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   «Y entonces creció mucho la impiedad, porque ellos tomaron los caminos equivocados y llegaron a corromperse en todas las formas.» 

   El Libro de Enoc 8:2

    

    

   





   









   Capítulo 1 — Las elecciones

    

    

    

   La arrolladora brillantez de aquella victoria electoral le impidió ver a Elías las tinieblas que se cernían sobre su futuro. Inopinadamente, había triunfado por mayoría absoluta, contra todo pronóstico, en unas elecciones generales en las que participó muy a última hora. La honestidad de su programa electoral, la vehemencia de sus discursos a corazón abierto y aquel eslogan más propio de los aseos de una facultad universitaria que de una campaña política al parlamento —la cual rezaba escuetamente: «Cambia tú para cambiar la sociedad»—, aglutinaron en su programa electoral las esperanzas ciudadanas, propiciando que muchos modificaran su intención de voto y lo eligieran de una forma tan rotunda, que ya las primeras encuestas a las puertas de los colegios electorales le daban por ganador indiscutible, con una mayoría tal como nunca antes la había obtenido partido político alguno en la historia de la democracia.

   Elías Salvatierra ni siquiera se dedicaba a la política. Como tantos, era un simple ciudadano harto de la corrupción de una clase dirigente que vivía de espaldas a la realidad, sin comprender siquiera el sentir de la ciudadanía a la que gobernaban; pero también como tantos, solía participar activamente en distintas campañas de grupos más o menos marginales, los cuales clamaban por una sociedad más justa y solidaria en la que todos los hombres cupieran. No era su militancia para él un asunto sencillamente testimonial de mostrar buenos sentimientos, sino una cuestión de principios, algo que desde siempre había latido en él con ritmo y vida propia, incluso hasta el extremo de marcar sus pasos. Era, en toda la extensión de la palabra, un idealista sin partido ni tendencia, un ciego creyente de la libertad y un devoto de la justicia a quien le martirizaba la sola idea de habitar en un orden donde nadie valía nada para sus propios gobernantes.

   Nunca le habían faltado recursos para vivir de otra manera o para haber dedicado su tiempo a actividades más lúdicas o nihilistas, pero siempre prefirió «mancharse», dicho con sus propias palabras, prefiriendo sobre cualquier otra actividad implicarse en aquello que consideraba justo, poco importaba si era una manifestación a favor de las libertades o contra el desempleo, evitar los frecuentes desahucios con que la dictadura de la Banca imponía su miseria o exigir, con sentadas pacíficas o acampadas urbanas de protesta, un freno judicial a la corrupción política que asolaba el país de punta a término. Y no solamente se involucró por estas causas que algunos consideraban perdidas, sino que también lo hizo porque, entre aquel nutrido grupo de descontentos que pretendían construir una sociedad nueva y más igualitaria, se encontraba lo más granado de sus amistades, incluida Marta, su esposa, y algunos de sus mejores amigos. Para él la queja a favor de la justicia social, en fin, había sido una forma de vida desde que tenía memoria.

   La idea de fundar un partido político y presentarse a los comicios ni siquiera había sido suya. Fue Marta quien la propuso en una de tantas reuniones de amigos, precisamente cuando él se estaba quejando de que no era suficiente con lamentarse para cambiar las reglas sociales, sino que se hacía indispensable coordinar esfuerzos y concentrar las fuerzas en alguien específico que representara sus inquietudes, facultándole para llevar a cabo tareas concretas que recondujeran aquella sociedad que se estaba descomponiendo a ojos vista. 

   Mucho fue lo que se sorprendió Elías cuando Marta propuso la idea; pero lo que más le conmocionó no fue el que sus camaradas de acampadas y protestas la acogieran con inusitado entusiasmo, sino que también lo hicieran, dos días después, el resto de la heterogénea agrupación de inquietos manifestantes con quienes solían organizar manifestaciones de concienciación ciudadana en distintos puntos del país. De ahí en más, como una fiebre que les hubiera afectado a todos, las cosas vinieron rodadas y, en una especie de contagio muy similar a una epidemia, con inefable frenesí comenzaron a organizarse bajo la dirección de Marta, repartiéndose las tareas de cumplir con los formalismos que exigía la ley para registrar un nuevo partido político, recaudar fondos para una de las campañas más artesanales de las que se tenían memoria, convocar actos políticos en locales de tercer orden que no fueran muy caros, y hasta sumar toda clase de amigos y conocidos para dar a conocer a su candidato, sin contar otros recursos que mucha voluntad y poco o ningún dinero.

   Sin embargo, lo que no alcanzó la carencia de medios materiales, lo logró aquel programa elaborado durante largas noches de mucho café, no menos alcohol, poco dormir e ilusiones desbordantes, y la participación activa de todos los miembros del grupo, cuyo entusiasmo supo atraer a numerosos otros colectivos independientes que se habían instalado en la queja social, sumándolos para su causa. 

   El grupo en el que Elías y Marta participaban no tenía mayores aspiraciones que la demanda de una sociedad justa y equilibrada, y recordarle a la clase política permanentemente el radical descontento de la sociedad que avasallaba sin miramientos. Nunca pretendieron conquistar ningún espacio real de poder ni tener capacidad legislativa de ninguna clase, sino simplemente clamar porque quienes lo tenían no se olvidaran de los más débiles y porque pusieran coto legal a la corrupción que diezmaba todos y cada uno de los ámbitos del país, propiciando que los mismos ciudadanos ya se consideraran rehenes contributivos de partidos políticos que se conducían como mafias internacionales sin escrúpulos. Eran, al fin, nada más que un grupo de ciudadanos comprometidos con su propia sociedad, no faltando en él miembros que estaban desempleados ni funcionarios, maestros, periodistas, médicos y mil profesionales más que ejercían en mil diversos sectores, a quienes únicamente les unía un gran idealismo y una inmejorable disposición para movilizarse, lo mismo contra una privatización que ponía en manos de las empresas privadas los servicios públicos ciudadanos que contra una nuclear, o igual se organizaban para conseguir recursos para paliar el hambre que ya azotaba muchas zonas del país que rodeaban el congreso en una sentada pacífica, exigiendo justicia contra los arbitrarios e ilegítimos recortes de los derechos civiles y a favor de las libertades.

   Tal vez el verdadero milagro de la victoria radicó en que el nuevo partido, Futuro, no era de derechas ni de izquierdas, ecologista o tradicional, ni nacional o independentista, sino precisamente en que aunaba muy disímiles demandas que provenían de hombres y mujeres iguales que ellos, y por igual agotados de una clase política parasitaria que solamente había ejercido el poder en su propio beneficio. Futuro fue, para sorpresa de todos, un soplo de aire fresco que inflamó de ilusión a la población del país, extendiéndose el delirio de norte a sur y de este a oeste de tal modo, que sacó a cada cual de sus propios problemas y los reunió a todos en torno a un proyecto común que parecía tener espacio y soluciones para acoger a todas las esperanzas. 

   Apenas se registró el partido y se hizo pública su concurrencia a las elecciones generales, gracias a algunos periodistas que militaban en el grupo y a la actividad de otros miembros que difundieron su programa electoral por Internet a través de blogs, foros y redes sociales, los distintos colectivos y asociaciones independientes que menudeaban por toda la nación, cada cual enfrascado en sus particulares reclamaciones, comenzaron a converger en Futuro, acaso porque vieran en él la posibilidad de materializar las demandas que anhelaban, o, al menos, porque entendiera que tal vez con él contarían con una voz en el parlamento que le forzara al poder a escuchar sus quejas. Primero, fueron asociaciones profesionales las que se sumaron a la iniciativa, como las que estaban en conflicto con la Administración Central; luego, se incorporaron algunas agrupaciones funcionariales; más tarde, lo hicieron colectivos ecologistas; a continuación, distintos intelectuales y algunos ateneos; y por último, grupos de distinta índole, así marginales como una legión de desahuciados, progresistas independientes, sindicatos de enésima fila y toda suerte de asociaciones gremiales, formando en su conjunto una mesnada memorable de hombres y mujeres que ansiaban hacer del país su propio país. 

   Elías, conmocionado por el entusiasmo colectivo que sin pretenderlo había despertado, sintió que todas aquellas gentes desconocidas pero iguales le prestaban sus esperanzas para alzar el vuelo y remontarse a lo más alto, corporizando sus otrora vaporosas ideas y dotando a su voz de un timbre firme, glorioso, que se elevó ufano y elocuente desde los humildes pabellones municipales de muchos pueblos remotos —cuyo alquiler a menudo se negaban a cobrar los propios alcaldes— para llegar a las cuatro esquinas del Estado, emocionándolo. 

   Sería por la novedad de que concurriera un partido «aficionado», como lo tildaron al principio de la campaña algunos medios de difusión nacionales, o tal vez por lo novedoso de su programa y por el vigor con que era acogido por la población y defendido por sus militantes; pero pronto se convirtió en la comidilla de todos los programas televisivos y radiofónicos, y comenzó a arrastrar simpatías incluso allá donde los partidos tradicionales jamás pensaron que podría hacerlo. Futuro, crecía sin cesar. Mucho tuvo que ver en ello la acción coordinada de los cientos de manos que, bajo las directrices de Marta, incendiaban Internet y corrían como pólvora por las redes sociales, convirtiendo a la causa de Futuro en el armazón común de la ingente legión de descontentos que conformaba el grueso de la ciudadanía, al tiempo que arrinconaba a los otros partidos de siempre en un margen de la realidad en el que ya iban faltándoles manos para aplaudir aquellos programas que jamás se cumplirían o para agitar las banderas falaces con aquellas siglas en las que cada vez menos gente creía, y hasta fieles con los que llenar los graderíos de las enormes salas en las que convocaban sus mítines y en las que las voces de los líderes nacionales que pretendían glorificarse, comenzaron a hacer eco.

   Pronto, los grandes partidos comprendieron que Futuro no era ningún juego, y que aquellos «locos» que se habían presentado a las elecciones a última hora, eran mucho más que una anécdota sin trascendencia o el desquicio social de un populismo trasnochado. No; Futuro no tenía nada que ver con lo sucedido en Francia cuando se presentó aquel humorista que a punto estuvo de ganar la presidencia, o cuando más o menos sucedió lo mismo en Italia al presentarse aquel otro cómico que acaparó una buena porción de escaños parlamentarios. Esto era diferente. Si en Francia o en Italia habían conseguido aquellos descontentos unos cuantos diputados gracias a la colosal desilusión en sus dirigentes por parte de las masas gobernadas, en España, cada encuesta que se publicaba le concedía a Futuro un mayor porcentaje de votos, dándoles la impresión a los partidos favoritos de, en poco tiempo, correr serio peligro de que ni siquiera tuvieran representación parlamentaria. En Francia y en Italia, al final, el electorado recobró la cordura y, aunque tarde, volvieron los electores a empuñar el voto de la costumbre, acaso comprendiendo que no se podía dejar el timón del país en las manos de cualquiera que ganara solamente porque se había presentado, por muy justo e ilusionante que fuera su programa. En España, muy por el contrario, todo hacía indicar que la fiebre por Futuro, lejos de atenuarse con el paso de los días y el arribo inexorable de la fecha electoral, continuaba multiplicándose, cundiendo en la población como una infestación altamente contagiosa que ponía, no solamente en un tris las posibilidades de los partidos ancestrales, sino la propia libertad y las fortunas personales de los políticos mismos, quienes ya se temían que si Futuro ganaba, pudieran ser procesados y encarcelados por haber convertido a la nación en un antro de sus intereses privados.

   No faltaban muchos días para la fecha electoral, cuando ya todas las encuestas daban por hecho que Futuro iba a hacerse con un hueco propio en el parlamento, y en la sede del nuevo partido, la propia casa de Elías y Marta, comenzaron a llegar emisarios de los grandes partidos para ofrecerles pactos y probables alianzas, pero a nada de lo cual quisieron prestar oídos siquiera.

   En aquellos días la casa de Elías y Marta era una auténtica locura. Mientras Elías iba de pueblo en pueblo y de ciudad en ciudad incendiando al país con su verbo, Marta se quedaba al frente de la organización de los mítines, la difusión de sus programas en la Red y la atención a los medios de comunicación, contando para ello con los amigos inseparables del grupo, quienes se habían mudado a su casa al menos hasta que concluyera aquella aventura apasionante. Incluso a sus hijos, Luís y Fátima, los habían enviado con los padres de Marta hasta que se celebraran las elecciones, porque aquel chalé adosado de las afueras de Madrid se había convertido en algo parecido a Pandemónium. 

   Elías, entretanto Marta se ocupaba de todo el trabajo sin lustre público, se desplazaba de un pueblo a otro en la furgoneta familiar junto a sus tres más fieles amigos, ahora convertidos en estrechos colaboradores, entraba en el pabellón deportivo municipal de turno, y allí desplegaba su voz, que era la de todos quienes tenían esperanzas frustradas, y les dibujaba un horizonte posible de sueños materializados que como yesca inflamaba los pechos y las almas de los oyentes, sumándolos para la causa. Tal vez pudiera parecer que vendía quimeras, pero en cualquier caso eran fantasías hermosas que pretendían un cielo común para todos, o tal vez no, porque solamente el hecho de ver a todas aquellas personas vibrar junto a él con anhelos que eran idénticos a los suyos, ya le parecía que era suficiente victoria. Y si así era en los pueblos, igualmente sucedía en las ciudades, de modo que hacia el final de la campaña electoral había calado de tal forma el mensaje de Futuro en la sociedad, que todo lugar alquilado para los mítines era siempre excesivamente pequeño, y a menudo se les hizo necesario recolocar los equipos de sonido para que también desde el exterior pudieran escucharle todos los que habían acudido a la llamada y no cupieron dentro.

   Y la fecha de las elecciones llegó. Elías estuvo todo ese día durmiendo, extenuado por una trashumancia que le había maltratado, en apenas unas cuantas semanas, tanto como lo había hecho el resto de su vida. Se levantó a media tarde, unas horas antes de que cerraran los colegios electorales, y estuvo comiendo y bebiendo con todas aquellas personas que estaban en su casa, a muchos de los cuales ni siquiera conocía. Fuera de su propia esposa, de Juan, compañero de la facultad y socio de la asesoría en la que trabajaban, de Alberto, socio también de la empresa y colega de manifestaciones, y de Lucas, quien, además de ser el cuarto socio, era el inseparable amigo que constituía su referencia más vital desde la infancia, con quien había hecho la mili y compartido media vida, no conocía a casi nadie, pareciéndole que era un extraño en su propia hogar.

   —Lo hecho, hecho está —dijo escuetamente, estirándose, cuando en la televisión anunciaron que apenas si quedaban unos minutos para que cerraran los colegios electorales.

   —Lo hemos hecho —le corrigió Marta con mucho afecto, tomando asiento en el brazo del sofá en el que Elías estaba sentado frente a la televisión y pasándole un brazo por el hombro.

   —Espero que sirva de algo —sopló Elías con cierta angustia.

   —Amigo mío —le animó Lucas, dándole una palmada en la pierna—, cuando comenzamos esta odisea no te creas que las tenía todas conmigo, aunque era algo que debía hacerse y lo hemos llevado a cabo como mejor hemos sabido; pero ahora, me parece que llegaremos donde ni siquiera soñábamos, y no me refiero a que ganemos o no, o ni siquiera a que consigamos tres o cuatro escaños, sino a que ya nada va a ser igual en este país.

   —El que no voy a ser igual soy yo, Lucas —bromeó Elías—: estoy molido, exterminado. Me ha gustado la experiencia, poder decir, sabiendo que iba a escucharse, todo lo que en este país se ha escondido en el armario como si fuera un pecado; pero te juro que no tenía ni idea de que esto fuera tan extenuante.

   —A eso me refiero —continuó Lucas—, a que hemos pasado de los sueños o de las ilusiones a los actos. Era lo que tú quisiste siempre, ¿no?... ¡Pues eso! Ha sido un cambio cualitativo para esta sociedad, y me temo que este mensaje lo habrán entendido incluso todos esos…

   Les interrumpió alguien a quien Elías no conocía, una mujer joven y particularmente hermosa, probablemente amiga de Marta o quizás perteneciente a alguno de esos grupos que se habían ido sumado a ellos, para informarle que preguntaba por él… el presidente del gobierno.

   —¡Caramba, qué importante te estás volviendo! —exclamó con cierta sorna Alberto.

   Elías se incorporó, tomó el teléfono inalámbrico que la mujer le ofrecía, se puso al aparato y caminó hasta la terracita que había al frente del salón, la que daba a la calle principal de la urbanización.

   —Solamente quería desearle suerte en el recuento de votos que ahora comienza —le dijo una voz artificiosamente cálida desde el otro lado de la línea telefónica.

   —Vaya, pues no sabe cómo se lo agradezco —le correspondió Elías—; y créame que es una lástima que no pueda desearle lo mismo, porque por nada del mundo quisiera que vuelva usted a salir presidente…, ni diputado siquiera. 

   —Elías —protestó exquisitamente quien se identificó a sí mismo como el presidente—, esperaba de usted, al menos, cierta cortesía. Tenga usted en cuenta que es posible que podamos ayudarnos mutuamente en la legislatura que comenzará…

   —Le ruego que me disculpe, señor presidente —le interrumpió Elías—, pero me parece poco probable que usted y yo podamos… «ayudarnos» de ninguna manera: vivimos en distintas galaxias y, sus intereses y los de quienes represento, ni siquiera se aproximan. 

   —Le entiendo, ¿sabe? —replicó sin ofenderse el presidente—. Usted es nuevo en la política y, siendo así, se le disculpa todo. Verá cómo en unos meses, si es que llega a formar parte de este club tan restringido, cambia por completo de parecer.

   —Ni ahora ni nunca.

   —Oh, amigo mío, no diga eso: nunca es demasiado tiempo. No se adelante y deje que corran los días, y verá como lo que le digo tiene su razón de ser. En cualquier caso, sigue en pie mi ofrecimiento y le reitero mis mejores deseos para esta noche.

   —Se lo gradezco, señor presidente, aunque no pueda corresponderle. Mi mayor anhelo, como el de las personas que me hayan votado, es que precisamente personas como usted no estén ni siquiera cerca del poder.

   —Usted, Elías, se cree por ahora distinto, acaso ignorando que al entrar en el juego de la política se ha convertido automáticamente en un peón del tablero; pero dejemos este asunto para mejor ocasión y permítame desearle una vez más suerte para esta noche y que no olvide, aunque le sea incómodo, mi ofrecimiento mañana.

   —Gracias de nuevo —se despidió con sequedad Elías, y pulsó la tecla de interrupción de la llamada.

   Por un momento, Elías permaneció considerando las palabras del presidente. Era cierto que las encuestas pronosticaban un buen resultado para Futuro, habiéndolas que les concedían cuatro o cinco diputados; pero le daba la impresión de que eso no justificaba de ninguna manera que el presidente en persona se dignara a llamarle; menos, que le ofreciera alianzas para un porvenir incierto sobre el que aún no había siquiera resultados; y todavía menos, para que le advirtiera de ninguna cosa. La idea de convertirse en un peón del tablero de la política le resultó particularmente repugnante, porque no era para eso para lo que se había presentado a las elecciones, sino justamente para lo contrario.

   —¿Qué quería? —le interrumpió Marta, saliendo a la terraza.

   —No te lo podrías creer: desearme suerte para esta noche —respondió Elías.

   —Ándate con ojo, porque esos no dan puntada sin hilo —le aconsejó, al tiempo que le abrazaba con ternura. Y continuó—: Ese le está viendo la cola al zorro, seguro, y quiere tenerte de su lado… por si acaso.

   —¿Sabes qué me dijo?... Que ahora que entraba en el juego me convertía en un peón del tablero.

   —Eso quisiera él, y seguro que de ser elegido diputado intentan comprarte con lo que sea, ya lo verás; pero no hemos hecho todo esto para vendernos, ¿no es cierto?…

   —Lástima que no estés conmigo en el parlamento…, si llego a salir como diputado.

   —Mejor, tonto. Ya estoy harta de verte tanto tiempo, y me vendrá estupendamente el dejar de tenerte siempre por aquí trasteando. ¿Quién se ocuparía de los niños, si no?...

   —Ya. Lo mismo quieres que esté fuera de casa porque tienes un amante, o algo así…

   —¡Oh, qué hábil, me has pillado! ¡Pero qué tonto eres! ¿Acaso no sabes que contigo ya me castigó suficiente Dios con el género masculino?...

   —O amanta —se corrigió a sí mismo Elías bromeando, haciéndole cosquillas en el costado.

   —Eso, lo que me faltaba, que una amanta me robara el maquillaje y usara mi ropa interior….

   Bromearon un rato más, y hasta se dieron el pico con ternura, pasando a continuación a las confidencias y secreteándose ciertas esperanzas que cada cual acariciaba carne adentro. Ambos estaban agotados por causa de una campaña que les había mantenido lejos al uno del otro durante casi dos meses, y que había puesto a prueba su resistencia física hasta extremos inimaginables. Luego, cayendo en un silencio breve y poco íntimo, avasallado por la batahola de gente que discutía en el interior de la casa y de las estridencias del televisor que aumentaban la confusión, los dos se relevaron mutuamente cierto temor a que su vida cambiara lo suficiente como para separarlos, siquiera fuera por muchas horas cada día, y se abrazaron con cierta ansiedad o desesperación, quizás sintiendo por primera vez miedo ante el paso irreversible que habían dado.

    

   






   



  

    


Capítulo 2 — Vísperas


     


     


     


    Amanecía. Como Jesús un día en el huerto de los olivos, Elías había pasado parte de la noche meditando mientras perdía su vista a través de la ventana de su despacho. Presentía esa nueva alborada que irruía en sus ojos como la última de un tipo de vida personal, y que a partir de ella ya nunca más podría volver a ser el mismo. Sucediera lo que sucediese en el futuro, aun cuando pasados algunos años abandonara la política, nunca más podría volver a ser más Elías Salvatierra, o simplemente Elías, sino que para todos sería siempre el expresidente, quizás lamentándose de alguna manera entonces de que su osadía le hubiera conducido a renunciar a sí mismo.


    La agitación nerviosa y la frenética actividad que le había supuesto haber alcanzado una mayoría absoluta en las elecciones —lo que le garantizaba ser investido como presidente de la nación— aún no se había sosegado, y no podía sino saberse abrumado por unas circunstancias que, bajo ningún concepto, jamás pensó que pudieran verificarse como algo real. 


    Si hubiera sido un político profesional, sin duda los medios de difusión y aun los mismos votantes, no le habrían acosado con la pertinacia que lo hicieron, acaso bastándoles a los periodistas con unas declaraciones formales y a los fieles con un brindis al sol por la victoria; pero hasta ese momento había sido un perfecto desconocido y, el mero hecho de que irrumpiera en la política con semejante triunfo sin ser siquiera un candidato favorito cuando arrancara la campaña electoral, había facultado que todos quisieran de él algo especial que no sabía siquiera si lo tenía: los reporteros deseaban exclusivas, declaraciones que causaran conmoción social o unos titulares más o menos escandalosos que aumentaran sus ventas o sus ránquines de audiencia, y tal vez algún profesional amarillista con ínfulas de notoriedad, ciertas palabras escandalosas; y los que le votaron, que llegaron por millares y se plantaron ante la puerta de su casa quebrando la paz de cementerio de su tranquila urbanización, anhelaban el aliento de que emprendería acciones concretas de inmediato, que reitera su compromiso de que iba a cumplir a carta cabal con su programa, y que se reafirmara, ahora que ya se tenía por cierto que sería investido como presidente, en que iba a meter enseguida en cintura a tantos pillos como abundaban en el poder.


    La noche de la victoria fue agotadora, y no menos relajado se desveló el día siguiente. Ni siquiera le dieron ocasión para comer tranquilo, descansar unas horas en paz o poder tener un momento de intimidad con Marta. Los abuelos llevaron de vuelta a su casa a Luís y a Fátima, y la familia en pleno hubo de posar ante las cámaras, proyectando una imagen que, en ocasiones, le pareció tan plástica y falsa como la de aquellos políticos profesionales a los que tanta convicción había combatido. Una sensación que se afincó todavía más en él cuando, por simple cortesía, hubo de salir a la terraza para saludar a los devotos que ahora por miríadas le vitoreaban desde la calle, dándole la impresión de que era una suerte de dios de plastilina. Incluso cuando, de tanto conceder entrevistas a los distintos medios, se sorprendió repitiendo una vez y otra su propio discurso, casi pronunciando las mismas exactas palabras, no pudo eludir verse a sí mismo como una especie de máquina desprovista de emociones, carente ya del vigor y la naturalidad que había impreso a su oratoria durante toda la campaña.


    —Mira hacia atrás y recuerda que solamente eres un hombre —le susurró bromeando Marta, una de tantas veces que pasó a su lado apresurada, jugando con el romano «Réspice post te, hominem te esse memento» que el esclavo que iba en la cuadriga del triumphator repetía sin cesar mientras se dirigían, entre las aclamaciones de la plebe, por la vía Apia camino del monte Capitolino.


    Marta. Para él era más que su esposa: era su amiga, su confidente, su camarada, su colega e incluso su adversaria cuando él se obstinaba en una idea que le podía causar algún daño. En un tiempo en que casi todas las parejas parecían tener fecha de caducidad vecina al propio inicio de su andadura, Marta era la constante de una vida que no podía imaginar sin ella, quién sabía si haciendo verdad aquello de dos carnes que habían conformado una sola. La conocía desde la adolescencia, allá por cuando el instituto y, desde entonces, era parte suya, y él de ella. Se vieron, se reconocieron y, aunque tardaron casi dos meses en confidenciarse sus sentimientos, se unieron para siempre, primero mediante un apasionado noviazgo que se extendió por casi diez años, hasta que ambos terminaron sus estudios y consiguieron los recursos que consideraron básicos para independizarse, y luego por un matrimonio que había conocido solamente las horas bajas como contraste circunstancial para que las horas altas de intenso amor no empacharan.


    Marta era publicista y tenía su propia agencia, resultado de su deseo de independencia después de una pupación laboral de casi diez años trabajando para una multinacional. Su cerebro era un cocido de brillantes ideas siempre en ebullición, y el resto de su cuerpo le seguía en una actividad que parecería excesiva incluso para una atleta. Su trabajo, después de todo, no era para ella sino una simple faceta de su vida; una vida que para Elías era un diamante purísimo perfectamente tallado, no solamente por su hermosura de mujer y su sensual feminidad, sino también porque podía emprender las tareas más diversas sin experimentar el menor menoscabo, realizando con la mayor creatividad lo mismo un guiso de sábado, que llevar los niños al colegio, poner a punto una campaña en los medios o inventar los juegos de amor más íntimos y atrevidos.


    El, por el contrario, era más gris, aunque no por ello menos. Prefería su trabajo en el despacho de la asesoría de empresas que había fundado junto a Lucas, Alberto y Juan allá por cuando la crisis de los noventa les dejó a todos en el desempleo, dedicándole a su actividad laboral nada más que el tiempo justo y necesario. El resto de sus horas, solía decir, eran para su familia, para compartirlas con Marta y con los dos hijos que tuvieron, por quienes sentía una pleitesía muy especial y a quienes se había esforzado en educar como miembros de una sociedad comprometida con sus miembros y responsable de sus actos. El trabajo, para Elías, era nada más que lo imprescindible para ganarse el sustento y poderle proporcionar a su esposa y sus hijos una vida sin demasiadas carencias ni excesivos lujos, pues era de los que pensaba que el dinero era Gog, hasta que servía por necesario para supervivencia, y Magog cuando por exceso se convertía en inútil, poseyendo a partir de ese momento de utilidad a aquel que lo tenía.


    A pesar de frisar casi la cincuentena, todavía se sentía anclado en la juventud, quizás forzándose a no abandonar aquellos mismos ideales que en la universidad, en los últimos estertores de la anterior dictadura, le empujaron a creer que era posible levantar los mampuestos de una sociedad más humana y justa que aquella que parecía propiedad de quien se impuso por las armas. Creía en la libertad y creía en las personas, en que todos tenían derecho a todo, incluso hasta el extremo de haber reconfigurado términos comunes, imprimiéndolos un giro personal que creía los ajustaban mejor a la realidad que vivían. Nunca, desde que tenía memoria, había dejado de ser un activista social, porque solía decir que no se había alcanzado aún la utopía a la que siempre quiso dirigirse, y que no se llegaría jamás mientras hubiera alguien en algún lugar que sufriera o fuera injustamente tratado. Una actitud ante la vida que le llevó no a la militancia en algún partido político, sino que le condujo a grupos marginales que revolvían credos e ideologías en un tutifruti que algo tenían de new age, orientalismo, existencialismo, anacrónico hipismo, inconformismo vital, progresía a ultranza, e incluso de rancio y trasnochado modernismo. Para él el mundo había cambiado y ya no servían las anacrónicas definiciones que tuvieron su razón de ser otro tiempo, como las llamadas izquierdas o derechas, dividiéndose para él ahora a la sociedad entre quienes creían tener derecho a todo, y los demás no, y los que consideraban tener derecho a todo, y los demás también. 


    Todas las ideas acudían ahora a concilio en su alma, impidiéndole el sueño. Era, probablemente, la última noche de paz personal, su última isla de intimidad, si es que en el futuro no se las ingeniaba para permitirle escaparse de alguna manera de sus deberes presidenciales y tener una noche entrañable con su esposa o una tarde privada con sus hijos. No obstante, presentía con indecible aflicción que, incluso así, ya nada podría ser igual que hasta ahora, porque los problemas de Estado habrían invadido su alma con toda su tiniebla, entenebreciéndola para siempre.


    Se levantaba y se acercaba a la ventana, o se iba a la cocina, se hacía un café instantáneo, de esos que no se sabe siquiera si son café o qué demonios contienen esos polvos solubles, y regresaba a la butaca de su despacho para permitir que su pensamiento se perdiera flotando en la nada, como aquellos cirros que ya mostraban los malvas y los escarlatas que precedían al sol que fundaría otro día. Sufría, quizás, considerando que el hombre que era moría para que fuera alumbrado el presidente, temiendo por ignorancia qué sería del Elías Salvatierra que hasta ese momento fue. Ganas le dieron de suplicar en su silencio aquel «Padre, si es posible, aparta de mí este cáliz» que Jesús pronunciara en Getsemaní, pero apenas si su temor duraba el instante de un relámpago, no porque desapareciera, sino porque enseguida que el abatimiento le abrumaba surgía de algún lugar de su alma su afamada obstinación, y enseguida se sobreponía a su propio naufragio.


    Por ahí, casi por todas partes de aquella España agonizante, sabía que había mil desheredados que precisaban de él, y que para servirles cualquier cosa era buena, menos la debilidad. No le costaba esfuerzo imaginar a esas alturas las esperanzas que había despertado, el colosal peso en sueños que conllevaba cada uno de los votos que había recibido, y cuánto confiaban en él tantos como le habían elegido entre la multitud de candidatos que optaron al cargo. Podía cuantificar sus anhelos, la ansiedad que sentían por darle esquinazo a sus propios sufrimientos, no solamente porque les sonriera una fortuna o una felicidad que bien sabía que no podría llevar a todos, sino acaso únicamente porque se asentara en el país alguna justicia de verdad que pusiera a cada quien en su sitio, concediéndoles una oportunidad a quienes jamás tuvieron alguna.


    Podía sentir, incluso sin proponérselo, el clamor de una población seviciosamente castigada por la corrupción, aplastada por la realidad codiciosa que habían impuesto los más desalmados y la maldad de algunos que habían ejecutado lo más abyecto con la más absoluta de las impunidades; lograba percibir el hambre y la sed de justicia de la inmensa mayoría; y hasta se consideraba capaz de apreciar la caricia larga y lenta de quienes deseaban tener nada más que la oportunidad de ser lo que eran. El país, en casi cuatro décadas de democracia, se había precipitado por un abismo tan profundo y tenebroso que pocas o ninguna área social había salido indemne. Desde la infancia a la senectud y desde la Sanidad a la Educación, todo estaba infestado por una maligna epidemia de corrupción que había convertido a los seres humanos en objetos y a cada uno de sus actos en oportunidades de negocio, pudiéndose considerar sin temor a yerro que todo había sido una simple cuestión de dinero, que Dios era el dinero, que incluso la esperanza y los sueños de casi todos hundían sus raíces en el dinero. El dinero, por fin, había sepultado al hombre, anulándole y cosificándole, y él tenía un deber de restituir no solamente la justicia social, sino también al mismo hombre en su condición doble de ser íntegro…, o al menos hasta donde pudiera.


    Le conmocionaba especialmente la desesperanza, la imposibilidad de saber que existía un porvenir honesto para la mayoría, sobre todo para los más jóvenes. ¡Los jóvenes! Jamás en la historia de su país se había perpetrado mayor barbarie contra ellos. Se les había engañado miserablemente, se les había mentido con malicia desde el poder y les habían robado todo su futuro. Les habían hecho creer que siendo buenos chicos y estudiando mucho llegarían a un paraíso, y les entregaron en su lugar a un inferno poseído por horribles demonios que les ofrecían drogas, desempleo, ninguneo, trabajos gratuitos, esfuerzos gratuitos y ningún porvenir, ninguna posibilidad de lograr alguna vez alcanzar cualquier clase de independencia, ninguna oportunidad de formar una familia, nada. Y los jóvenes se habían rendido…, o emigraban a otros países o a otras oportunidades con el corazón herido y sabiendo que habían sido timados, pero que ya no había ningún remedio ni más esperanza que un infierno y muchos demonios por doquier y para siempre. 


    Comprendía que el mundo había mutado, y que lo había hecho para muy mal, para lo peor, que los hombres habían tomado, en el nombre de la libertad, los caminos equivocados y que, por ello, la corrupción se multiplicaba en todas las formas imaginables, fundamentando ya los hombres sus anhelos en lo efímero del sufrimiento y el vacío, que era decir en los placeres inmediatos, no importaba obtenidos a qué precio, mientras se instalaban definitivamente en el presente sabiendo precisamente este era lo único que no existía debido a su propia fugacidad. Los hombres estaban siendo aplastados precisamente por ese ahora inexistente, y consideraba que era tan imprescindible como urgente revertirlo, aliviar el peso de lo que no existía para que pudieran instalarse e incluso volar libres en lo que sí era, y para ello se le antojaba imprescindible que aquellas esperanzas que habían depositado en él con forma de votos, fueran materializadas con nuevos espacios y nuevos horizontes que les ofrecieran a sus conciudadanos nuevas posibilidades. Si lo viejo, lo caduco había muerto, él tenía el deber de darle vida a lo nuevo. 


    Mucho, tal vez demasiado trabajo le esperaba, y seguramente todos confiaban en que, en unos días o unas semanas, los resultados fueran ya tangibles. Conocía las calles, y sabía de la mendicidad que escondían; el país, y estaba al tanto de su miseria; la ley, y no ignoraba que toda era ella una gigantesca trampa urdida a favor de poderosos y sus intereses espurios; la política, y que toda ella era basura, mentira, engaño… ¿Por dónde comenzar tan magna tarea?... ¿Qué fuerzas terribles se le opondrían?... ¿Le consentiría un poder corrupto y anclado en el dinero que le desposeyera de sus privilegios?...


    Y regresaba el miedo, el pánico hacía presa en su corazón y se percibía como inútil ante tal desafío e incapaz de llegar a ninguna meta significativa. Verlo desde el otro lado de la ribera, aquella de quien no tenía la responsabilidad del poder, era una cosa; pero ahora que él estaba a punto de alcanzar la otra orilla, ya que en un mes más sería investido como presidente y que en ese momento comenzaría el verdadero reto, era muy otra cosa, porque entonces estaría obligado no a las proclamas o las quejas, sino a los tozudos hechos, a las realidades incontestables. ¿Qué era lo más urgente por hacer?... ¿Qué, lo más necesario?... ¿Cuál sería la piedra angular para erigir aquella construcción que creyó posible y que ahora le daba la impresión de ser una imposible edificación de humo y vaporosos sueños?...


    El presidente en funciones le había llamado por teléfono la noche anterior para felicitarle por su triunfo electoral y, en su conversación, le mencionó el Gran Juego.


    —Enhorabuena por su victoria, Elías —le felicitó muy cortésmente. Pero a renglón seguido añadió con cierto misterio—: Bienvenido al Gran Juego. Espero que haya tenido usted una buena vida, porque a partir del mes que viene, cuando le invistan como presidente, ya nunca volverá a ser suya.


    Elías pensó en ese momento en el aspecto físico del presidente todavía en funciones, y cómo había envejecido en apenas cuatro años de legislatura. Su cabello había pasado del moreno intenso al cano, y sus ojos se rodearon en pocos meses de las moraduras e hinchazones propias de quien tuviera severos problemas para conciliar el sueño; pero en ese momento le parecieron fútiles o insuficientes las cuestiones de Estado para justificar tal envejecimiento, e incluso favorecía lo contrario la vida de lujo que era vox pópuli que llevaba un presidente: muchos colaboradores, poco trabajo real, las mejores comidas, los mejores vestidos, los mayores honores, la mejor atención médica, todo el servicio, todos los placeres…


    —Gracias, presidente —le correspondió Elías—; pero confío en no dejar jamás mi vida en manos de nadie.


    —Claro —aceptó el presidente en funciones pisando sus palabras—, eso es sin duda lo que usted espera, aunque va a tener en breve la ocasión de comprender que lo que uno desea y lo que uno logra son cuestiones muy distintas. Por mi parte, Elías, no puedo sino agradecerle que me libere de mi responsabilidad.


    «Libertad» y «responsabilidad», fueron dos voces contradictorias que chocaron como trenes sin frenos en el alma de Elías. La libertad, precisamente, para él era responsabilidad, y la responsabilidad era la libertad de elegir lo correcto, y ambos términos formaban un matrimonio indisoluble. Sin embargo, el presidente en funciones lo había pronunciado con rotundidad, como si tuvieran significados antitéticos, contrarios, y no pudo evitar que la vida pública de su predecesor se deslizara en su mente con la velocidad de una centella. Efectivamente, era un hombre que llegó al poder en lo mejor de su vida, apenas superando los cuarenta años, y que en poco más de cuatro su imagen se había oscurecido como la de Felipe II lo hiciera a lo largo de su vida hasta llegar a ser conocido como el Emperador de los Lutos. Le recordaba jovial y dinámico cuando arribó al poder, y podía compararlo con la estampa actual de hombre mustio que propagaba por donde iba, ya sin sonrisa o con una forzada de compromiso, y ya poco dado a hablar por sí mismo, sino siempre leyendo lo que decía de algún guion que alguien le había redactado, o tartamudeando si carecía de él, como dándose tiempo a buscar las palabras justas porque había perdido su naturalidad o su espontaneidad.


    —Mi responsabilidad y mi libertad van unidas como almas gemelas, señor presidente —recalcó, no obstante, Elías—, y espero ser capaz de culminar mi programa.


    —Y yo le deseo de corazón que lo logre, pero permítame que lo ponga en duda. Me complacería mucho que cualquiera de estos días, si le pare bien, tengamos un encuentro en La Moncloa para que se vaya familiarizando con lo que le espera.


    —Ni siquiera sé cómo tengo la agenda —mintió Elías.


    —Como usted guste. Revísela, y ya me dirá. En cualquier caso, daré instrucciones en centralita para que si usted llama me lo pasen enseguida. Creo que será una conversación que no debería usted demorar, y que sería bueno tenerla antes de su discurso de investidura.


    —Veré qué puedo hacer, pero no le prometo nada.


    Y cortaron la comunicación. En aquel momento, todavía con la casa llena de personas y periodistas que iban y venían como si estuvieran en su propio dominio, no pudo dar a las palabras del presidente en funciones mayor profundidad ni recapacitar sobre ellas; pero ahora que estaba a solas consigo mismo, ahora que el silencio permitía la expansión sin límites del pensamiento, cobraban una dimensión enorme, casi sombría, y volvió a sentir miedo de que el ejercicio del poder pudiera consumirle como lo había hecho con el que sería su predecesor en el cargo.


    —Ah, ¿estás aquí? —preguntó retóricamente Marta, entrando en el despacho y dirigiéndose a él. Giró su butaca, tomó asiento sobre sus piernas, le abrazó, puso un beso sobre su frente, y añadió—: ¿Qué te preocupa para que no puedas dormir?...


    —Tonterías —respondió Elías, elusivamente—. A lo mejor, en que no sé si me dirijo al Gólgota o a la gloria.


    —Si es a la gloria, espero que no sea una mujer —bromeó ella, acariciándole el cabello y mirándole muy fijo a los ojos.


    —Tú eres mi gloria —le dijo mientras la abrazaba y reclinaba su cabeza sobre su pecho—. ¿Sabes?... Anoche me ofreció el presidente en funciones que nos encontráramos en La Moncloa, y creo que voy a aceptar. Me interesa ver cómo es eso por dentro. ¿Quieres venir conmigo?...


    —¿Estás loco? —protestó ella, retirándole de sí para poder mirarle a los ojos—. ¡Ni loca! Demasiado tiempo voy a vivir en esa cárcel como ir a visitarla por capricho antes de tener que cumplir mi condena. Te vas tú solito, hijo, que es a ti a quien le interesa hablar con ese… corrupto.


    —¡Cobarde!


    —Mejor, porque son los que valen para dos guerras.


    Elías echó su vista a lo lejos, a lo muy lejos, más allá de cualquier horizonte, y al punto sus ojos se inundaron de la luz bravía del sol, el cual amanecía egregio entre el quebrado perfil urbano. La tarea que se le venía encima no estaba muy seguro de poder llevarla a buen puerto, pero cualquier cosa deseaba en el mundo menos mostrarse débil o dubitativo ante su esposa.


    —¿Cuál te parece que sería la primera acción más conveniente de mi gobierno? —le consultó a Marta, procurando tirarla de la lengua.


    —Que sigas siendo como eres, y que nunca, nunca, dejes de quererme —afirmó ella sin dudarlo.


    —Precisamente el presidente en funciones me dijo que, una vez que asuma el cargo, ya nunca volveré a ser el que era…


    —Entonces, mi amor, renuncia ahora mismo y no asumas el cargo. Si Elías Salvatierra dejara de ser quien es, la vida para mí ya no tendría ningún sentido.


    —¿Y los demás?... ¿Y todos esos por los que hemos luchado y por los que emprendimos esta odisea?...


    —Que los jodan. Después de todo, la vida es una aventura personal, y en mi vida nada más que cabes tú y nuestros hijos. El cupo, con eso, está completo.


    —¡Qué egoísta, señora mía!


    —Lo que sea, pero júrame, Elías, que nunca, bajo ningún concepto, cambiarás. Júramelo ahora mismo, o ni siquiera te permitiré que vayas al congreso.


    —Te lo juro, claro, aunque me parece que es de balde. Ya me conoces, y sabes que no cambiaré fácilmente. Es difícil hacerlo a mi edad, porque ya no hay cosas que nos sorprendan lo bastante.


    Y apenas lo dijo, volvió Elías a reclinar su cabeza sobre el pecho de su esposa. Su corazón tenía ese trote amigo y seguro que le proporcionaba seguridad ante el quebranto, e inefable angustia experimentaba en esos momentos en que su hora le alcanzaba. Lo quiso sentir más cerca que nunca antes, quizás porque presentía que de ahí en más, muchas veces, acaso demasiadas y de gran agobio, no tendría dónde refugiarse y que solo debería ascender, cargando su gravosa cruz, a más de un Gólgota.


     


    


    


    


  






Capítulo 3 — La antesala del poder

    

    

    

   La amabilidad y cercanía del presidente en funciones le sorprendieron a Elías, sumiéndole en un desconcierto que no sabía interpretar. Si ante las cámaras siempre lo vio como alguien distante y engreído que estaba permanentemente sujeto a un guion como si fuera un robot sin cualidades humanas, ahora su naturalidad y frescura le mostraban como alguien bien distinto, casi exultante porque su sucesor se reuniera con él para comenzar el relevo de un cargo que, bien se podía ver, le pesaba como una lápida. En los casi cincuenta años que Elías tenía ya, había visto pasar por aquel palacio de gobierno a muchos presidentes, y ninguno hubo que dejara el cargo tan complacido como parecía hacerlo aquel. Todos sus predecesores, de una u otra forma mostraron evidencias físicas del agotamiento del poder como un estigma característico del puesto, pero ninguno de ellos salió de aquel palacio de gobierno por su propia voluntad, sino que lo hizo forzado por los resultados electorales y casi siempre arrastras y con lamentos.

   La visita la habían acordado a última hora de la tarde y en privado para evitar a los periodistas y las siempre incómodas ruedas de prensa, dispensándole el presidente en funciones al que sería su sucesor en el cargo un trato casi familiar o de amigos que se resolvió con un encuentro privado en el despacho de presidencia, después de visitadas las principales dependencias del complejo.

   —Nunca pensé que en este palacio trabajara tantísima gente —se admiró Elías, ya ambos acomodados en los sofás que había en un ángulo del despacho, frente a dos tazas de café.

   —Elías, las tareas de gobierno son tantas y tan enmarañadas, que comprobará por usted mismo en poco tiempo que incluso este gentío se le hace escaso. Por mucho que crea que puede abarcar, seguro que siempre van a faltarle brazos —le ilustró el presidente en funciones, al tiempo que con cierta suficiencia y una sonrisilla cínica en los labios tomaba un sorbo de café. Y luego, poniendo la taza sobre la mesa, se recostó sobre el respaldo y continuó diciéndole—: Sin duda estará abrumado, pero considere que esa sensación de angustia que experimenta ahora todavía tiene regusto a libertad.

   —Vaya, señor presidente, compruebo que vuelve a la misma palabra una y otra vez —observó Elías.

   —Llámeme Eduardo, se lo ruego —le sugirió el presidente en funciones—. Estamos solos, este es un rincón seguro y estoy convencido de que para ambos será más cómodo evitar el protocolo.

   Sabía Elías que ese era el segundo nombre del presidente en funciones, pero no tenía la menor idea de su preferencia por usarlo en privado. Le pareció, ahora que tenía la ocasión de conocerle con mayor detenimiento, que era un hombre mucho más accesible de lo que aparentaba en su vida pública, incluso mucho más de lo que los medios comentaban acerca de su intimidad. 

   —Como prefiera. Respecto del traspaso de funciones… —comenzó a decir Elías, tratando de escapar de aquella proximidad que le ofrecía el presidente en funciones como si lo estuviera haciendo de una trampa.

   —Olvide eso ahora —le interrumpió Eduardo—; y deje que se ocupen de esos trámites nuestros respectivos equipos. Imagino que no habrá usted considerado que el ofrecimiento de este encuentro tenía nada que ver con un acto oficial.

   Desde luego, Elías estaba al tanto de este extremo, o de otro modo se hubiera hecho acompañar de sus colaboradores más cercanos de Futuro y una legión de periodistas estarían esperando fuera; pero tampoco había considerado en ningún momento aquella reunión como un encuentro informal entre amigos o colegas.

   —Usted no pertenece a ninguna fraternidad, ¿no es cierto? —le sondeó de improviso el presidente en funciones, echándose hacia delante y apoyando ambos codos en sus rodillas.

   —No entiendo…

   —Ya, claro —murmuró como para sí Eduardo, bajando la cabeza y sacudiéndola—. Me lo había parecido. Al recibirle y estrechar su mano, le hice los toques y me sorprendió que no me los respondiera.

   —¿Los toques?...

   —Nada importante, Elías. Es la manera que tenemos los hermanos de la fraternidad para reconocernos cuando no estamos seguros de si nuestro interlocutor es o no de los nuestros.

   Lejos de lo que debiera ser, y atendiendo tanto al tono como a la calidez de sus palabras, Eduardo se mostraba entre sorprendido y divertido, aunque no le fue preciso esperar mucho tiempo a Elías para conocer sus causas, porque enseguida le dijo:

   —Me habían informado de que así era, y no quise creérmelo. Por eso le llamé aquel día antes de las elecciones, y por eso he querido tener con usted esta charla entre… colegas, digamos. Es raro, muy raro, que llegue hasta esta casa alguien que no pertenezca a alguna de nuestras logias. Es más, creo que desde no demasiado después de la Revolución Francesa, es la primera vez que sucede.

   Elías sabía que las fraternidades masónicas ocupaban casi todas las instancias del poder no solamente en España, sino también en Occidente, y no se extrañó excesivamente por escucharlo de boca de alguien que ya estaba anclado en lo más alto del poder. Por más que siempre los masones fueran muy discretos en lo referente a su militancia en una obediencia, por todos era sabido que las distintas fraternidades contaban con una legión de acérrimos enemigos que siempre estaban en pos de ellos tratando de desenmascararlos, acusándoles de casi todos los males que la modernidad había traído a las sociedades contemporáneas.

   —No; no soy masón, si se refiere a eso —se explicó al fin Elías.

   —Los míos no dejan de sorprenderme —añadió enigmáticamente Eduardo. Y, enseguida, cambió de asunto, diciendo—: A saber qué le tienen preparado, porque ellos jamás dan puntada sin hilo y lo suyo no puede ser cuestión de casualidad.

   —¿Los… «suyos» le sorprenden?..., ¿Qué me tienen preparado… quiénes, Eduardo? ¿Acaso los masones? —le interrogó Elías entre confuso y asustado, sintiendo que una inquietud de no muy cierto origen le desasosegaba.

   —Digamos que los míos, nada más, que pronto serán también los suyos, porque la tarta del poder no se reparte. Ya irá enterándose de eso y de lo otro, porque son cuestiones que van estrechamente ligadas al cargo que va a ocupar. ¡Ah, amigo mío!, le auguro un porvenir de sorpresas, créame, pero también hágalo de que me alegro como no se imagina de no estar en su pellejo.

   —Me va a perdonar, Eduardo, pero no entiendo su discurso ni esa tendencia suya a hablarme en una clave con la que no estoy familiarizado —rezongó Elías.

   —No se enfade, por favor. Digamos que son… cosas mías, que quería conocer personalmente a quien ha llegado… tan de improviso como usted al círculo más selecto del Gran Juego, a la sangre nueva que usted representa.

   —Ninguna de las ideas que defiendo son nuevas —expuso con algo de irritación Elías—, y si usted hasta ahora no las ha escuchado, debe ser sencillamente porque no ha querido, ya que las mismas calles son un clamor que no ha dejado de corearlas en los últimos años.

   —¡Por favor, Elías! —exclamó Eduardo—. No siga, por favor. Conozco sus ideas, su programa y sus intenciones. ¿Por quién me toma?... Pero no me refería a eso. Me sorprenden otras cosas, como que alguien como usted haya tenido semejante… éxito, por ejemplo. Dígame con sinceridad, ¿qué parte de su programa cree que podrá cumplir?...

   Aturdido y casi desorientado, Elías respondió como un escolar al que se le tomara la lección frente el resto de su clase.

   —Todo…, espero. O al menos, lo que me dé tiempo durante mi mandato.

   Divertido, y casi riéndose abiertamente, Eduardo se levantó de su asiento, se dirigió a un mueble que había al fondo del despacho y sacó un par de vasos de cristal de Bohemia y una botella de licor de muchos grados. Luego, con los vasos en una mano y la botella en la otra, regresó al sofá y se dejó desplomar sobre él, al tiempo que le decía:

   —Esto hay que celebrarlo, amigo mío, y lo vamos a hacer a palo seco, sin hielo, si es que no queremos que nos estropeen esta gozosa fiesta.

   Escanció una dosis generosa de licor en cada vaso, luego elevó el suyo hasta casi la altura de su frente, tendiendo su brazo hacia Elías como ofreciéndole un brindis, y le dijo:

   —¡Por la santa inocencia!

   Elías brindó con él, concediéndose tiempo para desentrañar qué querían decir sin expresarlo aquellas palabras de su predecesor y a santo de qué venía aquel júbilo a su costa. Tal vez le estuviera tendiendo una trampa, acaso tratando de encontrarle sus puntos débiles para atacarle durante el próximo discurso de investidura, o quién sabía si intentando prepararle para sonsacarle después alguna información concreta acerca de sus propósitos futuros, con el fin de comunicárselos a su partido y urdir una estrategia que evitara que pudiera llevarlos a cabo; pero no tardaron en caer por su propio peso, por peregrinas, todas sus conjeturas.

   —No sabe cómo me alegro de al fin esté usted aquí, porque eso significa que termina mi suplicio. Ya puedo oler la libertad, Elías. Sea usted, pues, el primero en saber que me retiro de la política, del trabajo y de todo. Libertad, amigo mío, por fin.

   A nadie le era desconocido en el país que Luís Eduardo Medina había sido uno de los políticos más ambiciosos que había tenido la historia reciente de España, y que pocos se sumergieron como él en la guerra sin cuartel de la intriga partidista para alcanzar su meta de ser el presidente; sin embargo, ahora que alguien le desalojaba por la fuerza de los votos de aquel puesto por el que sin duda había dejado un largo rastro de cadáveres políticos durante su carrera, así en su propio partido como en los de la oposición, parecía sentirse extrañamente liberado de una condena, y eso le rompía a Elías todos los esquemas que tenía sobre el asunto.

   —No estaba al tanto de que estuviera tan deseoso de abandonar el poder —ironizó Elías con intención, como escupiéndolo por el colmillo.

   —Pues se equivoca. No estoy deseoso, sino que ardo de ansiedad porque usted pronuncie su discurso en el parlamento, le dé su aprobación el congreso, le bendiga su majestad el rey y se venga a este antro con su esposa para ocupar la presidencia del gobierno: toda esta mazmorra es suya, se la regalo para siempre.

   Cualquier cosa se esperaba Elías de aquel encuentro, menos precisamente lo que estaba sucediendo. Consideró que aquella actitud del presidente en funciones tal vez fuera una estrategia, o quizás una manera retorcida de manipularle, ofreciéndole, como el pez pescador, un manjar de familiaridad para que se confiara y devorarlo a continuación, aunque no era capaz de comprender para qué, si es que verdaderamente tenía intención de abandonar la política. El sello de confusión que el neófito tenía impreso en su semblante no le pasó desapercibido al presidente en funciones, y Eduardo, sabiéndolo leer, continuó su discurso, acaso algo liberado también por aquel licor bravo que se había echado al coleto de un solo trago y del cual había repuesto igual porción en su vaso.

   —¡Ah, Elías, si usted supiera dónde se ha metido, seguro que no estaría aquí! Pero, amigo mío, ya no hay marcha atrás y, si quería poder, le puedo asegurar que va a quedar más que harto. Sus deseos van a ser colmados hasta más allá de donde se imagina. Sí, sí; créame lo que le digo, porque va a tener todo lo que pueda desear y más, menos de usted mismo, porque nada es gratis en la vida y este premio que recibirá se paga con precisamente con eso, con vida. Ya lo irá entendiendo, ya. Comprenderá que no puedo decirle mucho, porque las paredes escuchan incluso lo que callamos y, naturalmente, los pecados no deben revelarse en la plaza, sino en la intimidad del confesionario. Pero estoy seguro de que usted sabrá entenderlo cuando llegue su momento.

   —Lejos de eso —se excusó Elías—, a media que va hablando y le voy escuchando, cada vez le voy entendiendo menos.

   —¡Bah! —alegó con indiferencia Eduardo, restándolo importancia—, eso no importa ahora. Se necesita tiempo, y de eso va a tener el necesario como para que le pese de modo semejante a una culpa imperdonable. Yo llegué aquí un poco como usted, cargado con una mochila llena de propósitos y creyendo que iba a poder moldear España a mi criterio… o al de mi partido, tanto da; pero ya ve, para el poder yo era solamente otro inquilino, ni siquiera un monaguillo o un fraile.

   —Me va a disculpar, Eduardo, pero insisto en que no le entiendo —razonó Elías, procurando dar un giro a la conversación y centrarse en lo que le había llevado hasta allí, acaso no queriendo escuchar lo que se temía que tendría que oír si no lo evitaba—. No sé a qué se refiere con todo ese discurso tan farragoso, ni qué tiene que ver con el asunto que nos concierne. Vine a… 

   —Vino a conocer el poder, y yo le estoy haciendo un introito, Elías, no sea desagradecido. Creo que estoy siendo un buen cicerone, porque lo conozco bien, mejor de lo que me hubiera gustado. Dígame una cosa con sinceridad y sin ninguna clase de evasivas: ¿cree en que lo intangible tiene vida propia, en los golem o algo de todo eso?...

   —Lo único que creo en estos momentos es que ni siquiera sospecho por dónde quiere ir ni para llegar adónde —dijo algo airado y muy incómodo Elías, acaso meditando la posibilidad de dar por terminado un encuentro que entendía tan absurdo como infructuoso. 

   —Eso es algo de lo que voy dando cuenta, Elías —convino Eduardo, sin darle ocasión de presentar excusas para poner en planta una cortés retirada—. Me refiero, claro, a que si cree usted que la Justicia, la Verdad o el Poder tienen cuerpo y alma como lo entendemos los humanos…, o mejor dicho, si cree que tienen un alma parecida a la nuestra y un cuerpo de una forma que no entendemos. Dígame, ¿lo cree?

   Los ojos de Eduardo, inflamados por los grados de alcohol que tomaba casi sin medida, le infundieron a Elías algo parecido al miedo, como si estuviera tratando con un loco enardecido  fuera de control. Esa no era la conducta propia de un presidente del gobierno, ni era el modo más urbano y comedido de mantener un encuentro amistoso con alguien a quien ni siquiera conocía, fuera o no su sucesor.

   —Lo que sinceramente pienso, es que nos estamos apartando demasiado del asunto principal…

   —¡Evasivas, evasivas, evasivas! —se quejó Eduardo, poniéndose el pie sin dejar su vaso y comenzando a pasear por el amplio despacho—. No quiere centrarse en lo que importa, quizás temiendo encontrarse cara a cara con la verdad que le estoy mostrando y mirarle a los ojos. Le descubro el universo en el que va a instalarse ¿y qué hace usted?...: evasivas, siempre evasivas.

   —Bueno, señor presidente —concluyó Elías, ya con la paciencia colmada, poniéndose en pie y disponiéndose a marcharse—, considero que lo más procedente es que concluyamos aquí este encuentro. Se ha hecho tarde y…

   —Tranquilo, que no voy a comérmelo. Antes de que huya quiero decirle tres o cuatro cosas que nadie más le dirá, y mejor será que me escuche con atención para que no le pillen desprevenido, porque de otro modo lo lamentará tanto que se arrepentirá de haber despreciado esta oportunidad el resto de su vida —dijo a modo de disculpa Eduardo, regresando a su asiento y pidiéndole a su invitado que también se acomodara. Apenas lo hizo Elías, continuó diciéndole—: Usted debe saber que no va a venir aquí con su familia a ocupar el poder, sino que el Poder se va a servir de usted como una forma de intervenir en la vida de los hombres. En contra de lo que la mayoría piensa, no vivimos un sistema de partidos, ni siquiera democrático: en el Gran Juego solamente hay un jugador… aunque con muchas caras o con muchos miembros. El Poder es una criatura incomprensible, pero cierta, como lo es el Destino, la Fama o la Justicia. Ellos son los que poseen a los hombres, y no la viceversa. Elías, puede incluso tener la tentación de creer que va a hacer algo por alguien, y hasta tal vez, cuando le invistan como presidente dentro de un par de semanas, podría llegar a creer que este o aquel proyecto no le saldrá adelante por…, qué sé yo, problemas técnicos o legales, porque la oposición esto o lo otro, o por la impericia de quien sea; pero se estará equivocando: será el Poder el que no le permitirá hacer lo que desea, y con el tiempo terminará comprendiendo que no es usted el que lo maneja, sino justamente lo contrario.

   —Todo eso, y por delante vayan mis disculpas si es que le ofendo, no es más un desvarío.

   —Justamente eso: un desvarío —asintió Eduardo con cierto entusiasmo—. ¿Recuerda usted el primer presidente de la democracia, justo el que hubo después de la muerte de Franco?... Ese tuvo cara a cara al Poder, y ya sabe usted cómo terminó.

   —Enfermo —subrayó Elías, haciendo un poco de memoria—. Alzhéimer,  creo.

   —Sí, efectivamente, eso dijeron. Salió del poder, aguantó cuerdo y sano unos pocos años, muy pocos, y enseguida se… «enfermó». ¿Entiende a lo que me refiero?... A una persona que olvida se la puede tratar, me refiero a que se puede estar con ella; pero con ese expresidente no se podía… porque hablaba, porque decía lo que sabía, y sabía mucho. Estoy al tanto porque…, no sé si usted lo sabrá, pero somos parientes lejanos. Él, Elías, me advirtió a mí, un poco como yo le estoy previniendo a usted…

   —Y sin que seamos siquiera familia lejana.

   —No juegue a ser cínico conmigo, se lo ruego, no desprecie mi inteligencia. Le hago un regalo, ¿sabe?..., de modo que no sea ingrato y no me lo escupa en mi propia cara. Usted va a tener la oportunidad de comprobarlo por sí mismo. 

   —Y este es el Gran Juego del que me habló en las conversaciones telefónicas que mantuvimos, claro —añadió Elías con mayor cinismo aún.

   —Exactamente. Ni se imagina siquiera las implicaciones que tiene este juego de la política y el poder, aunque quiero suponer que algo habrá usted escuchado de todo esto. Fuerzas, Elías: fuerzas como tal vez no se imagina.

   —Claro que me lo imagino, como supongo que usted deja la política porque se siente derrotado por esas fuerzas.

   —Completamente —convino Eduardo contra lo que esperaba Elías—. Pero yo no he dicho que me vaya a retirar de la política, sino que me retiro de todo, de la política, de la vida pública, de la vida social y del trabajo: me voy a la libertad. Una libertad que a lo mejor usted no comprende del todo.

   —Precisamente, si hay de lo que entiendo es de libertad: soy su mayor devoto. 

   —Entonces, cuando suceda lo que deberá suceder, creo que sabrá entenderme. La libertad a la que aspiro está en el más allá de estos muros, amigo mío. Ya le digo que yo llegué aquí un poco como usted, aunque de forma distinta. A mí no me movían grandes ideales como los suyos, sino enormes ambiciones, que es la forma más contraria a eso que usted siente, pero que a la vez está inclusa en el mismo espacio porque ambas posturas son caras del poliedro humano. Llegué, vi y comprendí, si es que me permite jugar con el aforismo de Julio César. Un predecesor debe informarle a su sucesor de las obligaciones del cargo que va a heredar, y es lo que estoy haciendo, al menos en cuanto a lo que no puedo comunicarle en público o delante de sus colaboradores o los míos.

   —¿Qué es lo que comprendió?

   —Que lo inexplicable y lo inconsútil existen, pero que por su propia naturaleza no se pueden explicar. Solamente tiene que llegar, ver y tratar de comprender. Seguramente piensa que usted y yo somos distintos, y es cierto en la mayoría de los aspectos…, pero no en todos. No me tengo por un dechado de virtudes, precisamente, y no he tenido mucho empacho a lo largo de mi vida para combatir con las armas… disponibles, fueran estas lícitas o ilícitas, para alzarme con mi victoria. Provengo de un partido que es distinto al suyo: el de usted está conformado por idealistas, y el mío por profesionales de la puñalada y la conspiración; pero no caiga inocentemente en la tentación de creer que en su bando no hay traidores, porque en este orden en el que va a ingresar todo está en compraventa. Un asunto grave que, no obstante, palidece ante lo que va a tener que enfrentarse, pues ese será el menor de todos sus problemas, y va a tener muchos más de los que podrá abarcar. Con todo, a pesar de mi ambición de ayer o de sus ideales de siempre, ambos somos humanos, y cada uno de nosotros hemos desarrollado una parte de nuestra naturaleza, tal vez por elección o quizás porque era lo que nos tocaba, nunca se sabe. En ese sentido, Elías, los dos formamos parte del mismo género, pero a la vez estamos integrados en la misma cadena alimentaria, como todas las demás criaturas que hay en el universo. Ya sabe, el hombre se come a la vaca porque es la única manera que tiene de sintetizar las propiedades de la hierba. O, dicho de otra manera, la muerte genera la vida para poder seguir siendo la muerte, que es la razón de su supervivencia…, y perdóneme por el jueguecito de palabras.

   —El mundo de la viceversa —ironizó Elías, recurriendo a la célebre frase de Benito Pérez Galdós cuando hablaba acerca del tradicional sindiós que era la España de su tiempo.

   —Exactamente, eso. Ahí fuera, el mundo funciona al derecho, un poco como con la Física tradicional; pero aquí dentro funciona justamente a la inversa, a imagen de la Física Cuántica. Gog y Magog, Elías. ¿Le gusta la Física Cuántica?... Es la raíz de lo que somos y, curiosamente, somos justamente lo contrario de lo que parecemos. Física Cuántica, probabilidades, universos paralelos, posibilidades definidas por la simple intención o el simple deseo. Un orden incomprensible que regula y establece el orden de lo que comprendemos, que son las realidades, y en el que todo eso que no podemos explicar tiene corporalidad, ya sabe a qué me refiero, a los entes de los que antes le hablaba: el Poder, la Justicia, la Verdad… Ellos, amigo mío, son la cumbre de la pirámide alimentaria, los dioses, y para ellos nosotros somos su alimento. Lo que quiero decirle, para que me lo entienda, es que no dirigimos nada, que no vamos a ninguna parte, sino que ellos nos utilizan como nosotros usamos a las vacas, las cuales no entienden siquiera por qué hacemos lo que hacemos con ellas y que tan pronto las cuidemos y sanemos como que las conduzcamos al degüello, o como usamos la energía eléctrica, que ni siquiera sabemos qué es, pero de la que sacamos partido porque sabemos cómo funciona.

   Cuanto escuchaba, a Elías no podía sino parecerle el resultado de una mente desquiciada, un mal que había trastornado irreparablemente al presidente en funciones, quién sabía si porque simplemente se resistía a aceptar su derrota electoral y su razón se había quebrado. A muchos, a lo largo de la Historia, el poder les había perturbado, a unos convirtiéndolos en monstruos y a otros en nada más que simples orates. Unido a esa idea, en el instante le sobrevino a mientes aquel famoso aforismo griego que rezaba que «al que pretende tentar a los dioses, primero le vuelven loco», y consideró que esto era lo que mejor se ajustaba al padecimiento que obviamente experimentaba el presidente en funciones. 

   —Cotejo con desánimo que no me comprende del todo, o quizás que considera que me he vuelto majareta o algo así, y tal vez tenga razón en las dos cosas y no me esté expresando bien a la vez que estoy algo neurótico para su forma de pensar... tradicional. Hay realidades, no obstante, que no por distintas se anulan la una a la otra. Es el caso de la Física convencional, o de lo muy grande, y de la Física Cuántica, o de lo muy pequeño, que le comentaba antes: casi contrarias, pero necesarias recíprocamente para que ambas existan. Quizás con esto suceda lo mismo: lo que se va, lo viejo, yo; y lo que llega, lo nuevo, usted. En la naturaleza, Elías, una criatura le lega a su progenie todo lo que es enroscado en cada una de sus células, impreso en eso que llamamos ADN; y yo se lo entrego a usted con este abrirle los ojos, porque es la nueva generación. Un poquitín, solamente un poquitín como si usted fuera mi aprendiz y yo el brujo maestro.

   —¿Y no sería mejor que le hiciera estas revelaciones…, qué se yo, a alguien de su propio partido?...

   —A veces me da la impresión de que usted no me escucha, y eso es un poco desalentador, Elías. Verá, le he dicho ya un par de veces que me retiro de todo…, y todo es un término que no deja nada fuera de él. También de mi partido me retiro y, en consecuencia, no tengo a quien dejar mi legado que no sea a mi propio sucesor, a usted, para que comprenda, antes de lo que lo hicimos otros, que no se enfrentará a situaciones, sino a monstruos que pueden destruirle si no los alimenta. Pasará lo que tiene que pasar, porque así está definido que suceda, y usted deberá comprender entonces o morirá con ello. Pero no sea vanidoso o creído, y considere que esto que le trasmito lo hago porque es alguien especial o distinto a los demás, sino porque así abono mi derecho a abandonar y ser libre. Pienso lo que deseo, considero las ventajas y desventajas, y actúo; o dicho con otras palabras, pago el peaje para llegar adonde pretendo. Es más que probable que no me crea una palabra, que piense que estoy manipulándole o que esta conversación que sostenemos tiene intereses ocultos, y está en todo su cabal derecho; pero simplemente cumplo con mi parte, le entrego mi ADN, y allá usted y su conciencia. Ojalá, Elías, yo hubiera tenido quién me diera alguna luz antes de entrar en el túnel que usted se internará con esta linterna que le he entregado.

   Elías no sabía si creerle o no. De pronto, sus prisas por escapar de aquel hombre habían desaparecido. Podía sentir ansiedad en él, incluso angustia de un orden que no sabría especificar con precisión de qué tipo era, pero a la vez percibía sinceridad a carne abierta y una franqueza terminal que, siendo tan contraria a la propia naturaleza de la política, tenía un encaje perfecto en aquella alma atormentada. El sufrimiento que aquel hombre traspiraba, le parecía que tenía mucho en común con las transmisiones orales que cuenta la Historia que se producían entre una generación y otra, siendo tanto más dolorosas para aquella que le entregaba a la sucesiva unos dones que mucho tenían de castigo, porque les permitían ver más allá que los simples mortales. 

   Después de todo, consideraba Elías para sus adentros, el presidente en funciones era un hombre bien formado intelectualmente que había bregado mucho y muy sucio para alcanzar un poder tan deseado como capaz de desvirtuarlo, y también había sido o era masón, según se desprendía de sus propias revelaciones, trasgrediendo con ello los límites de un conocimiento que les estaba prohibido a los mortales, por haber sido trasmitido este por los nefilim, allá por cuando la Protohistoria, a quienes Dios castigó con el infierno eterno por enseñar a los hombres lo que no estaban preparados para comprender. Traspasar esas fronteras, suponía, había transmutado su alma hasta convertirla en aquel cisco de razón tan parecido a la locura, tal vez habiendo sufrido un martirio interior que precisaba aliviar descargando parte de su culpa al advertir de sus peligros a la nueva víctima propiciatoria.

   —Le agradezco sus consejos en lo que valen —declaró al fin Elías, saliendo del reflexivo silencio en el que permaneció durante unos instantes—, pero mucho me temo que este camino tendré andarlo solito y ver con mis propios ojos adónde conduce. Acepto que usted haya tenido una experiencia… negativa, y que lo ve todo de una forma tan particular que no tiene por qué coincidir con la mía…

   —Y se equivoca de nuevo, aunque no soy quién para llevarle de mano por ningún círculo infernal —le redarguyó algo desalentado Eduardo—. Pero, en fin, he hecho cuanto ha estado en mi mano y, aunque ahora mis palabras no hayan calado muy hondo en usted, le ruego que no las olvide y que deje en remojo su alma en ellas, porque puede ser que algún día, si su espíritu no es de pedernal, calen y comprenda. Y, por ahora y siempre, permítame no ya informarle como he hecho hasta ahora, sino regalarle un consejo directo: lleve siempre consigo, en el viaje que va a emprender, algo firme y sólido a lo que aferrarse. Cuando arrecie la tormenta y se encrespen las olas, si no tiene a un Nazareno que calme la tempestad, naufragará en lo más tenebroso para siempre.

   Curiosamente, aunque ahora quien estaba picado del bichito de la curiosidad era Elías, Eduardo se negó con mil artificios a continuar con aquella plática que se había extendido por tan insospechados vericuetos. No terminaron su reunión todavía, no obstante, aunque el anfitrión regresó a la sobriedad de su postura protocolaria, compartieron mesa y mantel en un comedor privado y departieron extensamente acerca de los trámites de la transferencia de poderes; pero ni una palabra más escapó de los labios del presidente en funciones acerca de sus experiencias en el poder y los porqués de su intempestiva retirada definitiva… de «todo».

   Al fin, ya con la noche casi en el alero del nuevo día, un chófer le condujo a Elías de regreso a su casa. Por el camino, entre el sopor de la digestión y el cansancio acumulado durante el día, ciertas frases del presidente en funciones se repetían machaconamente en su cerebro embotado, descollando de entre todas aquella que le recomendaba tener algo o alguien fijo y firme a lo que aferrarse en las malas horas, y no pudo sino echar sus pensamientos en los brazos de Marta. Sin embargo, al punto que llegaron a la puerta de su casa y el chófer se apeaba para abrirle la puerta, a la vez que Elías miraba hacia la ventana de la habitación de matrimonio en la que ya llevaría horas durmiendo aquella a la que tan fieramente amaba, comprendió que de ahí en más sería la única que, precisamente en las peores horas de la travesía que se disponía  a emprender, no podría estar a su lado.

   





   





Capítulo 4 — La partida

    

    

    

   Los conflictos de muy difícil resolución comenzaron mucho antes de lo Elías hubiera deseado. No fue necesario esperar a que la oposición de los potenciales afectados por sus futuras acciones de gobierno se movilizaran con sus presiones y argucias, sino que ya en el seno de su propio y heterogéneo grupo, ahora conformado por mil tendencias y colectivos, las disputas internas parecían imposibles de ser conciliadas sin que hubiera vencedores y vencidos. Todos los que se habían ido sumando a Futuro querían un pedazo de poder, todos deseaban que se diera prioridad a la solución de sus problemas específicos, y todos pugnaron ardorosamente por acaparar un protagonismo que no se diferenciaba demasiado de las luchas intestinas que solían verificarse en aquellos otros partidos a los que pretendían sustituir con su nueva forma de hacer política.

   Ya no eran un grupo más o menos reducido que pudiera reunirse en una casa o un parque, y se hizo preciso gestionar créditos, a cuenta de los haberes que recibirían por sus votos, para alquilar una sede en algún lugar céntrico donde poder celebrar sus asambleas y con las infraestructuras necesarias para poder organizarse. Las tareas fueron muchas y muy diversas, además de que tenían que comenzar a pensar en un gobierno conformado por personas muy capaces, y armar algo parecido a un grupo parlamentario que pudiera asumir muy diversas funciones e integrar distintas comisiones de trabajo. Y se organizaron, no ya con un criterio de voluntariado de mucha buena fe y sin retribuciones, sino de una manera muy profesional y bien pagada, pero a la vez con responsabilidades bien específicas y objetivos perfectamente claros.

   Futuro no tuvo el menor problema para acceder a la cantidad de crédito que precisó, y aún insistieron los bancos en ofrecerle mucho más que las exiguas cantidades que solicitaron, cuando apenas unos días antes les habría sido imposible a cualquiera de sus miembros obtener uno tan pequeño como para adquirir un televisor o un automóvil. Ahora, por lo que se veía, las cajas de los bancos estaban a su servicio y los mismos que ayer les dieron con las puertas en las narices, ahora se las abrían de par en par y con mil reverencias, y tendían alfombras rojas a su paso.

   Alquilaron a buen precio un edificio en no muy buen estado en el distrito de Ciudad Lineal y, mientras era rehabilitado y amueblado convenientemente por un arquitecto y algunos grupos de desempleados afines al partido, celebraron sus encuentros, los distintos comités de Futuro, en una casa de alquiler de no menudas dimensiones que tomaron en la urbanización de Santo Domingo, en las afueras de Madrid, convirtiéndola en su sede provisional hasta que la oficial pudiera ser habitada.

   Los tres socios y amigos de Elías, cerraron la empresa y se integraron a tiempo completo en el partido, asumiendo distintas direcciones: Juan, se ocupó de la Tesorería de Futuro; Alberto, de la organización interna y todos sus trámites; y Lucas, su fiel amigo de la infancia, se convirtió en su mano derecha, proponiéndole Elías y aceptando él, que asumiera en su gobierno inminente la Secretaría de Estado de Comunicación. 

   Libre, por fin, de estos asuntos menores que en absoluto lo eran tanto, pronto el partido comenzó a organizarse como un ejército bien disciplinado, y pudo centrarse Elías en la selección de las personas que debían conformar su nuevo gobierno.

   Si durante el día las cuestiones internas de organización no les dejaban tiempo para mucho más que para mitigar las urgencias, era durante la noche, y por lo general en la casa de Elías, cuando los cuatro y Marta se ocupaban de la más peliaguda de todas las cuestiones pendientes: la formación del primer gabinete. Todos ellos provenían de un orden distinto al de la política y, por supuesto, ajeno a los asuntos de Estado; pero el toro que tenían que lidiar no podía ser encarado nada más que por personas con muchos ideales y grandes conocimientos teóricos, sino que era forzoso que quienes asumieran los distintos ministerios fueran hombres y mujeres muy capaces y baqueteados en lidiar con planes muy ambiciosos, y de una honradez incuestionable. La tarea, pues, se les antojaba ardua, comprometida y compleja, como tal vez ninguno llegara siquiera a colegir cuando emprendieron aquella andadura.

   Marta les fue seleccionando los primeros nombres, apoyándose en las trayectorias personales de personajes que, dentro de sus distintas especialidades, parecían reunir las condiciones que habían establecido como necesarias para ocupar cada cargo. Nada que ver, no obstante, cuando comenzaron a poner cada nombre sobre la mesa de discusión y cuando cada uno de los cinco comenzó a dar sus pareceres sobre ellos. Si no era Elías quien les encontraba faltas inasumibles, lo era cualesquiera de los otros miembros del grupo. Ningún candidato parecía servir, la fecha del discurso de investidura se aproximaba y el gobierno naciente no tenía decidido aún ni el embrión del gabinete encargado de materializar aquel proyecto tan ambicioso.

   No faltaron miembros de la coalición de Futuro que hicieron sus propuestas, a las cuales encontraron también grandes defectos y las que rechazaron, llegándose incluso a escuchar por parte de algunos, para sorpresa de Elías, que él se estaba apropiando de un partido que no era suyo y de unos votos que habían logrado entre todos, cual si fuera un dictador o un político oportunista que, antes de haber pisado el parlamento como diputado, ya se había corrompido. Ni qué decirse tiene el dolor que esto supuso para su alma. 

   —No puedo comprender este tipo de ataques porque no hayamos aceptado sus propuestas —dijo Elías algo descorazonado.

   —Pues más vale que te endurezcas, porque, menos bonito, te van a decir de todo…, como tú mismo has hecho también con los que gobernaban. Te van a salir enemigos por todas partes, y hasta los mismos amigos, vas a ver que si no les das lo que esperan, te van a segar la hierba bajo los pies —le aleccionó Marta.

   Como siempre, Marta tenía razón, y más valía que lo aceptara así cuanto antes y se hiciera insensible ante cierto tipo de agresiones, o de otro modo no podría soportar la presión del poder. Su carne, no obstante, parecía estar hecha de otra materia, y en ocasiones tuvo la impresión de que no sería capaz de soportar semejante suplicio. El mundo en el que se adentraba, según iba comprendiendo, era en todo distinto del que provenía. La lealtad estaba en depósito, y por muy poco tiempo, y todos veían en él ahora, incluso en su propio partido, no al hombre abnegado que había encabezado una propuesta común, sino al coleguilla, si es que confiaban en recibir algo de él, o a un Judas, si es que no lo obtenían.

   La experiencia en el reiterado fracaso de la selección, fue concediéndole a Marta un mejor conocimiento de cómo orientar sus pesquisas para captar a ciertas personas de primera fila que pudieran formar parte del equipo de gobierno, y pronto comenzaron a proponerse algunos expedientes sobre la mesa que satisficieron a todos. Elías, a medida que los primeros garabatos se iban transformando en un dibujo bien definido con visos de ser comprendido, quiso dejar bien claro que ante todo les exigiría a sus ministros, fueran quienes fuesen finalmente, lealtad absoluta al programa, sumisión a su mandatos y honradez a prueba de inquisidores. Y, sobre estas bases, comenzaron los encuentros personales.

   Casi todas las carteras pudieron ser comprometidas en poco tiempo, pero, por desconocimiento del sector o por ignorancia de los requisitos verdaderos, el mayor problema lo tuvieron con las carteras de Interior y Defensa. Por mejor orientarse, le pidieron consejo a un tío de Lucas que era general de brigada, el cual ya estaba con un pie en el retiro y quién gustosamente se ofreció a ayudarles en esto. Llegó un día al chalé de Santo Domingo, le hicieron entrar en la sala de reuniones, Lucas le presentó a Elías, Juan y Alberto, y tomaron asiento.

   —Don Tomás —le preguntó a bocajarro Elías—, ¿qué méritos le parece que deben reunir los responsables de Interior y de Defensa.

   —Bueno — argumentó él, atusándose el amplio bigote que abrumaba su labio superior—, creo que deben ser forzosamente los mismos, o con muy pequeñas diferencias. Interior y Defensa bien podrían ser un único ministerio, aunque de cara al público se les separe para no darle la impresión a la población de que están controlados por militares, que siempre dan un poco de miedo a los civiles. A mi modo de ver, los perfiles deberían ser: firmeza, rigor y nada de temblequeo a la hora de usar la fuerza.

   —Hombre —le rebatió Lucas—, no creo yo que deba ser tanto así, tío. Vivimos en democracia, y hasta para la hacer la guerra hoy se usan buenas formas y mejores palabras.

   —Pues te equivocas, sobrino. No sé si se usarán buenas palabras en lo oficial o antes de que estallen los conflictos, que ya lo dudo si consideramos qué está sucediendo en el mundo, pero a la hora de la verdad, los uniformados deben ser impiadosos y no conocer más que la voz que les manda. Aun para los ministros respectivos, las condiciones, grosso modo, deben ser: fieles como perros, feroces como lobos y despiadados como cocodrilos para cumplir las órdenes. Verdaderos hijos de puta, en fin. Por delante vayan mis disculpas por esta expresión que tan bien define a los responsables de esos cargos.

   Era un hombre de armas acostumbrado a la vida de campaña, pero, a pesar de este desliz, de exquisitos modales. Sus galones, además de por oposición y escala, los había obtenido también por acciones distinguidas en los distintos escenarios de guerra en que había participado, bien formando parte de contingentes de la ONU, o bien coaligado a los EEUU cuando tocó arrasar algunos países por esos mundos de Dios. Y se extendió sobre el asunto con una argumentación de una crueldad brutal, pero descarnadamente veraz.

   —Cuando llega la hora de la diplomacia, el militar debe callar y esperar, como el policía; pero cuando se le arma y se le lanza al frente del combate, los buenos modos se terminaron y deben saber liberar a las bestias que llevan dentro y no tener reparos de conciencia en aplicar la violencia que les instruyeron a emplear. La guerra y el orden, no se equivoquen, no se resuelve o se impone entregando flores al adversario.

   La ley de la calle, vaya, le pareció a Elías. No le costó trabajo comprenderlo, porque él, como todos los demás ciudadanos, había visto a través de la televisión cómo eran esos infiernos en los que el Ejército había lidiado con lo más feo, y tanto más considerando que lo presenciado no era sino una muestra insignificante de lo que en verdad sucedía. No corrían tiempos de guerra, por supuesto, pero tampoco le quedaba la menor duda de que quien comandara a los hombres que se entrenaban para matar, debía tener la firmeza necesaria para contenerlos y la impiedad suficiente como para enviarlos a la muerte, si es que eso se hacía necesario. El ministro de Defensa debía ser, tal y como decía el general, un profesional del horror, en su acepción más escatológica. 

   Con la Policía y sus servicios auxiliares, sucedía otro tanto. Ahora no estaba del lado de los que se manifestaban y solían hacerlo pacíficamente, sino que había cruzado a la otra ribera y estaba obligado a considerar no solamente una organización educada que protestara civilizadamente, sino que también tendrían que enfrentarse alguna vez, le gustara o no, a grupos violentos a los que era mejor escarmentar antes de que se crecieran, cuando no a delincuentes y criminales que ahora se organizaban en mafias temibles. El general, a su modo de ver las cosas, tenía razón, y así lo hizo saber, imponiéndose al debate que sostenían los demás en la sala.

   —Estoy de acuerdo con usted, general —afirmó Elías tajantemente—. ¿Conoce a alguna persona que pudiera servirnos y que reuniera esos valores para asumir el cargo?

   El general miró con honda satisfacción a Elías, pareció medir la firmeza de su interés y, luego, bajando la cabeza, se atusó el bigote, puso los labios en pico, movió su cabeza afirmativamente, y dijo:

   —Si lo que desea es un cabrón fiel como un perro y todo eso, tal vez el subdirector de CNI. Es un tipo capaz, aunque no muy listo, expedito y que no conoce lo que es la piedad, pero que tiene la ventaja adicional de que se arruga como un ovillo cuando le silba el amo, que en este caso será usted. Se llama Vitorino Sanlúcar. Creo que le valdría para Interior. En cuanto a Defensa, yo creo que necesita a un hijoputa despiadado y con una mente muy retorcida pero extremadamente lúcida, y ese sin duda es el Jefe de Estudios de la Escuela de Estudios Estratégicos. Si hay alguien que sea capaz de convertir el Ejército de Gila que tenemos en algo parecido a un ejército moderno y altamente cualificado, sin duda es él. Se llama Leopoldo Tárrega, y creo que verdaderamente ese es su hombre.

   Bueno, no es que Elías pretendiera la reedición del Imperio español ni nada de eso, pero la propuesta del general la vio con buenos ojos, y nadie mejor que él para valorarlo, habida cuenta de su expediente militar. Conocía bien cómo funcionaba el Ejército, había sufrido sus carencias y hasta tal vez también la incompetencia de los muchos políticos todoterreno que habían asumido esos cargos que ahora estaban por ser asignados, como aquella ministra de Defensa que se declaró pacifista en sus primeros embates. Cierto era que no pensaba que España tuviera que inmiscuirse próximamente en ninguna guerra, pero no era menos cierto que cualquier cosa necesitaba con su inexperiencia como gobernante, menos tener que andar dirigiendo a quien fuera responsable de algo que él ni siquiera sabía cómo debía funcionar u organizarse.

   —¿Son hombres fieles y reservados? —se atrevió a preguntarle al general.

   —Como para olvidarse del asunto. Pongo mi mano en el fuego por ellos. El uno, ya le digo, es muy capaz y duro, pero a la vez obediente y servil como un paje; y el otro es un tipo muy sensato y bien formado, aunque con una mente muy retorcida que, dicho sea entre paréntesis, son precisamente las más adecuadas para ese puesto. Puede estar seguro que ninguno de ellos se tomará atribuciones que no se les dé de antemano. Son, a mi modo de ver, los hijoputas más idóneos, y, desengáñense, porque en esos puestos no se puede poner a buenas personas con corazones de terciopelo: no sirven. Los santos, a ONGs o a los servicios humanitarios a poner tiritas, y los cabrones a ejercer en donde más falta hacen.

   Días después de este encuentro con el general de brigada, y tras no pocas reuniones de ajuste y acuerdo con los distintos candidatos, finalmente quedó perfilado el que sería el primer gobierno de la nueva era que representaba Futuro. Elías nunca se había sentido más satisfecho, pareciéndole que había logrado solucionar la más compleja de sus encrucijadas, a la vez que se sorprendía de cómo habían variado sus prioridades desde que cruzó el río. Ahora le daba la impresión de que, hasta hacía apenas unas semanas, sus quebrantos eran casi elementales, concentrándose en insignificancias como si uno de los niños se ponía enfermo, si faltaban insumos en la oficina, o si la facturación de la asesoría daría lo suficiente o no como para llegar a fin de mes. Las circunstancias le habían puesto en la otra ribera de la vida en poco más de tres meses desde que iniciara su singladura, y ya la vida misma la veía de otra manera, comprendiendo la realidad de una forma que ni siquiera habría imaginado en sus momentos más lúcidos: lo que ayer importaba, ahora no lo hacía tanto, si no era que lo bueno de entonces se había convertido en el presente en algo malo, y lo inadmisible de aquel orden era en este imprescindible o necesario. En cierta forma, estaba adentrándose en un espacio inexplorado que tenía cierta semejanza con una sala de espejos, donde se producía multitud de imágenes y reflejos equívocos o, como le dijera Eduardo, el presidente todavía en funciones, de Física tradicional y Física Cuántica, ambas tan contrarias como imprescindibles para su mutua existencia, cada una de ellas reinando en su escala.

   Cuando daba por terminada la jornada, casi siempre a altas horas de la madrugada, y ya podía retirarse a descansar, a menudo el exceso de actividad mental no le permitía conciliar el sueño. Todo era demasiado emocionante como para cerrar los ojos y adentrarse en el reino de Morfeo, y su agitación le recomendaba que, antes de intentar dormir, sosegara su espíritu. Marta y los niños solían estar ya durmiendo cuando llegaba a casa. Pasaba por la alcoba de Fátima, luego por la de Luís, les contemplaba un momento por una rendija mientras navegaban ajenos a sus problemas en sus bajeles oníricos, y luego, cuidándose mucho de no hacer ruido, les besaba en la frente. Más tarde, siguiendo su metódica liturgia, bajaba a la cocina y se preparaba un café instantáneo, se iba con él a su despacho, cerraba la puerta, se ponía los auriculares del ordenador, en el que había seleccionado la colección de nocturnos de cuerda a los que era tan aficionado, y se dejaba arrullar durante una o dos horas mientras volvía a casa Elías y el presidente electo se desvanecía en la nada. Y entonces, solamente entonces, se creía capaz de meterse en su cama y abrazar a su mujer.

   Se admiraba de ser el nuevo presidente, de que el destino, con una jugada que ni siquiera había calculado, le hubiera puesto en ese lugar tan predominante, tal vez reservado a unos cuantos elegidos. En cierta forma, se consideraba una especie de protagonista seleccionado por la misma Historia para conducir el destino de una de las naciones con mayor prestigio de la Tierra. Sería inmodestia o vanagloria, pero le gustara o le disgustara estaba en el mismo puesto y lugar que antes que él habían ocupado míticos personajes que figuraban con letras doradas en todos los libros y manuales de Historia, acaso compartiendo tareas y afanes, cada cual en su modo, su tiempo y con sus propias realidades. Él, el hijo de un funcionario de correos, era el presidente, el primer y más importante personaje del país después del rey, y a partir de ahora para dirigirse a él tendrían que doblar su cerviz quienes jamás soñó que pudieran reverenciarle, y hasta sería imprescindible en cualquier acto oficial que le recibieran con alfombra roja e interpretando el himno nacional.

   ¿Qué mano ignorada le había propulsado desde el ras de los hombres comunes a lo más alto?... ¿Qué o quién era él para que todos sus semejantes se inclinaran a su paso?... ¿Qué había en sus genes, qué rayas en sus manos o qué dibujo espectral configuraron los astros el día que naciera para que el hijo de un ordinario funcionario de correos alcanzara tales honores?... Era un determinista, siempre lo había sido, y no creía en las leyes del azar. La formación religiosa adquirida en el colegio salesiano en que cursó estudios y lo que había ido él aprendiendo a lo largo de su vida, confrontándolo con su propia razón, le decían que había libertad solamente hasta cierto punto, pero que en las grandes cosas, en las generales, había un plan perfectamente definido, palpable e inteligente, cuyos renglones no podían saltarse ni transgredirse. Las profecías eran una evidencia de eso y, desde luego, él creía en las profecías y los profetas, o al menos en algunos. Así, si había un destino que algunos privilegiados vislumbraron, necesariamente había alguien que le había escrito, y ese era Dios, en el que creía a pies juntillas por más que no fuera practicante de ninguna religión en concreto. El Gran Hacedor, pues, si le había elegido a él a través de los votos de tantos seres desconocidos entre sí, aunando sus voluntades, tenía grandes esperanzas puestas en la misión que habría de llevar a cabo, sin duda dotándole de las herramientas o capacidades indispensables para conducir a buen puerto esa responsabilidad que le otorgaba. Él, en fin, era el elegido para una tarea que presumía magna, acaso imprimiendo en la Historia la indeleble huella de un nuevo rumbo, quién sabía si dando inicio a una estirpe de hombres que condujeran a sus semejantes a paradisíacos abrevaderos de felicidad.

   Se sentía incómodo por pensar de esta forma; pero así era como lo hacía, y no podía evitarlo. Por otra parte, estaba a solas y a nadie podría inducirle a creer que era soberbia o fatua jactancia, de modo que era absurdo que a sí mismo se ocultara la cara franca de la verdad que descubría. ¿Acaso sería que en realidad era hijo de un prohombre que llevaba incluso en su ADN la estirpe divina y que, por juegos del destino, le hubieran cambiado en la maternidad por otro niño, entregándole a quienes no eran su familia biológica?... ¿O era acaso un juego de Dios mismo, conocedor de que por allá cuando él nació, y según se había sabido en los últimos años, un grupo de desalmados médicos, matronas y monjas traficaron durante decenios con los hijos de algunas mujeres humildes con excesiva prole o de las madres solteras, a las que les decían que sus bebés nacieron muertos para vendérselos a familias pudientes que no podían tenerlos?... ¿Sería él, acaso, el hijo de alguien tan humilde, como la Virgen María, y por hacer negocio le dijeron a su madre que había muerto en el parto y le entregaron a la esposa de un funcionario de correos por unos cuantos miles de pesetas?... Sus padres oficiales no habían tenido más hijos, y esto era algo muy raro, demasiado, en aquellos años en que la inmensa mayoría de las familias eran numerosas. Pudiera ser que…, en fin, mejor un sueño.

   Sin embargo, esa noche no pudo dormir, sino que toda ella se la pasó dando vueltas y más vueltas entre las sábanas, en un duermevela en el que le parecía estar ante una multitud incontable de seres grises, mientras una mano, la mano divina, le señalaba con su dedo y una voz bronca e inflexible le ordenaba que subiera al estrado y tomara posesión de aquel trono dorado que había en su cumbre, porque le iba a investir como rey del mundo. «A ti te elijo», soñaba que le decía Dios en persona, «porque tú eres el único que puedes, y para este instante te había guardado». Y él, obedientemente ascendía por la infinita escalera, permitía al pie del sitial que dos ángeles colgaran de sus hombros una capa de deslumbrante armiño y que tres serafines les ciñeran una corona que, al contacto con su cráneo, desprendía de su pedrería preciosa un torrente de luz que se esparcía sobre la multitud, cegándola con sus rayos rojos, azules y verdes, forzándoles a todos a cubrir sus rostros, caer a tierra sobre sus manos y a adorarle. «Solo tú, señor», coreaban  una vez y otra, «Solo tú».

   —Vamos, tú, remolón, que son más de las doce —le despertó Marta, a la vez que le indicaba que se sentara para ponerle la bandeja con el desayuno sobre las piernas.

   —¿Las doce? —inquirió alarmado—. Santo Dios, ¿por qué no me despertaste antes?... Hoy tengo un montón de reuniones que…

   —No, hijito, no. Hoy te quedas en casa y te tomas el día libre. Apenas has dormido y, desde que te acostaste, no has parado de dar vueltas, ¿sabes?...

   —Sí, creo que he tenido sueños muy vívidos.

   —A mí vas a contármelo, amiguito, que me abrazabas desde atrás, así como te imaginas, y me decías una y otra vez «A ti te elijo, a ti te elijo». Vamos, que si no me levanto a preparar a los niños para el colegio, vaya si me elijes… ¡y por dónde!

   —Oh, perdona. Estaría soñando. Creo que alguien me señalaba al pecho y…

   —Pues, hijito, ni era tu dedo el que me señalaba, ni ahí tenía yo el pecho…, creo.

   —¡Qué tonta!

   —Bueno, mientras conserve mi virginidad por esos fondos, tanto me da lo que soñaras. En fin, desayuna, y luego, cuando termines, date una duchita y vente abajo conmigo, porque hoy tampoco yo voy al estudio. Me quedo en casa contigo.

   Apenas salió Marta de la alcoba, comprendió Elías que, a diferencia de otros tiempos, ese era un lujo que ahora podía permitirse porque ya no tenía que rendir cuentas ante nadie y, era más, pasara lo que pasara y fueran las cosas como quisieran, ya nadie podría evitar que llegara a fin de mes con holgura durante el resto de los meses de su vida. No; ya no habría más quebrantos de orden pecuniario al frente de su porvenir, ni quedaban ya estrecheces a las que sobreponerse, ni aún angustias con las que bregar para sobrevivir. ¡Qué liberación experimentaba ahora que consideraba que había roto para siempre las cadenas de la supervivencia! Todo lo que restara de camino, y durante todos los días de su vida, era cuando menos de lujos y superávits, si es que no de riqueza y de centrarse en los aspectos más trascendentes de la existencia. Los elegidos, después de todo, eran tan escasos entre la incontable masa humana, que para ellos siempre había recursos de sobra.

   Después de ducharse bajó a la cocina con la bandeja y la dejó sobre la encimera. Marta estaba en la terracita pequeña tendiendo la colada y no le había visto llegar.

   —Sabes que tienes aún un hermoso trasero —observó él con picardía.

   —Ah ¿ya estás listo? — contestó ella a la gallega, desatendiendo su jicarazo—. ¿Qué te apetece hacer?... O si lo prefieres, podemos no hacer nada en todo el día y quedarnos aquí en casa. Seguramente, si salimos no nos dejarán ni pasear, porque como ahora eres el personaje del momento...

   Le hablaba mientras tendía una prenda y otra, y él permaneció apoyado contra la jamba de la puerta mientras la contemplaba, compadeciéndose de que una mujer tan hermosa tuviera que estar siempre corriendo para tenerlo todo a punto, entregada como una sirvienta a tareas tan humildes.

   —Digo yo que, ahora que podemos permitírnoslo, podrías contratar a alguien para que te ayude con esas cosas.

   —¿A qué? ¿A tender la ropa y esto?... Mira, a mí esto no me molesta, ni mucho menos. Es lo que siempre he hecho, y no me ha sucedido nada como para que cambie mis costumbres o que me considere mejor o por encima de alguien. Ni nunca tuve criada, ni quiero tenerla hoy, ni mañana ni nunca. Me parece deprimente que alguien lo sea.

   —Pues deberías ir acostumbrándote a pensar de otro modo, porque también tu vida ha cambiado.

   —Acostúmbrate tú, si es que te da la gana, porque mis cosas personales o las de mis hijos no va a tocarlas nadie.

   —¿Ya te salió tu vena de clase?...

   —¡Qué clase ni qué clase!... ¿Tú estás tonto o qué?... 

   —Es que ya no eres una simple ciudadana, sino la esposa del presidente del gobierno. O vas a serlo en un par de semanas.

   —Oye, oye, que yo no he ganado nada, pero tampoco lo he perdido, te lo advierto. Yo sigo siendo la misma de siempre, la esposa de mi esposo en la misma medida que quiero que mi esposo sea solamente eso, y no el presidente del gobierno. 

   —Pero es lo que es, y no lo que tú quieres que sea. Después de todo, tú me metiste en esto y debes apechugar con tu parte de la penitencia por ese pecado.

   —Pues te digo una cosa, hijito: todo tiene remedio. Así soy, y así me quedo. Y no trates de anularme como si fuera un adorno de tu cargo, porque te aseguro que te quedas con dos palmos de narices. Yo me comprometí a ser tu esposa, no la consorte de ningún político, de modo que ya lo sabes: y si no te gusta, te repito que todo tiene arreglo.

   —¡Vaya, veo que tienes ganas de discutir! —se lamentó él, volviéndose hacia la cocina.

   —Ni mucho menos, pero ya debieras conocerme, digo yo. Sabes que no he cambiado nunca, y que si hay algo que aprecio en el mundo, es mi independencia y mi libertad. Bueno es aclararlo antes de que sobrevengan malentendidos o tonterías de esas. Y, mira, te lo digo en serio: tú verás lo que haces, pero desde ahora te digo que no tengo intención alguna de cambiar mis costumbres. Te seguiré adonde haga falta, pero de ninguna manera renunciando a mí misma para convertirme en una especie de mono disecado como todas esas consortes de los personajes de la política, a las que solamente les hace falta que cada tanto las den unos cacahuetes para que se entretengan. Y no, monín, yo no soy ningún mico de feria. Te lo digo para te vayas enterando, de modo que ya lo sabes.

   Elías hacía rato que no la escuchaba porque había salido de la cocina para dirigirse a la terraza del frente y sentarse en la sombra. Perdía su vista hacia la ciudad, y le parecía que la contemplaba desde una altura enorme, como en su sueño, toda acurrucada contra sí, las manos contra el suelo y arrodillada, diciéndole «Solo tú, señor», mientras desde la cocina le llegaban los lamentos de los condenados en forma de perorata doméstica. 

   





   





Capítulo 5 — Presidente electo

    

    

    

                 No se tenían datos registrados de ránquines de audiencias semejantes a los alcanzados el día del discurso de investidura de Elías. Podría asegurarse que el latido siempre constante de las ciudades se detuvo y que, incluso en muchas fábricas y oficinas, las actividades se suspendieron en beneficio de las televisiones, acaso presintiendo la población que el porvenir estaba variando su curso y que este, dirigido por Elías Salvatierra, estaba en manos de Futuro.

   El discurso, largo y vigoroso, había sido elaborado en sus puntos principales a lo largo de una semana, aunque solamente tenía las funciones de un esquema para facilitarle aportar datos muy concretos porque, salvo las frías cifras, en ningún momento de su diatriba leyó nada. Presentó las líneas maestras de su plan de gobierno, sí; pero sobre todo hizo un alegato contra la corrupción que se había institucionalizado en el país como un mal endémico y no se privó de señalar casos muy concretos, confrontando los miles de escándalos económicos acaecidos en las últimas décadas con la ausencia total de condenas. 

   Pero sabía que no era suficiente con detallar con trazo grueso las reformas que se proponía llevar a cabo, sino que también su alocución era seguida por la población en pleno y, dirigiéndose a sus votantes, y muy especialmente a quienes habían depositado en Futuro sus esperanzas, les animó a los más desesperados, entretanto se materializaban esas reformas que prometió y condensaban en la realidad los primeros resultados, a unirse y buscar soluciones de grupo allá donde una sola mente y un par de manos eran insuficientes, y a los empresarios a demostrar quién eran y cuánto amaban a su país, si es que lo hacían, alentándoles a que redujeran beneficios a costa de emplear a conciudadanos.

   Enardecido, y probablemente en uno de sus discursos más emotivos, supo no solamente sobrecoger a la cámara en pleno, ahora mayoritariamente inundada de diputados de Futuro, sino que también consiguió emocionar a los televidentes, levantando vítores en cuantos le escucharon. No había duda alguna para nadie: Elías Salvatierra, si conseguía establecer la mitad de lo que pretendía poner en planta, alcanzaría a instalar el paraíso ante los hombres. No era para menos, si se considera que lo que proclamó con tal entusiasmo fue que de su mano la sociedad iba a entrar en una nueva era de justicia y nuevos planteamientos más ecuánimes, donde lo viejo y lo sucio sería arrojado al fuego del olvido, y lo nuevo y límpido tendrían un espacio para siempre, potenciando a los capaces sobre los oportunistas y a los intereses mayoritarios sobre los particulares.

   Solicitó un plazo de seis meses para analizar en profundidad cuánto había de verdad en los datos que le había presentado el gobierno, y aun lo que realmente permanecía oculto en cada ministerio y no se confesaba siquiera. Luego de cumplido este plazo, en los seis meses siguientes se comprometió a poner en orden el país área por área y estrato por estrato, modificando la constitución si era preciso, creando un cuerpo especial de la Policía Judicial para analizar a fondo fortuna por fortuna, e imponiendo, desde el mismo instante en que fuera oficialmente el presidente, algunos decretos-leyes de urgencia para castigar la evasión de capitales, so pena de la expropiación total de todos los bienes de quienes lo intentaran, y de otros que contribuyeran a garantizar unos ingresos mínimos por cada unidad familiar, y a evitar que nadie, nadie en todo el país, no se alimentara dignamente o no tuviera un techo bajo el que vivir. Retos que pensaba sostener generando mayores ingresos, no por subidas arbitrarias de impuestos, sino por la eliminación de la corrupción y la derogación de los artificios legales de que se habían provisto las grandes fortunas, y de la suspensión inmediata, y durante seis meses, del pago de la deuda externa, cuyos fondos se aplicarían a sufragar las necesidades internas más urgentes. 

   El júbilo de los oyentes, ya en el mismo parlamento o ya en las calles, casas y bares, fue tan estruendoso ante estos avances de lo que sería su política de gobierno que no faltaron quienes, en pie y con los ojos inundados de lágrimas, aplaudieron a rabiar o se abrazaron como si fueran hermanos de una nueva generación de hombres.

   No solamente anuló a sus opositores con una elocuencia tan ajena a los métodos de lectura y los participios pasados, primos hermanos de Bilbao o bacalao, que hasta entonces caracterizaron los discursos de los políticos en el parlamento, sino que lo que en estos fuera casi pánico, se trasformó en exultación en sus propias filas al tocar asuntos que ni siquiera estaban en el guion. Por cómo habló y con la firmeza que lo hizo, esta soflama solamente sería comparable al del Sermón de la Montaña, tanto por su arenga en defensa de los más humildes como por los promisorios horizontes de abundancia que prometió, pasado ese plazo de un año en total, que solicitaba como cortesía para realizar los cambios definitivos.

   Ni qué decirse tiene que, cuando concluyó su emocionado discurso, llevando él mismo y dejando a muchos con los ojos cuajados de humor vecino de las lágrimas, desde el parlamento a la intimidad de los hogares estalló un apasionado aplauso colectivo que estremeció a la nación y conmocionó al mundo, pues aquella alocución, debido al interés internacional que había suscitado el candidato, había sido trasmitido en directo a numerosos países, gracias a las televisiones internacionales destacadas para cubrir el memorable evento. 

   Después de incontables minutos de una ovación tan cerrada y sentida que a muchos les pareció que sangraban por sus manos, Elías esperó a que Eduardo, el presidente en funciones, hiciera su alegato de réplica con un largo y malintencionado discurso que refutara cuanto había prometido en su programa; pero se equivocó, al menos en parte.

   Subió Eduardo a la tribuna, guardó silencio ante el pleno durante más tiempo del imprescindible y, cuando creyó tener a la audiencia al borde del colapso, dijo escuetamente:

   —Señor diputado, miente usted, y lo sabe.

   Y se bajó del estrado entre los abucheos y amenazas de los partidarios de Elías, quien sintió al escuchar tan lacónicas palabras que la sangre se le coagulaba en las venas. Peligro corrió el presidente en funciones de ser linchado allí mismo por parte de los más radicales miembros de Futuro, e incluso no faltó algún que otro zapato y otros objetos que le tomaron como diana, desluciendo una ceremonia que hasta ese momento había sido tan triunfal que incluso Marta, en su casa, no pudo evitar emocionarse junto con sus hijos.

   La sesión de investidura era nada más que un trámite protocolario, sin embargo, que duró toda la jornada. Futuro acaparaba tal número de diputados que por sí mismo tenía el quorum necesario incluso para modificar la constitución sin necesidad de apoyos, tanto más para lograr que el nombramiento como presidente de Elías estuviera garantizado. La oposición, compuesta únicamente por seis partidos de todo el espectro político que habían logrado exiguas representaciones parlamentarias, habían quedado reducidos a menos de un quinto de los representantes de la cámara, y los habían alojado bien al fondo, en el gallinero.

   En primera votación, finalmente, se sentenció la elección como presidente de Elías Salvatierra, haciéndose innecesaria una segunda sesión para proponerle al rey que sentenciara la decisión soberana del parlamento.

   —Le felicito, Elías, y le deseo suerte en su singladura, que sin duda no va a necesitar. No olvide cuanto le he contado, y trate de tenerlo presente —le agasajó el expresidente cuando se declaró cerrada la sesión.

   —Señor presidente en funciones, nunca esperé de usted una deslealtad semejante a la que me ha demostrado, especialmente después de esa misma conversación a la que se refiere —se quejó Elías.

   —Tiene razón: la verdad siempre es desleal en política. Sin embargo, como le dije entonces, la abandono, de modo que la libertad que recobro con su llegada me concede la licencia para usarla a mi discreción.

   No se dijeron más, y Elías, tras recibir los parabienes de partidarios y opositores, muchos de los cuales se pusieron a su servicio para sacar adelante con una mayoría de partidos las leyes que fueran necesarias a cambio de ciertas contraprestaciones que ya se negociarían, se dirigió son su plana mayor a dar las correspondientes ruedas de prensa, entretanto los demás diputados de Futuro partían hacia la celebración que tenían preparada ya en la que era la nueva sede del partido, en el barrio de Ciudad Lineal.

   Medios de todo el mundo estaban presentes, especialmente porque la victoria de Futuro, a diferencia de lo sucedido en Francia e Italia, sí suponía un cambio radical en la expresión de los ciudadanos, siendo ejemplo a seguir por muchas sociedades que con aquel acto habían comprendido que otras fuerzas, distintas de las tradicionales, tenían expedito el camino del poder, si es que disponían de un líder con el carisma necesario. Una rueda de prensa que se extendió mucho más de lo previsto porque, sin más remedio y ante la insistencia de los medios, tuvo que desgranar algunos puntos más de los que llevaba inclusos en su programa.

   Elías terminó muy tarde en el parlamento, y aún más tarde todavía en la sede de Futuro, donde todos quisieron alargar la fiesta hasta el alba. Amanecía cuando al fin logró llegar a su casa, y estuvo durmiendo prácticamente todo el día. Hasta que tuviera la audiencia con el rey para ser ratificado como presidente, se encontraba libre, y le pidió a Lucas que cualquier información o llamada que se recibiera para él durante los dos días siguientes, las derivara a su casa, porque al fin estaba tan extenuado que presentía que, si no se recuperaba lo bastante antes de comenzar su andadura como presidente de la nación, no le quedaría otra que dimitir por agotamiento terminal. Todo para él era nuevo, demasiado intenso, y, tras toda una vida dedicada a una actividad razonablemente tranquila, los tres anteriores meses habían acabado con las últimas reservas de su resistencia.

   Sin embargo, y para su sorpresa, en su casa tuvo que trabajar tanto como si hubiera estado en su despacho de la nueva sede de Futuro, ya por fin inaugurada, porque numerosos jefes de Estado extranjeros, partidos de mil países distintos y asociaciones nacionales e internacionales de todo tipo, quisieron tener unas palabras con él, y no pudo desairarlos. Su secretaria personal, aquella muchacha joven y hermosa que conociera en su propia casa después de terminar la campaña electoral —la cual se llamaba Sofía—, se trasladó a su pequeño despacho doméstico, y en el mismo escritorio compartieron espacio, prácticamente a jornada completa, haciéndoseles tan incómodo y contando Elías con tan poca privacidad para tratar asuntos que él ya consideraba de Estado, que el día siguiente abortó su plan de descansar y se dirigió a su despacho oficial en la sede del partido, con el fin de disponer del espacio que consideraba imprescindible para realizar esta tarea.

   Por otra parte, como ya era tradicional en todos los presidentes españoles, fuera del castellano, y no demasiado ampliamente, Elías no dominaba ningún idioma, salvo chapurrear algo de inglés, de modo que se le hizo imprescindible que Sofía le auxiliara como traductora, usando para ello el dispositivo de manos libres. 

   Sofía era una militante de su propio grupo con la que nunca antes había tratado, pero quien parecía ser que siempre había visto en él, al menos desde que decidieron conjuntamente la puesta en marcha de aquella osadía de Futuro que tan bien había cuajado, al hombre que sería capaz de cambiar el orden social que vivían. Debía tener los treinta años cumplidos, aunque su fisonomía mejor la caracterizaban como una veinteañera en plena pujanza; y su rostro era como esos que uno mejor esperaría encontrar en un ángel, dominado por unos labios carnosos y sensuales y unos ojos de un gris purísimo, como el de las perlas. Debía superar con largueza el metro setenta de altura, y su figura era un compendio del número áureo, proporcionándola una perfección de formas y una gracilidad tan femenina, que trabajo le costaba comprender a Elías por qué no estaba casada ni tenía novio, hasta que fue su misma esposa, Marta, quien le confidenció que porque era lesbiana y porque había roto no hacía demasiado con su pareja. Con formación empresarial y dominando cuatro idiomas, era una mujer que principió su activismo político en grupos de igualdad de derechos para homosexuales, y que finalmente recaló en su grupo porque, una vez conseguidas sus metas en aquel otro, consideraba que había muchas otras batallas sociales que, según su criterio, merecían ser libradas.

   —Sofía —le advirtió entonces Elías, cuando semanas atrás la propusiera ser su secretaria personal, por supuesto con todos sus derechos laborales y pecuniarios inherentes—, nada de lo que yo diga o usted escuche en mi despacho, puede ser divulgado. Créame que esto es algo más que una petición y, sin querer ser intimidador, le prevengo que con estos asuntos no pienso tener la menor tolerancia. Usted, si acepta el puesto, será uña y carne conmigo, a veces mi confidente, en ocasiones mi traductora y siempre mi secretaria, que significa mi guardadora de secretos.

   Ratificó Sofía la totalidad de las condiciones, y le dio garantías de una fidelidad a prueba de filtraciones que le parecieron tan sinceras que no pudo por menos que admirarla. Hablaba con una calma y una seguridad tan equilibradas, que le dio la impresión a Elías de ser la persona más confiable del mundo, y recta y sincera hasta el extremo de poder confiarla sin temor su propia vida. Y más que eso, la miró con cierta curiosidad, acaso preguntándose cómo era posible aquel desperdicio, que mujer como aquella no cumpliera las leyes naturales y se entregara a incubar en su vientre una generación de ángeles de su índole, quienes sin duda serían hermosos donde los hubiera y dulces como ella se mostraba, según le parecía, semejantes a una ambrosía celeste.

   Conviene aclarar ahora, antes de que se pudieran establecer criterios erróneos, que Elías aceptaba sin reservas la homosexualidad con que parte de la sociedad contemporánea asumía como una forma de relacionarse y entenderse a sí misma, pero que no la comprendía, llenándole de una curiosidad, a veces morbosa e insana, sobre los porqués de que ciertas personas se vieran empujadas a la pasión por otras personas de su mismo género, no siendo posible, según creía, que pudieran satisfacerse, por iguales.

   De ninguna manera exteriorizó jamás este sentimiento que, aunque tampoco podría calificarse como homófobo por no mostrar hacia quienes se consideraban a sí mismo homosexuales menoscabo de ninguna clase, le llenaba de dudas, no pudiéndose resistir, en privado y a hurtadillas, de informarse sobre las razones profundas de esta eclosión que experimentaban las nuevas generaciones, buceando lo mismo en las teorías que lo justificaban como resultado de las influencias de los estrógenos plásticos en los organismos, como en las que proponían algunas iglesias sobre influencias perniciosas del Maligno o en otras en que no se dejaban de lado las ambrosías de los placeres prohibidos, e incluso procurando entenderlo a través de la pornografía. En un mundo sin Dios cualquier cosa era ya posible, consideraba desde su óptica de catecúmeno educado en un colegio de curas, aunque este asunto, sin embargo, le hacía arder en una pira malsana que en alguna ocasión le hizo considerar si él mismo acaso no tendría algo de eso por ahí dentro y sería como ellos, o al menos que no le disgustaría probarlo por saber en primera persona qué enloquecedores deleites deparaba para que tantos cruzaran la calle y se cambiaran de acera.

   Una llamada sobre las demás descolló aquel día, sorprendiéndole a Elías de quién provenía, dado que no era aún, al menos oficialmente hasta que el rey le confirmara como tal, el presidente electo. Entró en el despacho Sofía, y le dijo secamente:

   —Es el presidente de los Estados Unidos, ¿quiere que se lo pase?

   Con un pelo se le hubiera podido ahorcar a Elías cuando escuchó la identidad de quien se dignaba a llamarle, y por un instante pareció confuso. Luego, recobrando la color que había perdido, le dijo a su secretaria:

   —Sí, pásemelo y véngase aquí conmigo. No tendrá problemas para entenderle y para traducir lo que él o yo digamos, ¿verdad?...

   —Pues claro que no. Viví casi seis años en Boston, y allí hice un máster en Empresariales.

   Sin decir una palabra más, salió Sofía, pasó la llamada y regresó al despacho, tomando asiento en un lugar próximo al aparato telefónico y justo al lado de Elías. Luego, durante algo más de diez minutos, estuvo traduciendo de un idioma a otro lo que Elías y el presidente norteamericano se dijeron, que no fue sino una felicitación previa por su nombramiento y una invitación a visitar oficialmente los EEUU durante la primera semana del siguiente mes, la cual aceptó encantado Elías, comprometiéndose a acudir en un viaje especial junto a su esposa y sus hijos.

   —Que yo sepa —consideró Sofía cuando cortaron la comunicación— nunca antes se había producido una invitación tan rápida como esta después del nombramiento de un presidente español.

   —Será para leerme la cartilla y saber en qué le afectan mis planes de gobierno —supuso Elías, adelantándose a las intenciones de su interlocutor.

   —Algo de eso debe ser, sin duda; pero en todos los demás casos, al menos que yo sepa, siempre ha pasado al menos un año o dos desde su nombramiento.

   —Pasiones que despierta uno —bufoneó el futuro presidente, sin poder apartar de su mente aquel honor en el que ya se veía repantingado sobre el sofá del despacho oval y poniendo los pies sobre la mesita de centro, como aquel patético caballerete que le antecediera en el cargo.

   Sofía, antes de retirarse, le preguntó si necesitaba algo más, y Elías le informó que por ese día ya era suficiente y que diera instrucciones para que ya no le pasaran más llamadas. El día siguiente tenía audiencia en La Zarzuela con el rey, y no quería mostrar signos de fatiga.

   —Ah, Sofía, una cosa —le notificó cuando esta ya se disponía a cerrar tras de sí la puerta del despacho—: Vaya haciendo el equipaje, porque usted se viene con nosotros. Ya le dije que va a ser algo más que mi mano derecha, además de que la necesito como mi traductora personal.

   Sofía se limitó a sonreír y a asentir con la cabeza, y enseguida le dejó solo. 

   Cuando se cerró la puerta, Elías se recostó sobre el respaldo reclinable de su butacón, puso ambas manos tras de su nuca, se giró y permaneció inmóvil contemplando la distancia urbanita. Su despacho estaba ubicado en el piso once de aquel edificio que ahora era la sede de Futuro, y desde aquella altura podía divisarse con inmejorable perspectiva una amplia zona de la ciudad. La noche había caído ya, y los edificios se habían orlado de mil lucecillas diminutas que escalaban la negritud como las lámparas de un árbol navideño, sin duda reuniendo en torno a las mesas de cada casa el concierto de cada hogar. Hombres y mujeres que, después de una jornada más, se disponían a cerrar el día con una cena probablemente frugal, o quién sabía si presenciando juntos algún programa de televisión.

   Consideró que por allí habría de todo, por igual personas o familias con problemas que sin ellos, porque la suerte y la desgracia eran los más ambulantes de todos los personajes sociales, y, enjaretado a esta idea, le vino a mientes la cuestión que le planteara Eduardo, el todavía presidente en funciones por unas horas más, sobre la corporalidad de lo insustancial o lo sutil. Razonó sobre ello un instante y, comprendiendo que le daba lo mismo o que sería incapaz de comprenderlo, al menos todavía, se centró en lo que verdaderamente le llenaba de ascuas el alma, que era su inminente reunión en la Casa Blanca, el centro de poder más importante del mundo, con el hombre más poderoso de la Tierra, quien le había llamado a él, a Elías Salvatierra, para tener el privilegio de contemplare cara a cara y conocerle en carne y hueso, distinguiéndole, tal y como había dicho Sofía, con un honor que nunca antes había dispensado a un presidente de, probablemente, ningún país del mundo. Y, sin poder evitarlo, su pensamiento se desbocó de la siguiente manera:

   «Es posible que mi idea del otro día, lo de que he sido elegido por el destino para llevar a cabo una magna tarea, no sea algo tan disparatado. Si considero fríamente y sin emociones cómo se han ido dando las cosas, no puedo sino admitir que todo ha sido un paseo sobre pétalos, como si así estuviera establecido en el mismísimo plan divino.

   »Porque, vamos a ver: ¿quién era yo hace tres meses, incluso dos o uno?... Nadie. ¿Y quién soy ahora?... El presidente. Ni más ni menos que el verdadero dirigente de este país, porque, no nos engañemos, el rey es un adorno. Muy caro, eso sí, aunque inútil como un oropel, una excusa que tuvo la dictadura para lavarse la cara de inmundicias y así disimular su tenebroso semblante; pero todos sabemos que ni el rey es nadie ni pinta nada más allá de cierta caridad a ricos. Yo soy el que dirigirá el país, en realidad, y él estará para firmar lo que a mí me dé la gana, y punto. Si yo digo que blanco, ¿qué va a decir él, sino amén?... ¿Cuándo se ha opuesto a lo que le diga un presidente, vamos a ver?... Nunca, claro, porque no es nada ni nadie, y lo sabe perfectamente.

   »El juego, porque la política es un juego, es el que es, y no hay más nada que hacer. Está visto que el destino actúa y vuelca los dados en el vacío de uno u otro modo, para que al final salga el número que tenía previsto que saliera. Como en el I Ching o en el Tarot, el destino mueve las cartas o hace girar las monedad en el aire, a fin de obtener en cada instante la verdad que le corresponde a cada momento, y en cuando a mi destino particular, me ha facilitado que una simple idea, un día como tantos, se viera materializada en este resultado: soy el presidente. Y no un presidente cualquiera, el cual puede ser noticia más allá de sus fronteras propias por simple necesidad informativa, sino uno que convulsiona en cierta forma al mismo mundo, pues desde todos los países de Occidente, y de buena parte del planeta, han hecho monográficos sobre este suceso y sobre mi persona, cual si ahora este oficialmente hijo de un sencillo funcionario de correos que murió de puro gris, un día gris de un año gris, sea referencia de sociedades y hombres. Y, por si fuera poco, el mismo presidente de la primera potencia mundial, incluso antes de ser investido oficialmente en mi cargo y sancionado por el rey, según impone el protocolo, me llama por teléfono para invitarme personalmente, me barrunto que no tanto a visitar su país como para tenerme a su lado en el directorio desde el que se dirigen los destinos del planeta, quién sabe si queriendo sacar algún partido de la fama que, en este momento preciso, me convierte en uno de los hombres más afamados del mundo.

   »No; no es falsa vanagloria, no; ni siquiera sucede que el poder me haya emborrachado con sus vapores de prepotencia, porque ni siquiera oficialmente soy el presidente todavía. No obstante, ahí están los periódicos, las televisiones y hasta mi propia casa, siempre cercada por una miríada de hombres y mujeres desconocidos que me han entregado en holocausto todas sus esperanzas. No es que yo lo diga o que lo quiera creer, sino un hecho que desborda incluso mis propias expectativas.

   »Yo, en Estados Unidos, posando ante los medios de todo el mundo junto al presidente norteamericano, con mi esposa y mis hijos al lado. ¿Quiénes creerán mis hijos que es ahora su padre y cómo les habrá afectado comprender que soy mucho más importante de lo que nunca hayan podido llegar imaginar?... Ayer, cuando eran chiquitines, a lo mejor creían que yo era una suerte de gigante que lo podía todo, así conocer todas las respuestas como protegerles de cualquier pánico; pero luego crecieron, entraron en la pubertad y me desvanecí como una columna de humo ante sus ojos, pasando a ser el tirano que les imponía restricciones allá donde sus caprichos les llamaban a una libertad peligrosa para ellos. No me comprendían, y pasé de ser el papá sabelotodo al verdugo de sus ansias, sin comprender quizás que la libertad sin responsabilidad es peligrosa. Y así nos mantuvimos a distancia, hasta que hoy, sin duda, ven las cosas de otra manera, seguramente admitiendo que no soy un opresor, sino un ejemplo, y quién sabe si sintiéndose parte de esta estirpe que fundo por inspiración divina.

   »No sé por qué, pero cada vez que lo pienso me da más la impresión de que mis padres, que en paz descansen, no fueron mis verdaderos padres, sino unas personas que me adoptaron o que me compraron para llenar el vacío de sus vidas porque Dios no les había concedido el don de los hijos. Sin duda es, al menos, una posibilidad que conviene tener en cuenta, porque a poco que se piense se ajusta mucho más a la realidad que el hecho de admitir que soy hijo de Salustiano Salvatierra, y listo. No; no puede ser. En los últimos años se ha demostrado que, aunque sucediera en muchas maternidades de España, el hospital en el que fui alumbrado era el centro de operaciones de aquella red de médicos, monjas y matronas que comerciaban con los niños, engañado a las mujeres pobres o a las madres solteras con que sus hijos habían nacido muertos para, en realidad, entregárselos a otras familias…, como la que oficialmente era la mía. Si no hay más que razonarlo para comprender que no podía ser de otra manera. Por una parte, estos hechos, según la Policía, se venían produciendo desde la mismísima posguerra; y por otra parte, no me parezco a nadie de mi familia ni de lejos, y digo yo que debería haber sacado algún parecido con alguno de ellos, ¿no?...

   »Cuanto más considero esta idea, que me pareció peregrina la primera vez que se me ocurrió, más se afinca en mí la certeza de su viabilidad. ¿Y si esta idea, contraria a lo natural de los sucesos, fuera igualmente inspirada por ese Dios o ese destino que me ha conducido a este solio de la Historia?... Si sucedió con una idea tonta que por gracia divina se convirtió en una breve andadura que me transformó en unos meses en presidente de la nación, y si eso se le puede conceder a Dios o al destino por ser omnipotentes, ¿por qué no habría de poder suceder lo mismo con esta otra?... Me temo que no comprendemos la geometría de la vida, y que acaso seamos objetos de un juego de criaturas inimaginables, tal y como decía Eduardo. 

   »Finalmente, él va a tener razón y va a resultar que hay criaturas de un orden que no podemos imaginar siquiera, las cuales juegan con nuestras vidas. El Destino, podría ser uno de esos seres fantásticos; la Fama, otro; el Poder, otro más; y así con todos. Incluso el mismo nombre elegido para el partido, así, deprisa y corriendo, parece que sea el nombre o el título de uno de esos personajes ideales de los que me hablaba el expresidente: Futuro. ¿Será posible?... ¿Sería posible que nos gobernaran seres fantásticos a los que no comprenderíamos aunque estuvieran delante nuestro?... Y me barrunto que sí, porque recuerdo que hace algún tiempo leí en alguna parte que, por ejemplo, un ser de dos dimensiones, como una ameba o algo así, no podía comprender a uno de tres dimensiones, como un ser humano, por mucho que lo intentara, entre otras cosas porque sus sentidos no estaban cualificados para hacerlo. También eso podría suceder con nosotros, los humanos, y pudiéramos no disponer de los sentidos necesarios para percibir realidades que, no por ignoradas, dejan de ser verdaderas. Oímos mucho menos que un pájaro, y esos sonidos que se nos escapan existen pese a ello; vemos menos que un lince, olemos menos que un perdiguero e incluso sentimos menos por el tacto que algunos simples anélidos, y, con todo, lo que no experimentamos existe a pesar de nuestras limitaciones, como seguramente existen dimensiones que ni imaginamos, habitadas por seres incomprensibles para nosotros, como el Destino, pongo por caso, o la Fama, o el Poder. 

   »Sería absurdo no admitir esta posibilidad. Muchos, en todas partes, conceden vida inteligente a ciertos fenómenos paranormales, a fantasmas o a seres interdimensionales, con los cuales algunos, incluso, dicen poder comunicarse, ¿y no iban a existir estos?... A ver, ¿por qué no?... Y de existir, que es más que probable por cuanto la propia Ciencia admite numerosas dimensiones que no percibimos y hasta universos paralelos que coexisten con el nuestro en el mismo espacio-tiempo, tal vez nos vean esas criaturas como a muñecos, como a piezas de un juego que les entretiene, o como una especie de mascotas o algo así. Quién sabe cómo pensarán esos seres. 

   »En cualquier caso, lo que queda claro es que me han elegido a mí, aún no tengo muy claro para qué, pero sin duda para algo importante. Sería ilógico que hubieran consumido la cantidad de genio necesario para mover todas las piezas que han tenido que colocar en su sitio para que llegara a la presidencia, y que todo fuera finalmente para nada. No; eso es inadmisible por su propia naturaleza, de modo que lo cierto es que me han elegido para hollar un camino que recién comienzo, o que voy a comenzar muy en breve, mañana mismo, una vez sea investido oficialmente como presidente, y para ello me han dotado de las capacidades y los recursos necesarios para lograrlo.

   »Hechos: hechos y lógica. Esto es ni más ni menos lo que sucede, un poco como anteanoche me inspiró mi propio sueño. Dios me ha elegido, digamos así, como suma y compendio de las intenciones de todas esas criaturas de la otra dimensión. No tengo la menor duda, aunque, claro, no es algo que pueda ir diciéndose por ahí sin que le tomen a uno por… Bueno, que es mi verdad, y que de todos es sabido que Dios se comunica con los hombres a través de los sueños, que son el lenguaje divino. Como la inspiración, vaya, que se cuela en el subconsciente gracias al soplo de lo que hace tiempo llamaron Musas, criaturas igualmente de otro orden existencial que las distintas culturas identificaron con los dioses.»

   Elegido por la divinidad o no, Elías dejó el despacho muy a última hora y regresó a su casa solo y sin escoltas en el coche oficial. Lucas le había ofrecido tomar una copa en el pub de la esquina de la calle de Alcalá, pero se negó no por descortesía, sino porque quería ahondar más en aquel sentimiento de haber sido elegido por el Altísimo para llevar a España no sabía todavía a qué remoto puerto.

   Curiosamente, no obstante, subirse al automóvil, echar sus ojos por la ventanilla y, en la hipnosis inducida de las luces cosmopolitas que desfilaban ante ella, pensar en Sofía, fue todo uno y lo mismo. «¡Qué pena que sea lesbiana, siendo tan hermosa!», pensó, no sabía si deseándola precisamente por esa condición. Y, desvanecidos todos sus anteriores pensamientos ante el ímpetu con que irrumpía esta nueva propuesta en su excitado cerebro, Sofía se irguió como centro de sus querencias, no pudiendo imaginar —o precisamente imaginándolo— cómo harían dos mujeres para satisfacerse hasta la plenitud. Le repugnaba pensar así, pero estaba solo y nadie podía leer a través de su cráneo, y esta mínima certeza le animó a ahondar en este aspecto de la naturaleza humana, preguntándose acerca de la mórbida excitación que solía producir en algunos hombres, no faltando quienes preferían recrearse en semejante contemplación antes que yacer en carne y hueso personalmente con una mujer,

   Algunas imágenes de aquellas que había presenciado con oculta excitación en alguna película, sobre cómo dos mujeres aproximaban sus seres para satisfacer sus instintos, se colaron de rondón en su pensamiento desde no sabía bien qué pérfido infierno, sustituyendo a los precedentes planteamientos existenciales que se hiciera y no pudiendo evitar que cierto ardor carnal abrasara su alma, imaginando a su secretaria ataviada con lencería muy sugestiva ante otra mujer tan o más hermosa que ella misma, llevando a cabo entrambas todo aquello que su mente, desquiciada por un momento, le sugería como lo más escabroso. Una poderosa excitación se hiló en su vientre e inflamó su miembro, enhestándolo dentro del pantalón, acaso porque se estaba figurando tan vívidamente la imagen que le parecía estar presenciándola en la misma alcoba en que ellas se buscaban el alma donde jamás podrían hallar otra cosa que placeres infernales.

   Trató varias veces de apartar de sí este pensamiento impropio de quien jamás antes había tenido ideas semejantes —¿o sí?—, pero ello es que aunque momentáneamente venciera su voluntad, su instinto enseguida se liberaba de la restricción impuesta y regresaba a la carga con mayor ímpetu, forzándole a imaginar con mayor viveza escenas todavía más equívocas y concupiscentes. Coligió entonces, con el último resto de su dominio, que todo ese despropósito era debido al exceso de presión, a los días que ya llevaba sin tener relaciones íntimas con Marta y a que su naturaleza se servía de ese ardid para franquear la presión sexual e intelectual a la que estaba sometido, quizás salvándole así de sufrir un infarto.

   Estaba bien entrada la madrugada cuando Elías entró en su casa, y, sin más, aún con mil locas iconografías abrasándole el alma, dejó su maletín en el mismo taquillón del vestíbulo, subió tan aprisa como pudo la escalera que daba al piso alto, entró en la alcoba, se desvistió deprisa y corriendo, y se metió en la cama, abrazando con premura a Marta y besándola con deseo enardecido en la espalda, al tiempo que le susurraba palabras licenciosas.

   Marta estaba dormida, pero enseguida salió brevemente de su sueño para decirle:

   —¿Ya estás otra vez?... Por favor, déjame dormir, por favor, que estoy muy cansada. Mañana, ¿sí?...

   No fue desdén lo que sintió Elías, sino rabia, furia, un torrente de ira que, de no ser quien era, tal vez se hubiera podido sofocar solamente obligando a aquella mujer insolente a cumplir, como la esposa que era, con las obligaciones a las que se debía. Por unos instantes permaneció Elías inmoto, apoyado sobre un codo y con medio cuerpo fuera de las sábanas, sopesando si montar la de Troya o no, y, por no armar un tiberio que pusiera en pie de guerra a todo el vecindario y que diera pábulo a escandalosos titulares en las noticias del día siguiente a su última noche como civil raso, salió de la alcoba enfurecido, se dirigió a su despacho, abrió su ordenador y buscó una página de tantas como abundaban Internet acerca de sexo en crudo y sin cocinamientos, de ese que es mucho más que explícito, y estuvo masturbándose hasta casi el alba.

   —Jamás podría una mujer competir con esto —razonó para sí mientras se afanaba en procurarse multiplicado aquello mismo que su esposa le había negado—. No; jamás podría rivalizar con la potencia creadora del pensamiento. Metido en esta harina, uno es capaz de mantenerse horas en el principal salón del clímax en plan tántrico, cuando con la propia esposa o con cualquier otra mujer sería inevitable alcanzar la eyaculación en nada más que unos de minutos. ¿Quién podrá con el trantra de la bestia?...

   Durante casi dos horas estuvo permitiendo que miles de imágenes, algunas atroces por lo bárbaro y otras repugnantes en cualquier otra situación distinta de esa en la que había liberado a su bestia, se deslizaran en la pantalla mostrando la enorme capacidad del ser humano para hurgar en sus propios instintos, sintiéndose seguro de que nunca antes, en toda su vida, había disfrutado un acto sexual tanto como aquel que estaba poniendo en práctica consigo mismo. Y, al fin, no mucho antes de que el reloj del ordenador le advirtiera de que quedaban apenas un par de horas para que la ciudad recobrara el latido, terminó su juego onanista y regresó a la alcoba.

   Sofía, ahora, se mostraba en su mente como él mismo sentía a su alma, llorando y con una sensación de indescriptible vértigo afianzándose a su estómago, pareciéndole el ser más patético y estúpido del mundo por haber caído en ese pecado de adolescencia, impropio de un hombre hecho y derecho, y tanto más de un presidente. ¿Qué pensarían sus electores —se preguntaba— si supieran de aquel acto absurdo?... ¿Quién le votaría si conociera esta propensión secreta e íntima con que sofocaba sus frustraciones maritales?... Pero también, ¿quién era él para poder valorar siquiera qué era o dejaba de ser su secretaria?... ¿Y quién él, para exigir a su esposa, sin duda extenuada por su trabajo y por las tareas de la casa y los niños, que despertara y se abriera con ardorosa pasión a sus deseos, así, como si tuviera botones que la encendieran y la apagaran?... Su arrepentimiento, compulsión tan o más poderosa que el mismo pecado, le reprobaba ahora su proceder, señalándole con su dedo no como el elegido, sino como un caprichoso madurito que ni siquiera sabía contener sus instintos más básicos. 

   Se metió en la cama casi al punto que ya cedía su arrepentimiento, como si la voracidad de la bestia que había libertado se recobrara de su éxtasis y ya estuviera dispuesto para devorar más carne, siquiera fuera virtual. Miró a su esposa, le dijo un «¡Jódete!» que estaba completamente fuera de lugar, y cerró los ojos para dormirse; pero mil imágenes pornográficas, de esas mismas que habían penetrado en su alma, desolándola, durante tan largas horas, vinieron a instalarse detrás de sus ojos, invitándole a que aprovechara el resto de la noche y completara un nuevo recorrido por el infierno.

   





   





Capítulo 6 — El sabor del poder

    

    

    

   Para Elías, la vida en La Moncloa era cualquier cosa, menos privada. Marta no había cambiado prácticamente ningún mueble de los que encontrara cuando la visitó por primera vez, salvo colchones, sábanas, cortinas y otro tipo de esa ropa llamada blanca no se sabe por qué, pero tampoco se sentía cómoda en aquella parte del palacio que estaba reservada a la vivienda presidencial. Tanta seguridad, el que hubiera por todas partes hombres a los que no conocía, el que todo estuviera lleno de cámaras de seguridad y presumía que de micrófonos, la hacían sentirse como prisionera o en libertad bajo vigilancia, trasformando su modo natural de ser y volviéndose día a día cada vez más arisca y reservada.

   Marta cambió notablemente, y se lo hizo ver a su esposo de todas las formas imaginables. No la complacía que los criados no le permitieran hacer nada, ni podía estar encerrada continuamente entre aquellas paredes frías y solemnes como si fuera una cautiva de lujo, y mucho menos la gustaba que, fuera donde fuera, siempre hubiera tres o cuatro agentes de seguridad controlando sus pasos. Incluso en cuanto a sus relaciones íntimas con su esposo cambió, renunciando a dormir en ropa interior como siempre lo había hecho, para comenzar a usar unos pijamas feos y aparatosos que se ponía en el baño antes de acostarse, porque incluso el mero hecho de desnudarse en la alcoba o en el vestidor la desagradaba, porque la parecía que estaba siendo observada. Las risas fueron cada día en mengua, y respecto de… noches locas o juegos de alcoba, nada de nada, cero. 

   Elías protestó por este cambio tan radical que su esposa experimentaba, y se lo hizo saber lo mejor que supo.

   —Ser presidente —se explicó— no me convierte en cura, y sigo teniendo deseos y necesidades de hombre.

   —Y yo de mujer, te lo aseguro —le replicó ella—, pero de ninguna manera incluyen que una multitud de policías, sea por cuestiones de seguridad o de simple voyeurismo, me estén aplaudiendo para llevar el ritmo entretanto las satisfago. Sé todo lo presidente que tú quieras, pero esto no es lo mío, ya te lo dije, y mis peores temores se están confirmando. Creí que iba a poder soportarlo, y lo intento con todas mis fuerzas, pero esto de saberme todo el día grabada, seguida, observada, sin poderme quitar de encima a todos esos matones, me desespera. Ni siquiera puedo hacer pis tranquila.

   —Es por tu seguridad, mujer —la confortó él, acercándose a ella con mimos y con voz insinuante tratando de hacerla comprender que era nada más que cuestión de acostumbrarse—. Verás que en unas semanas o en unos meses, cuando te familiarices con todo esto, se te pasa.

   —Entonces, hazme esta misma propuesta dentro de unas semanas o unos meses, cuando se me pase. Hasta entonces, por favor, haz lo que sea para que me dejen en paz, y prométeme que apagarán las cámaras de nuestra casa.

   —Es que eso es imposible, Marta. Ellos tienen una función que cumplir, como yo tengo la mía.

   —Pues ya sabes con quién tienes que sofocar esos… ardores de pasión, porque yo no actúo para nadie.

   —Digo yo que podrías ponerte en mi lugar, caramba. Después de todo, tuya fue la idea de que me presentara a las elecciones…

   —Sin saber que ganarías, ni mucho menos, ni que yo caería prisionera de tu gorilas.

   —Eres muy injusta, ¿sabes?... Lo que estamos haciendo es muy importante, mucho, y en vez de convertirte en un problema, podrías esforzarte por aliviar el peso que me ha caído encima. Además, sabes que las presiones del cuerpo… multiplican las intelectuales y las del mismísimo alma.

   —Peso que llevas encantado, monín, no lo niegues. A ti esto te gusta, te va la marcha; pero yo no puedo con ello, y yo no me presenté a nada. Si soy un problema para ti, pues mira, a lo mejor lo más conveniente es que me vuelva a casa y que me quede allí, y listo. Cuando puedas te escapas, y ya veremos lo que hay; pero aquí ni puedo ni quiero, me resulta imposible, algo así como hacer el amor en un mercado. Tú verás cómo te sacas tus… presiones corporales, que ya me buscaré yo las vueltas para hacer lo propio con las mías. Esto, Elías, no es lo mío, y eso que apenas si estamos empezando, de modo que me barrunto que va a haber muchos problemas en el futuro. Si me convierto en un problema para ti, lo lamento, de veras que sí, pero no puedo evitarlo porque me asfixio, me ahogo, me siento presa.

   —Vamos, vamos, Marta: seriedad —se quejó él con un tonillo conciliador.

   —Sé tú todo lo serio que te dé la gana, guapo, y a mí déjame en paz.

   Y se terminaba la conversación, porque de sobra sabía Elías que su esposa no era precisamente de esas mujeres a las que dorándolas la píldora se avinieran a razones, sino que precisamente esto la sacaba todavía más de sus casillas. Pensó que lo mejor sería dejarlo por ahora, y que seguramente con el discurrir de las semanas recobraría su natural carácter, afable y cariñoso, según se fuera acostumbrando a tantas medidas de seguridad, y decidió hasta entonces centrarse en su trabajo.

   No fue esta la única vez que Marta y Elías discutieron por este asunto, percibiendo ambos que se iba abriendo entre ellos una sima de incalculable profundidad, separándoles o enfriando aquel ardor enamorado que hasta entonces había marcado indeleblemente su vida matrimonial. Cíclicamente, como dos cuerpos sujetos a las fuerzas de una órbita, se aproximaban y abordaban el asunto, y poco después se volvían a alejarse a los confines gélidos de distancias infinitamente solitarias, cada vez más distantes el uno del otro, llegando a parecer extraños forzados a la convivencia.

   Entretanto, Elías se centró en aquello que la realidad, verdadera tirana de sus obligaciones, le imponía. Primero que nada, puso en planta los decretos-leyes que prometiera en el congreso el día que pronunció su discurso de investidura, al tiempo que les pidió a cada ministro de su gabinete, como prioridad absoluta, un memorando de la situación exacta de cada ministerio, un análisis profundo de los datos y las cifras que definían cada partida y un proyecto de los cambios necesarios a realizar en sus áreas, los cuales facultaran el cumplimiento del programa electoral.

   Su agenda de trabajo era agobiante, no solamente teniendo ocupadas más de doce horas por día de tedioso trabajo. Se imponía un viaje de presentación ante los distintos cancilleres europeos y de la Unión, y se hacía necesario recibir a cada una de las asociaciones empresariales, representantes sociales y personajes de gran influencia económica, pues sus primeras acciones de gobierno, si bien habían representado cierto balón de oxígeno para una sociedad que se asfixiaba, fueron a la vez motivo de alarma tanto para la banca internacional como para los propios grandes capitalistas nacionales, quienes enseguida movieron sus fichas.

   —Si usted se obstina en poner en planta esto —le declaró con la mayor franqueza el presidente de la Unión,  durante el curso de una precipitada escala oficial de apenas unas horas realizada en España—, no tardarán en salir del país las multinacionales que en este momento están establecidas en su, para nosotros, querido país, y sin tal vez sin desearlo, lejos de favorecer a todos esos desempleados que había antes de que usted llegara a este palacio de gobierno, los multiplicará. Respetuosamente, señor presidente, quisiera invitarle a una reflexión, pues que España ya no tiene industria propia de ninguna clase y depende en absoluto de esas empresas, esos inversionistas y esos bancos que, con la mejor intención, llegaron a su país para correr riesgos y proveerles de todo aquello de lo que carecían: puestos de trabajo, insumos y provisión de recursos. Imagine su sociedad sin todo eso. Las leyes, señor presidente, están para ser cumplidas, y usted tiene compromisos con todos ellos y con la Unión, como garantizar la libre circulación de los capitales que fueron invertidos aquí bajo esta cobertura legal, y pagar sus deudas a los acreedores. De otro modo, podría ser que le cierren el grifo de los caudales, en cuyo caso, con un aumento escalar del desempleo, un recorte de las importaciones y el cierre de nuevos créditos, su gobierno caerá por su propio peso en cuestión de semanas.

   Aquello era una amenaza en toda regla, en todo semejante a las que las asociaciones empresariales le habían hecho ya desde sus propias fuerzas. Elías lo sabía y estaba al tanto de que no eran baladronadas. Ya había calculado que aquella hora llegaría y que los adversarios de la justicia social que Futuro se había propuesto establecer no se dejarían arrebatar sus prebendas sin presentar batalla; pero era una batalla prácticamente imposible de librar, sin armas con las que combatir a aquellos gigantes de la economía internacional. Ciertamente, si los grandes capitales dejaran de fluir en el interior, y si desde el exterior les cerraban el grifo de las importaciones, de los créditos y de los apoyos, no tendría Futuro ningún porvenir, e incluso su misma presidencia tendría el honor de ser la más efímera de las habidas, acaso solamente comparable a la de algunos reyes godos o a la del Saboya.

   Tenía claro que aquella situación iba a darse más pronto que tarde, sí; pero acaso no esperaba que lo fuera tanto. Había calculado Elías, guiándose por las previsiones de sus ministros, que no sucedería sino en algunos meses, quizás los suficientes como para conocer antes el estado real de la situación en las distintas áreas de cada ministerio y como para haber esbozado un plan viable que permitiera cumplir con su anhelado programa y con sus obligaciones externas. Era una cuestión de tiempo, y los acreedores y los enemigos de su proceso le estaban mostrando sus armas… de momento, aviso previo de lo que vendría después, si no jugaba bien sus cartas enseguida. 

   Era obvio que a la Unión no le convenía intervenir para destituir gobiernos dentro de su ámbito, porque eso supondría la descomposición de Europa además de una fatal devaluación del euro, y por ahí estaba más o menos seguro, y sabía que si movía bien sus fichas tendría todavía algún tiempo como para comprender y urdir una estrategia que le permitiera ir fundamentando en la realidad su sueño; pero sus dudas eran mayores sobre los propios capitalistas internos, los cuales se mostraron tan soliviantados por el decreto-ley que castigaba con la expropiación de todos sus bienes a quienes intentaran sacar recursos de España, que cualquier cosa se les podía ocurrir, y ninguna de ellas buena. No eran tan políticos como las autoridades de la Unión, y casi un quince por ciento de la población trabajaban para ellos, controlaban a los sindicatos mayoritarios, aunque tuvieran perfiles de izquierda, y podían paralizar el país en cualquier momento, despertando no sabía bien qué tipo de monstruos.

   —Señor presidente —le replicó Elías al presidente de la Unión— no debe usted temer nada que no sea razonable. Tan solo nos estamos concediendo un tiempo para conocer nuestros problemas en profundidad y poder establecer líneas de acción. 

   —No se imagina usted cómo me tranquiliza esto que escucho, señor presidente; pero, si me permite decirlo, su respuesta es demasiado vaga. La palabra «tiempo» no implica ninguna clase de compromiso, y las buenas intenciones…, tratándose de economía internacional, están de más. Necesito algo más específico, fechas…, si es que desea que le respaldemos y que detengamos acciones que son inconvenientes para todos.

   El énfasis que puso el presidente de la Unión en la palabra «acciones», le pareció a Elías algo más que una amenaza, tal vez una advertencia. Una ola de sangre le inundó la cabeza y sintió deseos de incorporarse, abandonar el protocolo y abofetearle allí mismo por muy presidente de la Unión que fuera. Sin embargo, no podía hacerlo, ni pensarlo siquiera, sino atraerlo hacia su causa con otros argumentos. Le pidió a Sofía que tradujera con la mayor fidelidad posible sus palabras, y se desbarrancó por un sentido alegato acerca de cómo y en qué situación real se encontraba el país, la cual, a falta de los datos concretos que estaban recopilando a marchas forzadas los miembros de su gabinete, contemplaba hambre en crudo en algunas regiones, una pobreza rampante que prácticamente afectaba a más de la mitad de la población y unas cotas de desempleo y de carencias generalizadas como nunca antes las había habido en el país desde prácticamente la Edad Media.

   El presidente de la Unión escuchó impasible la traducción de Sofía, sin apartar sus ojos ni por un momento de Elías, y, cuando terminó su exposición, con una frialdad glacial, dijo:

   —Está muy bien la poesía para los electores, pero nosotros no votamos. De lo que le estoy hablando es de algo tan prosaico como el dinero, y usted tiene el deber de garantizarlo conforme a las leyes bajo las que se concedieron, la obligación de proteger a las industrias establecidas en su país conforme a las normas de la Unión, y obedecer y respetar nuestra estructura legal en la forma a la que, como socio de la Unión, está obligado.

   —Lo primero —redarguyó Elías—, son mis ciudadanos…

   —No, señor presidente. Le tenemos alguna paciencia porque usted no es un hombre que provenga de la política ni de la gran economía, pero esta partida no se juega así. Usted debe obedecer, cumplir las reglas, pagar como tiene que hacerlo, liberalizar completamente la circulación de capitales y someterse a nuestra autoridad. No quería ser tajante, pero así deben ser las cosas.

   —El Gran Juego —escupió Elías por el diente.

   —Si quiere decirlo así, sí. El tiempo de las independencias nacionales, señor presidente, pasó hace ya mucho tiempo, y la soberanía nacional se esfumó el mismo día en que ustedes firmaron su integración en la Unión. Hoy, todos dependemos de todos, y comprenderá que no es posible aceptar que alguien nos quiera arrastrar a un abismo de devaluación, incumplimientos y trasgresiones que repercutirían en el hundimiento y bancarrota de toda la Unión. Tal vez a usted no le guste y prefiera salir de ella, a lo que ni nos oponemos ni lo apoyamos; pero, de verdad, ¿cree que este país desindustrializado y sin recursos podría aguantar siquiera un mes sin nuestro respaldo?... ¿Quién podría prestarles auxilio, incluso para lo más perentorio?... ¿Tal vez Argentina, México o cualquier otro país de Latinoamérica, que también son nuestros?... Los partidos y las ideologías, hoy, no son más que morfina popular… que inyectamos nosotros, no se equivoque. Por favor, señor presidente, considere seriamente mis peticiones y no tarde en ponerlas en práctica. Seguro que ante sus electores tendrá argumentos estupendos para hacerlo, porque siempre hay razones para hacer algo… y para lo contrario. Es cuestión nada más que de buscarlos.

   Al escuchar estas palabras, Elías sintió tal ira que ardía en deseos de que España volviera a ser la que fuera en otros tiempos para llevar la guerra a Europa y someterla de nuevo implacablemente. Lamentaba profundamente que los Tercios no acabaran con ella cuando en su tiempo la tuvieron entre sus manos, y consideraba como una afrenta nacional que las multinacionales y los inversores internacionales hubieran destacado allí al presidente de la Unión con tal urgencia para abofetearle en su propia casa.

   —Denme seis meses —solicitó al fin Elías, bebiéndose su hiel.

   El presidente de la Unión comentó en voz baja su parecer con los asesores que le acompañaban, y, después de un intercambio de opiniones no se extendió ni un minuto siquiera sin duda porque ya lo llevaban preacordado, dijo:

   —Seis meses. Le apoyaremos durante seis meses, ni un día más. Tómeselo, señor presidente, como nuestro presente de bienvenida al club, y ya verá usted cómo se alegrará de esta decisión que consideramos sabia y responsable.

   El presidente escuchó sus palabras pareciéndole el silbido satisfecho de infectos reptiles, en todo igual al de los directivos de las asociaciones empresariales y de la banca cuando salieron de La Moncloa, regodeándose en creer que Elías, de alguna manera, era su rehén y su servidor, acaso su juguete, y que sin ellos no podría conducir al país sino a la catástrofe. Sin embargo, en una de las más cínicas ruedas de prensa que dispensó a los medios, afirmó con rotundidad, lo mismo que el presidente de la Unión, las relaciones de cordialidad que había entre ambos y que las acciones puestas en marcha mediante los decretos-ley emitidos, se limitarían, por mutuo acuerdo, a seis meses.

   Nunca se había sentido Elías peor que aquel día, pareciéndole imposible que en algún momento podría ser capaz de poner en planta ni una mínima parte de su proyecto. Durante los días siguientes a este encuentro, se mostró muy introvertido y pensativo, considerando quizás que debía concentrarse en hallar una estrategia para no rendirse y lograr hacer lo uno sin desatender lo otro, o, si había que elegir y priorizar algo, hacer algo concreto y justo por todos aquellos ciudadanos que habían depositado en él sus esperanzas e ilusiones. 

   La máquina implacable y cruel del poder solamente entendía de dinero y de sometimiento, y desconocía cómo detenerla. España no era nada, no tenía nada, y de más conocía el presidente que por sí misma solamente tenía por delante un horizonte de hambre si perseveraba en su empeño, porque carecía de todo lo imprescindible para su propia supervivencia: recursos naturales, industria, tecnología y capitales, siendo que estos últimos, durante las últimas décadas, se habían concentrado en unas pocas manos o en unos cuantos bolsillos. E incluso los pocos recursos propios existentes, desde el aceite de oliva a la minería, eran ya propiedad de empresas extranjeras; todo lo demás venía de fuera, desde el petróleo al azúcar y desde la tecnología a las propias medicinas. Ahora, le parecía entender la obsesión franquista por la autarquía, la no dependencia de nadie del exterior, porque era la única forma de poder mantener la autoridad soberana, y qué fuerzas «diplomáticas» le animaron al dictador a aceptar la bota militar extranjera en lo que siempre consideró el sagrado suelo patrio.

   Ni siquiera tuvo presencia de ánimo para organizar el viaje a los Estados Unidos, delegándolo en su ministro de Asuntos Exteriores, aunque ahora con la salvedad de hacerlo sin su esposa y sus hijos, porque Marta se había negado en redondo a viajar con él. Este, por lo que se veía, era el menor de sus problemas, porque por alguna razón que no comprendía ni le interesaba comprender en aquel momento, el presidente de los Estados Unidos parecía haberle tomado un afecto especial, dado que el viaje aparentemente no solamente contemplaba la visita a la Casa Blanca, sino también pasar unos días en la residencia de verano de Camp David, y una visita a San Francisco, extendiéndose por casi una semana completa, aprovechando los días de estío.

   Y todavía fue peor cuando los distintos ministros de su gabinete comenzaron a presentarle los informes acerca del estado real de sus respectivas áreas de gobierno. El paisaje que se abrió ante él era desolador. No era únicamente una cuestión de hambre, cuyo ámbito se extendía por toda la geografía nacional como una epidemia, sino también de la práctica imposibilidad de revertir su avance. El desempleo y el subempleo, a la vista de las cifras que presenciaba, no solamente propendían a un incremento escalar, amenazando en breve a las capas sociales que todavía se consideraban a salvo, sino que no había solución de futuro para la generación de jóvenes que ya estaba en el desempleo ni para las siguientes. No quedaban empresas en las que fundamentar alguna clase de crecimiento, no había medios que soportaran los costos del Estado en su día a día hasta un futuro improbable de oportunidades, y no restaban más recursos que los que se recibían en préstamo, a unos intereses desorbitados que de más quedaba claro que jamás podrían ser satisfechos. Con un país endeudado en muchas veces su Producto Interior Bruto, no era factible ninguna solución en muchas décadas como para cubrir las necesidades de tantos como ya languidecían en las riberas de la miseria, y para entonces ya sería tarde porque lo poco que tenían habría sido perdido, vendido o expropiado. La media sociedad que tenía alguna clase de ingresos, soportaba con estrecheces a la otra media, y, según decían los informes, apenas esa generación despareciera, los hijos, desempleados o sin medios suficientes para su propia independencia, liquidarían el patrimonio familiar a la baja, lo repartirían entre los herederos y, en la siguiente generación o acaso en esa misma, se verían mendigando. El neofeudalismo, entendió, estaba llamando a las puertas del futuro.

   Se regresaba a unos tiempos sombríos de señores y siervos, y lo entendió sin género de dudas, maldiciendo a sus predecesores que, a lo largo de cuatro décadas, habían liquidado el tejido industrial de España y sus posibilidades de ser independiente, convirtiéndola en una simple colonia de multinacionales e intereses poco confesables. Si consideraba como ciertos aquellos datos que se mostraban ante él con la impudicia descarnada de una sacrílega blasfemia, España no era siquiera España, sino un espacio de otros en el que llevaban a cabo un negocio que consideraba a los ciudadanos como meros esclavos. Había que revertir aquello, sí; pero ¿cómo?...

   Una noche, ya bien tarde, quiso Elías tener una reunión a solas con Leopoldo Tárrega, el ministro de Defensa, no por su condición de responsable del Ejército, sino por ser un genio como estratega.

   —Si la situación que vivimos la enfocáramos desde la óptica de una guerra, y sabiendo que nuestros enemigos no usan armas, sino la economía y la presión, ¿cuál sería la estrategia idónea para encarar esta batalla?... 

   —No tengo datos suficientes para valorarlo, señor presidente —le respondió Leopoldo, llevándose a los labios un vaso de licor y dando un sorbo—. Le recomendaría que se lea el Arte de la Guerra, de Sun Zsu, que lo mismo sirve para una guerra militar que para un conflicto político. Es más, lo considero un manual de vida en muchos sentidos.

   Luego de un instante de silencio, Elías le propuso a su ministro:

   —Ya, claro; pero preferiría que usted me iluminara sin tener que entrar en eso. No tenemos tiempo para que yo me forme como estratega…, especialmente estando usted aquí, que según mis informes está muy considerado a nivel internacional.

   —¿Qué le parece si damos un paseo por los jardines?

   Le pareció a Elías un poco tarde para eso, pero también él estaba harto de estar todo el día encerrado, y le pareció buena idea pasear para estirar las piernas. La noche era tibia, y además se podía fumar.

   —Bueno, lo que me pide, señor presidente, no es precisamente una cuestión militar —se explicó Leopoldo, ya en el exterior, retomando su conversación.

   —Leopoldo —le retó Elías—, déjese de evasivas y considere esto una guerra, porque al final se trata exactamente de eso, de un conflicto en el que está en riesgo nuestro país, y deme su opinión más sincera.

   —No es fácil, y tanto más teniendo en cuenta que carezco de la información necesaria de la composición y fuerzas del enemigo. Sin embargo, por lo poco que sé respecto de lo que pretende, y considerando que si me pide esto después de la visita del presidente de la Unión es porque le han puesto entre la espada y la pared, y probablemente con no muy buenas maneras según se desprende de su estado de ánimo, no puedo sino decirle que antes de iniciar una guerra, es preciso prepararse para ella. Hacerlo a lo loco, es tener la seguridad de ser vencidos al primer embate.

   —¿Así de simple?

   —Y de complejo. Hay que conocer bien los propios recursos, pero todavía mejor los del enemigo. Le pongo un ejemplo: Gibraltar. Gran Bretaña no lo devuelve, ¿por qué?...

   —Porque no quieren, supongo. Cuestiones diplomáticas…, y porque no vamos a enzarzarnos en una guerra a estas alturas por ese pedazo de roca sin valor de ninguna clase.

   —Es cierto —aceptó Leopoldo—, pero a la vez es mentira. La guerra es, como dijo Von Clausewitz, diplomacia por otros medios. Gran Bretaña no devuelve el peñón porque sencillamente es superior a España, y lo sabe. En el peor escenario imaginable, pongo por caso, ¿qué podría hacer España?... ¿Entrar en esa guerra absurda y perdida de antemano?... No, claro. Un arma nuclear, y España quedaría fuera. Ni siquiera serían necesarias armas demasiado potentes, sino algunas de última generación, tácticas, bastándoles con borrar del mapa un par de ciudades. Esa, señor presidente es la única razón, no se engañe, y por eso unos pocos policías de la roca pueden reírse como les dé la gana de todas nuestras Fuerzas Armadas en pleno. Si invierte el término y usted se figura que nuestro inútil e inoperante Ejército tuviera alguna clase de armas tan temibles como esas, ¿cree que lo devolvería enseguida?... Ciertamente, ya lo habría hecho, porque en este mundo se le respeta a cada quien, en el ámbito de las naciones, únicamente en base a la potencia de destrucción que tiene y no en base a su capacidad de construir.

   —Admitido. Pero, en el asunto que nos ocupa, ¿cuál considera que sería la mejor opción para librar esta batalla?

   —En cierta forma, señor presidente, como en el caso de Gibraltar, ser listo y comprender la situación. No puede enfrentarse a sus enemigos… hoy; pero mañana, quién sabe. Si quiere recuperar el peñón de verdad, prepárese para la guerra, consiga armas temibles, protéjalas bien, muéstreselas al mundo después, y verá cómo el mundo le reverenciará como un héroe. Recuerde a Alejandro cuando dijo que si mataba a un hombre era un criminal, y si asesinaba a un millón, un héroe. Si usted no controla la situación, es la situación la que le controla usted. El buen combatiente debe escoger el terreno en el que desea librar su batalla.

   —Quiere decir…

   —Quiero decir, que use la inteligencia y la estrategia, y esta, en ocasiones, requiere camuflajes, como por ejemplo la sumisión aparente. Prepararse, en fin, sin que el enemigo lo advierta.

   —¿Como consiguiendo armas nucleares?...

   —Bueno, yo estaba pensando más en clave política o económica, pero igualmente una manera de que lo respeten es esa.

   —Franco trató de conseguirlas…

   —Y casi lo logró. Odiaba que España fuera el felpudo de los norteamericanos, pero era, por muy monstruo que nos parezca a todos en otros sentidos, un brillante estratega, y sabía que no podría hacerlo si no contaba con la fuerza suficiente. Se afanó en tener primero la fuerza, pero algunos que todos conocemos le traicionaron, y con todo, a punto estuvimos en los años sesenta de convertirnos en potencia nuclear. Hoy, de haberlo conseguido, sería toda la Historia contemporánea otra historia.

   —Ya, ¿y entonces?

   —Entonces, señor presidente, si quiere librar esa batalla, hay que analizarla, medirla, pensarla, considerar lo que será necesario, elaborar los planes, desarrollarlos y, cuando se esté preparado, presentarle cara al enemigo. Hasta entonces, como lo aprenderá en el Arte de la Guerra, lo mejor es no tener forma, pasar desapercibido y, de ser posible, que el adversario crea que le tiene dominado para que se confíe.

   —Si yo le diera todos los datos, ¿cuánto tiempo tardaría en diseñar un plan preciso?

   —Tal vez unos meses, no muchos, aunque desde este instante le digo que eso no es fácil, ni mucho menos. Podría poner a trabajar en él a ciertas personas de mi equipo, que me consta son fieles y seguros, y elaborar las líneas maestras en no demasiado tiempo. Pero eso solamente supondría saber qué hacer, y otra cosa bien distinta conseguir materializar lo necesario para hacerse con esa fuerza, porque eso requeriría, además de mucho trabajo, inversiones astronómicas, medios y recursos técnicos… que debe ignorar el enemigo que se están empleando en ello.

   —Me interesa, y me interesa mucho su propuesta y ese plan. Quisiera que usted se centrara en esto, y que se lo tome muy en serio, como una prioridad. Un plan general de acción que cubra todos los aspectos de una transformación social, para lo cual haré que le faciliten toda la documentación que necesite.

   —Señor presidente, si usted hiciera eso, nos delataría. Tal vez crea que usted está seguro porque no entiende sus métodos de trabajo o desconoce todo sobre sus medios. Ellos, lo mismo que usted está ahora elaborando sus planes, también hacen lo propio con los suyos y tratan de adelantarse a la jugada, previniendo sus movimientos. Este palacio, señor presidente, no es seguro, ni siquiera los miembros de su gabinete, perdóneme que se lo diga con esta franqueza, son de una fidelidad asegurada, además de que muchos funcionarios que trabajan aquí bien pueden ser agentes o informadores, hay medios de escucha en las salas y medios de espionaje electrónico en los ordenadores… En fin, señor presidente, si desea usted que haga algo de esto, con mucho gusto lo llevaré a cabo, pero necesito hacerlo a mi modo y con mis métodos, y ni siquiera usted debería saber cómo lo llevo a efecto o dónde. 

   —Muy peliculero, ¿no?

   —Señor, cuando el personal del CNI revisó las instalaciones del palacio antes de su llegada, descubrieron aparatos de escucha incluso en su propio despacho, además de varios ordenadores hackeados. Ni siquiera estamos seguros de haberlos encontrado todos o de que los propios miembros del CNI no sean agentes dobles. Yo también emplearía recursos semejantes si quisiera controlar a alguien, aunque no fuera el único método que usara.

   —No sabía que todo fuera tan complicado.

   —Y tal vez no lo sea, pero cuando uno está definiendo un plan de acción, lo mejor es asegurarse de que no falla nada. Recordará aquello de que por un clavo se perdió un reino, ¿no es cierto?...

   —Claro, pero igual me parece excesivo.

   —Señor presidente, desde que se presentó a las elecciones puse en usted muchas esperanzas, no porque yo esperara nada en especial, sino porque usted hablaba de España y no lo hacía por interés político. Eso para mí fue suficiente, por más que muchos pensaran que usted no es sino un charlatán o un locuaz demagogo que solamente quería sumarse al tren del poder. No tardaré en cumplir los sesentaicinco años, y he visto mucho, y todo malo, para mi país. He visto cómo era destruido por corruptelas, entregándoselo a los enemigos. A lo mejor es que ya soy mayor y quiero anclarme a tiempos que tal vez hayan vencido, pero eso no me gustó mucho ni poco, sino nada. Para mí es importante mi país, probablemente porque sé cosas que la mayoría ciudadana desconoce, y creo, tal vez como usted, que esto puede y debe ser revertido. Por eso me sumé a su gobierno cuando me lo propuso y por eso recojo con entusiasmo su propuesta; pero para que triunfe, déjese usted asesorar y ponga en mis manos, con toda la seguridad de no ser traicionado, este encargo tan especial. Después de todo, usted siempre tendrá la última palabra.

   El timbre sereno y firme de Leopoldo le confortaba a Elías, pareciéndole que estaba siendo franco a carne abierta. Los informes, que sobre él le había presentado el mismo CNI que ahora dirigía, eran impecables, y su honestidad estaba fuera de toda duda. Por otra parte, consideró que el sondeo de esta opción, lejos de perjudicarle, solamente podía beneficiarle, ofreciéndole una oportunidad más para enfrentar a ese enemigo despiadado que ansiaba abortar todos sus planes de reforma y establecimiento de la justicia social. Lo que fuera, antes que rendirse sin librar la batalla.

   Aceptó, despidió a Leopoldo con el compromiso de irle entregando personalmente toda la información que pudiera necesitar para elaborar su estrategia, y le ordenó que hiciera lo necesario y que dispusiera de cuanto precisara para tener terminado su proyecto antes de tres meses. Sin embargo, en vez de entrar en el palacio, prefirió Elías quedarse solo en los jardines, considerando que precisaba recrearse en aquella paz solemne para que su espíritu se sosegara.

   Pensó y fumó largamente, a veces sentándose en un banco y en ocasiones paseando hasta los límites de los jardines, sabiéndose seguido desde distintos puntos por los agentes de seguridad. Algunos de ellos, guardias civiles uniformados, velaban paseando con sus armas en prevención, sin duda dispuestos a exponer su propia vida porque él lograra establecer su sueño. Hombres humildes de extracción humilde, casi todos, a los que siempre había admirado desde que tenía uso de razón, como había admirado a tantos que eran capaces de renunciar incluso a su bienestar y su comodidad para sacrificarse por otros, como los bomberos, los médicos o tantos profesionales que despreciaban su comodidad para irse por el mundo, las noches o las calles a repartir tiritas de amor allá donde la crueldad de algunos producían desgarros.

   Sí; estaba dispuesto a cualquier cosa por ellos. Por ellos había llegado al poder, y por ellos sentía en lo más íntimo de sí un ardor abrasador muy parecido al panafecto, el cual le empujaba a desear medirse con aquellos poderes torticeros y presentar una batalla que, pese a lo desproporcionado de las fuerzas en liza, esperaba vencer. Tal vez estuviera padeciendo los efectos de la locura que producía el poder, quizás experimentaba la prepotencia que propia de quien había ascendido demasiado vertiginosamente, o quién sabía si tal vez era su ego el que se había echado en los brazos del delirio más desquiciado a casusa de los muchos cambios que se habían verificado en  su vida en tan poco tiempo, haciéndole creerse un elegido; pero ahora más que nunca sentía ese afecto universal, y podía incluso precisar sin temor a equivocarse de qué materia estaba conformada aquella mano divina que le señalaba: de sacrificio. Quería a su país, como siempre había hecho, y quería a aquellos hombres que le velaban con su vida y a tantos otros que, extendidos por todo el ámbito nacional, dormían esperando un milagro de ilusión y unos horizontes claros, acaso dispuestos a morir ellos y a sacrificar también a los suyos por conseguirlo.

   Esta, comprendía, era España. Un toro que se imponía y negaba a la derrota, prefiriendo históricamente dejar su sangre en el ruedo que recular acobardado a los toriles. Y aquellos, todos, eran los españoles, los descendientes de aquellos otros que, a lo largo y ancho de la Historia, habían dejado su impronta de valor y su enorme capacidad de abnegación en mil páginas gloriosas. Tal vez ahora estuvieran asustados, deprimidos o desesperanzados por las circunstancias, pero llevaban dentro de sí a aquella bestia esplendorosa que desconocía lo que era el miedo, enrollada en el ADN que se escondía en cada una de sus células, y si él, Elías Salvatierra, en última instancia debía despertarlos de su postración, por Dios bendito que lo haría sin dudarlo, convocándoles a empuñar el vigor de su raza indomable para enfrentar a las peores y más tenebrosas alimañas.

    

   





   





Capítulo 7 — Fidelidades y traiciones

    

    

    

   Durante el vuelo en el avión presidencial, Elías hizo un último repaso general de todos los asuntos oficiales que llevaban programados, junto a las personas que le acompañaban en la misión diplomática que emprendían en Estados Unidos, entre los que se encontraban varios ministros y su secretaria personal. También tuvo ocasión para departir un rato con los periodistas acreditados ante Presidencia que le acompañaban en el avión, más pretendiendo conocer sus pareceres que dándoselos, pues ellos tenían la experiencia que a él le faltaba en misiones semejantes.

   Ya sobrevolando las Azores, el presidente, frente a un café, permaneció largo rato solo, echando su vista y sus pensamientos a través de la ventanilla. La inmensidad azul y blanca le permitía reconsiderar su situación y afrontar, no sabía con qué esperanzas, aquel encuentro con el dirigente de los Estados Unidos en el que su equipo mantenía tantas expectativas. Ahora que estaba en trance de satisfacer aquel anhelo que en su momento le pareció tan importante, le resultaba casi indiferente, incluso le parecía violento tener que acudir a la Casa Blanca a rendir cuentas sobre lo que pensaba o lo que pretendía llevar a cabo con su plan de gobierno, un poco como le sucediera con el presidente de la Unión, cual si él precisara el plácet del presidente norteamericano para poder obrar como mejor quisiera en su propio país. No; no le complacía ahora, sino que le resultaba ofensivo, no pudiéndose apartar la idea de su cabeza de que, justamente ellos, los norteamericanos, eran uno de sus mayores obstáculos para poder ejecutar su proyecto político, por cuanto eran los adalides del sistema económico imperante, y porque este, concretamente, era el que había destruido las expectativas de la mayor parte de la población.

   Durante los días previos había mantenido largos encuentros personales con cada uno de sus ministros para, con la excusa de esta misión diplomática, adentrarse en sus pareceres respecto de cómo les parecía que debía ser abordado el plan conjunto que habían ofrecido como programa a los electores cuando conquistaron el poder. La respuesta casi unánime, con la excepción de Leopoldo, había sido: «Nadie le puede pedir que haga más que lo posible.» No obstante, eso era para él una evasiva, una diplomática mentira. Incluso cuando antes aún que esto tuvo las distintas reuniones con los presidentes de las comunidades autónomas y les preguntó lo mismo, siendo todo ellos de distintos partidos que Futuro, le respondieron igual que sus ministros, usando casi las mismas palabras. A todos ellos les bastaba con sobrevivir, echar raíces en sus puestos y que los sueldos y ventajas siguieran cayendo cada mes, dándole la impresión de que ninguno tenía interés por el país, más allá de algunos pormenores de sus propias competencias. Les bastaba y les sobraba con lo que tenían, porque nadie de entre todos ellos dijo una sola palabra acerca del Estado como un todo o una nación.

   Ahora que lo pensaba, lamentaba que no hubiera querido acompañarle Marta con los niños, temiéndose que, pública o no, su separación tenía visos de hacerse real antes de que él coronara con éxito uno solo de sus objetivos. Eduardo se mostraba ahora ante sus ojos como un auténtico visionario, tal vez porque él sufriera algo parecido o porque el precio que pagara por alcanzar el pináculo del poder nacional fuera excesivo, o al menos tan elevado como para decidir apartarse de todo. Y lo había cumplido. Salió de La Moncloa y, tal y como le había confidenciado en aquel encuentro que mantuvieron antes de asumir su cargo, hizo pública su retirada de la política, hasta  el extremo de suspender su militancia en su partido, y se marchó nunca dijo adónde.

   Sí; necesitaba a Marta, y precisamente ese no tener algo fijo y sólido a lo que aferrarse en las malas horas que vivía, pero acaso no tan duras como las que estarían por venir, le llenaba de dudas y hacía sentirse vulnerable, figurándose que era mucho más que el cumplimiento de su programa electoral lo que se estaba tambaleando. ¿Por qué, si se quisieron con la pasión que lo hicieron durante tantísimos años, ahora le abandonaba?... ¿Qué había cambiado?... Tenía la impresión de que era insuficiente motivo las medidas de seguridad de La Moncloa, como no le parecía hubiera causa justificada suficiente en el posible cambio de personalidad que él mismo pudiera haber experimentado. En esos momentos le parecía que se conocieron y casaron, más que por amor, por una carambola del destino, y que ahora, cuando se había consumido la energía que tuvieron disponible el uno para el otro, se distanciaban también sin una causa lógica, quién sabía si porque nombraron como pasión o afecto lo que en realidad fue una atracción animal, simple empatía, una afinidad de caracteres o nada más que chico conoce a chica, se casaron, y a otra cosa. Comprendió que, aunque no se hubieran dicho aún aquellas palabras que sentenciaban a aquel cadáver sentimental que era su vida de pareja, tendría que aprender a caminar solo, a vivir solo, seguramente mientras fingía durante su mandato que, contra lo que pudieran decir los medios, su vida continuaba en perfecto orden. ¡Qué solitaria le parecía la cumbre del poder!

   —¿En qué piensas, campeón? —le inquirió Lucas, tomando asiento a su frente.

   —Ahora mismo estaba haciéndolo en Marta y en los niños —confesó con total confianza.

   —Las mujeres, tío, ¡menuda putada! ¿No se soluciona la cosa?...

   —Creo que no hay nada que hacer, amigo mío, porque esta historia está pidiendo el colorín colorado.

   —Me lo temía. Cuando la vi el otro día a la salida de tu despacho, ni siquiera me pareció la misma de siempre. Le pregunté si se encontraba bien, y me respondió que jamás se había sentido peor. Creo yo que solamente le faltó echarse a llorar como una Magdalena.

   —Es cierto. Ha encajado todo esto muy mal. Pero dime una cosa, Lucas, ¿también he cambiado yo?...

   —Joder, Elías, me preguntas unas cosas que no son fáciles de responder. Has cambiado, supongo, pero no sé decirte cuánto, porque tengo poca experiencia personal tratándote como presidente. ¿Quién no cambiaría al pasar de ser un chupatintas como nosotros a ejercer como presidente del gobierno?... Pero eso, creo, también puede entenderlo ella, y me parece una reacción alérgica ponerse así por esto. Ya sabía dónde nos metíamos, de modo que…

   —Eso digo yo, pero ya ves cómo están las cosas. 

   —¿Y cómo lo llevas?...

   —Lo mejor que puedo, vaya; pero mal, supongo. Siempre es una ventaja tener tantas cosas que hacer para evitar comerme el tarro, ¿sabes?..

   Lucas, procurando alejarle de un quebranto que bien pudiera poner en decúbito supino su ánimo, cambió de asunto y se instaló en aquel grupo inquieto que solamente pretendía solidarizarse con otros semejantes, un poco a imagen y semejanza de una ONG emocional urbanita. Constataron ambos cómo había cambiado el mundo, y cómo los mismos que en sus años más esplendorosos tuvieron que correr ante los guardias de la dictadura, ahora, a sus muchos otoños, tuvieron que volver sobre lo mismo, aunque los métodos de protesta fueran ya otros. Repararon en que entonces lo hicieron lanzando piedras y gritando consignas de libertad, y que ahora se llevaba a cabo nada más que con sentadas pacíficas y frases ingeniosas por eslóganes. La diferencia había quedado clara: entonces no consiguieron sino traer un sistema contra el que tuvieron que volver a levantarse, y ahora todo lo que habían logrado era el poder, y apenas si estaban aprendiendo a manejarlo.

   —Hemos conseguido aquello por lo que luchamos, y no estoy tan seguro de que sepamos qué hacer con ello —reconoció un tanto melancólico Elías.

   —El mundo se ha complicado, tío, y también a mí me cuesta comprender cómo funciona. Ya sabes que siempre dije que eso de las sentadas no funcionaba, aunque luego tuve que envainármela porque ganamos. Pero no sé, me parece que el cuadro de control del poder, hoy, se ha hecho demasiado esquemático y que ya nadie puede pilotar a solas su propia nave. Quiero decir que dependemos de otros países para todo, lo mismo para poder crecer que para llenar nuestras despensas.

   —¡Y que lo digas! No te voy a aburrir con frases hechas de las que me han dicho… o amenazado, y lo que hay detrás de esta apariencia de país soberano en paz; pero ¿me creerías si te dijera que todo es una tramoya de cartón-piedra?

   —Claro que te creo. No sé qué hay detrás de las cortinas esas tras las que tú husmeas, pero no tengo que más que mirar a las calles para darme cuenta de que esto está podrido hasta la médula.

   —Estos días de atrás, Lucas, he comido o cenado con cada uno de los ministros, y si no lo he hecho contigo no ha sido por desprecio, ya lo sabes, sino porque creo que sé cómo piensas. Sin embargo, quisiera que me confesaras una cosa, y que lo hagas de verdad: ¿hasta dónde crees que debemos llegar para cumplir nuestro programa?...

   —Hasta el final, tío. ¿Por qué me preguntas eso?...

   —Eso es una frase hecha, y ni te la tomo en cuenta. Lo que quiero es que me des tu verdad, que me digas con tus propias palabras hasta dónde estarías tú, personalmente, dispuesto a llegar: ¿hasta el enfrentamiento con otros países, hasta la salida de España de la Unión, hasta la guerra?...

   —Joder, Elías, no me dirás que así de brava está la cosa, ¿no es cierto?

   —Vamos, Lucas, no te hagas rogar.

   —Bueno, no sé qué decirte —divagó Lucas, meditando sus palabras al tiempo que bajaba su cabeza como ordenando sus ideas. Luego, la levantó, apoyó sus codos sobre la mesita y, mirándole muy fijo a los ojos, le dijo—: No hemos llegado hasta aquí para arrugarnos ante lo que sabíamos que iba a pasar, como que nos presionarían de todos los modos imaginables para que no les recortáramos a los poderosos ni una pluma de sus alas; pero tampoco quisiera convertirme en una especie de revolucionario de domingo, más propio de esas repúblicas bananeras hacia las que todos sentimos repeluco. El respeto que tengo por toda esa peste de empresarios magníficos y por las multinacionales ya sabes que es ninguno; pero tampoco creo yo que sea una cuestión de echarse al monte…

   —Dicho con otras palabras, «que nadie me podría reclamar más de lo que es posible.»

   —Bueno, algo así, sí. ¿Qué otra cosa se puede hacer?... Los imposibles, a Dios.

   —No, Dios no interviene en estas cosas.

   —Ni los hombres, Elías, no te olvides. Cuando estábamos allá, en la parte que sufre las consecuencias, queríamos cambiarlo todo aunque eso supusiera una revolución; pero desde este lado en que nos encontramos, es otra cosa, y todo tiene otro sentido. ¿Hay algún país, que no sea del Tercer Mundo, que se rebele contra este orden y que se oponga realmente a él?...

   —A lo mejor lo que sucede es que la verdadera combatividad pertenece al Tercer Mundo, y la esclavitud al Primero y al Segundo.

   —Vale, te me pones fantástico, pero ya ves qué les sucede a los que levantan la cresta. Ahí tienes a Oriente Medio, a Latinoamérica y a cualesquiera otros países: o con ellos, o con hambre. ¿De veras te crees que eres el único presidente al que le gustaría liberarse de este sistema?... Pero dime, si se lograra, ¿con qué otro se sustituiría?...

   Elías le miró muy fijo, no quedaba claro si con dureza o con cierta tristeza muy parecida a la melancolía, y, luego de unos instantes, le dijo:

   —Puede ser que Marta termine por separarse de mí porque he cambiado; pero veo que no soy el único que lo ha hecho. Tú has cambiado también, y mucho, y ya hablas de «ellos» cuando son precisamente los que te han entregado, no sus votos, sino sus esperanzas. Futuro, Lucas, es un partido de esperanzas, y no creo que tengamos ningún derecho a defraudarlas.

   —Y no lo quiero hacer, no te equivoques; pero ¿cómo evitarlo?... ¿Iniciamos una cruzada internacional, levantándose España como el adalid antisistema mundial?... En tal caso, amigo mío, ¿cuánto tiempo crees que tardarían en aplastarnos, no solamente desde el exterior, como estos amulas a los que vamos a visitar, sino desde nuestro propio país?... Si tal cosa pretendieras, doy por seguro de que ni siquiera sería escuchado un rumor desde el otro lado de las rejas de La Moncloa.

   —Y tal vez tengas razón, amigo mío —admitió contra todo pronóstico Elías, aviniéndose a sus razones—. Solamente es que me cuesta aceptar que nos enfundamos un traje demasiado grande para nuestra hechura, y que ahora tenemos que devolverlo porque nos sienta como a un santo dos pistolas.

   —No tiene por qué, Elías —refutó Lucas, apoyando su mano sobre el hombro de su camarada—. Haremos lo posible, nos esforzaremos hasta más allá de nuestras fuerzas y usaremos todos los recursos a nuestro alcance, tratando de ser fieles en todo lo que sea factible; pero nadie nos puede pedir milagros ni que subvirtamos el orden internacional…

   —Lo sé, lo sé, amigo mío. Muchas gracias por tu apoyo. Haremos lo posible.

   Hablaron todavía un poco más, y luego le pidió Elías a su amigo que le hiciera venir a Sofía porque quería tomar unas notas con ella. No era verdad, por supuesto; pero le resultaba más digestible esa mentirijilla que decirle que le dejara a solas porque le había mostrado el peor semblante de sí mismo.

   —¿Me llamaba? —preguntó Sofía, deteniéndose junto al asiento presidencial.

   —Siéntese, Sofía, por favor —le ofreció el presidente—. Creo que en privado, si a usted no le incomoda, lo mejor es que nos tuteemos. No termino de acostumbrarme a un protocolo tan gélido.

   Sofía tomó asiento al otro lado de la mesita, y enseguida preparó un block de notas y se dispuso a recibir instrucciones. Elías la contempló dejosamente, tomándose su tiempo para reparar en cada uno de los detalles de su hermoso semblante. Verdaderamente le pareció que tenía ese tipo de rostro con el que algunos artistas imaginaban a los ángeles, serenos, hermosos y traspirando paz por todos sus poros. La luz del sur penetraba enbravecida por las ventanillas del otro lado del aparato, convirtiendo a la atmósfera interior en una especie de galaxia de polvo dorado que, arremolinándose en torno a Sofía, daba la impresión de congregarse para aureolarla como con una diadema sobrenatural y mágica. El delicado perfume de su secretaria le llegaba a oleadas con cada movimiento, embriagándole con sus notas a flores inexpugnables, maderas húmedas e inciensos ancestrales, despertando en él no sabía bien qué clase de emociones o de deseos.

   —Perdóname por utilizarte de excusa, Sofía, pero no es que precise nada de ti en este momento. Sin embargo, ya que estás aquí, si te parece podemos aprovechar para conocernos un poco mejor —se sinceró. Y tras una breve pausa, continuó diciéndole—: ¿Tiene claros todos los asuntos protocolarios, las fechas de las reuniones, los lugares y todo eso?...

   —Por supuesto, señor presidente…

   —Solamente Elías, por favor —le corrigió.

   —Elías, vale —accedió ella, echándose sobre sus notas para buscar la página específica donde tenía esquematizado el programa con un exhaustivo detalle de cada una de las reuniones previstas, los lugares en las que tendrían lugar y todos los datos adicionales, como la temática, etcétera, y se lo alargó—. Creo que no falta nada. Bueno, estoy segura de que no falta nada.

   —Dime, Sofía, ¿siempre te has dedicado a esto?... Me refiero a que si siempre has sido secretaria y todas esas cosas. Perdona que te lo pregunte, pero es que aunque estuviéramos en el mismo grupo, hasta que comenzamos a trabajar juntos nunca había tenido ocasión de hablar contigo.

   —No importa. Pero respecto a mi profesión, no era esta, ni mucho menos —señaló ella, esbozando una leve sonrisa que descubrió el marfil de una dentadura perfecta, en la cual restalló la luz como si lo hiciera en un collar de perlas—. Esto es algo que acepté solamente porque tú me lo pediste, pero lo mío es la empresa.

   —¿No me dirás que abandonaste tu carrera profesional porque yo te lo pidiera?...

   —No, no; nada eso. Tenía una empresa con una amiga…, y rompimos la sociedad. Luego, después de la campaña electoral, tú me pediste que trabajara para ti…, y aquí estoy.

   —¿A qué se dedicaba tu empresa? —curioseó Elías.

   —A la lencería femenina.

   La sola mención del tipo de productos que fabricaba la industria de Sofía despertó en Elías aquellas ideas entre sugestivas y aberrantes que hacía ya algún tiempo tuviera, volviéndola a ver, sin pretenderlo, vistiéndolas y dispuesta a… Pero se negó en redondo, sacudió su cabeza, como expulsando de sí por centrifugación aquellas imaginaciones seductoras, y cambió de tema.

   —Bueno, en cualquier caso te agradezco mucho que te inclinaras por acompañarme en esta andadura, porque ya ves que yo soy un inútil con esto de los idiomas. Me temo que te voy a dar mucho más trabajo del necesario, y que vas a tener que multiplicarte.

   —Lo estoy disfrutando mucho — reveló ella sonriendo, como restándolo importancia.

   —Y ahora, entrando un poco más a fondo en lo personal, dime: ¿qué impresión te merezco?... Pero, una cosa, sé sincera porque ya sabes que en mi puesto todo el mundo quiere adularte y eso nos infla el ego a la misma velocidad que nos aleja de la realidad, y yo lo que quiero es pisar el suelo.

   —Con franqueza, me gustas. Me refiero a que siempre creí en ti, aun cuando estábamos en el grupo ese. Me parecías el motor, o acaso el único que sabía qué quería de verdad, y no como tantos como había en él que se habían tomado nuestras acciones como un entretenimiento de fin de semana.

   —¿Y hasta dónde crees que podremos llegar? —le interrogó Elías con doble intención. Pero enseguida se arrepintió de su picardía, y se corrigió a sí mismo sobre la marcha, añadiendo—: Me refiero a qué tan lejos crees que llegaremos en el cumplimiento de nuestro programa.

   —En mi opinión, hasta donde tú quieras —afirmó contundente Sofía, al tiempo que la imaginación de Elías lo interpretaba como una frase de doble sentido—. Creo que eres más importante de lo crees, y que puedes mucho más de lo que te imaginas, solamente que ahora te estás comenzando a descubrir. Date cuenta, por ejemplo, de que todas las cosas que nos propusimos fuiste tú quien logró hacerlas realidad, aun cuando algunos las consideraron imposibles. Siempre tenías un as en la manga, como si te anticiparas a los hechos… o si fueras un elegido.

   Otra vez aquella palabra, «elegido». Pero casi le pasó desapercibida porque la sugestiva voz de Sofía resonaba en sus oídos como una caricia lenta y cálida que sembraba en él el desconcierto de lo sensual sobre la aspiración de lo trascendental. Su hablar dulce y reposado y, ese casi susurro íntimo con que se manifestaba para preservar el contenido de su conversación de otros oídos curiosos, le pareció al presidente lo más parecido a las confidencias previas a una relación pasional que comenzara a edificarse. No obstante, al punto recordó su condición de lesbiana, y añadió con toda intención, procurando internarse en tan espinoso asunto:

   —Bueno, espero que ya que he afectado a tu vida profesional, no logre hacer lo mismo con tu vida privada e interfiera tus relaciones de pareja.

   —No la tengo —se apresuró a aclararle ella—. Ya te dije hace un momento que rompí con mi socia.

   —¿Tu socia?...

   —Sí. También era mi pareja, aunque apenas si duró la cosa un año y medio.

   —No sabía…

   —¿Qué soy lesbiana?...

   —Sí, eso también

   —Y no lo soy. Estuve casada dos años y pico, me separé, conocí a Lucía, montamos la empresa y… en fin, pasó lo que tenía que pasar. Demasiadas horas juntas, un amor roto y, lo demás, en fin, vino rodado. Pero aunque estuvimos como pareja durante todo ese tiempo, no soy lesbiana, al menos como tú podrías imaginarte en el estadio en que te encuentras. Prefiero considerarme persona nada más, aunque con una concepción de la existencia cuyos principios difieren mucho de los que tienes tú... todavía. Pero, en fin, eso es nada más que un aspecto de la vida, no una condición eterna.

   —No quiero meterme en tus asuntos privados, Sofía, y no tienes por qué darme explicaciones.

   —Y no lo hago porque me sienta obligada, sino porque deseo hacerlo. Yo conozco, por ser tu intérprete, muchos de tus secretos, y creo que debo corresponderte contándote algunos de los míos…, aunque nada más sea por ahora un poco por encima. Estoy segura de que tendremos ocasión de conocernos mejor…, y entonces…

   —Y te lo agradezco en el alma. Creo que esto es una excelente prueba de fidelidad. Algo de todo lo que cuentas creo haberle escuchado decir a Marta…

   —¿A Marta, tu esposa?... ¿Y qué te dijo de todo esto?...

   —Nada importante, y de pasada. Solamente que…

   —Que era lesbiana, claro... Ella lo sabe bien, desde luego.

   Esto último le dejó a Elías algo perplejo, no sabiendo cómo interpretarlo. Pero no tuvo tiempo de asimilarlo siquiera, porque apenas Sofía guardó un momento de silencio, enseguida le continuó diciendo:

   —Al mundo se le ha cambiado mucho, y hoy estas cosas, por suerte, se aceptan ya de otra manera que antes. Cuando yo era niña, para algunas personas esto era un problema, pero se ha trasformado con mucho esfuerzo el modo de pensar y las escalas de valores perversamente tradicionales, y hoy ya no lo es, aunque aún quede trabajo por hacer. A Marta la conocí en una de marcha del Movimiento Gay, hace ya años. Luego, cuando legalizaron el matrimonio entre homosexuales y todo eso, me salí de allí porque me pidió que me ingresara en vuestro grupo, quién sabe si creyendo que se precisaban modos de ser como el mío, y ahí te conocí. Me alegré mucho de ello, porque supe que me acercaba a lo enjundioso de mi misión con la oportunidad de tener éxito. No obstante, te repito que no soy una lesbiana como te podrías imaginar ahora, de esas que solamente se rodean de mujeres, sino que en cierta forma soy bisexual o algo así, aunque en realidad sea mucho más que eso. También me gustan los hombres, no te vayas a creer, y todas las demás ambrosías. El mundo hoy ha sido reedificado de otra forma, ya te digo, y cualquiera puede manifestarse con mayor facilidad como lo que es, sin que sea estigmatizado por ello…, o no tanto como hace algunos años.

   —Nunca me dijo Marta que te hubiera conocido en una marcha gay. Ni siquiera sabía que hubiera acudido a alguna…

   —No quisiera crearte un problema que… 

   —No, no; tranquila. Ningún problema. Es solamente que no sabía…

   —Pues sí, allí nos conocimos. De ahí en más…

   No quiso escucharlo. Un vacío abismal de proporciones incalculables se había abierto en su plexo solar, llenándole de pánicos irracionales. Cualquier cosa quería en ese momento, menos que una palabra de Sofía le certificara que su esposa… también era bisexual o que hubiera tenido alguna aventura con ella. No, eso no. Era imposible. 

   Su agitación interior fue creciendo alentada por estas ideas descabelladas, hasta que la misma Sofía se la emborronó, de manera que, por librarse de ella y poder pensar un momento a solas, le dijo.

   —Hazme el favor, Sofía, déjame el programa y tus notas y dile a Leopoldo, el ministro de Defensa, que venga un momento, porque hay un tema que quiero comentar con él antes de que se me olvide.

   Sofía, aceptando al punto y con la mayor sumisión, le extendió el block de notas donde estaba detallado cada paso del itinerario previsto, y se dirigió enseguida a cumplir con la petición del presidente.

   Elías, mientras fingía leer o pasar hojas del bloc como si lo hiciera, se sumergió en aquel pensamiento que le abrasaba, considerando la posibilidad de que su esposa, su fiel y purísima esposa, le hubiera estando engañando… con otra mujer. Aquella posibilidad no era solamente ofensiva por su propia naturaleza, sino humillante por su condición de hombre y particularmente repugnante en un caso tan personal. Le daba la impresión de que no era posible, no obstante, porque siempre habían mantenido una frecuencia muy elevada en sus relaciones conyugales y ella siempre se mostró con cierta inclinación a inventar nuevos juegos y picardías, siendo muy receptiva e intensa, lo que era una señal inequívoca de estaba muy complacida y satisfecha. Sin embargo, y pensándolo bien, esto podría significar también cierta tensión uterina semejante al furor, y de lo que no le cabía duda era de que siempre había querido más, mucho más, como si el mismo acto pudiera extenderse durante horas.

   Esta idea absurda le enajenaba, y por un momento se sintió usado, humillado, vejado, dando crédito por un instante a la posibilidad de que, todas aquellas horas que su esposa pasaba fuera de la casa, supuestamente en su estudio, no las hubiera pasado trabajando…, precisamente. ¿Qué pintaba ella en una manifestación gay?..., y lo que era peor, ¿por qué se lo había ocultado?... El mero hecho de imaginarla haciendo aquello mismo que él había supuesto en Sofía y otra mujer, ahora se convertía no en algo excitante o sugerente, sino en la más pavorosa de las imágenes. 

   Se resistía a creerlo, y volvía a considerar otras posibilidades, como que hubiera acudido a esa manifestación porque, qué sabía él, una amiga pugnara por esos derechos o porque ella misma estaba en contra de cualquier clase de discriminación social. Razonaba que no todo el que acudía a un acto semejante tenía que ser forzosamente homosexual, y que podría haber mil razones inocentes que ignoraba para que aquello tuviera otro sentido que el que se empeñaba en darle. Pero ¿por qué ocultárselo?... La mera suposición de que su esposa hubiera estado engañándole con no sabía quiénes, ni cuántos o cuántas ni en qué cantidad de ocasiones, le trastornaba, inundándole el alma de un cieno sombrío que sentía discurrir viscoso y repugnante por su naturaleza más íntima, en buena parte porque había quedado expuesta su intimidad como si aquella infidelidad hubiera sido un escaparate, y en parte porque lo que creyó su dominio exclusivo había sido un condominio multitudinario. No podía ser. Ella siempre había sido feliz a su lado, ni siquiera discutían con frecuencia, y eternamente estaba dispuesta lo mismo a trabajar hasta las tantas que a atender a sus hijos a cualquier hora, sin una queja ni una mala cara. No; no era posible, por más que parte de sí, una parte que se rebelaba definitiva contra la imposición de su voluntad, le dijera y le repitiera que su mujer, su adorada Marta, era una cualquiera, una fulana.

   Ardía en deseos de correr al teléfono y ponerse en contacto con ella para interrogarla personalmente, pero le pareció que no debía dar muestras debilidad ante la parte gruesa de su gobierno y de tantos periodistas como le acompañaban, además de que no podría verificar por la sinceridad de sus ojos si le confesaría la verdad o si estaría engañándole de nuevo. No; no podía, y prefirió esperar a un mejor momento, tal vez cuando estuviera en el hotel, para ponerse en contacto con ella y, con mucho tacto, tirarle de la lengua y ver qué sacaba en claro. 

   Así pensaba, hasta que al punto que se presentó Leopoldo. Le invitó a tomar asiento a su frente.

   —Gracias por venir, Leopoldo. Quería preguntarle ahora que no nos puede escuchar nadie, como está el asunto que le encargué.

   —Bien, señor presidente. Avanzamos a buen ritmo. Me he rodeado de los mejores especialistas en el asunto, y creo que en unas semanas más lo tendremos completo.

   —El asunto que quería comentarle es este: sea como sea, vamos a tener que recurrir a otras personas, necesariamente, para llevar a cabo ese plan, si es que podemos, o al menos para ver hasta dónde llegamos, y quiero estar completamente seguro de en quién depositamos nuestra confianza. Por otra parte, no quiero bajo ningún concepto que a mi gobierno les suceda como a otros que se corrompieron, o que continúe la corrupción en ningún ámbito político, ni aún en las personas del entorno a los políticos con cargos, incluidas sus propias familias. Ya sabe, que pudieran establecer empresas fantasmas a través de las cuales recibieran prebendas, comisiones o lo que sea. Necesito estar seguro de esto y…

   —Lo que quiere, dicho en pocas palabras, es que les vigilemos.

   —Algo así. Supongo que esto no es nuevo para usted, y hasta tal vez es posible que en el CNI haya informes específicos de casi todos…

   —Los hay, sí señor, y están a su disposición.

   —Quiero esos informes en cuanto pueda, pero mucho más quiero que a partir de este momento seamos los primeros en saber quién, cómo y por qué se corrompe o está en vías de hacerlo. Y para ello, amigo mío, con la misma discreción con la que está llevado a cabo este plan que le pedí, quiero que se haga cargo del CNI, que lo maneje como quiera o que cree un Cuerpo específico si llegara el caso para tratar este asunto, y que no haya nadie que se escape a su control.

   —Le comprendo, señor presidente —alegó el ministro de Defensa.

   —Ya, pero hay algún pero, ¿no es cierto?

   —El presupuesto, señor presidente. Estamos bajo mínimos, y lo que me pide tiene un costo enorme.

   —Lo he pensado, y creo que tengo la solución. A ver qué le parece. Usted va a negociar ciertas compras para su ministerio con algunas empresas norteamericanas, y también me dijo que lo mejor que podemos hacer es pasar desapercibidos, ¿no es verdad?... Son compras inevitables porque son repuestos y todo eso, y creo que debemos conducirnos como nuestros predecesores, quienes seguro que se embolsaron un buen pico por sus compras. Corrompernos, vaya.

   —Incluso le podría decir quién lo cobró, cómo y cuánto.

   —Eso no importa ahora. Atienda. Mi idea es que sigamos pareciendo los mismos corruptos, que monte a través de testaferros una red de empresas que puedan percibir esas comisiones, que seguro que no son pequeñas, y que con esos recursos, paralelamente, y con otro poco de los fondos reservados, monte esa agencia que le propongo.

   —Usted se ha leído el Arte de la Guerra —observó divertido Leopoldo.

   —Ni mucho menos. En fin, lo que quiero es que todo el mundo, especialmente los más próximos a los que tienen el poder o la capacidad de compras y todo eso, estén muy bien controlados, que sepamos todo sobre ellos, sobre cada uno, y que, si es necesario, incluso les tentemos para ver cómo responden. Que les pongamos el pecado al alcance del placer, ¿me explico?

   —Perfectamente, y lo creo posible, señor presidente. Incluso muy conveniente. Es más, creo que es una estrategia excelente que, de ser mi alumno, le hubiera valido un sobresaliente. Hay que perfilarlo y darle cuerpo, por supuesto, pero su idea me parece estupenda…, además de que es algo que ya le proponía en mi plan, si bien es cierto que de un modo más… oficial.

   —Si vamos por ese camino, al final habrá filtraciones y terminará siendo un secreto a voces. Este asunto debe llevarse con la mayor discreción, y de ser posible o con agentes nuevos o de una absoluta confianza. Y solamente para informarme a mí, y a usted, claro, y ya veremos si conviene pasárselo a alguien para les dé caña o si preferimos aprovechar la ventaja para otros fines. ¿Me he explicado bien?

   —Perfectamente. Me pondré a ello nada más regresemos.

   —Excelente. Y de esto, nada a nadie, ¿eh?... Secreto de Estado. Pero, eso sí, que no queden fuera ni esposas, hijos, hermanos, padres…, nadie.

   —Cuente con ello.

   Terminada la conversación, Leopoldo le volvió a dejar solo al presidente, y este regresó a su estado transido. La voz del piloto anunció por megafonía que se encontraban ya próximos al destino y que comenzaba las maniobras de aproximación al aeropuerto Reagan National de Washington, pero Elías ni siquiera le prestó atención, sino que prosiguió considerando su decisión, sonriéndose por estar seguro de que le había tendido una trampa ineludible a Marta, y que no tardaría en saber con datos muy concretos qué había de cierto o no en sus sospechas. 

   El mundo era feo y desagradable, y ya no se podía confiar en nadie, según consideraba en su enajenación. Estaba dolorido, ofendido por la mera posibilidad de que Marta… En fin, lo hecho estaba hecho, y solamente había una forma de aclararlo: él, por un lado, sonsacaría lo que pudiera, y por otro, Leopoldo y sus hombres, la pondrían en el brete de caer y conseguirían las pruebas. La suerte estaba echada. Y consideró que si ella, que dormía a su lado cada noche y que había llevado en su seno a sus dos hijos, había sido capaz de hacer algo parecido, ¿de qué no serían capaces todos aquellos que ni siquiera tenían ese grado de proximidad?...

   Tomaban tierra ya, y continuaba considerando al mundo como un nidal de alimañas donde nadie conocía a nadie, y donde todos eran capaces de lo que fuera por conseguir una ventaja, o siquiera fuera, un placer efímero que calentara su entrepierna.

   





   





Capítulo 8 — La antesala del deseo

    

    

    

   El encuentro en la Casa Blanca desbordó las expectativas de Elías, quien, lejos de sentirse incómodo por temerse que el presidente norteamericano le pidiera explicaciones sobre sus intenciones de reforma o su política de Estado, no tardó en experimentar con cierto relajo algo parecido a la familiaridad, debido al trato cordial que le dispensó su anfitrión, mostrándose más y mejor como un colega que como el arrogante hombre con el mayor poder mundo que esperara encontrar.

   Elías tenía suficientes conocimientos de inglés como para mantener con soltura cualquier conversación; pero su pronunciación era tan lamentable como la de aquellos Spanish lovers que en los años sesenta hicieron las delicias de las suecas y alemanas que llegaban a las playas españolas en una ansiosa búsqueda de satisfacerse con la tres eses —sun, sand and sex—, y esto le hacía sentirse muy inseguro, de modo que, debido a la importancia del cargo que ostentaba, prefería servirse de un intérprete, ducho en el idioma hasta captar las frases de doble sentido, como Sofía. Por otra parte, esto lo consideraba una particular ventaja, ya que al considerar sus interlocutores que no les entendía, podía tratar con ellos con el relajo suficiente de disponer de dos interpretaciones sobre la misma frase, la suya propia y la del intérprete, y hasta en ocasiones saber a través de sus comentarios privados qué pesaban de él o de aquello de que hablaban. 

   Durante el recorrido previo que hicieron a las instalaciones de la Casa Blanca, Elías no cambió otra cosa con el presidente norteamericano que monosílabos, mostrando una admiración artificiosa que dejaba entrever sin dificultad su más absoluta indiferencia por aquel ritual que le parecía más propio de amigas que se jactaran de las comodidades domésticas con que estaban dotados sus hogares. Sin embargo, cuando terminado el recorrido de cortesía entró la comitiva, con el presidente anfitrión a la cabeza, al despacho oval, su actitud cambió por completo porque, fuera de las fórmulas de compromiso que imponía el protocolo, este le invitó a prescindir de ellas y a tratar los asuntos que tenían en la agenda de una manera más informal.

   Creyó Elías en primer instancia que esto era una táctica de su anfitrión para que bajara la guardia y sorprenderle después, en algo parecido a la estrategia de la araña que se muestra inofensiva ante la proximidad del insecto a su red, y prefirió mantenerse en alerta hasta ver qué cartas escondía en su manga, aunque aparentando cierta dejadez que le hiciera pensar al presidente norteamericano que estaba a su merced.

   Le preguntó Mitchel —así quiso el presidente norteamericano que le llamara— a Elías si se le apetecía una limonada, y, mientras el personal de servicio la servía, aprovechó para dar un largo vistazo al probablemente más popular y peliculero despacho presidencial del mundo. En los sofás que había ante el escritorio se habían acomodado los presidentes y algunos de los ministros o secretarios de Estado de cada cual, a su frente se ubicaba la famosa chimenea, y al fondo, junto a las puertas de acceso, esperaba pacientemente una legión de periodistas y cámaras de televisión de distintos países, pero especialmente de los dos cuyos presidentes se reunían por primera vez.

   La realidad que se mostraba ante sus ojos era bastante más prosaica que la enlucida y lujosa que solía aparecer en televisiones o películas, pareciéndole a Elías que procuraban mantener, con no demasiado buen criterio, una especie de decoración a la par tradicional y moderna, pero resultando el conjunto feo, anacrónico y hortera, con todos los excesos del «quiero» y todas las carencias del «no puedo». Mucha prepotencia tenía aquel país en todos los ámbitos, y se temía que ni en lo más pequeño, como el buen gusto, tenían siquiera potencia.

   Después de los trámites oficiales y de las plásticas y falaces poses para la prensa, salieron los corresponsales del despacho, y, tras acordar Mitchel con Elías una charla personal y privada previa, no tardaron en salir también los respectivos equipos de gobierno, dejándoles a solas a los dos presidentes con sus traductoras.

   —Seguramente se preguntará por qué en su caso le he invitado a visitar mi país con tanta premura respecto de otros presidentes de su país que le precedieron —le cuestionó Mitchel apenas se cerró la puerta del despacho.

   —Efectivamente, tengo algo de curiosidad sobre eso —aceptó Elías.

   —Usted y yo tenemos mucho más en común de  lo que se imagina —le expuso sin mayores preámbulos Mitchel—, aunque me propongo que no abandone mi país sin conocer cuánto. Tanto es así que, con las lógicas diferencias debido a nuestras culturas, usted y yo pertenecemos al mismo club…, representado en esta nueva hornada de dirigentes que están asumiendo el poder en todo el mundo, y que no provienen exactamente de la política.

   —No obstante —alegó Elías, demostrando con ello que había hecho sus deberes—, usted se ha dedicado desde hace años a la política, y antes de alcanzar la presidencia fue senador por Wisconsin durante seis años, entretanto yo apenas si estoy comenzando a saber cómo funciona un país.

   —Y eso es todavía mejor que lo mío, créame, porque si yo estuve esos seis años en política antes de convertirme en lo que soy actualmente, fue por imposición de las costumbres de mi país. Jamás nadie ha llegado a esta Casa sin haber sido previamente senador, al menos desde los padres fundadores. Un requerimiento imprescindible, se podrá usted imaginar.

   —Da la impresión de que estaba usted muy convencido de alcanzar la presidencia, según parece, si aceptó ser senador solamente como un trámite o una tradición necesaria.

   —Por supuesto. Los tiempos han cambiado, y lo que demandan los pueblos en nuestros días es nueva sangre que conecte con ellos, y si se tiene ese don, lo demás es un producto fácil de ser vendido, por más que se requieran también ciertos recursos adicionales. Publicidad y sociología, se puede imaginar…, entre otros. Los países ya no son compartimentos estancos, y hoy, por suerte, las poblaciones de casi todo el mundo, especialmente en Occidente, gustan, se comportan y son exactamente iguales.

   —Vaya, pues en mi caso todo se ha dado de una manera muy circunstancial, porque jamás llegamos a pensar en mi partido que podríamos alcanzar más de dos o tres diputados. Creo que ha habido en nuestro caso, y prácticamente a partes iguales, tanta desesperación como esperanza en el electorado. Cuestión de… suerte, quizás.

   —No confíe tanto en la suerte, señor presidente, porque en la política es un factor despreciable —le aleccionó algo crípticamente Mitchel, despertando en Elías cierta sorpresa.

   —No le entiendo —objetó Elías, algo desconcertado.

   —Digamos que soy un poco determinista, de esos que creen que solamente sucede lo que está previsto que pase, y otro poco ingeniero social, de modo que si no sucede lo que tiene previsto el destino, siempre se le puede ayudar a que desemboque en nuestro océano. Ya me entiende. Hay demasiados intereses en juego como para dejar el destino exclusivamente en las manos del azar. Los partidos, las tendencias y los criterios no existen, amigo mío, sino que en realidad es un juego para que los ciudadanos se dejen conducir mansamente, sin oposición y con contento. Limitar su rebeldía, ya se puede suponer.

   Ambos se miraron, pareciéndole a Elías que su interlocutor le escondía algunas cartas de su juego. Aquel encuentro privado previo al de sus respectivos equipos de gobierno, venía a corroborarlo, y prefirió abocarse por la directa.

   —Seguro que no quería verme a solas para que habláramos sobre generalidades, ¿no es cierto?...

   —No es malo que dos presidentes privilegiados, en mi caso por nuestra condición de primera potencia en el mundo y en el suyo por su memorable Historia, se conozcan bien, no como políticos, sino también como personas en cuyas manos hay muchos destinos.

   —Claro, por supuesto. Pero estoy convencido de que hay algo más que ese… conocimiento personal.

   —Le gusta ir al asunto, Elías, y lo celebro. No; no solamente por esto, aunque también. Conozco a muchos presidentes del mundo, a casi todos, pero a veces me gusta conocer de una forma más directa y personal a hombres que, como en su caso, tienen algo en común conmigo: somos la nueva sangre, no lo olvide, y estoy seguro de que nos entenderemos mejor entre nosotros que con otros... profesionales de la política. Ellos, después de todo, son solamente empleados, gentes a sueldo; pero nosotros, no. El nuevo mundo y el nuevo orden que implantaremos, se lo puede imaginar, requiere identidad de criterios.

   —Claro, Mitchel, la nueva sangre. Pero más allá de eso, sin duda querrá preguntarme por algunas cuestiones sobre mi gobierno, acerca de mi programa político, saber sobre las cuestiones de las alianzas…

   —Pare, pare, amigo mío, no pretenda arreglar solo los problemas del mundo y deje alguno para nuestros colaboradores o no tendremos otra que despedirlos. Eso será mejor que se lo dejemos a ellos. No; lo que quiero comentarle es otro asunto… más privado. Se trata de detalles de su visita que no están recogidos en el programa y que, dado que su esposa…, Marta creo que llama, ¿no es cierto?..., no ha podido venir, he considerado conveniente retocarlo, de modo que estimo que sería muy interesante que, en vez de visitar Camp David, nos quedemos dos o tres días en California. En San Francisco concretamente, donde hay algunas personas muy especiales que arden en deseos de conocerle. Todo esto, naturalmente, siempre que usted esté de acuerdo.

   —¿Cuestiones de Estado?...

   —Mucho más que eso: diversión. No todo ha de ser trabajo, y hoy los Estados, Elías, están siempre en un segundo plano. Además, es verano, y ni a usted ni a mí nos van a venir mal unos días de descanso que despejen de preocupaciones nuestros cerebros.

   —Comprendo. Sin embargo, no sé si será posible porque mi equipo…

   —No se preocupe por eso, por favor, porque pondremos a su disposición un avión que los devuelva sanos y salvos a su querido país, y así usted y su encantadora intérprete podrán disfrutar de un par de días memorables entre personas que, de otro modo, seguramente nunca podría conocer.

   Sospechaba Elías que había en esas «minivacaciones» mucho más de lo que decía el presidente, tal vez planes muy concretos de colaboración, acaso propuestas de negocios y alianzas específicas o quién sabía si asuntos que no pudieran tratarse de una manera… oficial. Algo había, de eso estaba seguro, y coligió que no perdía nada con ello, e incluso viendo una ventaja en que, en el caso de establecer una relación personal de favor, tal vez eso le beneficiara a España. Y siendo que no podía perder nada…

   —Siendo así…

   —Pues no se hable más. Anularemos lo de Camp David, nos iremos a San Francisco pasado mañana, después de su visita protocolaria al Congreso para hacerles un discurso de honor a los congresistas, y pondremos rumbo a la costa del Pacífico para descansar un poco… y conocernos mejor. A los periodistas, si le parece bien, no les informaremos de nada de esto, porque lo mejor será que no nos estén presionando y que podamos disfrutar de unas… minivacaciones, ¿no le parece?...

   —Realmente esto es algo atípico, y tanto más considerando que es el primer encuentro que tenemos. Es una deferencia que no esperaba y…

   —Vamos a estar en el futuro mucho más unidos de lo que se imagina, Elías, no tenga usted la menor duda. Hasta ahora éramos desconocidos, pero en adelante seremos amigos…, espero.

   —Yo también, por supuesto. Sin embargo, Mitchel, esto me da la impresión de que no es casual, y unido a que me llamara para invitarme cuando ni siquiera era oficialmente presidente de mi país, creo que encierra algo más, y no quisiera ir a San Francisco o a cualquier otro lugar a «divertirme» sin tener la seguridad de que no terminaré llorando.

   Mitchel, con la mayor familiaridad, lanzó unas carcajadas por la franqueza y el tono con que manifestó sus temores Elías, y enseguida añadió:

   —No tema, porque no habrá más sorpresas que presentarle a algunas de las personas que muchos darían su vida por conocer. Por alguna razón que ignoro, me han pedido que le curse esta invitación, soy miembro del mismo Club, y no me he resistido a hacer lo necesario para convencerle. Créame que es usted un elegido.

   La palabra «elegido» golpeó sus tímpanos con un tono distinto, acaso con un sentido oculto o secreto, como si su anfitrión estuviera una clave ante la que su cerebro comenzaba a abrirse.

   —Acepto, y lo hago encantado. No quiero defraudar a esas personas tan «importantes» en sus deseos por conocerme. Debe ser que es algo muy sorprendente que el hijo de un funcionario de correos llegue a presidente —ironizó.

   Mitchel, volvió a reír estrepitosamente, mostrándose particularmente divertido y despreocupado, y luego le dijo:

   —¡Quién sabe quiénes son nuestros padres! Míreme, soy negro y, sin embargo, ¿sabía que me han llegado a emparentar incluso con la reina del Reino Unido, con el rey David y hasta con los merovingios?... Pues ríase usted, que lo mismo cualquiera de estos días alguien traza su árbol genealógico y resulta que es usted hijo… del mismo Dios. Y le pido excusas por la irreverencia, si es que le ofende.

   Elías se sentía más relajado. Fueran cuales fuesen las causas de aquel sorprende interés por él, un presidente de un país irrelevante y sin demasiada influencia en el concierto internacional, ya tendría ocasión de averiguarlo. No temía que hubiera posibilidad de que en aquel encuentro hubiera la hostilidad que demostró el presidente de la Unión, allá en La Moncloa, y sentía profunda curiosidad por saber qué cartas escondía Mitchel y por conocer a aquellos personajes que tan importantes eran, de quienes su anfitrión se mostraba renuente a descubrir por el momento su identidad. Amparado en la mascarada que había urdido con su ministro de Defensa, tal vez haciéndose pasar por tonto o por ingenuo lograra alguna primacía que, dudaba mucho, hubieran tenido ocasión del alcanzar otros presidentes. No tenía constancia de que dirigentes de otros países hubieran recibido semejante distinción, porque al menos en la parte oficial de sus misiones la prensa habría estado al tanto durante todo su recorrido y actividades, y ningún titular que recordara refería algo similar a lo que a él le había propuesto su anfitrión.

   —Respecto de la reunión que tendremos ahora con los miembros de nuestros respectivos equipos, le ruego que no le dé más importancia que el de un trámite sin trascendencia. Las decisiones, digan lo que digan nuestros colaboradores, siempre serán personales entre usted y yo, de modo que déjelos que se desfoguen y hablen, como si fueran útiles. Le preguntarán por aspectos de su programa político y todo eso, y por esos equipos militares que su ministro de Defensa ha venido a adquirir; pero créame que serán palabras sin trascendencia, aunque en ocasiones le hagan planteamientos que le pudieran parecer insolentes. Es una simple cuestión de liturgia, pero nosotros dos somos los sumos sacerdotes. Amigo mío, somos aliados mucho más próximos de lo que supone, y por ninguna causa quisiera que fuera usted a molestarse. Luego, almorzaremos en el Salón Este, y más tarde, después de visitar las instituciones que están incluidas en la agenda programada, la escolta que le he asignado le conducirá al hotel Ritz Carlton, donde le hemos reservado una planta para su mayor comodidad personal y la de sus acompañantes.

   Efectivamente, en los mismos términos que había descrito Mitchel se produjo la reunión entre los dos gabinetes, tratándose todos los asuntos de una forma tan superficial que incluso llegó a desconcertarle a Elías, cual si por arte de magia pudiera acceder de pronto a lo más íntimo y reservado de sus santabárbaras o tuvieran barra libre para establecer cualquier compromiso, cuando de sobra estaba informado que los requerimientos para lograr apenas migajas de colaboración eran prácticamente imposibles de ser cubiertas, a no ser que se fuera un socio preferente, y España no lo era. Le pareció raro también, por más que fuera la reunión un carácter «protocolario», que nadie le preguntara acerca de sus intenciones de suspender el pago de la deuda exterior o de que bloqueara la salida de capitales de España hasta cumplidos los seis meses de su gobierno, porque eso iba radicalmente contra los intereses de la propia industria norteamericana y de los sus inversores financieros, cuya presencia en el país era abrumante.

   Algo había en todo aquello que no le cuadraba, dándole la impresión de que estaban interpretando una especie de farsa. Una idea loca que, tanto durante el almuerzo como después, ya por la noche, no pudo apartar de su cabeza, obligándole a darla vueltas y más vueltas, considerando si no estaría dejando ese asunto Mitchel para tratarlo con los «importantes» personajes que iba a presentarle en San Francisco. 

   Después de almorzar en el Salón Este de la Casa Blanca, le llevaron a conocer las instituciones programadas de Washington y, ya siendo de noche, la escolta de seguridad le condujo a su hotel, en el que apenas entró, se disculpó con su gabinete y relegó la reunión que tenían prevista para ese momento a primera hora de la mañana siguiente, se dirigió a su habitación, se dio una larga ducha y se metió en la cama enseguida porque estaba extenuado. 

   Sin embargo, la inquietud y el desasosiego que le había impreso aquella idea de estar viviendo una escena teatral, no cesaba de revolotear como un ave de mal agüero en su cabeza, y se sintió incapaz de conciliar el sueño. Sentía una irracional turbación no por lo que sabía, sino precisamente por lo que ignoraba, llenándole de incertidumbre tanto lo absurdo de aquel «protocolo» que no ahondaba en lo importante de las relaciones bilaterales, como el ignorar qué jugada le habría preparado Mitchel con esa absurda visita a San Francisco de «minivacaciones» con alguien a quien no conocía ni le podía aportar nada sustancioso, y todo ello para conocer a unos personajes de pretendida extraordinaria influencia que se interesaban, contranatural, por un don nadie como él. Que esos individuos tan poderosos querían estar a solas con él, disponiendo de su tiempo por un par de días, era algo obvio, pero ¿para qué?... ¿Qué había en él, un presidente insignificante de un país insignificante para semejante distinción?... ¿Qué podía ofrecerles o qué esperaban conseguir de él, personas que, sin duda, solamente se movían por intereses?... 

   Incapaz de conciliar el sueño, se levantó de la cama, se dirigió al minibar y se sirvió el contenido de dos botellitas de güisqui, tomó asiento en un butacón frente a la vidriera desde la cual se divisaba el Potomac y, con misma paciencia y método de análisis que solía usar cuando jugaba ajedrez, pretendió comprender la jugada que le estaban preparando y los movimiento que podría hacer ante las distintas opciones de sus contrincantes.

   Hacia las dos de la mañana, cansado de evaluar opciones que ni siquiera sabía si tenían visos de hallarse en la línea de lo probable, se decidió a bajar a tomar una copa al pub que había en el lobby del hotel, acaso tratando de agotarse, o al menos de estirar las piernas con un paseo, y concederse un tiempo de relajación que le consintiera luego dormir. Los escoltas de seguridad de la planta, enseguida y sin decir palabra le siguieron, anticipándose a sus movimientos hasta que el presidente entró en un local y tomó asiento en un apartado rincón próximo a la una amplia vidriera que daba a los jardines; y luego, les ordenaron a los bármanes que fueran desalojando discretamente al poco público que se encontraba todavía en el local, reservándolo en exclusiva para el uso del distinguido visitante español.

   El local estaba decorado en un estilo parecido al de un pub irlandés, aunque en una de las esquinas, sobre una pequeña tarima, se encontraba un hombre al piano interpretando distintas conocidas melodías, cuyas notas danzaban entre el jazz y el blues. La butaca donde había tomado asiento Elías estaba ubicado al otro lado de la barra, en un lugar medianero entre esta y la tarima en la que se encontraba el piano, y justo al lado de la vidriera que daba al jardín. Se sentía cómodo y algo más relajado, y se percibió capaz de echar su vista al mundo casi deshabitado que se extendía en el exterior sin experimentar ya la presión de la política y sin la preocupación por cumplir agendas o acudir a reuniones. La noche, para él, siempre tuvo un tinte mágico, distinto por completo al orden y los afanes de los días, como si él mismo fuera diferente y experimentara distintas emociones con la luna dominando los cielos que cuando el sol imponía su ritmo. Una suerte de licantropismo que en la oscuridad liberaba…

   En ese momento, al punto que el camarero memorizaba lo que Elías deseaba tomar, reparó este en que siempre, o al menos desde que tenía memoria, había necesitado, si no estar al aire libre, siquiera fuera encontrarse frente a una ventana o algo así que le mostrara más amplios horizontes que los reducidos de un cuarto, y que cuando esto no era posible, siempre sintió indecible angustia o algo parecido a la claustrofobia, cual si en algún momento de su vida que no recordaba siquiera, hubiera estado encerrado mucho, demasiado tiempo y contra su voluntad.

   Sofía iba a entrar en el local, cuando uno de los agentes la detuvo, pero apenas se identificó y le indicó con quién iba a encontrarse, inmediatamente la franquearon el acceso.

   —Lamento molestarte, Elías, pero acabo de recibir una llamada de España informándome que tu esposa ha abandonado La Moncloa esta misma noche y que ha regresado junto con los niños a vuestra casa.

   Elías la miró sorprendido mientras escuchaba tan inesperada noticia, permaneció un instante inmóvil y, luego, como recobrándose de su estupor, bajó la cabeza al vaso de licor que tenía entre sus manos, y dijo con desgana:

   —Creí que iba a esperar a mi regreso para hacer eso.

   Sofía permaneció en pie esperando instrucciones, o tal vez deseando hacer algo por aquel hombre que se descomponía sin mostrar vestigios de derrota.

   —¿Puedo hacer algo? —se ofreció.

   —Sí —le indicó—, sentarte a mi lado y ayudarme a vaciar el bar.

   Sofía tomó asiento a su lado, en la butaca más próxima, y le pidió al camarero dos güisquis dobles secos. 

   —Caramba —se admiró Elías—, serás aristócrata, pero hay que joderse cómo soplas.

   —Si tenemos que terminar con este bar, mejor será que lo hagamos cuanto antes, porque en ocho horas más tienes que dar un discurso ante la cámara de representantes.

   Elías se dejó llevar primero por su sentimiento de desolación, y se abrió a Sofía sin prevención alguna porque le pudiera considerar un hombre débil. Él sabía que no lo era, y tanto le daba lo que pensara su secretaria, de modo que se explayó en un viaje al pasado más íntimo para regresar al presente trayendo de la mano a Marta, por quien todavía sentía una pasión que aceptaba sin rendirse su determinación de abandonarle. Sus ojos se humedecieron en cierta parte de su recorrido, pero su célebre obstinación ante la dificultad, enseguida le forzó a superar su naufragio, aceptando su suerte con la misma entereza que un idealista habría encajado su sentencia a la última pena.

   Sofía le escuchó en silencio y, prácticamente sin hacer otra cosa que beber sin cesar al mismo ritmo que lo hacía aquel hombre que dejó de ser su presidente para erigirse en amigo, permaneció firme a su lado hasta el instante capital en que la narración de la singladura del amor de Elías se resolvió en un tifón doméstico de discrepancias mínimas que hizo naufragar a la nave de su idilio. Entonces, cuando Elías amenazó también con hundirse en aquella profundidad abisal, Sofía le tomó de la mano, se la acarició con una ternura de mujer como nunca antes había experimentado y, por el solo placer de continuar sintiéndola, Elías se olvidó al punto de su dolor y prolongó artificialmente su agonía.

   No sabía qué hechizos ejercía sobre él esa mujer a la que apenas conocía, ignorando si en esa atracción fatal había un todo de morbosidad por su condición de lesbiana, o si también un algo de sublime por cómo su belleza había irruido en su alma. Desde que la tuvo frente a sí, no había logrado apartarla de su mente, como si aquel juego solitario con que se vengó de su esposa cuando concibió cómo de intensa sería su pasión de carne sin porvenir, le hubiera marcado el alma a fuego. Muchas veces había soñado con ella, y muchas más había tenido problemas para concentrarse en los problemas de Estado porque ella estaba allí, embriagándole con su perfume de hierba verde, madera húmeda e incienso y revolviendo sus pasiones más acervas con el solo influjo de su mirada gris. Su propia alma aceptó como una condena el hecho ineludible de que la deseaba como a ninguna otra criatura del mundo, aunque no entendiera bien por qué ni comprendiera tampoco el mecanismo por el que podía imponerse a Marta, a su Marta, anulándola y sumiéndola en alguno de los últimos puestos del olvido, quién sabía si probable víctima también de aquella seducción que no entendía de géneros. Tal vez ella, Marta, presa fácil ante las garras descomunales de un monstruo semejante, también sucumbiera derrotada por aquella ternura demoniaca que Sofía impartía como infestación, metiendo hielo y fuego en la sangre y convirtiendo en ardoroso deseo el rechazo que exigía la voluntad. Tal vez, pero ahora ni Marta ni nadie existían en la mente exacerbada de Elías, como si el universo mismo se hubiera disuelto en una especie de bruma que no tenía ningún significado.

   Se fingió abatido únicamente por experimentar y prolongar la delicia de ser consolado por aquel ángel perverso, y por sentirse rehén de su bestia interior que aullaba desesperada, clamando por una muerte lenta y dulce bajo el vapor de su aliento. El licor —cuatro güisquis había consumido cada uno ya— había hecho su efecto, y las confidencias de aquel amor ya cadáver fueron derivando hacia una intimidad distinta que se abría como un cáliz para recibir el polen que la infundiera el hálito de una disímil existencia. Eros y Tánatos, Tánatos y Eros, se alternaban en sus posiciones como amantes lúbricos e inquietos, sobreponiéndose a la muerte de un amor puro el nacimiento de otro perverso. 

   Se ignora quién fue el primero en acercar los labios a los labios para que se combinaran sus alientos en un ansia única; pero, no mucho más tarde, sus humanidades se encaminaron alentadas por la fiebre del deseo para entregarse entre las sábanas a un desconcierto brutal de carne y anhelo. Quemaba el aliento, el tacto recorría con pasión de geógrafo montes y collados, y los dedos se hundieron con ferocidad de espeleólogos en las cavernas de sus orografías en que el fuego más primordial fundió sus esencias, aleándolas. Aquello no era pasión ni lujuria, era más, era lo innombrable, lo secreto, lo escondido, lo oculto: el inferno. Quemaba la piel como hierro candente, hilaban los insectos del ansia telarañas de placer en el vientre, y los labios buscaban enajenados los labios, estrellándose entre sí los dientes como feroces planetas perdidos en el cosmos de la inconsolable voluptuosidad, para devorarse quién sabía si las almas mismas. Lenta, parsimoniosamente se amaron como dos condenados a un sufrimiento tan gozoso como imposible, entrecortándose sus respiraciones en un jadeo abrasador que se hizo música sin vida en el ritmo cadente y lentificado de unos estertores que anunciaban no la muerte de una criatura, sino el nacimiento de dos paraísos improbables.

   Jamás pensó Elías que fuera posible sentir lo que sentía, o que fuera posible dar vida material a sus desquiciadas fantasías, y, sin embargo, como un equilibrista ebrio caminaba seguro y exultante por el borde de ese filo, cortante como un escalpelo, en que se reunían como partes de un todo la ambrosía del gozo celeste con la del placer diabólico. Aquella mujer, le parecía, era Lilit, la madre de todas las pecadoras, la puta más sensual e insaciable que había logrado convertir al pecado en casi una virtud. Húmedos, desde el cabello a la piel, embadurnados en la pátina oleosa de su avidez, lúbricos hundieron la carne en la carne, entrando en sus seres respectivos no para crear vida, sino para reedificar de otro modo la que tenían, acaso renaciendo ellos… o él, a insondables mundos inimaginados, vecinos, inmediatos, extraños, fatales.

   Ni el dolor que Sofía le procuraba con sus dientes o con la contracción vertiginosa de sus músculos, podía producirle otra cosa que un placer indescriptible, deseando ser humillado por aquella Mesalina insaciable que asentaba lo más hondo de su ser allá por donde el hálito del porvenir se manifestaba virulento y ensoberbecido. Nada era como siempre antes había sido, descubriéndose ante la naturaleza perturbada de Elías un orden extraño y deseable que desconocía lo regular para convertirse en extraordinario. El dolor y el placer se hermanaban en un mixtifori confuso pero entrañable, y lo prohibido se abría como un abismo sin fondo por el que se precipitaban vertiginosos, buscando los dedos el centro más recóndito del alma y desvelando sensaciones inexploradas. Dolor y placer se alearon deslavazados con gemidos que no aspiraron a ser lamento, sino exigencia de un ir más allá de las últimas fronteras, al otro lado de ese valladar de conciencia que separaba lo conocido de lo asombroso.

   Y al fin, poco antes de que amaneciera, una explosión de júbilo, bronca como un alarido de un ser antediluviano que huyera espantado de la hecatombe, se colmó la resistencia de la carne y los cuerpos cayeron extenuados sobre el mar de sábanas encrespadas, como dos gaviotas abatidas por exceso de cielo.

    

   





   





Capítulo 9 — La periferia del poder

    

    

    

   Finalmente, quienes acompañaran a Elías en su misión diplomática regresaron en el avión presidencial a España dos días después, entretanto él, junto con su secretaria, se dirigieron a San Francisco en el Air Force One para pasar dos días de «minivacaciones», supuestamente en la casa que el mismo Mitchel tenía en una zona muy distinguida de aquella ciudad.

   Aquel sí que era un avión presidencial, casi una oficina de Estado volante. Comparado con el español, le pareció a Elías que las diferencias entrambos significaban perfectamente las distancias que separaban el poder de ambos países, pues si el suyo era un A-310 modestamente acondicionado, el Air Force One era casi un platillo volante alienígena que derrochaba tecnología punta y lujo por doquier. Mitchel tuvo la deferencia de mostrárselo y presentarle a todo el personal que les acompañaban en el viaje, y luego le condujo a su despacho, que algo tenía en común con la magnificencia del despacho oval de la Casa Blanca, aunque algo más funcional y, lógicamente, de más reducidas dimensiones. 

   —Si yo usara el avión presidencial para desplazarme en unas vacaciones —le confidenció Elías al tiempo que tomaba de la propia mano de Mitchel el vaso de licor que este le ofrecía—, tendría garantizado un par de meses de escandalosos titulares en todos los diarios por abuso de poder.

   —Su país siempre me pareció muy folclórico en esto —observó Mitchel, tomando asiento en su butacón—. A los escándalos verdaderamente grandes nadie parece hacerles demasiado caso, especialmente los jueces y los fiscales, y por naderías como estas todos se rasgan las vestiduras. Millonadas contra centavos, y lo que importa parecen ser los decimales.

   —Espero que eso cambie durante mi presidencia —declaró Elías, asumiéndolo como cierto. 

   —Me temo que le espera un trabajo muy arduo. Me dieron los detalles de su programa electoral, y tengo la impresión de que es demasiado ambicioso —escupió Mitchel, como tratando de tirarle de la lengua.

   Elías supo al instante que ese viaje de más de cinco horas lo pretendía aprovechar su anfitrión para tratar en profundidad los asuntos que hasta ese momento había evitado bajo un falso disfraz de hospitalidad, y se dispuso a afrontar un debate sobre los temas más espinosos de su misión, pero teniendo muy presente la estrategia que había definido con su ministro de Defensa de aparentar ser un cordero, con el fin de no despertar sospechas sobre lo que en verdad se proponía llevar a cabo.

   —Veremos hasta dónde puedo llegar, porque efectivamente mi programa es demasiado ambicioso para un solo mandato…, e incluso para una sola vida —mintió.

   —Suerte, entonces, que los dioses tengamos más de una vida mortal, ¿no es cierto?...

   A Elías le costaba trabajo comprender por la vía directa las insinuaciones de Mitchel, y prefirió tomárselo como un retorcido sentido del humor que no alcanzaba a comprender.

   —Nuestra alianza, en cuanto a la participación de España allá donde contamos con su apoyo, no se verá afectada, ¿no es así? —continuó Mitchel—. Pero, dígame, ¿cuál es prioridad más absoluta de su plan de gobierno.

   —No; no veo por qué se habrían de ver afectadas nuestras relaciones bilaterales, que hasta ahora han sido muy positivas y de las que nos sentimos plenamente satisfechos. Y, respecto de su segunda cuestión, le diré que mi primer objetivo se centra en cubrir las necesidades más perentorias de mis ciudadanos —le replicó Elías sin dudarlo.

   —Por supuesto —aceptó Mitchel—. Pero aquí se le presenta un problema que no es menor, amigo mío, y que seguramente le será difícil de resolver: o ellos, o el país. Sé lo que digo porque, aunque hasta ahora usted ha visto la parte lujosa de los Estados Unidos, mi problema ha sido exactamente el mismo que el suyo, y también yo tuve que elegir. O les daba lo que necesitaba a mi gente, o seguía siendo la primera potencia mundial; pero no podía hacer las dos cosas al mismo tiempo, porque los recursos son limitados. No se puede servir a Dios y al diablo, ya conoce el dicho.

   —Ese es un problema que no yo no tengo, Mitchel, porque sabrá que España no aspira a ser ninguna potencia mundial, y mucho menos la primera. La corrupción, solamente eso, impide que los flujos de riqueza lleguen a la población. Es, de alguna manera, como si ciertos individuos represaran el río de la abundancia, y el caudal que le llega a la población…

   —Claro que sí, solamente que nuestro sistema está basado en la corrupción, Elías. Sin la corrupción, el mundo de hoy sería sencillamente ingobernable.

   No entendía bien esto. Muy por el contrario, no tenía la impresión Elías de que tuviera mucho que ver el que un alcalde o un ministro se quedara con comisiones por adjudicaciones de contratos con el progreso o no del país. Precisamente, si algo hacía la corrupción, era distraer el dinero destinado al progreso para que se quedara retenido en bolsillos particulares, privando con ello a la nación de lo necesario y promocionando al corrupto sobre el honrado. Trataba de comprenderle, pero no podía.

   —No puedo estar en mayor desacuerdo con eso. Es más, creo que es una barbaridad esa postura que defiende —rezongó Elías.

   —Pues está muy equivocado. Nuestro progreso, dicho un poco brutalmente, se fundamenta en que otros no lo tengan, como nuestra preponderancia en el mundo se basa en que los demás no puedan tener acceso a tecnologías y armas tan potentes como las nuestras. Los tratados de No Proliferación de Armas Estratégicas, por ejemplo, no buscan la paz o el desarme nuclear, sino que sigamos mandando nosotros, aunque ya imagino que esto lo sabía. Y sí con todo. Con otras palabras, ya lo dijo el endiosado John F. Kennedy: «El progreso de EEUU depende de la pobreza de Latinoamérica.» Todo, siempre, es nada más que una cuestión de fuerza, y esta se adquiere quitándosela a otros. Por ponerle un ejemplo, le diré que en mi país hay más de treinta millones de personas que viven en las calles, en las alcantarillas o en los túneles del metro; pero también que casi la mitad de la población norteamericana no tiene acceso de ninguna clase a los servicios médicos. Si solucionáramos eso, en forma parecida a como se hace en Europa, por ejemplo, seríamos como Europa, pero no como somos y queremos seguir siendo, la primera potencia mundial. El desatenderlos, ya lo ve, nos permite dedicar miles, cientos de miles, billones de dólares al desarrollo de la fuerza, de la potencia militar.

   Elías sintió repugnancia de lo que estaba escuchando. Aquel planteamiento era en todo contrario a lo que él consideraba justo y, lo que era todavía peor, a lo que todo el mundo creía que representaba Mitchel. Tenía constancia de que él llegó a la presidencia con un programa muy innovador para la mentalidad media de su país, prometiendo dar cobertura médica a todos sus ciudadanos y garantizando unos servicios sociales cubrieran las necesidades mínimas de todos, además de reorientar su prepotencia militar hacia el resto de las naciones, de modo que el mismo planeta conociera un orden de paz y respeto como no lo había conocido hasta su llegada.

   —Tengo entendido que usted asumió la presidencia con un programa, al menos en parte, parecido al mío —observó, procurando ponerle en evidencia de contradicción con su propio programa electoral, descollando lo que fue ante lo que era.

   Mitchel, dirigiéndose a las dos intérpretes, les pidió que les dejaran a solas y, luego, en un castellano defectuoso pero bastante inteligible, le dijo a Elías:

   —Creo que vamos a ser capaces de entendernos sin necesidad de traductoras. Sé que usted conoce mi idioma, aunque su pronunciación sea tan mala como la mía en castellano. 

   Elías guardó silencio, aceptando la propuesta, y esperó a que Sofía y la intérprete de Mitchel salieran del despacho.

   —Los programas —continuó Mitchel apenas se cerró la puerta—, están hechos solamente para los electores, no para dirigir un gobierno. La población quiere escucharnos decir ciertas cosas, y nosotros les regalamos los oídos; pero nosotros, en realidad, servimos al Estado, y el Estado ya tiene una forma de ser y una conducta propia. Lo que se dice, no tiene nada que ver con lo que pretende llevar a cabo. Son… formalismos.

   —No en mi caso —negó con cierto incomodo Elías.

   —Vamos, Elías, sé usted no proviene de la política… que usted sepa; pero estoy seguro de que no es un inocentón que ignore cómo funciona el mundo, y sin duda habrá tenido ya alguna experiencia sobre ello en el mes y algo que ya lleva en al frente de su país.

   —Cierto —acordó—, y por de más puedo asegurarle que esas experiencias no han sido todo lo positivas que me hubiera gustado. En cierta forma, he tenido que escuchar palabras muy parecidas a las suyas, y argumentos que, siendo contrarios a los míos, se ubicaban entre el consejo y la amenaza.

   —¿Lo ve?... En el mundo, amigo mío, hay fuerzas que van a favor y en contra de nuestros propósitos, y nada más. El dinero, hoy, es una de las fuerzas más importantes, aunque ni mucho menos es la única: también está el coltán, el petróleo, las tierras raras, el agua dulce, los metales preciosos…, y, en fin, todo eso que hace funcionar a las sociedades y que, como seguramente sabe, no siempre se encuentran dentro de nuestras fronteras. Usted y yo, como presidentes, tenemos el deber de proporcionar a nuestros pueblos lo que necesitan, y no siempre lo tenemos al alcance de la mano ni se lo podemos llevar a cada ciudadano en persona. Cada una de esas fuerzas de las que le hablaba, se encuentran a menudo en lugares muy distantes y frecuentemente bajo el poder de países poco amistosos; pero no podemos por eso detenernos y renunciar al progreso, ¿no le parece?... Pedimos las cosas por favor, pero nos aseguramos de que nos comprendan de un modo u otro. Dicho de otra forma: funcionamos por intereses y tenemos que contar con personas que tienen intereses y voluntades. Si las voluntades de esas personas no se inclinan a nuestro favor, no queda más remedio que convencerlas, y en ese sentido la fuerza del dinero es una gran aliada que inclina lo más recto. Comprarles, en fin, viene a ser algo así como evitar males mayores, que siempre están a mano aunque sean más…, antipáticos de ser empleados. ¿No le parece lo más civilizado?...

   —No; no me lo parece. La extorsión, la amenaza y la corrupción, son adversarios naturales del verdadero progreso. Pero es que tampoco termino de comprender dónde quiere llegar.

   —¿Y a quién le interesa el verdadero progreso?... Es más: ¿qué es el verdadero progreso?... Su pueblo, como el mío, lo que quiere son cosas, objetos, comida, lujos, no que les salven el alma o alcanzar el Nirvana. Y tenemos que ofrecerle eso que quieren, no lo que necesitan. Al pueblo, a todos los pueblos, lo que les interesa es creer que son, no ser. Y para eso, claro, se precisan recursos, poder, dinero. Véalo así: usted necesita dinero para su país, y alguien tiene que prestárselo, por lo que depende de que ese alguien esté contento y se lo quiera prestar. Es un intercambio, ¿no le parece?... 

   —Por supuesto que sí, Mitchel; pero es que a ese alguien ya se le retribuye con los intereses que cobra por el préstamo.

   —No es suficiente…, al menos en este juego.

   —El Gran Juego —dijo entre dientes Elías, recordando las palabras de Eduardo, su predecesor en el cargo.

   —Algo así —asintió Mitchel—. ¿Sabía que su anterior dictador, Franco, incluso estando agonizando quiso evitar que Marruecos se apropiara de su provincia del Sahara?...

   Elías miró a Mitchel de un modo parecido al desprecio, no sabiendo si dar crédito a lo que se temía que iba a tener que escuchar.

   —En aquel momento, la guerra no nos interesaba, pero teníamos la necesidad del control del fosfato no por o para nuestro consumo, sino porque aquella allí está la mina más grande del mundo y muchos países dependen de él para fertilizar sus campos. ¿Lo sabía?... Quien controla los alimentos, está en el control del futuro, porque lo primero es comer. Hay países que necesitan lo que nosotros controlamos a través de terceros, y eso significa que en alguna medida controlamos sus necesidades más primarias: intereses estratégicos, amigo Elías. En aquel caso, tanto España como Marruecos eran aliados nuestros, de modo que, puesto que una guerra entre ellos nos ponía en una situación muy delicada, hicimos lo más conveniente y lo más inteligente: sobornamos a las autoridades políticas de su país. A todas las autoridades absolutamente…, aunque no a todas con dinero. Los recursos para convencer a alguien de algo, se puede imaginar que son muy variados. Así, de este modo como lo hicimos, los aviones de guerra que estaban listos en las Canarias para despegar y atacar al ejército marroquí, volvieron a sus hangares y apagaron los motores, las tropas españolas salieron del Sahara y se reintegraron en otros Cuerpos, y reinó la paz entre dos países aliados, salvándose con ello muchas vidas y una gran fortuna en pérdidas para cada uno de los dos países. También nosotros ganamos, claro. El resultado: ni guerra, ni caída de los precios de los fosfatos. Todo el mundo ganó, y todos seguimos siendo estupendos aliados. ¿Ve las ventajas de la corrupción?...

   —Pues, Mitchel, no solamente no las veo, sino que me parecen inmorales. Miles de saharauis que fueron españoles, quedaron en tierra de nadie, y aun hoy languidecen y mueren de miseria y sin una patria que consideren suya. ¿Acaso no fueron ellos víctimas de aquella guerra y aquella corrupción?... ¿Le parece moral eso?...

   —¿Moral?... Elías, ni en la política ni en comercio hay espacio para eso. Ni siquiera esa palabra debe ser pronunciada…, salvo para los electores. Esas pocas personas, esos cientos de miles escasos de infelices, ¿a quién le importan?... A ustedes no, desde luego, no tiene más que ver que aquel presidente español que le precedió en el cargo, el cual es considerado como una lumbrera cuando fue nuestro más devoto colaborador, dijo que cuando alcanzara el poder revertiría la situación, hablamos con él, le dimos lo que quería, y ya ve que también permitió que esos saharauis sigan languideciendo y muriendo sin una patria que consideren propia. A ustedes, al final, cuando tuvieron que elegir entre dinero y honor, eligieron el dinero, como es lógico.

   —Pues es uno de los asuntos que me he propuesto cambiar: restablecer la moral… o la ética social, y, por supuesto, el honor de cumplir con lo que es correcto —alegó enfáticamente Elías. 

   —Pero debe saber que eso es una de las pocas cosas que no le consentiremos. No, no; espere y no se lo tome a la tremenda que ya le veo la cara que pone. No es una amenaza, sino un consejo… de amigo y aliado. Permítame que se lo explique un poco mejor para que comprenda nuestro punto de vista. Hoy, el mundo está configurado de otro modo a como lo estuvo en otras épocas. Verá, antes de la globalización y el establecimiento del libre mercado, cada país era como una mesa con cuatro patas: con su banco, su ejército, su pueblo y sus dirigentes. Iba por el mundo y hacía lo que podía con sus propios medios, de modo que si le era posible comprar, compraba, y si que vender, vendía; pero sucedía así porque dependía únicamente de sí mismo y de su propia fuerza. Hoy, sin embargo, el orden mundial se ha establecido de un modo unificado o global, porque todos los intereses se han ido mezclando, y ya cada país ya no es autosuficiente ni procura serlo. No es barato. Su dinero no es suyo, sino de inversores privados de todo el mundo; su ejército no es suyo, sino que está conformado como parte de otro más grande, además de que sus mismas armas ni siquiera las fabrican ustedes; su pueblo, se nutre de lo que producen otros países; y ustedes, su gobierno, tienen compromisos con otros dirigentes del mundo, los conozcan o no sepan siquiera quiénes son. Hoy, amigo Elías, si falla una pata de su mesa, se desequilibra la mesa conjunta. ¿Qué hay corrupción?... Pues claro que la hay, pero es un mal menor y muy calculado. ¡Y más barato que el que no la hubiera! De hecho, la hemos implantado y la favorecemos nosotros mismos, usted y yo y todos los gobiernos, porque así controlamos el objetivo que nos proponemos y, al mismo tiempo, compramos el alma del mismo corrupto, convirtiéndole en nuestro esclavo al apropiarnos de su voluntad. Todo en el mundo, hoy, está vinculado, entrelazado, y lo está de una forma tan estrecha que es inevitable que, en un tiempo más corto de lo que se imagina, haya un solo gobierno mundial. En ese momento, cuando se implante dentro de unos pocos años, es cuando usted y yo y todos vamos a poder acabar con los corruptos para siempre, porque para ese momento no nos van a hacer falta más, y entonces, si quiere, podrá hacerles pagar todos sus pecados. Pero, eso sí, tendrá que esperar a que el sistema sea otro.

   —¿Por qué me cuenta todo esto?... Además de terrible y de ser algo con lo que no estoy de acuerdo en absoluto, soy en lo oficial el presidente de un país insignificante en el concierto de las naciones y en lo personal el hijo de un simple funcionario de correos; pero también alguien que pretende combatir este tipo de maniobras en la medida de mis fuerzas, como sin duda usted ya sabe.

   —Pero que no queremos que lo haga por dos razones: una, porque de hacerlo, o de intentarlo siquiera, podría crear una ola de rebeldía en otras naciones que postergaría el proyecto de gobierno mundial, y ya no puede ser retrasado por más tiempo; y dos, porque en unas horas más, cuando le presente a las personas que desean conocerle en San Francisco, va a tener ocasión de comprender la situación global de una forma más trasparente. Me complacería enormemente que entendiera que el Estado es una criatura viva, que siente y piensa, y que ha crecido y quiere unificarse con otras criaturas iguales, formando un ser más amplio y capaz. Espere, espere y conozca a las personas que desean contarle entre los suyos, y verá que las cosas pueden ser de un modo que a usted le conviene más que a nadie.

   —¿Acaso pretenden convencerme de aquello en lo que no creo?

   —Usted, amigo mío, no necesita que le convenzan de nada. Solamente, y en todo caso, que le ayuden a comprender que es una pieza muy valiosa en el juego. Usted, ni se imagina quien es en verdad en este momento, pero pronto va conocer la importancia que tiene.

    —¿En qué juego?...

   —En el de la política, claro… y en el de la misma existencia. Pronto, muy pronto lo entenderá.

   —Pues me va a perdonar, Mitchel, pero creo que de haber sabido esto que usted y esas «personas» se proponen, ni siquiera estaría aquí. Desde ahora le prevengo que no creo que haya ni una sola posibilidad de que puedan….

   —No se precipite, y tenga paciencia. Según tengo entendido, usted les pidió a sus homólogos de la Unión que le concedieran seis meses de suspensión de la deuda para conocer el estado en que se encontraba su país y poder tomar medidas específicas, y yo se lo concedí. En realidad, les había ordenado que le concedieran hasta un año si se ponía usted muy terco; pero, en fin, quedó en seis meses porque ese fue el plazo que demandó. Yo a usted, en correspondencia a ese favor que le hice a través del presidente de la Unión, le voy a pedir el mismo plazo antes de que tome una postura definitiva, aunque tal vez sea suficiente con los dos días que faltan hasta que regrese a España. Ya me dirá de qué lado está, una vez comprenda un poco mejor el mundo nuevo que le rodea. No sería justo que me diera un no o un sí ahora, sin conocer siquiera todo lo que es imprescindible que sepa antes.

   Elías comenzaba a entender los mecanismos de funcionamiento de la política internacional, y no se sorprendía excesivamente. Después de todo, Mitchel era el hombre más poderoso del mundo y sabía de sobra que su poder llegaba mucho más allá de donde aparentemente alcanzaban sus manos… o sus palabras. La Unión siempre había sido su colonia de lujo, su brazo en Europa, no había más que ver que todo en ella era burda imitación del gigante americano. Esta declaración de su anfitrión se lo confirmaba, pero no terminaba de ver en qué les beneficiaba la corrupción, si lo único que conseguía era debilitar fuerzas porque había fugas importantísimas de dinero que podrían ser aplicados a un mejor estado de la situación general, evitando muchos conflictos.

   —Me va a perdonar, Mitchel, pero no comprendo en todo este juego qué papel desempeña la corrupción. Entiendo lo de los gobiernos y todo eso, que al fin y al cabo son transacciones inmorales pero que pudieran ser a la vez, y solo en determinados casos, estratégicamente convenientes; pero no puedo aplicar el mismo principio a que sea corrupto un alcalde o un funcionario… Los corruptos, en general, son lo peor y más mezquino que podría haber, y desde luego en nada benefician al sistema.

   Mitchel lanzó una carcajada suficiente ante lo que sin duda le parecía un inocente razonamiento de Elías, y en cierta forma le pareció a este que se complacía en servirle un poco como maestro de ceremonias de lo que la política y la estrategia eran y representaban en el contexto social, un poco como Dante le descubría a Virgilio los círculos infernales en la Divina Comedia.

   —La corrupción de un individuo, un rey o incluso de un gobierno, sería una especie de nepotismo, una dictadura o nada más que algo punible que podría ser combatido por una masa «honesta». Sin embargo, como lo vemos nosotros, es de un modo más… global. Para nosotros es preciso que la corrupción sea social, porque así nadie puede echar en cara nada a nadie; es preciso que la inmoralidad sea la moneda de cambio, eso a lo que recurran todos cuando tienen una oportunidad. Solamente así puede funcionar, y por eso le digo que forma parte del sistema, que es el sistema. Mire, Elías, tenemos las herramientas y únicamente nos hacen falta las voluntades para hacernos con lo que precisamos de una forma civilizada. Las máquinas de hacer dinero son nuestras, y podemos imprimir tanto papel moneda como queramos, porque detrás de ese papel no hay nada, absolutamente nada, cero. Antes había oro, pero ya no desde hace muchos años, desde que se decidió establecer el gobierno mundial solamente hay papel, de modo que mire qué barato nos resulta corromper a quienes queramos y por qué poco se venden. Los corruptos no debilitan nada ni a nadie, sino que se venden por un sueño, algo que pueden obtener en el corto plazo, pero que cuando queramos les podremos arrebatar, sencillamente eliminando el papel. No son nadie, no obtienen nada, pero con eso nos sirven, nos ofrecen sus almas y permiten que suceda aquello que nos interesa. Sin los corruptos del sistema, amigo mío, el sistema mismo no funcionaría; y aún en el caso de que en la partida entraran jugadores que no han sido invitados, se consideraría si tienen algún interés para nuestro juego, y de no tenerlo, se les elimina. Para esto tenemos una justicia, ¿no es cierto?..., y gracias a ella podemos de vez en cuando eliminar a algunos jugadores, propios o advenedizos, y dar la impresión ante los ciudadanos de que estamos combatiendo la corrupción. ¿No le parece una jugada maestra?... Un botón, como un cambio de moneda…, por un chip, dinero electrónico o algo así, y todos esos que tienen dineros sucios escondidos, se quedan en nada, sin nada, cero. ¿Se da cuenta cómo lo controlamos?... Siempre dependerán de nosotros, de usted y de mí. Elías, es un poco nuevo en todo esto… todavía. ¿De verdad que no perteneció nunca a ninguna logia?...

   —Pues no, nunca pertenecí a ninguna.

   —Lástima, porque hubiera aprendido mucho de todo esto. Por ejemplo, que no todas las personas somos iguales no porque seamos distintas, sino porque no pertenecemos siquiera al mismo orden, a la misma especie o al mismo grupo. Sin embargo, prefiero dejar este tipo de asuntos para otro momento, aunque me gustaría pensar que va a acompañarnos en nuestra andadura, a formar parte de nuestro distinguido Club. Es usted muy importante para nosotros, ¿sabe?

   —¿No es que lo era para esas personas tan «importantes» que deseaban conocerme?...

   Mitchel se rio con ganas la ironía, felicitándole a Elías por su estupendo sentido del humor. Brindaron por lo que anunció sería una larga y fecunda amistad personal, echaron un buche de licor al coleto y de nuevo el presidente norteamericano llenó ambos vasos con el contenido de una botella de licor añejo.

   —Yo, amigo Elías, soy el portavoz de esas personas ahora —le aclaró, apenas terminó de llenar los vasos.

   —Sin embargo, no me ha dicho todavía qué de importante hay en mí para que esas personalidades tan aparentemente principales quieran conocerme con tanta ansiedad.

   —Sí…, creo que se podría decir así: ansiedad. Usted, Elías, es como alguien de la familia. Bueno, casi, porque siempre ha sido un poco… díscolo, digamos.

   —¿Acaso les conozco?...

   —Por supuesto, que recuerde, no; pero tal vez, sí. Bueno, ya lo comprenderá en su momento. No se meta prisa, porque cualquier cosa es necesaria para todo esto menos la premura: disponemos, se lo podrá imaginar ya, de tooooodo el tiempo del mundo. De la eternidad misma.

   Con Eduardo le sucedió algo parecido, que le costaba seguir lo que le decía su interlocutor porque no se expresaba con la claridad a la que él estaba acostumbrado. Estaba visto que los políticos se complacían en hablar en clave, ocultando aquello a lo que se referían bajo la vaguedad de palabras que pretendían que sus pares descubrieran por sí mismos. «No que recuerde, pero sí» y «todo el tiempo del mundo», fueron dos expresiones que se atascaron en su cerebro como si fueran arena entre los dientes de sus engranajes mentales. ¿Y aquello de que las personas pertenecían distintos órdenes, especies o grupos, qué?... No entendía nada absolutamente, y en esos términos no parecía ser posible una conversación que condujera a algún punto de su interés. Prefirió cambiar de asunto.

   —Hábleme, si puede, de esas personas tan importantes que voy a conocer. Ya ve que no voy a escapar.

   —Esta noche, en la casa de Mr. Julius Artaqof, uno de los hombres más poderos de la Tierra, tendremos una cena privada, y ahí seguramente sabrá mucho más sobre todo esto. Después que tomemos tierra en San Francisco, viajaremos en un helicóptero privado a Monte Río, en el mismo Estado de California, donde Mr. Artaqof tiene su casa, y durante estos días va a tener la oportunidad de aclarar muchas de sus dudas, espero que todas, porque va a conocerlos personalmente a todos. Como aperitivo puedo decirle que su anfitrión, Mr. Artaqof, es un hombre muy refinado aunque muy desconcertante, ya lo verá.

   —¿No me dijo que íbamos a pasar unas «minivacaciones» a su casa de San Francisco.

   —Le dije eso, efectivamente, y le pido perdón por la jugarreta; pero me la permití para que no pudiera comunicárselo a sus ministros y colaboradores. Es muy privada, ¿sabe?... Tanto, que no conviene publicitarla ni siquiera en los ámbitos más restringidos… y seguros. No obstante, no se preocupe, porque cualquier noticia o llamada que pudiera llegar a mi residencia de San Francisco, la desviarán automáticamente a Main Grove, en Redwood, la mansión de Mr. Artaqof.

   Elías estaba profundamente molesto, pero sabía que ya no podía hacer nada por evitar la situación, y decidió asumirla como una especie de secuestro de lujo. Tal vez, se consoló a sí mismo, de todo ello podría sacar algo positivo, porque dudada mucho que semejante táctica la usara el presidente norteamericano con todos sus… invitados.

   —Nunca escuché hablar de él —replicó Elías, tratando de encajar lo mejor que pudo aquella noticia inesperada—, y creo que recordaría un apellido semejante. 

   —Eso es absolutamente lógico, porque quien tiene lo suficiente de todo suele no desear que nadie le conozca. La fama solamente nos interesa a los que estamos escalando, y a esos pobres infelices que se creen que lo están haciendo o que ya tienen mucho, por supuesto.

   —¿Y no somos lo mismo unos y otros, los que escalamos y los que se creen poseedores de alguna riqueza?...

   —Por supuesto que no. Nosotros, amigo mío, estamos en el escalafón y somos parte del juego, y ellos no son nadie, sino criaturas prescindibles. Los hay que sirven para entretener a las masas, otros para enseñarles códigos que nos convienen, y otros más que se creen que son imprescindibles o afortunados. Sin embargo, llegado el momento, serán suprimidos cuando ya no nos sean útiles. Ya conoce el aforismo sufí: nada es para siempre.

    Elías se sentía particularmente irritado por estar incluso en un juego en el que ni quería participar ni del que le complacían las reglas. Todo era demasiado retorcido y, acaso, demasiado perverso, aunque ya se lo temía por habérselo anticipado Eduardo, a quien ahora veía casi como un visionario. No le complacía en lo más mínimo dónde le había metido Mitchel, pero sabía que de ninguna manera se habría podido negar, y ya que no le quedaba otra y que estaba embarcado en tal aventura, prefería centrarse en obtener la mayor cantidad de información posible de aquellas personas tan poderosas, especialmente ahora que le facilitaban entrar en uno de los grupos, por lo que infería, con mayor influencia financiera del mundo, quién sabía si también en otros órdenes sociales que ni siquiera imaginaba aún.

   Ciertamente, estaba confuso por cuanto no era capaz todavía de colegir qué clase de interés podían tener en él, más allá de que fuera un presidente un tanto imprevisible al que tal vez fuera conveniente adiestrar o controlar de alguna forma, quizás porque si no se avenía a la complicidad que parecían exigirle, pudiera plantearles alguna clase de problemas en los probables intereses que pudieran tener invertidos en España y aun en Europa.

   —Supongo que ese Club del que me habla será algo parecido a una logia —discurrió Elías, queriéndose adentrar más en el asunto.

   —Por supuesto. Pero no se lo tome a mal ni nada eso, porque ya sé que en España todo esto de las logias no está bien visto a nivel… popular, digamos. Se ha hablado mucho y muy mal de la Masonería, por ejemplo, y durante décadas han sido vistos los masones por la población como seres perversos, aunque en realidad siempre ha gozado esta fraternidad de muy buena salud y casi todos sus dirigentes políticos, militares y económicos, han estado practicando sus credos. Ya lo puede ver ahora por sí mismo, y si usted le pide información a su Servicio de Inteligencia, CNI creo que lo llaman, le dirán que nueve de cada diez políticos son masones. Bueno, lo eran, porque ahora que Futuro ha llenado el parlamento y el senado con sus hombres y mujeres, supongo que la cosa habrá cambiado mucho.

   —Por mi parte —confesó Elías—, me importa muy poco si alguien es tirio o romano, o si cree en Mitra o en Buda, salvo que sea un cargo público. Soy de los que pienso que todo el que se convierte en personaje público, especialmente si se dedica a la política, debe confesar su profesión de fe y sus militancias, a fin de que sepan los ciudadanos a quién eligen. Nadie legisla contra sus ideales más profundos, sino a favor de ellos, y su credo puede afectar a la población… 

   —Pero piensa así, seguramente porque es nuevo en política…, y no la comprende. Nadie en el mundo podría hacer eso, y ni siquiera muchos que no son ni masones podrían poner a la luz lo que son en realidad, porque detrás de cada persona hay siempre historias muy tenebrosas que nadie quiere exponer públicamente. Por ejemplo, sería fatal para un candidato que los electores supieran de sus orgías… extramatrimoniales.

   Elías sintió que un chorro de sangre helada le colapsaba como un certero disparo a un pájaro en el aire. Las sienes le latieron con fuerza y algo parecido al vértigo se le afincó en el estómago, sintiéndose descubierto. Escuchada la metáfora de Mitchel, tenía por cierto que había ordenado grabar su estancia en el Ritz Carlton y que con absoluta certeza había visionado las imágenes de su… asunto con Sofía. Luego, comprendiendo que eso era algo que ni necesitaba confirmarse ni podía evitar, levantó los ojos de su vaso y se le tendió a Mitchel una mirada un tanto decepcionada.

   —El Gran Juego —afirmó.

   —Claro, pero no le dé demasiada importancia, amigo mío. Todos tenemos nuestros secretos… y nuestros gustos privados. En mi país, sin ir más lejos, eso está peor visto que ser masón o pertenecer a una organización secreta —dijo como de pasada, sin entrar en el asunto—. En realidad, aquí, en Norteamérica, lo normal es pertenecer a una logia desde la misma universidad, o incluso desde antes. Ahí se hacen los amigos de toda la vida, se establecen las alianzas que le van a permitir el triunfo político a un adepto o que van a favorecer el éxito de la empresa de otro. Todos, ya se lo dije, formamos hoy en día una gran familia.

   Se ciscaba él en esa «gran familia». Y mucho más que eso. Imaginó sin desearlo qué pensaría Marta o sus hijos si tuvieran acceso a las imágenes de su desaforado encuentro sexual con Sofía, qué sus propios camaradas de Futuro o incluso qué los mismos electores que habían depositado en él sus esperanzas. Su vida política con eso, con toda seguridad, habría concluido, y su vida personal recibiría un daño del que difícilmente se podría recuperar. Lamentó en lo más hondo de sí haber caído tan inocente como estúpidamente en uno de los trucos más viejos del mundo, y tan vulgar como para que a él mismo se le hubiera ocurrido y que se planeara algo parecido para someter las voluntades de sus adversarios, conforme a lo que había comentado con Leopoldo aquella noche en La Moncloa.

   Lo que estaba hecho no lo podía cambiar, pero sí podía hacerlo con todo lo demás, y movido por la rabia se forzó en concentrarse en las ventajas que podría obtener de aquellas personas que, por lo que decía Mitchel, incluso pudiera ser que estuvieran por encima de él, por cuanto iba como recadero cumpliendo la misión de llevarle, en vez de venir ellos a su casa de San Francisco para conocerle. 

   —Así, supongo que en el concierto internacional sucede algo parecido, ¿no es verdad?... Me refiero a que buena parte de esas fuerzas políticas son hermanos de fraternidad. ¿No es así como lo nombran entre ustedes?...

   —Algo de todo eso hay, aunque no tanto como se imagina. Entre las fraternidades, como usted las ha llamado, hay muchas tendencias, muchos puntos de vista; muchas obediencias, como decimos nosotros. El fondo es el mismo, claro, aunque los caminos…, en fin, son diferentes. Muchos, los que no tienen los grados necesarios, ni siquiera imaginan a lo que sirven, un poco como le sucede a usted ahora, que forma parte de un juego, pero que todavía no es plenamente consciente de cuál. De hecho, la reunión que tendremos en Monte Río esta noche será un poco para abrirle los ojos, que es lo que suele hacerse como primer paso en el camino de un neófito. Sin embargo, debo aclararle que nuestro Club está muy por encima de la Masonería y que, de alguna manera, ni siquiera ambas tienen lazos comunes…, a no ser que nosotros sabemos lo que ellos ignoran y que marcamos el camino que ellos siguen, sabiéndolo o ignorándolo.

   —¿Por encima de ella, quizás?...

   —O por debajo…, pero a años luz. Ni siquiera podría imaginárselo. Comparándolos de una manera figurada, si entre los masones el grado máximo es 33, por ejemplo, en mi Club serían algo así eso mismo multiplicado por media hora del tiempo divino.

   —Compruebo que ustedes, los políticos… profesionales, se recrean especialmente expresándose de una manera que los que no pertenecemos a su cuerda nos cuesta mucho trabajo comprender…, si es que lo hacemos.

   —Tiene razón. Perdóneme, pero es la costumbre. Para nosotros, de alguna manera, el mundo y el orden no están configurados del mismo modo que su escala de valores. Le aclaro, en palabras llanas, que nuestro Club tiene muchos más grados, hasta el máximo, porque con quienes usted va a encontrarse hoy, es con parte de lo más selecto del mundo, con los habitantes de la cumbre. ¿Ha escuchado hablar alguna vez de las dinastías?...

   —Por supuesto, y de muchas clases —replicó Elías algo enfadado no solamente por los jeroglíficos verbales ante los que continuamente le enfrentaba Mitchel, sino también por el esfuerzo que le suponía expresarse en aquel inglés tan pésimo que, de tanto en tanto, arañaba alguna sonrisilla de superioridad en su interlocutor—, e incluso tuvimos hace tiempo una teleserie que se llamaba precisamente así, Dinastía.

   Mitchel volvió a soltar una distendida carcajada ante la ironía de Elías, y hasta se permitió la familiaridad de darle una palmada en la pierna.

   —No sabe cómo celebraría que le admitieran en nuestro Club, amigo mío. Tiene usted un sentido del humor verdaderamente excepcional. Espero que pueda conservarlo esta noche porque le va a hacer falta, especialmente ante algunos de los miembros que hace siglos que no se ríen. 

   —En cierta forma, y debido a este giro que han dado los acontecimientos, no tengo muy claro si soy su invitado de honor o nada más que su rehén, de modo que mejor será que me lo tome con cierto sentido del humor, ¿no le parece?...

   Mitchel se puso serio por un instante, y se quedó mirándole a Elías con unos ojos profundos y gélidos como los de un pez, acaso sopesando si hacerle partícipe o no de algo que le hiciera sentirse más tranquilo. Luego, bajó por un momento su cabeza, como reordenando lo que pensaba decirle, volvió a levantarla y, como desde una distancia infinita, le dijo: 

   —No debiera haber ganado usted nunca esas elecciones; pero lo ha hecho, y esto ya no puede cambiarse. Elías, el juego en el que ha entrado, el Gran Juego que usted dice, es más delicado de lo que puede sospechar, y en él, se supone, no deberían entrar… advenedizos. No; no se tome esto como un insulto, sino como el nombre con el que designamos a los que no pertenecen al Club o no han recibido la bendición de las Dinastías. No sabe nada de qué va esto, y lo comprendo, y por eso era indispensable esta reunión, para ponerle en el camino. Pero no debe temer nada, ninguna clase de mal… personal, porque solamente se trata de ofrecerle un libro de rutas, nada más que eso. Hoy, como le dije antes, todo está unido y vinculado, y si falla su pata, es posible que muchas mesas rueden por el suelo, y eso es algo que ninguno de nosotros deseamos, ¿no es cierto?...

   —Instrucción, claro —ironizó Elías.

   —Exactamente —confirmó Mitchel, riendo aparatosamente—. A lo mejor usted considera que todo esto no debería hacerse así, o incluso que no tenemos derecho a… qué sé yo, haberle seducido para que aceptara esta… invitación; pero le sugiero que lo vea de otra forma: es la mayor deferencia que se haya hecho con alguien nunca antes. Mr. Artaqof, quien ostenta el maestrazgo de nuestro Club, por alguna razón le ha tomado a usted un afecto especial, y eso es algo que sin duda valorará mucho en el futuro, porque no es persona dada a estimar a nadie. Ya tendrá ocasión de comprobarlo por usted mismo. Es un honor del que no tengo precedentes el que se le hace y, si juega bien sus cartas, estoy seguro que en ninguna otra parte del mundo podría obtener mayor beneficio. Es, por decirlo con sus palabras y asegurarme de que lo entiende, como si le hubiera tocado la lotería. De modo que no tema en absoluto, que si le hemos «secuestrado», ha sido para homenajearle y entregarle el premio más grande que podría recibir. Si es que lo acepta, claro. 

   —Todo eso, Mitchel, está muy bien, y ya veremos. Sin embargo, hubiera sido una delicadeza por su parte que me hubieran prevenido antes y que yo hubiera podido elegir libremente y sin presiones si quería participar en esto o no, ¿no le parece?...

   —Elegir, ahí está el quid de la cuestión. Lo que sucede, mi querido Elías, es que vivimos en una realidad en la que elegir no nos está permitido a algunos: hemos recibido ya nuestra condena. Además, si le hubiera propuesto esto, ¿en qué circunstancias hubiera sido... o cómo me habría entendido?... No parece muy probable que usted hubiera aceptado las confidencias y directrices que nos permite este viaje, y se habría resistido, quién sabe si rechazando esta excelente ocasión. Si tal cosa sucediera, las bazas para llegar a lo mismo no serían un regalo, puedo asegurárselo, y a usted no le complacerían, y eso también estoy en condiciones de garantizárselo. Mejor, mucho mejor este método que, en cuanto comprenda usted la situación, va a ver que conduce a puestos muy altos, mucho, que podrían hacer de usted una de las personas más importantes de la Tierra. ¿Acaso eso no le interesa?...

   Elías tuvo que pensárselo un par de veces antes de responder. Comprendía bien cuando le decía, por más que le costara un enorme esfuerzo expresarse en aquel endiablado idioma, pero no estaba seguro a veces de ser capaz de captar frases de doble sentido o matices que pudieran ser importantes.

   —Claro que sí. Y como en este avión volamos muy alto, un poco como cuando Jesús oraba en el desierto y se le presentó el diablo para tentarle al borde del precipicio desde el que se contemplaba buena parte del paisaje, ahora usted me pedirá que me asome por esa ventanilla y me dirá: «Todo esto será tuyo si me adoras.»

   Mitchel se rio tan aparatosamente por la metáfora que uno de los agentes de seguridad que estaban ante la puerta del despacho la abrió y se asomó para saber si sucedía algo anormal en el interior, pero enseguida le ordenó el presidente que cerrara la puerta y que no le volviera a molestar. 

   Luego, cuando terminó de reír lo que pareció entender como un chiste de Elías, recobró Mitchel cierta compostura y, mirándole con aquellos ojos negros y fríos como la muerte, con la más falsa de las cordialidades, le dijo:

   —¿Y si fuera así?... ¿Y si yo le dijera que, si se une al Club y se entrega a él con cuerpo y alma, todo eso podría ser suyo?....

   





   



  

    

Capítulo 10  — El verdadero poder


     


     


     


    El moderno helicóptero en el que viajaban Mitchel, Elías y Sofía, tomó tierra en el helipuerto de Main Grove, la mansión que Julius Artaqof solía habitar en Redwood, un paisaje particularmente reservado del condado de Monte Río, a orillas del río Rusia. 


    El paisaje que rodeaba la enorme y señorial mansión de Julius Artaqof, edificada con un estilo que tenía evidentes connotaciones victorianas, impresionó vivamente a Elías y su secretaria. En el centro de un amplio campo de hierba, tan bien recortada como si fuera una moqueta, que se extendía hasta las orillas del río Rusia, se levantaba un majestuoso palacio erigido con sillares de granito rojo y con profusión de ventanas de celosía y algunos vitrales multicolores, y cuya inclinada techumbre a dos aguas estaba coronada por numerosas chimeneas que se elevaban soberbiamente de entre las pizarras como soportes que apuntalaran el mismísimo cielo. Hermosísimos setos que cercaban preciosistas macizos florales, escoltaban todos los caminos, resolviéndose todos ellos justo ante la puerta principal de la mansión, a la que se accedía a través de un fastuoso pórtico soportado por columnas salomónicas ornamentadas con enormes serpientes talladas que se enroscaban a ellas en espiral, donde se abría una diáfana plazuela de no menudas dimensiones, en cuyo centro, entre los esplendorosos arabescos que dibujaban sobre el césped las flores más vistosas, se levantaba una fuente de muchos chorros, cada uno de los cuales brotaba de las numerosas tallas, todas ellas de mármol blanco de Carrara y pertenecientes o relativas al género angélico, aunque levantando estos sus recias espadas de granito a lo alto, en insolente gesto de desafío.


    Más allá de la esplendorosa hierba que se extendía alrededor de la mansión, comenzaba un frondoso bosque de secuoyas milenarias, en cuyos troncos bien se podrían horadar amplios túneles para que pasaran a su través las más espaciosas carreteras, extendiéndose sus ramas hasta formar una maraña impenetrable y elevándose sus copas con tal soberbia, que daban la impresión de perderse en la inmensidad azul del límpido cielo. 


    Cuando se detuvo el rotor del helicóptero, el silencio que dominaba el ambiente era tan estridente que casi hacía daño en los oídos. Ni el canto de un pájaro o el trisar de algún insecto, ni siquiera el suave soplo de la más leve brisa perturban la espeluznante paz de luminoso sepulcro de aquella gigantesca hacienda, y de no ser por el sonido de tierra aplastada que producían los pasos de quienes habían llegado y del personal de servicio de la mansión que había salido a recibirles para cargar con los equipajes, y por el monótono borboteo del agua en la fuente de la entrada principal, hubieran podido imaginar a los visitantes que habían arribado a un paisaje irreal o que se encontraban inclusos en la naturaleza muerta de un descomunal escenario.  


    Un mayordomo, al más rancio estilo británico, ataviado con frac a modo de uniforme, les recibió a los visitantes con una pronunciada reverencia y, con pomposas fórmulas de cortesía, se ofreció a conducirles a Elías y a su secretaria hasta las habitaciones que habían dispuesto para ellos en el ala sur de la casa, la que daba al río Rusia, no sin antes advertirles que serían los únicos habitantes de esa parte de la mansión durante su estadía.


    Mayor familiaridad mostró el mayordomo, aunque sin abandonar su laconismo, con Mitchel, a quien se dirigía escuetamente por su nombre y sin hacer referencia a su cargo, comprendiendo Elías con ello que el presidente norteamericano solía ser un invitado habitual de aquella casa y que mantenía una estrecha relación de amistad con el propietario, Julius Artaqof.


    —¿Julius? —le interrogó Mitchel al sirviente, aún en la puerta de la mansión.


    —Mr. Artaqof le informa que se reunirá con ustedes en la cena, que tendrá lugar en el salón Fallen Angel a las ocho en punto —respondió muy ceremoniosamente el mayordomo—. Les ruega puntualidad, ya que esta noche celebrarán el ritual de la Cremación de Care en el Santuario del Búho. Por lo demás, sus habitaciones están dispuestas.


    Mitchel le agradeció la información y, antes de que Edward, el mayordomo, les condujera a Elías y a Sofía a sus cuartos, tomó al presidente español de un brazo y se lo llevó a un lado para decirle:


    —El ala donde se alojarán es especial para invitados distinguidos, y puede estar completamente seguro de que nadie, ni personalmente ni con medios electrónicos, les molestará; de modo que su… intimidad será completa. Pueden ducharse y cambiarse de ropa si lo desean o, si lo prefieren, salir a la pasear a la terraza que hay en la parte posterior de la casa, donde hay un hermoso jardín con piscina en el que se encontrarán perfectamente cómodos. Si desea comunicarse con su país, ya sea con su familia o con su gobierno, confíe en que nadie intervenga su conversación. Por mi parte, creo que hasta la hora de la cena voy a tratar de despachar algunos asuntos que tengo pendientes, de modo que siéntanse como en su casa. Edward les atenderá en cuanto pudieran precisar. ¡Ah!, y una cosa: vístanse con toda comodidad, porque tanto la cena de esta noche como el ritual que se va a celebrar en su honor no es de etiqueta…, y las ropas… especiales que pudiera precisar, nosotros se la facilitaremos, aunque, eso sí, debe saber que las mujeres no tienen permitido el acceso a Bohemian Grove, por lo que su intérprete deberá permanecer en Main Grove. Privilegios de ser hombres en un club exclusivo para hombres, amigo Elías.


    Y, estrechándole la mano, se retiró de su lado para dirigirse a sus habitaciones, dejándoles  en manos de Edward, quien inmóvil como una estatua permaneció a prudencial distancia mientras Mitchel y Elías hablaban.


    Mientras se dirigían a las alcobas que les habían asignado, Elías no pudo evitar admirarse por el lujo desenfrenado y el esplendor que se destilaba en inusitada profusión por todas las salas y corredores de la mansión, transmitiéndole sin ningún género de dudas que el poderío de Julius Artaqof no debía entender mucho de límites. Aunque con ambientes particularmente sobrecargados, por todas partes abundaban las maderas nobles, así en el mobiliario como en los elaboradísimos artesonados del techo, descollando las de aromático sándalo, las de ciclomor y las de elaboradísimo cedro, pero sin faltar las de ébano de Senegal o de purpúreo palisandro, formando entre todas ellas un abanico de colores que iban del amarillo agostado al casi violeta de los techos, en una amalgama de colores y aromas armonizados como en una sinfonía para los sentidos.


    Nunca antes, en ninguna parte, Elías había estado ante un derroche de recursos y ostentación semejante, pues si así sucedía con las maderas, traídas sin duda de los cuatro puntos cardinales de la Tierra, otro tanto sucedía con las lámparas, todas ellas elaboradas en cristales finísimos y piedras semipreciosas como la amatistas o los ópalos, y no menos con los cuadros y estatuas que embellecían en inusitada abundancia los muros y vasares, pareciéndole que entre los lienzos los había de Tiziano, Gossaert, Bellegame y hasta de Pousin, como entre las esculturas parecía hacerlas de El Mosco, Verrocchio, Torrigiano y Cellini. Acá, restallaba con la luz una escultura de berilo; allá, una pieza de inigualable belleza de cornalina; más allá, otra de espinela; y aún más adelante, algunas más de lapislázuli, peridoto y numerosos otros materiales, todos pertenecientes al orden de las piedras semipreciosas.


    Estaba deslumbrado, fascinado como nunca antes se había sentido, entendiendo ahora la «importancia» que Mitchel les concedía a las personas que deseaban conocerles. Si su poder político o financiero estaba mínimamente en consonancia con cuanto presenciaba, no le quedaba la menor duda de que esa noche iba a conocer a, probablemente, los hombres más poderosos de la Tierra, tanto como para que nadie, fuera de su estrecho círculo, supiera siquiera quiénes eran. 


    La habitación que habían destinado para el uso del presidente español, por sus dimensiones, casi sería capaz por sí misma de alojar a un pueblo, y ofrecía todos los lujos imaginables como para asegurar la mayor de las comodidades; sin embargo, una vez que se quedó a solas tras despedir al mayordomo, por alguna razón comenzó Elías a sentirse inquieto. Mitchel le había asegurado que de ninguna manera sucedería allí cuanto acaeciera en el Ritz Carlton de Washington cuando tuvo su encuentro íntimo con Sofía, pero de más sabía a esas alturas que en cualquier cosa se podía confiar menos en la palabra de un político, especialmente si este era presidente de los Estados Unidos y tenía por costumbre secuestrar con artimañas a quienes consideraba sus invitados de honor.


    No; no se atrevió a llamar a su despacho en Madrid, ni siquiera a su esposa, Marta, por más que ardiera en deseos de pedirle explicaciones acerca de su precipitado abandono de La Moncloa. Disponía de un teléfono de seguridad supuestamente a prueba de escuchas, pero su tecnología era norteamericana y esto le pareció razón sobrada para no usarlo, pues si de sus anfitriones eran los códigos de encriptación, le pareció que a buen seguro que también contarían con los que harían el trabajo el inverso, con lo que sus conversaciones serían poco menos que públicas. Así, decidió postergar todo contacto con España hasta su regreso o al menos hasta encontrarse en aguas internacionales, y confió en que si algo importante sucedía en España durante el tiempo que le restaba de permanencia en aquel país, le pasaran las llamadas, tal y como le había prometido Mitchel que harían.


    Apenas se dio una ducha y se vistió con la mejor y más cómoda ropa que llevaba en su valija, Elías salió de su alcoba, tocó la puerta adyacente a la suya, donde se encontraba Sofía, y la invitó a reunirse con él en la terraza posterior de la casa, una vez se encontrara dispuesta.


    No tardó en Sofía en encontrarse con Elías, y este, lejos de invitarla a tomar asiento en la refrescante sombra que en que se había acomodado, se puso en pie y la propuso dar un paseo hasta las orillas del río Rusia. Apenas si eran las seis de la tarde, tenían por delante algo más de dos horas hasta que sirvieran la cena, y prefirió el presidente aprovecharlos para comentar ella asuntos privados que, desde la noche en que compartieron algo más que pareceres, no había la oportunidad de aclarar con ella.


    —Primero que nada, Sofía —le dijo Elías entrando a saco en el asunto que le abrasaba—, no quisiera que lo sucedido la otra noche en el hotel cree malentendidos entre nosotros, de modo que pudiera deteriorar nuestra relación de futuro.


    —De ninguna manera —negó ella enseguida, casi pisando sus palabras—. Para tu tranquilidad, para mí no significó otra cosa que haber pasado un estupendo momento que, llegado el caso, me encantaría repetir.


    —No sé si eso será posible porque, suceda lo suceda con mi matrimonio, no quiero establecer…


    —Ni yo te lo pido —le interrumpió—. Creo que no me entiendes bien y, aunque te parezca un poco brusca, quiero precisártelo. Me gusta el sexo, y punto. Me gustas, es verdad, pero también me atraen otras mujeres y otros hombres. No por eso, te lo podrás imaginar, busco una relación estable con nadie. Es un modo de disfrutar la vida, nada más, y, para que lo sepas por mí y no por el CNI o por quien sea, te diré que suelo participar con un grupo de personas, que piensan y viven como yo, en fiestas… de ese tipo que te imaginas.


    Cierta perplejidad le abrumó a Elías, derrumbándose como un castillo de naipes su vanagloria por haberse creído que Sofía había sucumbido a sus encantos o que estaba fascinada con él en virtud del cargo que ostentaba al frente del Estado. Le resultaba particularmente doloroso constatar que había sido timado, si es que no solamente usado por el furor uterino de esa mujer como si fuera un juguete, un burdo entretenimiento de una noche cualquiera y en un hotel cualquiera, con el que sofocar su vicio.


    —Ignoraba eso —declaró Elías con un deje de decepción haciendo inflexiones en su voz.


    —Supongo que te extrañas, y lo comprendo. Verás, hay personas que somos así. A veces, cuando pienso en esto, creo que nosotros, los que nos confesamos adictos al sexo, somos los únicos que somos honestos con nuestra naturaleza, porque ahí tienes el mundo y cómo funciona, y no hace falta ser muy listo para darse cuenta de que la lujuria es el pecado capital por antonomasia de la sociedad. Lo único que sucede es que casi todo el mundo lo esconde por causa de la educación que han recibido; pero casi todos los actos humanos, buenos o malos, siempre tienen como eje y propósito final el sexo. 


    —Eso, Sofía, pudiera ser un problema para el trabajo que desempeñas, lo sabes, ¿verdad?... Una cosa es lo personal, que debe quedar o sí o sí en el ámbito privado, y otra bien distinta…


    —Sí crees que pudiera representar para ti el más mínimo inconveniente, solamente dímelo y dimito en ese mismo instante.


    —Me gustaría que no fuera necesario, pero tendré que estudiarlo con detenimiento porque este asunto podría significar una seria fisura en nuestro gabinete. No sé si me comprendes.


    —Por supuesto que sí, y tú mandas sobre eso. Sin embargo, déjame que te diga que las personas con las que me relaciono no tienen interés en ninguna otra cuestión que en la de pasarlo bien. No es un círculo cualquiera, sino uno muy selecto y escogido, además de que nosotros no vamos por ahí diciendo quiénes somos o en qué trabajamos, ni nada de eso. Hablar, lo que se dice hablar, hablamos bien poco. Por otra parte, todo el mundo se relaciona con alguien, aunque sea como simples amigos o compañeros de excursión, y el que nosotros lo hagamos de esta manera, francamente, no creo que sea muy diferente.


    —Tengo que confesarte, y lo hago con completa franqueza, que estoy muy sorprendido de lo que me cuentas… sobre tus hábitos.


    —Ya veo, aunque no comprendo por qué. Hay quienes creen en Dios, y quienes no creemos. Cuestión de fes; pero llegados a este extremo, los hay que consideramos que la vida es nada más que un plazo muy corto de tiempo al que hay que sacarle el mayor partido posible. Un poco como los seguidores de Dioniso, o los de Pan, ya sabes, el dios de la fertilidad y la sexualidad, y de Pan viene lo superlativo, como pan-afecto, pan-universal, etcétera. Fui a un colegio de monjas, ¿sabes?..., y lo único que saqué en claro de esa educación y de tanta religión es que es infinitamente castradora, es que hay un Dios para el que, cualquier cosa que satisfaga a los seres humanos o que les cause placer, es pecado, y yo no lo veo así, No creo que pueda haber un Dios que se complazca nada más que con la represión de sus criaturas, y tanto más que vea siempre como una abominación el que sus criaturas den satisfacción de los instintos con que Él mismo les creó. Para mí, y para otros muchos como yo, vivir sin forzar a nadie es libertad, y en la libertad no encontramos nada malo: no violamos a nadie, no engañamos a nadie y no seducimos a nadie, un poco como sucedió entre tú y yo la otra noche. ¿Te sentiste forzado acaso?...


    —Sin embargo….


    —Lo que tú quieras, se hará. Me gustaría seguir siendo tu secretaria, por supuesto, y hasta conseguirte todo ese desahogo sexual que, por lo poco que sé de ti, bloquea tanto tus emociones. Te descubrirías a ti mismo sin represiones, y tal vez te sorprendieras de cómo eres en realidad. ¿Sabías que en la represión sexual tienen su origen casi todos los conflictos humanos?... Y no es por nada, pero me da la impresión de que tu potencial nunca fue bien desarrollado, o que te acostumbraste a una rutina sin expresividad, a no ser una noche loca de vez en cuando, por los aniversarios o así. Puede ser que yo sea torpe en muchas cosas, pero de esto sé lo mío, créemelo.


    —De eso no tienes que convencerme, seguro.


    —Te propongo una cosa, si te parece bien. Tú me permites que siga a tu lado como hasta ahora, si quieres me pones uno o diez agentes del CNI que me controlen día y noche, y, en el momento que encuentren la menor fisura en mi discreción, me das una patada en el culo, ¿vale?...


    —No te imaginas cómo me complacería eso, y te confieso que no solamente porque te he tomado mucha estima, sino también porque te reconozco que nunca había disfrutado una relación como la que mantuvimos la otra noche; pero me gustaría que comprendieras que tengo que pensármelo bien. Esto tuyo… y mío, Sofía, son palabras mayores.


    Habían llegado a la orilla del caudaloso río Rusia. Allá a lo lejos, al otro lado de la orilla, se extendía el denso bosque de secuoyas, elevando sobre el cristal del agua su vertical insolencia de dioses expulsados del Paraíso. Algunos cisnes, probablemente propiedad de Mr. Artaqof, navegaban plácidamente en las cristalinas aguas como gráciles buques a la deriva. 


    —Nunca me había encontrado ante una situación semejante —admitió Elías, saliendo de su momentánea abstracción, acaso dándole vueltas en lo más interior de sí al sugerente orden de placeres ante el que Sofía le había abierto los ojos—. No sabía que hubiera grupos organizados para… estas cosas.


    —Bueno, es que quienes se consideran «normales» están a lo suyo; ya sabes, su familia, su trabajo, su casa, el fútbol y todo eso. Pero el mundo no termina en un quiqui. Detrás de cada uno, creo yo, palpita la ansiedad sexual, solamente que la mayoría lo esconde como un pecado horrible, aunque luego se escamoteen para acudir a un prostíbulo de carretera o paguen por los servicios de una mujer de alquiler en una rotonda. ¡Si tú supieras!... ¿Sabías que más de un cuarto de la población ni siquiera son hijos de sus padres oficiales?...


    —Dime una cosa, Sofía, ahora que pisamos este terreno tan resbaladizo de manera tan abierta: Marta y tú…


    —Eso es algo que tendrás que preguntarle a Marta. No es mi intimidad, sino la suya, y ahí yo no puedo hacer nada.


    No tenía muy claro Elías si aquello era una muestra sincera de discreción o un artificio para conservar su puesto de secretaria. Ardía en deseos de conservarla, no solamente porque era una mujer eficaz y bien formada para el cargo, sino también porque podía abrirle de par en par las puertas de ese infierno tan repulsivo y atrayente, acaso mostrándole el placer inenarrable que podrían producir ciertas ascuas. Sin dar muestras exteriores de inquietud o ansiedad, estaba de nuevo excitado por su propio pensamiento, y mil ideas locas, a cuál más sugerente, le asaltaron, invitándole a que aceptara su propuesta.


    —Bueno, creo que en cualquier caso por ahora no podemos hacer otra cosa que continuar juntos —admitió Elías, fingiéndose magnánimo mientras trataba de ocultar sus deseos—; pero confío en que observarás una conducta… social intachable. Es más, te lo exijo si es que quieres continuar ayudándome en esto. Tienen que terminar esas cuestiones y, como mucho, muy de vez en cuando y con una discreción absoluta, desfogas tu… intimidad. ¿Estás de acuerdo?... 


    —No; no podría. Cada cual tiene sus necesidades, y yo tengo las mías. ¿Te imaginas lo que es sentir deseo y no poder satisfacerlo?... Sí, seguro que lo haces, porque es algo que nos sucede a todos: no puedes pensar, no puedes concentrarte, no puedes… vivir. Lo único que puedo ofrecerte, si es que te basta, es que seré muy discreta, más de lo que lo soy ahora; pero de ninguna manera puedo ni quiero renunciar a eso. Es como si me pidieras que cambiara de religión.


    —En tal caso, déjame que me lo piense bien, porque me pones en un brete. Deseo conservarte, pero no puedo arriesgar un puesto tan sensible como el de mi secretaria, la guardiana de mis secretos. Ya ves que incluso participas de reuniones de Estado que…


    —Tómate tu tiempo, no hay problema —aceptó—. Hasta ahora, ya ves que no te he dado motivo alguno de duda; pero, en fin, tú mismo. Obra como mejor te indique tu conciencia, y yo aceptaré tu decisión sin rechistar, aunque me complacería mucho acompañarte en esta andadura y ver cómo consigues materializar alguno de esos sueños que dibujamos entre todos. Al fin y al cabo, el hecho de que me recree en el sexo no me hace diferente a los demás mortales, sino que sigo creyendo, como tú mismo, que nuestra sociedad debe ser más libre… en todos los sentidos.


    No hablaron mucho más, e incluso Elías se esforzó en cambiar de conversación, recurriendo al manido artificio de alabarle su gusto por el vistoso traje de chaqueta con que se había vestido para la cena y otras fruslerías por el estilo, aunque no pudo resistirse a retornar sobre lo trillado y trató de profundizar en ese otro mundo que recién terminaba de descubrir de la mano de su maestra, siquiera fuera conociendo por sus palabras algo más de los tenebrosos rincones que escondía entre su tinieblas.


    Terminaron su paseo casi al punto en que Edward convocaba a los presentes para la cena, y les condujo hasta el salón Fallen Angel, donde se volvieron a encontrar con Mitchel.


    —Confío en que estés disfrutando de tu estadía —le recibió Mitchel, tendiéndole la mano.


    —Debo admitir que estoy sencillamente fascinado. El arte me resultó siempre muy sugestivo y, en esta casa, me parece estar alojado como en el mismísimo Louvre. 


    Edward les ofreció una copa de jerez, la tomaron y continuaron charlando. Parecía que esa noche no había más invitados que quienes ya se encontraban en el salón y, mientras departían animosamente los tres, Elías reparó en el cuadro que dominaba la parte más noble de la amplísima sala, un enorme lienzo de varios metros de lado que representaba a un ángel caído muy similar al que pintara Alexandre Cabanel en el siglo XIX, pero luciendo este un colorido tan sublime y unos contrastes tan magníficos que mejor le dieron la impresión de pertenecer al pincel de Caravaggio, o pudiera ser que de Rafael. Su fuerza y vigor eran de tal magnitud, que Elías no pudo sino aproximarse a él y exclamar: 


    —¡Oh, es soberbio!


    —Nunca mejor dicho, tratándose del ángel caído —observó Mitchel, acercándose a su lado y deteniéndose en la contemplación del lienzo. Y añadió—: ¿No fue por el pecado de la soberbia por el que cuentan que fue expulsado del Cielo?...


    —Parece original —dijo Elías, afanándose en interpretar la firma del autor.


    —Es un Caravaggio auténtico, de los pocos que le prohibió la Iglesia porque, según dijeron, había pintado tan hermoso a Shemihaza que había dulcificado el pecado —dijo una voz añosa a sus espaldas.


    Al punto se giró sobre sí Elías y se encontró casi de frente con Mr. Artaqof, quien con una quietud casi escultórica se manutuvo inmóvil contemplando su cuadro mientras mantenía sus manos a la espalda. Era un hombre de edad muy avanzada, tal vez octogenario, aunque mantenía una verticalidad prodigiosa y quien mostraba una singular elegancia en su vestir, a pesar de ir ataviado con ropas tan informales como veraniegas. Su rostro, a pesar de la caterva de años que le presumía, no se develaba excesivamente maltratado por el tiempo, aunque, probablemente a cambio de las arrugas propias de la vejez, le había dotado de una piel estirada y serosa parecida al cuero muy tundido o incluso semejante a la de las ranas.


    —¿No le recuerda nada, Abaddona?...


    —¿Perdón?... —inquirió Elías, no creyendo haberle entendido bien.


    —Culpa mía, Elías. Le presento a Julius Artaqof, de quien ya le he hablado lo bastante; Julius, le presento a nuestro ínclito amigo, el presidente de España, Elías Salvatierra, y a su encantadora secretaria e intérprete, Sofía Cuevas.


    Al estrechar la mano del anfitrión, Elías tuvo la sensación de que afirmaba un manojo de cañabrava revestido de piel de serpiente, pero se guardó para sí la desagradable sensación que le produjo y le sonrió muy diplomáticamente.


    —Creo que lo mejor será que cenemos. Soy muy estricto con los horarios, ¿saben? —declaró Mr. Artaqof, poniéndose en movimiento hacia la larga mesa que ya estaba dispuesta—. Edward, comience a servir. ¿Tienen ustedes apetito?...


    Ocuparon todos los puestos que tenían asignados en un extremo de la larguísima mesa de caoba y, mientras el servicio se aprestaba a llenar las copas con un excelente vino español, sin duda como deferencia hacia sus invitados, Elías tendió a Julius Artaqof una investigadora mirada. Enjuto y espigado, con un señorío que dejaba entrever que aquel hombre estaba acostumbrado a tan desmedido lujo y al poder desde la cuna, se conducía con una seguridad tan sobria y distinguida que su mera presencia imponía un respeto que no sabía identificar bien, cual si perteneciera a un orden superior o distinto al del común de los mortales. Sus ojos eran negros y fríos como los del más terrible pecador, y sus labios finísimos, como si le hubieran practicado una incisión con un bisturí en la parte inferior del rostro, justo debajo de una nariz aguileña de no reducidas proporciones que, como un dique o un muro, dividía en dos su semblante, resultándole su lado izquierdo particularmente espeluznante respecto del derecho. Si el vicio tuviera semblante, le pareció a Elías, ninguno como aquél le haría el honor de encarnarlo.


    —Supongo que le habrán informado del homenaje que le haremos esta noche con la representación de nuestro ritual más especial, la Cremación de Care —dijo Mr. Artaqof sin mirar siquiera a Elías, al tiempo que comenzaba a tomar la sopa que le habían servido—. Es la principal ceremonia de nuestro club. ¿La conoce?...


    —No, lo lamento —se excusó Elías.


    —Y a nosotros, a nuestro club, ¿lo conocía?...


    —Por lo que he podido deducir de lo que Mitchel me ha contado y por el lugar en el que nos encontramos, supongo que es el Bohemian Grove.


    —Efectivamente. Lo que fuera en sus inicios un club de bohemios, escritores y poetas y todo eso, hoy representa a la bohemia del poder. ¿Qué hora es?...


    —Las ocho y diez minutos —le informó al instante Edward, quien estaba a pie firme detrás de su señor como si fuera un maniquí en un escaparate.


    —Excelente —prosiguió Mr. Artaqof—. Tenemos tiempo todavía. Dígame, Abaddona, ¿quiere saber en qué consiste la Cremación de Care?...


    Elías volvió a extrañarse de que se refiriera a él de aquella forma.


    —Por supuesto. Siempre tuve mucha curiosidad por este tipo de rituales con los que se entretienen quienes carecen de los quebrantos de la rutina…


    —¡No sea blasfemo! —exclamó Mr. Artaqof, lanzándole una mirada que algo tenía de saeta envenenada—. En nuestros rituales no hay nada parecido al entretenimiento. Las personas… ignorantes, no debieran hablar de lo que no comprenden. Se le va a hacer el honor de permitirle que lo presencie, incluso le he asignado un puesto de privilegio, aunque no tengo nada claro que lo merezca.


    —Creo que no me expresé adecuadamente —se excusó Elías—, y le pido perdón por ello. De ninguna manera quise…


    —El mundo se mueve con símbolos… y con rituales. La Historia no es sino la suma de ellos. Unos llevan cruces, otros medias lunas, otros estrellas…, incluso una cruz gamada tiene un significado poderoso. Los cristianos sacrifican a su Dios en la misa, y nosotros sacrificamos en holocausto la imagen del Conocimiento en la Cremación de Care, porque con eso eliminamos simbólicamente las represiones y las limitaciones mortales, esa conciencia que tanto daño ha hecho por las culpas que comporta, cuando la libertad es lo único que tiene interés y conviene.


    A Elías esto le pareció una versión distinta del mismo discurso que unas horas antes le había obsequiado Sofía. Si a su secretaria le servía esa libertad para despertar a su particular Kundalini en una orgía, los hombres del Bohemian Club, los «búhos» como se complacían en llamarse entre sí los miembros, la usaban, según parecía, para desinhibirse durante unos días, liberándose de la ardua tarea de dirigir los destinos del mundo. No en vano, por lo que se decía y por lo que podría comprobar por sí mismo en unas horas más, allí solían reunirse las personalidades más importantes del mundo de la política, la industria estratégica y las finanzas.


    —Usted —continuó Mr. Artaqof— será el único invitado de esta noche, y he ordenado que asuma el papel de Juan Nepomuceno, nuestro mártir de la discreción. Cualquier cosa se le consentirá, menos tomarse a broma o considerar superficial lo que presencie. Nosotros, Abaddona, no jugamos ni tenemos sentido del humor. 


    —Vuelve usted a nombrarme de un modo que no comprendo su significado —protestó con mucha cordialidad Elías, procurando no irritar a su anfitrión—. Mi nombre es Elías, señor.


    —Eso es lo que recuerda, pero aquí todos sabemos quién es.


    No supo por qué, Elías sintió que aquellas palabras tenían eco de veracidad en su alma, pero no era capaz de entender la causa y, casi enjaretado a esto, le vino a mientes aquel razonamiento que tuvo tanto tiempo atrás acerca de que cuando le alumbraron en aquella maternidad, le hubieran podido arrebatar a su madre biológica para venderle a quienes él siempre consideró como sus padres, y esta idea le estremeció.


    —Amigo mío —intervino Mitchel—, esta noche va a conocer a la flor y nata del mundo, al verdadero poder: a las Dinastías. Las veinte estarán representadas, y esta ceremonia es muy especial, porque en cierta forma celebramos su retorno, por fin, a la congregación a la que pertenece desde el principio de los tiempos. Del Bohemian Grove se han dicho muchas cosas, y procuramos que la población las siga creyendo de esa manera, razón por la que hemos permitido que algunos periodistas creyeran que lograron infiltrarse de tapadillo y filmar algunas cosillas, a fin de que difundan los bulos que nos convienen. Por eso organizamos los Juegos de Primavera y los Campamentos de Verano, y hemos preparado también algunas ceremonias parecidas que les den un sentido más… lúdico o aceptable para el mundo ordinario; pero la que esta noche va a vivir en primera persona, es la genuina ceremonia de la Cremación Care, que como usted sabe significa en castellano «preocupación» o «solicitud». Para los legos, Care es un personaje que fue asesinado por un héroe llamado Jinks, y todos están satisfechos con esa versión absurda, considerando nuestro rito una especie de ceremonia estúpida de gentes con demasiadas responsabilidades que se comportan como adolescentes durante unos días. En realidad, Jinks, que como sabe en su idioma significa «dar bandazos» o «realizar cambios bruscos», es lo que nosotros usamos para destruir el conocimiento ordinario, el falso búho que representa Care. Pues bien, nosotros cremamos simbólicamente esa preocupación y esa solicitud en la pira de la destrucción eterna, condensadas como una falsa sabiduría en la figura de un búho menor y más insignificante que nuestro dios, y lo hacemos en el nombre de ese Jinks a los pies de un búho de mucho mayor tamaño que representa nuestras creencias, el eje central de nuestro culto.


    —Compruebo que son ritos que llevan muy en secreto —observó Elías—, y para acceder a sus secretos y conocimientos seguramente todos los integrantes de su club habrán pasado muchas pruebas y probablemente años de formación…


    —Más de lo que se imagina —le desveló Mitchel—. Ni siquiera muchos expresidentes o personalidades del mundo de las finanzas, que han hecho lo imposible por acercarse a nosotros, han tenido el menor éxito. Y tanto más si son mujeres, porque este club es exclusivamente masculino, y le pido que no se ofenda, Sofía. Es una cuestión de entender la creación y el mundo que es masculina. ¿Se ha dado cuenta de que a todos los seres celestes e infernales siempre se les representa como masculinos?...


    —Con mayor razón me resulta muy difícil comprender todo esto que me explica. No solamente nos desvela esta parte secreta de sus liturgias, sino que me conceden el honor de actuar como un auxiliar de su maestro de ceremonias, y ni soy un presidente importante, ni nadie importante en el mundo de las finanzas o en cualquier otro puesto relevante de la realidad internacional...


    —No hay peligro, Abaddona —le interrumpió Mr. Artaqof—. Antes de que mañana por la noche regrese usted a su país, ya no será usted el mismo. Su visión del mundo y de la vida nunca más volverán a ser iguales. Y en cuanto a Sofía…, debe saber que es una de nuestras criaturas. Insignificante y prescindible, es cierto, pero buena sacerdotisa… y muy buena en lo suyo.


    Si le hubieran pinchado a Elías en aquel momento preciso, a buen seguro que no hubiera brotado una gota de sangre. Miró inmediatamente a Sofía y, aunque esta continuó sin inmutarse concentrada en tomar su sopa, Elías sostuvo su mirada hasta que ella se la devolvió.


    —No la culpe, Elías —intercedió Mitchel—. Ella, como se imaginará, hace su trabajo nada más, y no por dinero, sino por fe. Ya le dije que el mundo no era como se imaginaba y, cuando se trata del poder, si de algo puede estar seguro es de que nada, absolutamente nada, sucede por azar.


    No tenía muy claro Elías si sentía ira, decepción o tristeza. O tal vez fuera impotencia lo que experimentaba, el saberse un pelele o un títere en manos de aquella secta de adoradores del poder.


    —Vaya, debo confesar que me han dejado entre todos fuera de juego. Me recuperaré, espero, y entonces, confío en ser capaz de comprender todo lo que aún no entiendo y tanto me interesa llegar a entender.


    —Lo comprenderá, amigo mío. Ya le dije que por eso quise traerle, para ponerle en el camino. Me complacería saber que esta vez se quedará entre los suyos, en este restringido club.


    —Pudiera ser, quién sabe —escupió con irritación—. Sin embargo, también pudiera ser que a través de mí se filtrara parte o todo de lo que me han referido…


    —¡Jamás! —exclamó virulento Mr. Artaqof, golpeando la mesa—. Eso no sucederá nunca. Mañana, cuando salga de aquí, pensará de otro modo porque habrá recordado o, tal vez, porque le habremos obligado a recordar. Le hemos mostrado parte de lo que puede poseer, de los placeres que podría disfrutar en la vida, y ha sido solamente una muestra. 


    —«Todo esto puede ser suyo…, si se une a nosotros y nos adora» —dijo Mitchel, repitiendo las palabras que pronunciara en el avión.


    —¿Qué es lo que quieren de mí?... —les interrogó Elías, fuera de sí—. ¿Qué tengo que pueda interesarles a personas tan importantes y con tantísimos recursos como ustedes?...


    —Que nos entregue lo que nos pertenece y que asuma su destino como parte de las veinte Dinastías, Abaddona: solamente eso. Deje de lamentarse ya, deje de suplicar miserablemente a quien jamás le escuchará: usted, como nosotros, está condenado. ¿Lo entiende?...: ¡condenado!


     


    


    


    


  






Capítulo 11 — La Cremación de Care

    

    

    

   En la orilla de un lago artificial que había en el Grove, ya ataviado con la espléndida túnica negra de seda que le habían proporcionado, le hicieron jurar a Elías fidelidad y discreción ante la imponente estatua de madera de Juan Nepomuceno, la cual significaba la encarnación de la necesidad de guardar el secreto con su dedo índice posado sobre sus hieráticos labios, y cuyo juramento admitía para quien desvelara los misterios del club la aceptación de los peores males, incluido el último. A partir de su juramento, el cual Elías pronunció como parte de un juego que para él no tenía la menor trascendencia pero al que se sentía obligado, encarnó el papel de Juan Nepomuceno ante la congregación, el ayudante de ceremonias del sumo sacerdote, Mr. Artaqof.

   Algo tuvo el rito de ceremonial semejante al que sabía que llevaban a cabo algunas logias con los adeptos admitidos como aprendices, al otorgárseles la primera luz y convertirles en adeptos. Un rito de vida y muerte, representando la primera parte de él su salida del mundo de los ciegos condenado a la muerte, y su ingreso a la vida esplendorosa de quienes participaban de la luz del Conocimiento.

   Entre las muchas personas que acudieron a la ceremonia, excepcional por cuanto no formaba parte de los Campamentos de Verano ni de los Juegos de Primavera, pudo reconocer Elías al menos a tres expresidentes norteamericanos y al menos a cuatro de los banqueros más importantes del mundo. Más de doscientas personas de los que entre ellos se nombraban como «old owls», se encontraban presentes, no faltando ni presidentes de distintas naciones de Occidente como algunos herederos de prestigiosos tronos reales europeos, grandes empresarios de afamadas multinacionales y algún que otro dirigente de organizaciones supranacionales. La flor y nata del poder, sin duda, se hallaba presente en aquella liturgia, confirmando con este mero hecho su pertenencia a un orden que respiraba más alto que el que se establecía a ras de suelo para el común de los ciudadanos.

   Le condujeron hasta el Santuario del Búho, y allí le hicieron esperar al pie de la enorme estatua que representaba para los adeptos el Conocimiento —aunque el mismo Mitchel le confidenció que en realidad aquella imagen representaba a Moloch y Baal, antiguos dioses cananeos portadores del Conocimiento supremo—, la llegada de Care en una barcaza que arribaría desde la otra orilla del lago. Mientras aguardaban ese momento, varios de los principales miembros del club prendieron una enorme hoguera en la que debía ser cremada Care y, dirigidos por el sumo sacerdote, Mr. Artaqof, comenzaron todos a recitar a coro una suerte de ensalmos en un idioma que no supo identificar por no haberlo escuchado nunca antes, y que presumió cananeo, al igual que aquellos dioses a los que se refiriera el presidente norteamericano. 

   Podría ser que las gentes de Estados Unidos y del mismo mundo tomaran aquellos rituales como una excentricidad de ricachones que así entretenían su tedio, una especie de juegos absurdos para liberarse de sus ansiedades o desvelos, pero allí no veía Elías ninguna clase de humor, ninguna especie de relajo o ningún tipo de diversión. Por el contrario, era obvio que los asistentes creían profundamente en lo que hacían y que ponían tanta fe como entusiasmo en sus devociones, practicando su ritual con mayor fervor que cualquier fiel de cualquier religión practicaría la suya. No; de ninguna manera aquello era un juego.

   Elías experimentó algo parecido miedo ante la solemnidad tenebrosa de aquella liturgia. Si los hombres más poderosos del mundo se conducían de aquella manera tan aparentemente desquiciada, y si era capaces de creer en dioses remotos y ajenos extinguidos con sus culturas hacía ya milenios, ¿hacia dónde podrían conducir el mundo?... Allí estaban reunidos como fanáticos adeptos quienes sin duda retenían más de tres cuartas partes de la riqueza mundial, quienes eran señores de la paz y la guerra, quienes podían condenar a las muchedumbres al hambre o al horror solamente con unas cuantas maniobras, y quienes decidían qué, cómo y cuándo sucedería un hecho afortunado o acaecería una catástrofe para algún sector de la humanidad. El mundo, de alguna manera, estaba en las manos de aquellos hombres que rendían culto a dioses extintos y se conducían como delirantes, todos enfundados en túnicas negras y observando con desmedida fe aquel complejo ritual. 

   ¿Qué más daba lo que pensaran los hombres y las mujeres de la calle, a qué dios adoraran o a qué tipo de esperanzas les prendieran velas?... Cuando los locos conducen, los viajeros, por cuerdos que sean, solamente pueden confiar en que tendrán un accidente. Y aquellos hombres, que le daba la impresión de ser dementes trastornados por el poder o el aburrimiento de saber a su alcance cualquier bien y cualquier placer, eran los conductores de la humanidad. Ahora comprendía por qué el mundo funcionaba como lo hacía, y por qué la única forma de procesar la realidad era habiendo perdido la razón y considerando el sindiós existente como una maniobra maquiavélica. El poder, después de todo, era el arte de la conspiración, y aquellos hombres conspiraban para no sabía qué, si ya lo tenían todo, salvo, acaso, las almas de los hombres. ¿O era eso, quizás, a lo que también aspiraban a poseer?...

   Llegó a la orilla la barcaza con Care, y veinte hombres, cada uno representando a una de las Dinastías, se aproximaron a la barca, tomaron la estatua del búho del conocimiento falso, y la condujeron hasta la hoguera que había al pie del Gran Búho, depositándola sobre las llamas mientras quien ejercía como sumo sacerdote, Mr. Artaqof, entonaba unas plegarias en aquella enrevesada lengua de antes.

   Al abrazar las llamas a Care, proveniente del interior del Gran Búho, que estaba erigido en hormigón y que había de tener al menos doce metros de altura, restalló cavernoso y prolongado un grito desgarrador como de niño, un aullido que, lejos de espantar a quienes allí se encontraban, les hizo gravitar sus cabezas sobre sus pechos como símbolo de sumisión, pero que a Elías le hizo estremecerse de pánico. Instantes después, apareció procedente del interior de la efigie del Gran Búho un hombre ataviado con una túnica verde, llevando entre sus brazos lo que parecía ser el cadáver de una criatura de no más de seis años, al cual depositó sobre las llamas junto a la efigie de Care. Elías levantó los ojos al semblante del monumento que representaba al Conocimiento, y le pareció que los rasgos hieráticos de aquel ave de mal agüero cobraban cierta suerte de vida, aunque una vida malévola y siniestra, como la de un dios… de los infiernos.

   El Santuario, entonces, se llenó de clamores, y los adeptos, rasgando sus túnicas casi al unísono, comenzaron a abrazarse unos a otros con efusión, como si celebraran el suceso; pero Elías no podía apartar sus ojos de las llamas, no sabiendo bien, o prefiriendo no saberlo, si aquel cuerpo que habían arrojado a las llamas era el cadáver de un niño o si un muñeco simbólico, del mismo modo que simbólica era Care. El tufo a carne asada le decía que sí, pero se negaba a creer que hubiera presenciado un sacrificio ritual, una macabra ceremonia con connotaciones satánicas o algo parecido, y prefirió pensar que sus sentidos le estaban traicionando, que todo aquello no era sino una especie de rito lleno de símbolos que no comprendía y que su propia mente había preferido imaginar lo que, por el cine o por ciertas lecturas, había querido.

   —Creo que, a pesar de ser su primera ceremonia —le dijo Mitchel a Elías, mientras le pasaba el brazo por el hombro y se lo llevaba de aquel emplazamiento en que había quedado el presidente español como petrificado—, lo ha hecho muy bien. Espero que lo haya disfrutado.

   —¿Qué fue eso que arrojaron a la hoguera junto a Care? —se atrevió a interrogarle—. Me pareció que…

   —Nada, amigo mío: símbolos. Es una ceremonia nueva para usted, la primera en la que participa, y es normal que ni siquiera comprenda lo que ve. Dese tiempo, porque espero que participe en muchas otras. Mañana por la mañana, si le apetece y tiene ganas de levantarse antes de la hora de almorzar, que ya lo dudo porque la noche es joven y queda mucho por gozar todavía, le explicaré aunque sea por encima el significado de algunas cosillas. Las otras, por supuesto, debe descubrirlas usted mismo. Debe esforzarse para merecer el honor que le hemos dispensado.

   Desde luego, Elías se sentía confuso, casi conmocionado, aunque las palabras serenas y despreocupadas de Mitchel fueron para él casi un bálsamo mágico que supieron conducir cierto sosiego a su ánimo. Pretendió Mitchel llevárselo de allí y presentarle a algunas personas que tenían interés en conocerle, pero antes Elías quiso aclarar algunas cuestiones que le venían incomodando desde Main Grove.

   —Dígame una cosa: ¿por qué Mr. Artaqof me llamó reiteradamente Abaddona durante la cena? — indagó.

   —Esa, precisamente, es una de las cosas que debe averiguar por sí mismo. Es parte del camino que le descubrimos para que sepa quiénes son los suyos.

   —No comprendo…

   —Ni falta que hace. Ahora solamente debe vivir lo que hemos organizado para usted, y conocer a todas las personas a las que se debe. Esto es lo que importa, y deje que mientras su cabeza haga su trabajo sucio, que seguro que cuando tenga las respuestas se lo hará saber.

   Elías recobraba el aliento y cada vez se encontraba más sereno y con mayor dominio sobre sí mismo.

   —¿Van a realizar algún otro ritual o algo así?... ¿Cuál es el programa?...

   —Después de la devoción, la diversión. Ya sabe: una vez que se alimentó el espíritu, hay que atender también las necesidades del cuerpo. Nosotros consideramos a esa ceremonia que ha vivido un poco como hacen los cristianos con el sacramento de la confesión, con la única diferencia de que obtenemos el perdón hacia delante, sobre los pecados que vamos a cometer. Mejor, ¿no le parece?...

   Elías se encogió de hombros, mostrando incredulidad o indiferencia.

   —Bueno, pues ahora vamos a celebrar el Descenso de los Vigilantes. ¡Como tenemos licencia por habernos preconfesado...! —bromeó Mitchel muy divertido.

   —¿Y en qué consiste ese ritual?... ¿También se va a quemar algún símbolo?...

   —Los que vamos a arder, pero de placer, vamos a ser nosotros. 

   —¿Qué es eso del Descenso de los Vigilantes?... ¿En qué consiste?...

   —¡Ah!, eso sí que no. Esa sorpresa, por agradable y supongo que por sorprendente para usted, no pienso descubrírsela. Va a tener que gozarla por sí mismo. Solamente le puedo anticipar que, quizás por novedosa para sus costumbres, de ninguna manera le va a dejar indiferente. Es el sumun, Elías, la fruta más prohibida de todas, la verdadera ambrosía. Y ahora ya está bien; tengo unos amigos cerca de Lost Angels, la cabaña donde se celebrará el Descenso de los Vigilantes, que desean conocerle y no quiero hacerles esperar. Ni usted debe hacerlo tampoco, porque seguro que ahí va a obtener valiosísimos conocimientos… y puede ser que algo más.

   Lost Angels era una especie de pabellón de madera, aunque particularmente lujoso, que estaba ubicada muy cerca del río Rusia al amparo de unas enormes secuoyas que impedían ver siquiera las estrellas. Su planta tenía forma de cruz y se alzaba sobre dos pisos en altura. Por la cálida luz que manaba de las ventanas, se diría que en el interior había gentes preparando el ritual o, al menos, así lo pensó Elías, aunque no habían llegado aún adonde se dirigían cuando todas las ventanas fueron cegadas con planchas de madera, contraventanas o algo parecido.

   —Mis queridos amigos, aquí les traigo a nuestro célebre personaje: Elías Salvatierra.

   Unas treinta o cuarenta personas, todas ellas «old owls», se encontraban bebiendo cerveza y conversando distendidamente en una larga mesa fabricada con troncos de pino. Le dieron la bienvenida a Elías, y uno por uno tuvieron el capricho de estrecharle la mano y besarle en la frente, nombrándole todos, sin excepción, Abaddona. Allí, según le dijo Mitchel mientras se los iba presentando, estaban los dirigentes de las veinte Dinastías.

   —Querido Abaddona, tenemos puestas muchas esperanzas en usted —le saludó Albert Zeqel, un hombre que pasaba por ser el banquero más poderoso de la Tierra y el responsable último de la crisis que azotaba a Occidente desde hacía ya casi cinco años, sembrando miseria y desempleo por doquier.

   —Lo único que me interesa en este momento —declaró Elías con exagerada modestia—, es comprender qué o quién es Abaddona y qué pinto yo asumiendo un protagonismo tan excesivo ante personas tan distinguidas, siendo como soy un presidente insignificante.

   Todos rieron como si hubiera contado el chiste más gracioso del mundo, y Mitchel, al tiempo que les aseguraba que era el hombre con el mejor sentido del humor que había conocido, se lo llevó al centro de la mesa, donde le hizo tomar asiento a su lado. Todos le miraron en silencio por unos instantes, y Elías se sintió desbordado.

   —Adaddona —le dijo Francis Harmoni, de quien había oído decir que era el padre de la fundación de los supraorganismos internacionales como el club Bilderberg y los llamados grupos G—, ofrézcanos su secreto y los problemas de su país, si así lo desea, se solucionarán para siempre.

   El silencio que siguió a este planteamiento no pudo ser mayor, pues se diría que incluso los grillos cesaron en su trisar.

   —Si se refiere al de mi sentido del humor que tanto parece agradarle a Mitchel —alegó Elías, evadiéndose de una cuestión que no entendía—, siento tener que decirle que es intransferible y que no está en venta.

   Una carcajada general vino a distender un ambiente que se había cargado hasta parecer la cuerda de un violín a punto de saltar. Él les recorrió con la vista algo confuso, y no pudo sino echarse a reír también por imitación, sin comprender qué pretendían que les entregara o qué era lo que podía poseer que los todos allí ansiaban tan desmedidamente. Al fin y al cabo, no era nadie, o apenas alguien excesivamente minúsculo ante el magnífico poder que cualesquiera de aquellos hombres acumulaba.

   —Amigos, recuerden que las arañas que tejen no son bien recibidas aquí —les recriminó confianzudamente Mitchel, refiriéndose al lema del Grove, el cual hacía referencia a que no debían tratarse en los días de liturgia asuntos de negocios.

   Sin embargo, Elías estaba al corriente de que eso no era verdad, y había leído en alguna parte que precisamente lo habitual durante las reuniones del club era lo contrario, ya que en días parecidos a ese, y seguramente en torno a aquellas mismas mesas, tiempo atrás se habían decido algunos de los aspectos más importantes del pasado inmediato de la humanidad, como la estrategia para provocar la Segunda Guerra Mundial y escapar de la crisis del veintinueve, y la salida de aquel conflicto planetario con la puesta en marcha del Proyecto Manhattan, en el que se puso en marcha la bomba atómica que diera origen a la Era del Terror en la que aún vivían.

    Aceptaron todos, no obstante, no discutir más sobre el asunto, encargándole al propio Mitchel la misión de obtener lo que deseaban, y volvieron a bromear y festejar entre ellos, aunque prestando particular atención a su invitado de honor, sobre el que quisieron saberlo todo, así acerca de sus planes de gobierno como en lo que se refería a su vida personal. Y, cosa curiosa, dijera lo dijera Elías, aunque fuera la mayor simpleza, casi de forma unánime se mostraban encantados como si hubieran hecho un pacto para complacerle, incluso hasta el extremo de prometerle inversiones grandiosas en España y de ofrecerle condonaciones de parte de la deuda externa.

   Elías entendió aquel agasajo como una competición para ganárselo, seguramente esperando cada cual obtener algunas ventajas sobre las demás Dinastías para conseguir lo que quiera que fuera que tenía y que todos parecían anhelar. Mientras hablaba con unos o reía con otros, se esforzaba en averiguar qué cosa concreta podía ser aquello que ignoraba y parecía revestir tanta importancia, y no logró ni acercarse siquiera a algo que pudiera reunir semejantes condiciones, como no pudo suponer si ese algo tenía alguna relación con que le nombraran Abaddona, un nombre que lo mismo podía pertenecer a alguien simbólico que ser un cargo en aquel club o un apodo con un significado que se le escapaba.

   Cuando avisaron de que había llegado la hora de comenzar el ritual del Descenso de los Vigilantes en Lost Angels, Elías ya tenía ofertas en firme que solucionaban en buena medida una parte sustancial de los problemas de su país, y estaba exultante por ello. No podía apartar de sí la enorme emoción que le suponía regresar cargado de buenas noticias, quién sabía si pudiendo resolver de presente y de futuro algunos de los sufrimientos más urgentes que buena parte de la población de su país experimentaba.

   Un «young owl» se acercó a la mesa con un enorme cáliz de cristal lleno de píldoras de distintos colores, y fue ofreciéndolo persona por persona, hasta que llegó a Elías, pero no supo qué hacer para no ofender a sus camaradas de rituales.

   —Tome una de estas verdes —le recomendó Mitchel, quien sin embargo escogió otra píldora de color amarillo—. Siendo su primera vez, lo mejor será que lo disfrute con toda la intensidad que le sea posible. Ya sabe que la primera vez siempre termina por ser inolvidable.

   —¿Qué es? —curioseó, mientras miraba la píldora intentando imaginar su composición.

   —Felicidad en grageas, amigo mío. No tema en absoluto, porque son muy seguras. Esa que usted tiene, concretamente, se llama Paraíso Terrenal.

   Todos los presentes las ingirieron acompañándolas con generosos tragos de cerveza, y también Elías lo hizo. Si aquellos hombres podían resistir sus efectos, estando como estaban tan entrados en años, también él estaba seguro de poderlo hacer, pues gozaba de una excelente salud, se encontraba en buena forma física y apenas si fumaba. Imaginaba que era alguna clase de droga, aunque, por la elevadísima categoría social de los yonquis que le acompañaban, supuso que debía ser verdaderamente especial y haber pasado los más rigurosos controles para no poner en peligro sus vidas. De cualquier cosa les consideraba capaces a aquellos hombres, que enmascaraban su crueldad natural bajo aquella falsa pátina de civilidad y desenfado, menos de renunciar por el placer efímero de consumir una droga a la vida de lujo desenfrenado y placeres a la que evidentemente se aferraban casi con desesperación.

   No las tenía todas consigo el presidente español, no obstante, y desde que ingiera la píldora esperó con cierto temor sentir no sabía qué clase de efectos sobre su voluntad o en su mente, al tiempo que vigilaba con suma atención a sus contertulios. Ningún síntoma alarmante apreció en ellos, a no ser una conducta algo más desinhibida y mucho más licenciosa. Solamente, al cabo de algunos minutos, comenzó a sentir un calor intenso en su vientre y una desagradable sensación de sequedad en la  boca, a la vez que se despertaba en él un potente deseo… sexual. ¿Sería posible que le hubieran proporcionado algo parecido a Viagra?... ¿Qué clase de ritual era el que se iba a celebrar en Lost Angels?... Por momentos  comenzaba a costarle cierto esfuerzo pensar con claridad, al mismo tiempo que tenía la impresión de que en su interior se desperezaba una bestia infinitamente mayor y más voraz que aquella que le condujo a la masturbación una noche de ideas locas, y que aquella otra que le empujó a explorar con Sofía territorios hasta entonces desconocidos para él.

   Inopinadamente, sus instintos más básicos emergían del fondo de su voluntad con la urgencia de una fiera hambrienta, experimentando la apremiante necesidad de desahogarse con una mujer. Y, en el mismo instante en que fue consciente de esto estaba verificándose, percibió en su tal vez último resquicio de conciencia que precisamente mujeres era lo único que estaba prohibido el Grove. Le pareció la idea más repulsiva del mundo, la mayor abominación posible.

   —¿Por qué tienen prohibida la entrada las mujeres en el Grove? —investigó Elías con mucha discreción, acaso confiando en que tuvieran la delicadeza de no condenar a la onanista soledad a su invitado de honor.

   —¿Está loco? —le cuestionó John Ananel, uno de los más influentes políticos de los Estado Unidos—… Es por su causa que estamos condenados.

   No podía entender a qué se refería ni le importaba en lo más mínimo tampoco, pero aquella afirmación tuvo en sus oídos un eco aberrante. Para él, si algo había algo en el mundo que mereciera la pena eran precisamente las mujeres, no solamente por lo que eran por sí mismas y por sus imprescindibles feminidades, sino también por todo lo que representaban: la maternidad, la dulzura, la poesía, la belleza… y el sexo.

   El mundo comenzaba a girar como un tiovivo enloquecido, y los discursos y las risas de sus contertulios fueron haciéndose densas y pesadas en su mente, como descomponiéndose en mil sonidos chirriantes, a cual más desagradable. Ni siquiera reparó en que uno de los hombres más relevantes de la política mundial, aparentemente el representante de la Dinastía de Daniel, se levantara y, sin apartarse siquiera unos pasos, orinara delante de todos mientras presumía de su potencia, cual si fuera un adolescente que hubiera perdido el juicio o el sentido del ridículo.

   La materia misma se difuminaba, haciéndosele borrosa y distorsionándose por momentos como si lo sólido estuviera conformado por vapor y pudiera reconfigurarse conforme a un orden sutil colmado de lúbricas fantasías inenarrables. No comprendía lo que sucedía en su entorno, pero le complacía, aun a riesgo de parecerle que llevaba a cabo locuras que se reprobaría a sí mismo en cualquier otra circunstancia. No obstante, ahora, en ese preciso momento no le parecía que fuera su conciencia la que ostentaba el control de sus actos, sino que su bestia había asumido el mando gracias a la píldora aquella, rompiendo las cadenas que la sometieron a su voluntad y manifestándose, libérrima, en formas y maneras que nunca antes le parecía haber considerado siquiera. Ufano, desprovista de una conciencia que impusiera normas, su fiera se hundía en lo más reprobable, pero haciéndole experimentar sensaciones indescriptibles que mucho tenían de devorar ambrosías animalescas.

   Su conciencia se había retraído hasta agazaparse aterrada en el más escondido rincón de su ser, cediéndole todo su espacio a la bestia que siempre había llevado dentro de sí como una enfermedad inconfesable. Y ahora emergía de él brutal la furia que fuera sometida, rompiendo los diques de urbanidad y educación que retuvieron represados a los humores de su condición primitiva, expandiéndose según su ansia deseara por toda aquella carne desconsiderada y amontonada en desconocidas anatomías sin alma. Tal vez se sentía conforme se denominaba aquel lugar, como un ángel perdido, entre los picachos y desfiladeros de un orden ajeno a su naturaleza que sucumbía, al menos en la parte que se correspondía con lo que conscientemente era y no en lo tocante a lo que su esencia primigenia destilaba. Poco le importó que, mientras enajenada de sí se manifestaba su bestia, en un fogonazo de luz negra comprendiera que no era un ángel intermedio, bendecido con la mirada clara y verde de la esperanza, sino otro, condenado con unas rígidas y tenebrosas alas negras que le impedían levantar el vuelo desde la Tierra, manteniéndole prisionero por la eternidad entre dos órdenes de criaturas, a ninguno de los cuales pertenecía.

   Nunca, nunca antes, ni siquiera con Sofía, había experimentado un placer animal parecido, ni nunca, nunca antes, tampoco, un inefable dolor tan lancinante como aquel, descuartizándose en una crudelísima batalla sin cuarteles a los que replegarse como si su naturaleza se hubiera quebrado para siempre. ¿O era acaso que eternamente y desde la eternidad había tenido una naturaleza doble, mitad angélica y mitad diabólica?... Pero no; no se gustaba aunque se complaciera de esa parte oscura de sí, le dolía el gozo en que se recreaba de su propio dolor, desmembrándose su alma entre dos extremos imposibles que le empujaban a elevarse y sucumbir, como un ángel caído imposibilitado para alzar el vuelo.

   Al fin, sobresaltado por lo que entendió una atroz pesadilla y ensopado en un sudor frío que le hizo temer que hubiera contraído una enfermedad grave, se despertó en su habitación de Main Grove. La ventana estaba abierta de par en par, y una brisa suave hacía ondear los visillos blancos como banderolas de paz o de tregua. El silencio era ensordecedor, como siempre en aquel rincón del universo, y la luz blanca y tibia irruía esplendorosa, sofocando sus tenebrosas angustias.

   Ignoraba cómo llegó hasta su lecho o si fue conducido hasta allí por alguien. Sus recuerdos eran difusos y estaban sueltos como las piezas de un rompecabezas recién estrenado. Recordaba…, le parecía, mujeres. No, no; no eran mujeres, sino jóvenes efebos, muchachos ataviados como mujeres que usaran ropas carísimas y muy atrevidas, lencerías sugerentes bajo ellas, y que estaban maquillados… Sí, sí; recordaba vagamente labios pintados, pestañas impregnadas de odoríferas abéñulas y ojos circundados de sombras grises y celestes, perfumes muy femíneos y movimientos muy delicados; pero también tenía vestigios de memoria para sentir todavía la aspereza de sus barbas incipientes al besarlos, algo parecido el arrullo ronco y viril de sus jadeos y la violenta agitación de sus convulsiones cuando sus miembros… No; eso no podía ser. Él no era homosexual, y ni siquiera en un juego, ni siquiera bajo la influencia de las drogas, podría… Pero sí, sí que había sucedido. Todavía tenía impregnada su piel de aquella fragancia de mujeres mezclada con los efluvios de las traspiraciones de hombres escondidos. Alguien dijo entonces, creía recordar, que ni podían desvestirse ni desnudarlos, que los Vigilantes debían tomar a las mujeres tal y como estaban, sin mayores premuras ni aderezos; pero de más sabía él que en el Grove estaba prohibida la presencia de mujeres… ¿Qué había sucedido en verdad?... ¿Habría sido capaz su bestia de desinhibirse lo bastante como para tomar a un hombre, o dos, o diez por otras tantas mujeres?... «Cuando los hombres no se distingan en su apariencia…», le recordó su olvido que en alguna parte alguien dijo.

   Y no, estaba seguro. Su bestia, o no los había diferenciado, o sencillamente le dio lo mismo. Se unió a la liturgia de aquel ritual del Descenso de los Vigilantes como el más fanático creyente, y cumplió su parte del pacto tomando los frutos más jugosos entre los que estaban disponibles para sofocar la ansiedad del desesperado instinto, consciente la mitad de sí de la que la otra mitad renegaba, o escondiéndose la que abjuraba para que la anuente pudiera manifestarse y ser por unas horas una criatura libre que podía elegir y elegía.

   Probablemente para el Elías que volvía ser el que era, aquello pudiera ser una experiencia terrible, pero no para el Elías que entones se liberó de las fórmulas y los compromisos de la voluntad o las imposiciones de la moral que le habían inculcado a golpe de ascuas y rezos. No consideraba que ese instante fuera su momento de mayor esplendor, desde luego, pero tampoco se sentía particularmente abyecto, cual si la puerta que había atravesado nada más que fuera un acceso que le facultó para conocer su propia naturaleza, la mitad de oscura del ser total que le conformaba, otorgándole entrambos lo que en verdad era, le placiera o le disgustara. No; no se sentía culpable ni experimentaba remordimiento alguno, ni siquiera podía considerarlo como una venialidad propia de un alma débil ante la tentación de la carne, por más que ya su voluntad hubiera restablecido el orden y tomara de vuelta las riendas del control de su vida y de su precisa urbanidad. Había sucedido exactamente aquello, no podía cambiarlo y había sido particularmente placentero, tal vez por lo inusual o por lo prohibido de aquellos frutos que devoró hasta la simiente, y en los que depositó también la semilla inútil de su propia naturaleza.

   Dándole vueltas a estas ideas contradictorias, se dio una larga ducha, se vistió después, y bajó por último a la terraza posterior para tomar algo caliente que confortara su estómago. El esfuerzo de la carne, aunque no tuviera memoria exacta de su medida, había sido muy arduo, tal vez devorando, más que una fruta, un frutero, y percibía que su debilidad era el efecto lógico que provocó su probable exceso. 

   Sofía estaba en la terraza desayunado todavía, a pesar de ser cerca de las once de la mañana. La saludó con la desenfadada familiaridad, como si nada hubiera sucedido entre ellos o no tuviera importancia el que le hubiera traicionado haciéndose pasar por cordero cuando era una loba.

   —¿Cómo te sientes? —se interesó ella, sin duda informada de cómo y a qué horas llegó de regreso a Main Grove.

   —Extrañamente bien, aunque muy cansado, y bastante decepcionado contigo.

   Edward se presentó ante ellos y le ofreció a Elías servirle el desayuno, no sin antes advertirle que en dos horas y media más almorzarían con Mr. Artaqof. 

   —Muchas gracias, Edward. Será suficiente con un café con leche por ahora, por favor.

   Se retiró el mayordomo para acercar el carrito con los cubiertos y la pastelería y, mientras preparaba cuanto Elías le había ordenado, este continuó hablando con su secretaria.

   —Su honestidad y su fidelidad —le retó a Sofía—, han sido cuestionadas mucho antes de lo que yo mismo me temía.

   Sofía guardó silencio. Sus ojos, hasta entonces fijos en el café, recorrieron la hierba verde que rodeaba la piscina y fueron a detenerse en la efigie de un búho que había en una rotondilla ubicada en un lugar próximo al helipuerto.

   —¿Ves esa estatua del búho? —le dijo a Elías con un tono entrañable, pero sin mirarle siquiera—. ¿Sabes qué representa ya?... ¿Te lo han contado?...

    —Sí; a Morloch y a Baal.

   —Bueno, digamos que al Conocimiento, así con C mayúscula, a la gnosis. ¿Te diste cuenta de que está en todas partes donde se acumula algún poder, como por ejemplo en los billetes de un dólar?... Y donde no está ese símbolo, está la estrella flamígera, la luz del Conocimiento.

   —Bueno, ¿y qué tiene que ver todo eso con lo que te estaba comentando sobre tu pertenencia a este club en calidad de…?

   —Yo no pertenezco a este club, Elías. Es un club masculino, y aquí las mujeres no tenemos nada que hacer. Mi club, por así decirlo, es otro, aunque tiene algo que ver con este. Sencillamente, y para eliminarte quebrantos tratando de deducir lo que no entenderías nunca si no te ayudara un poco, es que el Conocimiento, la gnosis que representa la estrella flamígera y el búho, son prácticamente lo mismo. ¿Sabes cuál es el nombre de la estrella flamígera, esa de cinco puntas que tienes por todas partes como anagrama de empresas, en las banderas y hasta en los juegos infantiles?...

   —Dímelo tú, ya que pareces tan dispuesta a ser mi maestra en casi todo —protestó Elías, un tanto hastiado de tantos acertijos.

   —Lucce-ferre: el que trae la luz. O, dicho con otras palabras: Lucifer.

   Elías detuvo en el aire la taza que se estaba llevando a los labios, como si una luz, distinta de esa luciferina, le iluminara la mente.

   —De modo que tú eres satánica, y ellos, que a su modo también lo son, habéis hecho un pacto.

   —Son conceptos distintos, pero te lo admito. Digamos que se ha tratado de una colaboración circunstancial, que son términos mucho más precisos.

   Trató de encajar el presidente las piezas con las que contaba, pero no tardó en darse cuenta que eran insuficientes todavía como para comenzar a tener algún sentido.

   —¡Vaya con la monjita renegada —exclamó—, si al final nos resultó una diablesa!

   —No permitas que el desdén te arruine la fiesta. Esto, Elías, me temo que te viene grande; pero te puedo ayudar si quieres. De ti depende. El juego del poder es demasiado complejo para ti, porque ni siquiera se trata de cosas prácticas. Tú, hasta donde sé, tuviste tu ocasión de pertenecer a un bando, no tomaste partido hasta el final por ninguno y te quedaste para siempre en tierra de nadie. Creo que vas a tener que elegir, y creo que no debes demorarte demasiado en hacerlo.

   —¿Y en qué consistía tu trabajo?..., ¿en espiarme?...

   —Ni mucho menos, ¿por quién me tomas?... El club y nosotros tenemos algunos intereses comunes y otros que no lo son tanto. En esto, ya lo ves, coincidimos, y solamente tuvimos que buscarte… y que sacarte de las sombras para exponerte a la luz. Por ti mismo, Elías, jamás hubieras ganado las elecciones. En realidad, nadie podría hacerlo, nadie. Nosotros te dimos el poder, porque Lucifer es el rey de este mundo. Nosotros te lo dimos todo, hicimos lo necesario para que ganaras.

   —¿Tantos sois y tanto poder tenéis?... 

   —Más del que te imaginas. Mira a tu alrededor, busca donde quieras la importancia de la simbología esotérica, y te darás cuenta que casi todo, por no decir todo, lleva nuestra sello. Desde los cigarrillos que fumas al café instantáneo que tanto te gusta, pasando por la marca de tu automóvil y los libros que lees, tiene nuestra marca. Nosotros somos el mundo.

   Elías recapacitó un momento, y supo enseguida que era cierto cuanto le decía. No sabía si lo tendrían todo en todas partes, pero desde luego no era la primera vez que escuchaba especular sobre que la marca de la bestia dominaba ya el escenario internacional, ya fuera a través de los códigos de barras que contenían encriptado el famoso seiscientos sesentaiséis, o ya en toda esa simbología de ojos que todo lo veían, pirámides truncadas y esa parafernalia a la que eran tan dadas cada vez más gentes de todo tipo.

   —¿Y Dios? —se atrevió a cuestionar.

   —No hay un dios fuera del Altísimo, el Incognoscible, sino muchos dioses…, y eso para los que creen, claro, que no es mi caso. Si lo dudas, consulta en la Biblia cristiana, en Deuteronomio 32, versículos 8 y 9. Dios, lo que tú y quienes son como tú consideráis Dios, en realidad es un dios local israelita, y además adversario de Baal y de Moloch; pero Lucifer es el rey de este mundo, algo que corroboró el propio Jesucristo. A poco que leas en los propios textos oficiales sin los pánicos del pecado, te darás cuenta, además, de que no es un dios muy complaciente que digamos.

    Elías comenzaba a aburrirse de esa manía que parecían tener todos cuantos le rodeaban de imprimirle a cualquier cosa un giro divino, satánico, luciferino o gnóstico. Le cansaba, le aburría, le fatigaba. Echaba de menos España, la tranquilidad y el sosiego de los cien mil problemas diarios, la monótona quietud de lo ordinario y hasta los insufribles conflictos de Estado. Cualquier cosa le parecía mejor que eso.

   —¿Está aquí, Elías? —preguntó retóricamente Mitchel, apareciendo en la terraza—. No creí que fuera a levantarse hasta la hora del almuerzo. Su desgaste de anoche fue espectacular. Dejó asombradas a todas las Dinastías…, y casi todos los «old owls» sin tantos recursos para la celebración como los que usted ostentó. Verdaderamente está cualificado como un gran Vigilante, tal y como su fama rezaba sobre su naturaleza.

   —Bueno, no crea que me he recuperado del todo —contestó Elías, eludiendo entrar en detalles—. Esta tarde, seguramente, tendré ocasión de descabezar un sueño.

   —Lo dudo. A la una treinta debemos almorzar, porque a las dos y cuarto hemos preparado para usted la fiesta de despedida, y no creo que esta le deje dormir tranquilo después. Por otra parte, a las cinco de la tarde salimos hacia San Francisco, y su vuelo parte hacia España a las seis y media. Me han informado hace un momento de que su avión presidencial ya llegó al aeropuerto internacional.

   —No creo que tenga el cuerpo para muchas más fiestas, Mitchel.

   —No se apure, porque me temo que esta no va a ser del mismo tenor que la de anoche. Con aquello ya dio su medida en la parte… lúdica, pero todavía le queda la otra parte del mensaje, sin la cual esta visita no habría tenido sentido. Supongo que no ignora que todas las monedas tienen siempre dos caras: una agradable y otra que podría no serlo tanto, pero que es igual de necesaria que la otra. A las dos y cuarto tendrá su fiesta, y hay que ser puntuales.

    —En ese caso, y si me disculpan, creo que voy a retirarme a descansar un poco y a vestirme para la ocasión.

   —Nada formal, supongo. Ya sabe que está entre amigos.

   Elías se retiró a su alcoba y trató de poner en orden sus ideas. Todavía no estaba lo bastante recuperado como para que le sometieran a otra ronda de esoterismo o de lo que fuera, y consideró más interesante tratar de hablar con La Moncloa y con Marta.

   Llamó primero a La Moncloa, y Lucas le puso al corriente de todo, aunque no había ningún hecho significativo que resaltar, ni siquiera en lo referente a las noticias. No en vano era sábado y estaban en pleno estío, y durante la época de vacaciones incluso la política dejaba de ser un problema.

   Marcó después el número de su casa, y estuvo hablando unos minutos con su hijo, quien se encontraba solo. Marta, según le dijo, había salido de compras con su hermana, y le comentó que no iban a regresar hasta la noche. A él mismo le había encontrado en la casa de puro milagro, porque ya tenía el picaporte de la puerta en la mano para salir cuando sonó el teléfono. Y, como era normal en los adolescentes, por más que Elías trató de trabar con él una conversación en la que pudiera tirarle de la lengua acerca de cómo se encontraba su madre y por qué creía él que había tomado la decisión de marcharse de La Moncloa, poco menos que cortó la plática con la excusa de que sus amigos le estaban esperando.

   Insatisfecho, Elías se tendió sobre la cama e intentó pensar en su esposa, en Sofía o aún en lo sucedido la noche anterior, pero lo único que logró fue caer de nuevo en las sensaciones inciertas de una noche perdida y entrar en un sopor que solamente se extinguió cuando Edward llamó por el teléfono interior para avisarle de que Mr. Artaqof y los demás comensales le esperaban en el salón Fallen Angel para almorzar.

   Cortó la comunicación, se incorporó pesadamente, se alisó con la mano las arrugas de su camisa, se acercó al espejo, se peinó, se perfumó muy por encima, y se dirigió enseguida al salón Fallen Angel a paso vivo, porque no quería hacer esperar a su anfitrión y retrasar la «fiesta» de despedida. La idea de regresar a España, nunca le había resultado tan atractiva. 

   Durante la comida hablaron sobre la ceremonia del día anterior, y Elías se interesó por dónde estuvo Mr. Artaqof, pues no le vio prácticamente en toda la noche desde que concluyera el primer rito de la Cremación de Care.

   —Enseguida regresé a mi despacho para tratar algunos asuntos con otras Dinastías —se explicó Mr. Artaqof—. Este Vigilante…, me temo, ya no tiene edad para perseguir a las hijas de los hombres. Aunque eso, Abaddona, si usted finalmente se aviene a integrarse con los suyos, podría tener remedio.

   —Ya me comentaron ayer algo de todo eso, y sin duda con su auxilio es posible que le encontremos una solución que nos complazca a todos —divagó Elías, estableciendo su propio lenguaje de juego. 

   Si todos allí recurrían constantemente a los acertijos y a las medias palabras, pensó Elías que también podía hacerlo él y, a su modo, ganar tiempo para conocer en todos sus extremos de qué iba todo aquel asunto antes de que tuviera que definirse. Mientras, calculaba, podría obtener algunas ventajas, como decía Leopoldo, su ministro de Defensa, envagueciéndose ante el enemigo. El arte de la guerra, en fin, pues de una guerra se trataba, por más que no la comprendiera.

   —Estoy seguro de que finalmente nuestro amigo Elías, sabrá quiénes son los suyos —apuntó Mitchel—, aunque haya necesitado media eternidad para darse cuenta.

   —Ayer impresionó a algunos «old owls», y me pidieron que le ofrezca la primera presidencia del gobierno mundial…, cuando lleguemos a eso en unos años más. Es nuestra prueba de buena voluntad —le tentó Mr. Artaqof.  

   —Prefiero, si usted me permite decirlo —replicó Elías cambiando el objetivo—, que antes se fueran materializando las ofertas que me hicieron las Dinastías respecto de los apoyos a España. Quisiera antes algunas cabezas…, y los recursos que me prometieron.

   Ni siquiera tenía muy por cierto Elías a qué estaba jugando, y por eso se aventuraba a plantear demandas tan arriesgadas; sin embargo, consideraba que si él mismo ignoraba su propia estrategia, mayor desconcierto sembraría en sus adversarios.

   —¡Basta de insolencia! —gritó Mr. Artaqof, dando un manotazo tan vigoroso como sonoro sobre la mesa que derribó algunos vasos sobre el mantel—. Parece que la primera parte de su celebración le ha complacido y que le ha inflado su orgullo. Pues bien, pasemos a la segunda parte ya, y abandonemos los delirios de gloria. Pisemos el prosaico suelo. ¿Está todo listo?

   —Esperando instrucciones —indicó Mitchel.

   —Dé luz verde, y luego encienda el televisor.

   Mitchel se puso en pie, se dirigió a un aparador que había a un lado de la sala, junto a la puerta que daba al distribuidor, abrió el maletín que había sobre él, sacó un auricular, se lo acopló a la oreja y pronunció un «Go on» muy escueto dirigido a alguien que sin duda esperaba instrucciones al otro lado de la línea. Luego, tomó un control remoto que había junto al maletín, lo pulsó y uno de los cuadros que había sobre la chimenea lateral se deslizó hacia el interior del muro, dejando al descubierto una pantalla de plasma de enormes proporciones. Mitchel pulsó entonces el botón de un canal específico, y apareció la imagen de una calle de Madrid en lo que parecía ser una retransmisión en directo, presumiblemente tomada desde el interior de una furgoneta aparcada a la calle.

   —Ayer le ofrecieron el vino, y hoy voy a ofrecerle el vinagre para que tenga entre qué elegir, Abaddona.

   Y señaló con su nudoso dedo a la pantalla, para a renglón seguido continuar comiendo con buen apetito el pescado que tenía sobre su plato.

   Elías se concentró en lo que mostraba el aparato que tenía frente a sí, y no tardó en ver cómo un hombre salía del portal que enfocaba la cámara, el cual se detuvo al punto que dos hombres se aproximaron a él empuñando sendas armas en sus manos. Era Eduardo, el expresidente. Sin embargo, Eduardo, al ver a los hombres que se aproximaban a él, no intentó siquiera huir, sino que buscó algo hacia un lado y otro de la calle hasta que, al fin, detuvo su mirada en la posible camioneta desde la que le filmaban, cual si fuera capaz de ver el objetivo de la cámara, e hizo una mueca con la mano en algo parecido a un saludo. Al instante, varios disparos le abatieron, pudiéndose ver en primer plano la expresión de casi felicidad que tuvo en su semblante cuando recibió el beso fatal de la muerte. La imagen de la pantalla, entonces, se fundió al negro.

   —¡Lo ha mandado asesinar! —exclamó Elías, aterrorizado.

   —No se precipite —le recomendó Mr. Artaqof—, porque esta fiesta recién comienza, y ahora viene un plato algo más fuerte. Mitchel, haz los honores.

   Mitchel, sin decir palabra, cambió el canal, apareciendo ahora en la pantalla uno de los centros comerciales de Madrid más afamados, ubicado en el Paseo de  la Castellana. Entretanto Elías miraba como hipnotizado la pantalla y aún con el corazón sobresaltado, Mitchel volvió a ponerse los auriculares y a repetir, no sabía el presidente español a quién o quiénes, la misma escueta orden de antes. Los ojos exorbitados de Elías contemplaban cómo cientos, acaso miles de personas, entraban y salían de ese establecimiento tumultuoso, tan frecuentado en fin de semana, y de pronto, cómo se escuchaba un ruido sordo a lo lejos, como un portazo seco, y después otro y otro, hasta que el edificio, como un monstruo antediluviano que hubiera sido abatido por certero disparo, sucumbió con la magnificencia de una montaña que se desplomara, levantándose de él una impresionante nube parda y negra que anegó todo el paisaje hasta devorarlo.

   Elías estaba horrorizado y temblaba como la hoja de un árbol sacudido por el vendaval. No podía creer que aquello estuviera sucediendo en realidad, que alguien hubiera alcanzado un grado de inhumanidad semejante.

   —¿Por qué? —atinó a balbucear.

   —¿Por qué no? —replicó Mr. Artaqof sin inmutarse, al tiempo que se metía en la boca otra porción de pescado.

   El silencio se había hecho tan denso en el salón que hubiera podido untarse. Sofía tenía la mirada baja, pero no daba muestras de turbación o de piedad, como si hubiera presenciado un sacrificio ritual al que estuviera acostumbrada.

   —Ahora, Abaddona, piense —continuó Mr. Artaqof, sin prestarle la menor atención—. Ya conoce entre qué y qué elige: hágalo bien y, sobre todo, hágalo pronto, porque cualquier cosa nos sobra menos tiempo y paciencia.

   —Eso es…, inhumano —balbució Elías.

   —Por supuesto. Pero es que nosotros no somos humanos…, y usted tampoco.

   





   





Capítulo 12 — Dos entre miles

    

    

    

   «No somos humanos» era una frase que Elías no podía apartar de su mente, repitiéndose una vez y otra como un mantra que le hubiera empujado a una extraña dimensión. Las suaves palabras de Mitchel, pretendiendo hacerle comprender la importancia de que se sumara a quienes supuestamente eran sus semejantes, se mezclaba con las impiadosas amenazas de Julius Artaqof, para quien aquella matanza que había organizado, a modo de simple lección de hasta dónde estaba dispuesto a llegar para conseguir su sometimiento, era un acto simplemente ejemplarizante, conformando entrambas la expresión de un único deseo: que les entregara lo que querían, fuera esto lo que fuese. 

   Quedaba claro, después de haber comprendido cómo movía sus cartas el poder, que a este le eran indiferentes las personas, a no ser para colmar sus objetivos. No sentían ninguna empatía hacia ellas, al modo e imagen de que, efectivamente, pertenecieran a especies diferentes, y con la misma impiedad eran capaces de organizar una guerra civil en cualquier país del mundo que lo invadían o forzaban a la humanidad a las más terribles pruebas por absurdas cuestiones económicas. Las guerras artificiales, el consumo, las crisis económicas, las pandemias y tantos otros sucesos, eran, en realidad, un juego o un negocio de quienes consideraban al género humano poco o nada más que algo de lo que servirse, ignorando por completo los padecimientos que pudieran ocasionarle, a semejanza como los humanos hacían con los animales con los que se alimentaban. Los hombres, por lo que se veía, eran el alimento de estos dioses impiadosos, y también su entretenimiento, carne con la disfrutar.

   El neófito había recibido su bautismo de luz y Conocimiento, y ya podía colegir una Historia paralela a la Historia que no figuraba en ningún epítome o escrito que se estudiara en las universidades, en la que un grupo rector iba dirigiendo los acontecimientos mediante maniobras ocultas con el único fin de satisfacer sus deseos de cada momento. Lo que Elías no era capaz de inferir, era para conseguir qué. Si fueran recursos económicos, aquellas personas acumulaban ya la parte más principal de cuantos había en el planeta, y lo mismo sucedía con los poderes políticos. ¿Qué más podían desear, que él, ignorándolo, parecía poseer?... El mismo planeta, por lo que se desprendía de cuanto había escuchado a los «old owls», iba a estar lo bastante maduro en unos pocos años más como para caer en sus manos bajo un gobierno único controlado por ellos, ¿y todavía querían más?... 

   A esas alturas le parecía claro que no era una cuestión de poder lo que perseguían aquellos desalmados, ni era algo que tuviera que ver con dominio, dinero o influencia, sino sola y exclusivamente con él. Algo que tenía y que, sin duda, era tan importante para ellos como para haberle forzado a acudir al Grove y regalarle dos lecciones: quién controlaba el mundo y sus placeres, y quién repartía el horror y el sufrimiento por doquier. Le dijeron que cuando saliera de Main Grove y regresara a España no sería el mismo, y desde luego no lo era ni pensaba igual; pero continuaba sin comprender qué era lo que pretendían de él, y mejor sería que lo averiguara cuanto antes, en el plazo que le habían concedido, porque de no ser así podía ver en la antigua exYugoslavia, en Siria, Iraq y otros mil infiernos, una muestra de hasta dónde estaban dispuestos a llegar, no siendo la matanza que llevaron a cabo en Madrid, sino un ejemplo para alentarle a decidirse. «Se negocia en voz baja y con un garrote en la mano», recordó Elías que Roosevelt solía decir. 

   Sin embargo, la urgencia de lo inmediato imponía su férrea dictadura y, sin más remedio que dejar a un lado sus disquisiciones sobre los porqués de aquel genocidio ejemplarizante, prácticamente desde que se verificó el atentado tuvo que concentrarse en coordinar las tareas de rescate de los probables supervivientes y las investigaciones encaminadas a determinar si se había tratado de un fracaso de la estructura del edificio o si había sido un atentado. De más sabía él quiénes habían sido los autores intelectuales y con qué móvil habían ordenado aquella masacre; pero no ignoraba que era una noticia que no podía divulgar y que debía hacerles creer a sus colaboradores y a la opinión pública que le había sorprendido de improviso, porque no habría nadie en todo el mundo capaz de aceptar, ni siquiera como probable, una historia semejante a la que en verdad se había verificado. Además, ¿qué otros actos terribles no estarían dispuestos a ordenar aquellos criminales si se le ocurría siquiera decir una palabra de más?... Si su propia secretaria había sido una confidente encubierta de las Dinastías, cualquier otra persona próxima, incluso alguno de sus ministros, o todos ellos, también podría serlo.

   No; debía evitar a todo trance que alguien pudiera sospechar siquiera que aquella matanza era solamente la lección de los poderosos dueños del mundo, un aviso… «didáctico» sobre su determinación para conseguir lo que deseaban. Además, en las actuales circunstancias, los verdaderos asesinos eran sencillamente presas tan impunes como inalcanzables, no habiendo un solo policía, fiscal, juez, tribunal internacional o incluso ejército que pudiera aproximarse siquiera a ellos, a no ser para reverenciarles, porque todos ellos, lo supieran o lo ignoraran, eran de su propiedad. Incluso los medios de comunicación eran suyos, y adecuadamente orquestados, tal y como había sucedido en tantos otros casos conocidos internacionalmente, la ciudadanía siempre aceptaría por buena «su» verdad, más allá de que sus adversarios disponían de pruebas gráficas para destruirle a él personal y políticamente en su reputación y credibilidad, en el instante preciso que quisieran. 

   Le quedaba, y lo sabía bien, la única posibilidad de saber qué era lo que perseguían con tanto afán, aun por encima de cualquier otro propósito, elaborar un plan que pudiera evitarlo, o al menos que evitara grandes daños, y obrar conforme a él…, si es que era posible. Por grande que fuera el mundo, después de todo, no había un lugar donde ponerse a salvo de su implacable red, y de nada le serviría considerar siquiera el renunciar a su cargo o esconderse bajo las piedras en algún remoto lugar de la Tierra. Estaba atrapado, lo sabía y, en una situación semejante, el estar tan a la vista de todos bien podría ser el único espacio en el que se pudiera sentir libre para maniobrar…, al menos de momento. Hasta entonces, hasta que supiera qué buscaban y hubiera definido cómo actuar, debía darles la impresión de que continuaba estando bajo su control y bien a su vista, e incluso siendo vulnerable en todos los aspectos, para hacerles creer lo cual entendía que no debía mover o reemplazar a ninguno de sus colaboradores. Levantar la polvareda de realizar movimientos que les pudieran hacer suponer que urdía algo para liberarse de ellos, les pondría en una alerta de imprevisibles consecuencias que por ahora no deseaba, porque si había alguna solución, desde luego esta pasaba por basar su estrategia en el uso de la inteligencia. No quería, bajo ningún concepto, recibir ninguna «lección» más que le «animara» a buscar y encontrar para ellos lo que con tanta ansia deseaban.

   Por eso regresaba con su secretaria en el avión presidencial, como si nada de extraordinario hubiera sucedido entre ellos, y con ella participó en la larga reunión por videoconferencia que mantuvo con su gabinete en pleno. Fingió ignorar sus emociones personales, y escenificó ante sus ministros la entereza propia de un presidente que acaba de enterarse de la tragedia acaecida por las noticias que le habían facilitado desde La Moncloa, y ante Sofía la de un discreto colaborador de las Dinastías. De todos modos, era mucho más que probable que aquella videoconferencia y las conversaciones telefónicas que mantuvo con distintas autoridades españolas tendrían muchos oyentes indeseados, y le convenía por ahora hacerles creer a todos que se centraba en lo más apremiante y que escondía con la discreción jurada ante la efigie de Juan Nepomuceno la identidad de quienes habían ordenado la matanza.

   Las primeras estimaciones que le hicieron llegar desde España, indicaban un número de víctimas tan elevado que los enormes guarismos eran incapaces de reflejar la magnitud humana de la catástrofe. Ni siquiera eran capaces de determinar por el momento las causas que provocaron el colapso del edificio, manteniendo abiertas y en análisis todas las vías de investigación, pero seguramente sin que fuera posible en muchos días que se pudiera saber con certeza algo concreto. Una investigación que se había comenzado ya, pero que el gobierno se concentraba en lo verdaderamente urgente, que era la atención a las víctimas y a los familiares, pues el caos a nivel nacional era de unas dimensiones épicas, todos los servicios sanitarios estaban desbordados e incluso la noticia se había extendido por el mundo como un reguero de pólvora.

   Mitchel había ordenado que dos cazas de combate escoltaran el avión presidencial español durante todo su vuelo sobre el espacio aéreo norteamericano, y Elías los contemplaba a veces a través de las ventanillas, imaginándolos como insectos letales dispuestos a abatir la aeronave…, si es que se les ordenaba hacerlo. Mejor la discreción, sí, al menos por el momento. 

   Cuando ya se encontraban sobre aguas internacionales del Atlántico, Elías aprovechó los escasos minutos que le concedieron las llamadas telefónicas de sus ministros para adentrarse con Sofía en el otro asunto que le asfixiaba.

   —Tienes unos «socios coyunturales» de lo más estupendo —le dijo con mucha intención, procurando herirla en lo más hondo, si es que le quedaba algún vestigio de empatía hacia sus semejantes.

   —Ignoraba que fueran a hacer algo parecido, te lo juro. Yo estoy tan conmocionada como tú, aunque no puedas creerme.

   —De ser verdad eso —alegó Elías, ocultando con enorme dificultad el rencor que en esos instantes la profesaba—, ayúdame a comprender lo que no entiendo antes de que todo esto se nos vaya de las manos y esta tragedia se repita.

   Sofía pareció sopesar no tanto el alcance de las palabras del presidente como la conveniencia de informarle de lo que ella conocía sobre el asunto, y por unos instantes guardó silencio. 

   —Está bien —aceptó al fin—, te contaré la parte que me es posible de lo que sé, porque no quiero ser partícipe de esa matanza infame…

   —Un poco tarde llega tu arrepentimiento, ¿no te parece?... —escupió con toda intención Elías, procurando producirle el mayor daño posible al enfrentarla con la realidad de sus actos.

   —En eso, Elías, seremos camaradas, en todo caso. ¿Sabes quién eres…, según ellos?... ¿Sabes quién es en realidad ese Abaddona con el que te identifican?...

   Y guardó una pausa que a Elías se le antojó eterna, invadiéndole una incontrolable ansiedad de estar a punto de descubrir aquello que ignoraba, acaso enfrentándose a sí mismo.

   —Según ellos, eres el único demonio arrepentido que ha existido.

   Elías sintió que la sangre se le helaba en las venas al escuchar aquellas palabras. ¿Un demonio… él?... No; no era posible lo que escuchaba. Aquello era absurdo en sí mismo, como delirio era para él la misma creencia en los demonios y todas esas tonterías a las que tan dada era una buena parte de la sociedad últimamente. Que creyeran en demonios, magia sagrada y dioses extintos aquellos hombres del Bohemian Grove, enloquecidos por las inconfesables barbaries que habían perpetrado durante generaciones para acumular tan incalculable cantidad de riquezas, no dejaba de tener algún sentido; pero de ahí a que él fuera un demonio, y tanto más uno arrepentido… ¿De dónde se sacaba aquella estupidez, en qué se fundamentaba?... ¿Y por qué él, hijo de un funcionario de correos, iba a ser un demonio y no cualquiera de tantos hombres o mujeres perversos como existían por doquier?... ¿Qué de perverso había en su vida, no importaba en qué momento de ella, para suponer una locura semejante?... Él era un hombre normal, que había nacido de una manera normal, que había vivido tan normal como casi vulgarmente, y que había llegado a la presidencia… casi por casualidad; y nada más.

   —¿Cómo dices? —inquirió, falazmente incrédulo.

   —No digo que yo crea en eso, sino que te digo lo que creen ellos, y puedes jurar a pies juntillas que lo hacen. Abaddona —le explicó Sofía—, fue el único ángel arrepentido del conflicto que hubo en los cielos después que los Vigilantes se rebelaran y tomaran a las hijas de los hombres. Esa historia la tienes en mil Libros Sagrados, como en el Génesis o en el Libro de Enoc. Él, Abaddona, participó en la conjura de desobedecer el mandato divino, según cuentan los libros de demonología, pero se negó a combatir contra el ejército que comendaba el arcángel Miguel, quién tenía órdenes de encerrarlos en el infierno que Dios creó para ellos. Se presentó ante Dios y le suplicó el perdón, asumiendo su falta, pero excusándose con que se había negado a combatir contra las huestes de Miguel, y Dios no le perdonó, pero él se negó a recluirse en el castigo, quedando desde entonces entre el Cielo y la Tierra. Bueno, esa es, en realidad, una de las historias o leyendas, porque hay varias y algunas son contradictorias…

   No podía Elías dar crédito a lo que escuchaba. Le daba la impresión de que también Sofía se había trastornado con sus liturgias satánicas y tanto sexo, buscando estupideces esotéricas en las que creer para extornarse de una realidad que la desbordaba.

   —Un cuento precioso el tuyo; pero no veo qué tiene que ver eso conmigo. Que el Abaddona ese haya sido lo que tú dices o no, realmente me importa muy poco. Lo que yo quiero saber, es qué desean… o deseáis de mí.

   Comprendiendo Elías que no la estaba creyendo ni por asomo, Sofía guardó silencio nuevamente y procuró nuevamente organizar su discurso, dándole una orientación diferente.

   —Estoy haciendo un esfuerzo —le dijo, mirándole a los ojos—, para decirte lo que sé, y no para confesarte lo que ignoro. Mi grupo, que a su vez pertenece a una organización internacional que está controlada por uno de los miembros de Bohemian Grove, o que al menos es así hasta donde yo sé, tenía la única misión de vigilarte y favorecer tus planes, cualesquiera que fueran estos. Por eso ingresé en tu organización. Y si te cuento esto, es porque lo que han hecho no quiero que me manche bajo ningún concepto. Una cosa es que yo… crea en lo que creo o que sea como soy, y otra bien distinta es que mi modo de vida me convierta en una asesina. Como te dije, y no me desdigo ni en una sola palabra, creo en la libertad como un bien supremo, y quienes creemos en ella no vamos matando a nadie, ni siquiera les forzamos a nada. Matar, según lo vemos, para nosotros es tan abyecto y abominable como para los cristianos o los musulmanes: el peor crimen posible contra la libertad.

   Sus palabras le parecían sinceras al presidente, pero no terminaba de comprender a qué venía entonces aquello del demonio… arrepentido.

   —Ilumíname, entonces, ¡oh, sacerdotisa!, a qué viene la tontería esa del Abaddona ese.

   —Estas dolido conmigo —se defendió al instante Sofía—, y te comprendo; pero no me estás escuchado y te revuelves contra mí, cuando quienes hicieron esto…

   —Tú estabas allí —le gritó Elías fuera de sí—, y no vi en ti conturbación alguna. Te quedaste fría como un témpano de hielo, como si comprendieras aquel acto terrible o si incluso lo aprobaras.

   —¿Y qué querías que hubiera hecho, meterme bajo la mesa o echarme a llorar?...

   —Desde luego, hubiera sido algo que te habría hecho parecer humana…, cuestión sobre la que en estos momentos tengo serias dudas.

   —¡Basta! —protestó, poniéndose en pie—. Si me quieres creer, hazlo, y si no vas a creerme, déjame en paz y no me preguntes. Te digo lo que sé, y no tengo nada más que añadir.

   Ambos tenían la respiración alterada a causa del enojo, e incluso Sofía parecía mostrar la angustia que cuando se cometiera el atentado no desveló en Main Grove, quién sabía si acaso recobrando la consciencia real de lo acaecido. Elías se inclinaba a creer que estaba siendo sincera, pero no ignoraba que también le había parecido franca y honesta todas las demás veces en que terminó siendo una apariencia si es que no una mascarada a secas.

   —Si algo está claro —razonó Elías, tratando de dominar su cólera—, es que yo no tengo que ver nada con ese Abaddona, de modo que me llamarían así por alguna razón que ignoro, o quién sabe si porque me confunden con otro. A lo mejor se trata nada más que de eso, de una confusión o algo parecido, si es que no me dan ese nombre porque están todos como putas cabras. En algún lugar leí que los griegos solían decir que «a aquel que quiere tentar a los dioses, primero le vuelven loco», y para mí que esa gente muy en sus cabales no está.

   —Imagina lo que quieras, pero te digo que esa gente será lo que sea, menos locos…, al menos como tú los imaginas. Ni juegan, ni tienen sentido del humor.

   —De eso ya me he dado cuenta, gracias —refunfuñó Elías—, dime algo que no sepa. Pero, igual, todo esto tiene que tratarse de un error de identidad, cosa más que probable tratándose de un demonio, porque no tengo yo alas de murciélago ni nada de eso, o de un simple mote o algo parecido. En fin, ya veré cómo desentraño eso. Mientras, y sin mentiras ni evasivas, demuéstrame que no quieres ser partícipe de eso confesándome la verdad, y dime cuál era tu parte del juego.

   —Protegerte, aunque te cueste creerlo —le explicó ella, mirándole muy fija a los ojos—, y facilitarte que consiguieras todo lo que te propusieras. Hacer todo lo necesario para que colmaras tus sueños.

   —¡Vaya, qué suerte he tenido al conocerte, entonces! —ironizó Elías.

   —Puedes creértelo o no, allá tú; pero esa es la verdad. La mayoría de las empresas que contrataron los servicios de tu asesoría, o las buscamos para ti, o directamente eran nuestras. Y lo mismo sucede con las que acudían a hacer sus campañas a la agencia de Marta, no te engañes. 

   Lo que le estaba refiriendo sonaba de una manera tan absurda que hasta le parecía que podría ser cierto, aunque eso era algo que se proponía encargarle a alguien tan pronto se reintegrara a su despacho. Después de todo, con eso confirmaría el grado de credibilidad que merecía Sofía, y estaría en condiciones de dar crédito o no al resto de su historia y al mismo hecho de su supuesto desacuerdo con lo el atentado que había segado tantísimas vidas.

   —Ya veo —dijo secamente, comenzando a pasear por el pasillo con la cabeza baja y las manos en los bolsillos—. ¿Y se puede saber con qué propósito tenías que ayudarme?... 

   —Yo no, Elías, mi organización, que es decir ellos, los de Bohemian Grove. No soy yo sola, sino una cantidad de miembros solamente en España que te pondría los pelos de punta, y a nivel internacional no podrías ni creértelo, aunque me temo que ya vas comprendiendo algo de todo eso, ¿no? Nuestra organización es una de las que surgieron después que Antón Lavey fundara la Iglesia de Satán en 1966, y en ella militan personajes muy poderosos del mundo de la Banca, el Ejército, las grandes empresas… Nos llegaron órdenes de arriba de ayudarte, y en nuestra organización no se pregunta, se obedece sin rechistar. Eso es todo lo que sé. Te ayudamos a que funcionaran las empresas cuando quisiste eso, y a ser presidente cuando te propusiste lo otro. Materializamos tus sueños.

   —¡Joder qué agradecido te estoy! —exclamó contrariado Elías, no sabía bien si por no creérselo o por haber sido utilizado, ignoraba con qué fines—. ¿Y todo eso para qué?..., ¿gratis total, acaso?... Vamos, Sofía, no me hagas creer que una secta satánica se había convertido en algo parecido al genio de la lámpara, por favor. ¿Tanto poder tenéis como para conseguir que un don nadie pueda ser presidente?...

   —Te sorprenderías, Elías, de quiénes somos y del poder que tenemos. No yo, claro, sino la organización. Es el poder, aunque por debajo del poder con el que has estado en California. Pueden convertirte en presidente a ti, y a un mico de feria. Lo han estado haciendo siempre, en realidad, al menos desde la muerte del dictador. Para o por qué..., lo ignoro. Ni siquiera soy la cabeza de mi organización, sino alguien que está ahí y que en esto me encargaron infiltrarme en tu grupo y acercarme a ti. El que luego me tomaras como tu secretaria, en fin, facilitó que siguiera a tu lado; pero no tengo más datos que los que te he contado, y seguro que vas a poder corroborarlo con quien te dé la gana. Te pido, eso sí, que lo hagas con mucha discreción, porque si supieran que te he desvelado algo de todo esto, mi vida no valdría demasiado…

   —Lo que vale en realidad, Sofía: una mierda, y perdona la franqueza.

   —Creo que te estoy dando pruebas de buena voluntad, demostrándote que también yo me siento traicionada. Si yo hubiera sabido que iban a cometer un acto tan espantoso, ni siquiera aunque tuviera la simple sospecha, ¿te crees que me hubiera prestado a este juego?...

   —No lo sé, Sofía, dímelo tú: ¿lo hubieras hecho?

   —Por supuesto que no.

   —Demasiado tajante te muestras como para creerte —replicó incrédulo el presidente, deteniéndose en su ir y venir, y permaneciendo mirándola muy fijo—. La interpretación de tu papel ha sido excelente hasta ayer, y dudo mucho que hayas perdido hoy tu talento. Sin embargo, y a pesar de que te declaras tan… conmocionada por la matanza de esos criminales, pareces estar muy informada de todo eso del Abaddona y tal, ¿no te parece muy extraño?...

   —No tiene nada que ver, Elías. Lo del porqué de mi «trabajo» ya te lo he contado, y lo de Abaddona lo sé porque nosotros estudiamos la personalidad de los demonios, entre otras muchas cosas. Ellos te llamaron por su nombre, y te he contado quién fue, y nada más que eso. Ignoro por qué te llamaron así, ni si tú y él tenéis algo en común, o qué. Y si no me crees, tengo un tratado del siglo XIII sobre demonología que te puedo prestar, en el que se habla de él, entre otros muchos, y se cuentan todas las características de ese demonio.

   —Pues sí, me interesaría verlo, aunque solamente sea para comprender por qué tenían ese empeño en llamarme Abaddona.

   Sin embargo, la urgencia del momento les impidió continuar la conversación, pues nuevamente volvieron a telefonearle desde La Moncloa para actualizarle los datos sobre la catástrofe. Las estimación del número de víctimas rodaba ya los cinco dígitos, y el mundo entero estaba convulsionado por la magnitud del suceso, llegando incesantemente condolencias de todos los Estados del planeta, especialmente de Occidente, y poniendo muchos de ellos sus medios a disposición de España para paliar los daños. Incluso le dieron noticias de que el propio presidente norteamericano había puesto a disposición de las autoridades todo tipo de medios, y les había informado que varios aviones Galaxy habían partido hacia España cargados de especialistas y de ayuda humanitaria.

   Elías recibió esta última noticia con notable enojo, aunque evidenció satisfacción por la solidaridad internacional que se estaba recibiendo, dado que la enorme magnitud de la tragedia había desbordado la capacidad de los servicios de rescate y desbordado al mismo sistema sanitario. El número de víctimas era ya tan elevado que los hospitales de la capital eran de todo punto incapaces de atenderlas, haciéndose necesario movilizar toda una flota de helicópteros para trasladar a los heridos a las provincias limítrofes con Madrid. Los cadáveres, por el contrario, estaban siendo trasladados al recinto ferial, donde se estaban centralizando en distintos pabellones los centros de información para los ciudadanos, los servicios de identificación de los cuerpos y las capillas ardientes de los ya identificados, y donde una legión de psicólogos auxiliaban a las numerosas familias que ya llegaban en masa.

   El cerebro del presidente ardía, y lamentaba en lo más íntimo de sí que aquel terrible acto estuviera causado por su causa, fuera o no el objeto real que perseguían las Dinastías. Ignoraba si era un ángel o un demonio, pero tenía perfectamente claro que su incompetencia como presidente era manifiesta como para manejar con atino un suceso de semejante envergadura, y no podía sino delegar en unos y otros las tareas, convencido de que su mera intervención, lejos de contribuir a algo positivo, solamente podía complicar la situación. Ayudado o no por Sofía y su organización para alcanzar la presidencia, seguía siendo el hijo de un gris funcionario de correos que apenas si sabía algo de contabilidad, pero a quien los asuntos de Estado y las situaciones de emergencia como la que vivían le venían grandes en muchas tallas. Quería ser útil, pero sabía que no lo era.

   Las horas que restaron de vuelo transcurrieron entre llamadas telefónicas, videoconferencias y las conversaciones que mantuvo con algunos dirigentes de la Unión, quienes le informaron de la movilización de expertos en distintas disciplinas para minimizar la tragedia, porque la UME y Protección Civil estaban desbordadas. Televisiones y reporteros de todo el mundo fueron destacados de urgencia al lugar en que se habían producidos los hechos, y ya en las cuatro esquinas de la Tierra se consideraba que se había producido un nuevo episodio como el de las Torres Gemelas de Nueva York, o aún peor.

    Debían ser las tres de la madrugada del domingo cuando el avión presidencial tomó tierra en Torrejón de Ardoz. Elías no había tenido ni un momento de descanso, pero se negó a ir a La Moncloa y quiso dirigirse inmediatamente al lugar en que se había producido la catástrofe y comprobar personalmente cómo avanzaban los trabajos. Lucas se encontraba a pie de pista esperándole con un coche oficial y una escolta dispuesta, según le había ordenado Elías por teléfono.

   —Tengo que informarte de algo, Elías —le dijo con gesto sombrío Lucas, ya en el interior del coche oficial y en camino al centro de Madrid—. No quise decírtelo antes porque…

   —Adelante, dispara. Dame todos los datos. Ponme al corriente —le animó el presidente, temiéndose que fuera a multiplicar el número de víctimas estimadas, a tenor de los últimos datos recopilados.

   —No es fácil, amigo mío… Marta y Fátima…, creemos, estaban en ese centro cuando…

   Lucas se detuvo emocionado, apenas presenció cómo el rostro de su amigo se desencajaba, palideciendo ante la noticia como si le hubiera desplomado el cielo sobre el alma. Balbució Elías los nombres de su esposa y su hija, negándose a dar crédito a lo que escuchaba, al tiempo que le exigía a su amigo que se lo confirmara con pruebas, que le mostrara sus cuerpos…

   —No las hemos encontrado… todavía, pero estamos seguros. No será fácil reconocer a la mayoría de los cuerpos, y probablemente serán necesarias muchas pruebas periciales como análisis de ADN… No te puedes imaginar lo que ha sido…

   Elías aulló con un rugido fiero, inhumano, tan sobrecogedor que al mismo chófer le hizo casi perder el control del vehículo que conducía. Se resistió con denuedo a admitir que tal suceso se hubiera verificado, que la crueldad de las Dinastías hubiera sido capaz de golpearle con pleno conocimiento bajo la línea de flotación de su ánimo, segando las vidas que consideraba más sagradas. Sin embargo, incluso en la enajenación transitoria que había producido su mente aquel lancinante dolor, comprendió que esa, precisamente, debía haber sido la causa de que las Dinastías seleccionaran aquel objetivo y no otro, como un campo de fútbol por ejemplo, de la misma manera que seleccionaron al expresidente, Eduardo, como víctima primera a modo de «lección», forzándole a salir de su domicilio precisamente en el preciso momento que lo hizo, con cualquier excusa muy bien estudiada.

   Luego de unos minutos de una desesperación que no supo Lucas cómo consolar, cayó el presidente en un profundo silencio, se sumió en una alarmante quietud autista y perdió su mirada hacia ninguna parte o en una dimensión remota. Cada hora, cada minuto, cada palabra y cada suceso de las vidas de su esposa y de su hija pasaron ante él con la parsimonia de emociones suspendidas en el sintiempo, mientras fuera, al otro lado de los vidrios, la autopista permanecía colapsada en su salida hacia el recinto ferial, hacia donde una interminable hilera de luces de vehículos, como fuegos fatuos, se dirigían para tratar de identificar los pedazos de sus almas que el destino, o inciertas manos negras, les habían robado.

   —Si lo prefieres, podemos ir directamente a La Moncloa. La noticia ya se ha hecho pública y todo el mundo se hace cargo de…

   —No, Lucas —reusó Elías como desde la otra orilla del universo—. Los dolores también son para disfrutarlos: cumplamos con el programa y permitamos que este sufrimiento nos consuma. No se trata solamente de mi tragedia personal, sino que hay mucho que…

   Le costaba un enorme esfuerzo contener sus emociones, pero el presidente trataba de imponerle al hombre a secas un dominio que por momentos parecía imposible.

   —Es inhumano lo que pretendes. Tenemos a la gente más cualificada trabajando en esto y…

   —¡Basta, Lucas! Hagámoslo, sí; vayamos y soportemos. Lo aguantaré bien porque, amigo mío, yo no soy humano.

   No era desconcierto lo que sentía Lucas, sino pánico de ver aquel gesto resentido enseñoreándose de su semblante y aquellos ojos exorbitados inyectados en sangre que destilaban un rencor vertiginoso y siniestro. Aquella, le pareció al amigo, no era la reacción de un hombre que ansiara consuelo o que estuviera abatido por el hacha de la desgracia, sino una manifestación más propia de quien, herido en lo más profundo de sí, estuviera sopesando la peor de las venganzas.

   Para su sorpresa, cuando llegaron al corazón de Madrid encontraron concentrada a la población de media ciudad en torno del perímetro de seguridad que había delimitado la Policía, y apenas la multitud identificó a quien viajaba en aquel vehículo oficial como el presidente Elías Salvatierra, brotó espontáneo desde ella un aplauso que pretendía llevarle un aliento que sustituyera a aquellos otros tan suyos que había sido segados junto con los de miles de otros ciudadanos. Incluso a media que pasaban junto a policías, bomberos, sanitarios o voluntarios de Protección Civil, todos se detenían y, o se llevaban la mano a la gorra en un marcial saludo que mucho tenía de solemne funerala, o permanecían contemplándole o llevándose la mano al pecho en significación de dolor solidario.

   Al fondo, iluminado por potentes focos traídos de mil procedencias disímiles, lo mismo de cuarteles que de las mismas televisiones, y cercado por una incontable cantidad de luces parpadeantes de todos los colores, se erigía soberbia la inmensa montaña de escombros en que había quedado reducido de lo que fuera un magnífico edificio comercial de muchas plantas. Como una turba de laboriosos insectos, cientos, tal vez miles de personas, se movían con dificultad sobre el monumento de ripio y cascotes, tratando de encontrar cuerpos o supervivientes, usando para ello grúas, perros adiestrados, sus propias manos o quién sabía si sus mismas almas.

   Se detuvo al fin el vehículo y Elías puso el pie en tierra. Muchos aplaudieron el gesto humano y solidario de su presidente, no faltando incluso quien se derramara en lágrimas al comprobar que renunciaba a su dolor personal para compartir el colectivo. Conmocionado, Elías, por el amor y el respaldo que le obsequiaba su pueblo en horas tan terribles, acudiendo a prestarle apoyo con el mismo entusiasmo que un mes antes le entregaran en depósito sus esperanzas, les miró embargado por una emoción que no sabía muy bien de dónde le venía, como grabando en su memoria para siempre a aquellos rostros marcados por el dolor, y al fin se llevó su mano al pecho, la cerró como abrazando su corazón y luego la extendió hacia ellos, abriendo su palma al cielo. Por primera vez entonces, quizás desde que la misma eternidad comenzara su andadura, aquellos ojos verdes esmeralda del presidente, semejantes a los que parecía ser poseía aquel Abaddona que ni siquiera se humedecieron cuando fuera condenado al suplicio eterno, pudieron verter su primera lágrima como mortales.

   





   





Capítulo 13 — La raíz y la copa

    

    

    

   Nunca antes hubo un presidente más popular, ni jamás en el mundo uno no nacional tan querido. Las gentes de todo lugar se conmovieron con aquel hombre que quiso compartir su dolor de víctima piel con piel junto a todos los demás familiares de las otras víctimas de la misma catástrofe, y se diría que algo hubo de abrazarle y ser abrazados en una solidaridad que lindó con el panafecto colectivo. Las imágenes de la conmoción humana de Elías se difundieron por las televisiones y los diarios de todo el planeta, produciendo un profundo impacto social, y todos los ciudadanos vieron en él a quien mejor podía representarles porque era y sentía como ellos.

   Como un ciudadano más, sin escoltas ni beneficios de trato por el cargo que ostentaba, participó en las ruedas de identificación de cadáveres, y como un familiar más de las víctimas consoló a sus pares y fue consolado por ellos, hasta que dos días después del colapso del centro comercial le confirmaron lo que ya todos sabían a falta de que los análisis de ADN dieran una sentencia definitiva.

   Su esposa y su hija adolescente habían quedado reducidas a un amasijo de carne y huesos absolutamente irreconocibles como humanos. Nada quedaba de ellas, sino una masa informe que alguna vez formó parte de dos hermosos cuerpos que contuvieron las almas más apreciadas para él, las mismas por las que él hubiera muerto sin pestañear ni siquiera un momento. El mundo, con todo su peso, se desplomó sobre él, y una cantidad de brazos incontable hubiera deseado estar cerca suya para soportarle en su verticalidad.

   Su fuerza de voluntad, no obstante, le empujo a sobreponerse, y el no desear acaparar para sí la atención de aquella desgracia colectiva le forzó a ignorar la colosal tristeza que le embargaba. Desde el mismo día en que dio tierra a los restos de sus mujeres hasta que la última víctima fue identificada casi dos semanas después, ni un solo día pasó sin que acudiera junto a los familiares y amigos de quienes todavía esperaban la confirmación definitiva que liquidaba sus esperanzas, y cada día incontables ciudadanos se arremolinaban en masa allá a donde iba, porque Elías Salvatierra era ya uno de los suyos y todos sentían sus pérdidas como si hubieran sido sus propias hijas y esposas las que perecieron.

   Al fin, cuando el último de los cadáveres fue sepultado, Elías se encerró en la parte privada del palacio de La Moncloa y, sin desear más presencia que las ocasionales de Luís, su hijo, y de Lucas, su amigo de siempre, permaneció dos días a solas disponiéndose a quemar sus recuerdos en el incendio que le abrasaba el alma y disponiéndose a vivir el resto de sus días en una orfandad definitiva. Dos días que se resumieron no en la necesidad de resurgir, sino en la de compensar aquel afecto de la población del que se sentía indigno por culpable, voluntariamente o no, de aquellas muertes.  

   —¿Por qué tuviste que meterte en esto? —le cuestionó Luís, su hijo, con durísima acritud—. Tu ansia de poder les ha costado la vida a mamá y a Fátima.

   De más sabía Elías que su hijo solamente estaba exteriorizando una rabia convertida en impotencia que no sabía cómo manejar; pero igual le hicieron reflexionar, acaso despertando en él un eco lejano que, con reprobaciones parecidas, le parecía haber vivido ya. 

   Desde que en el avión presidencial Sofía le comentara quién era Abaddona, había experimentado ocasionalmente como una especie de chispazos que le hacían ver o entender cosas que no comprendía del todo o que no pertenecían al orden de lo real, siempre tan fugaces como inaprensibles y tan inopinadas como sin sentido. Una palabra, un pensamiento o una situación, le provocaban el nacimiento de ideas concernientes a un orden ajeno, o en un instante dado le hacían ver…, qué sabía él, algo parecido a sombras grotescas o destellos de luz que solamente él parecía presenciar como si se asomara a un orden o una dimensión paralela, las cuales solían dejarle perplejo durante unos instantes.

   Las trágicas muertes de su esposa y de su hija habían disparado estos episodios, y ya no se limitaban solamente a chispazos esporádicos, que él achacó al estrés de sus muchas y graves preocupaciones, sino que había llegado a ver por unos fugaces instantes en el espejo del baño a una imagen que no se correspondía con la suya, e incluso pasar por su entorno ciertas formas espectrales que nadie más de quienes le acompañaban habían visto, o aun percibir presencias corpóreas cuando estaba a solas en su despacho revisando fotografías antiguas de su mujer y su hija, o nada más que fumando mientras contemplaba cómo amanecía o cómo el sol se retiraba al otro confín del mundo.

   No le respondió nada a su hijo, sino que se limitó a abrazarle, sabiendo que más y mejor le consolaría saberse querido que dilatar su pérdida con palabras que no le podrían llevar ningún alivio. Procuró, durante esos días en que estuvo apartado de sus habituales quehaceres, hablar mucho con Luís de otras cuestiones que le alejaran de la devastación de sus pérdidas, tratando de hacerle ver que juntos iban a poder reconstruir sus existencias y encarar el porvenir con tanto optimismo como memoria tenían de quienes tanto amaron. 

   —¿Qué piensas hacer con los criminales? —le interrogó Luís a su padre el mismo día que los medios informaron de que la Policía había encontrado en los restos del centro comercial vestigios evidentes del uso de explosivos militares.

   —¿Qué harías tú en mi lugar? —le devolvió la pregunta Elías, no sabiendo bien si pretendía involucrarle en la dificultad de su posición o si pidiéndole un camino a seguir.

   —Por supuesto, matarlos —contestó Luís sin dudarlo ni un instante—. Si los detuvieran, solamente los encarcelarían, y unos años después estarían en la calle; pero tú puedes hacer que paguen por lo que han hecho.

   Los jóvenes son osados e ignorantes porque les falta experiencia, pero son francos hasta la insolencia y en sus palabras no suele haber doblez. Luís decía lo que sentía y como lo sentía, y en cierta forma coincidía con el deseo más profundo de Elías, por más que este supiera que eso no era posible llevarlo a cabo. Probablemente, como presidente podría asumir semejante venganza como una cuestión de Estado, y seguramente no le faltarían manos muy especializadas que con sumo placer exterminarían a los ejecutores de doce mil trescientos once conciudadanos; pero, ¿sería justo?...

   —Hijo —le aleccionó Elías, tratando de desengañar a su hijo haciéndole ver cómo funcionaba el mundo—, por mucho que me complaciera eso, no es el camino correcto. Aunque encontráramos a los terroristas que pusieron los explosivos, queda claro que no tienen por qué haber sido ellos quienes lo ordenaron. 

   —¿Y qué más da? —cuestionó Luís, ansioso de una venganza que aplacara el inefable dolor que le enajenaba—. Matando la raíz muere el árbol, y matando a la copa, también.

   Luís, a sus dieciséis años, recurría a sus exiguos conocimientos de la asignatura de Ciencias Naturales para hallar un recurso dialéctico, una parábola con la que tratar de convencer a su padre.

   —A veces, Luís —le asesó—, la copa está demasiado alta y la raíz demasiado escondida.

   Elías se lamentó de no poderse abrir a su hijo y confesarle quién había ordenado aquella matanza en la que murieron su madre y su hermana, y qué tan fríos y expertos eran los profesionales que habían llevado a cabo la tarea.

   —Pero, si los capturan…, ¿lo harás?

   —Veremos, hijo, veremos. Pero no debes preocuparte de eso, sino comprender que a todos nos llega un día, sea de forma natural o por manos de otros, en que pondremos fin a nuestros días, y que los que nos rodean deberán continuar adelante con sus vidas. Tu madre y tu hermana no desearían que te encierres en el odio, sino que vivas, solamente eso.

   —Lo que sea, papá, menos cobardía.

   Osadía e ignorancia no siempre significan error. Al menos, así lo entendía Elías, para quien treinta años de condena para los asesinos, que era la pena máxima que preveía el Código Penal para cualesquiera clase de delitos, fuera una muerte por homicidio o doce mil trescientos once asesinatos, no le parecía que fuera justo, sino que según su entender merecían morir al menos tantas veces como muertes habían producido…, y de forma parejamente cruenta.

   Luís, algo más tranquilo después de esta charla con su padre se retiró a su cuarto a estudiar o a escuchar algo de música en la que esconder o enmascarar su dolor, pero Elías permaneció dándole vueltas a esta idea, y hasta en un momento, como un amago de recuerdo le hizo saber que ya había vivido algo parecido en algún tiempo ya remoto, distante una eternidad y, a la vez, vigente todavía.

   Tuvo un conato de melancolía y, antes de que las lágrimas le asaltaran, se dirigió al aseo y se enjuagó la cara, resistiéndose a la debilidad. Machaconamente la idea de la venganza persistía atormentándole y, con ambas manos apoyadas en el bode del lavabo y con el rostro aún empapado, se asomó al espejo y se miró a los ojos. Justo en el instante de un parpadeo, la imagen que reflejó el espejo no fue la suya, sino la de una criatura joven y atormentada, con unos ojos de un verde esmeralda como los suyos, pero diferente en todo lo demás, incluso hasta el extremo de mostrar… dos alas negras.

   Fueron apenas uno o dos segundos, pero duró lo bastante como para aterrorizarle. ¿Quién o qué era aquel ser que le miró como si le conociera antes de desvanecerse en su propio reflejo?... Pensó que había tenido una alucinación por causa de su obsesión, del estrés o aún del sentimiento de culpa que le atormentaba por saberse responsable, casual o no, de la muerte de tantos conciudadanos y de las de su esposa y su hija; pero era una imagen que, no obstante, por alguna razón que no comprendía no era nueva para él. También la había visto en sueños, creía, y alguna que otra vez la vio fugazmente reflejada cuando pasó ante una puerta de cristales o ante el mismo televisor cuando estaba apagado, y en todas esas ocasiones también se correspondía con su propio reflejo, como si aquella criatura y él fueran la misma cosa. 

   La frecuencia de estos episodios se multiplicaba sin cesar desde que tuviera aquella conversación con Sofía, y por un momento se temió estar experimentando los primeros síntomas de una enfermedad mental, sin duda favorecida o provocada por todo lo que había visto y vivido desde que se adentrara en el orden ajeno a su naturaleza del poder, por aquellos ritos aberrantes en los que había participado y en el hecho de que incluso sus personas más próximas pertenecieran a sectas o a organizaciones que hacían de lo absurdo o lo irreal una forma de fe y de vida. O tal vez, le pareció, era que estaba comenzando a dar cierto crédito a aquella locura de que él mismo pudiera ser, al mismo tiempo, un ser mortal y una criatura… demoniaca.

   Nada, después de todo, era como sospechaba antes de llegar a La Moncloa, y el mundo, en su tramoya, se movía por resortes que ni siquiera habría imaginado mientras habitó la otra ribera, la de los mortales. Consideró que tal vez le estuviera alterando el hecho de que nada fuera lo que parecía, de que todo se moviera por presiones adulteradas y que todo el mundo espiara a todo el mundo. 

   ¿O acaso estaba sufriendo episodios de cierta manía persecutoria?... Sin duda, el hecho de sentirse constantemente observado o filmado, acaso como su propia esposa supuso y por lo cual le abandonó para librarse de aquella sensación angustiosa, añadido al de haber presenciado el asesinato del expresidente y al de conocer con exactitud cómo ciertos poderes se servían por igual de personas próximas que de complejas tecnologías para manejarle personalmente y para provocar acontecimientos que muchos considerarían casuales o no vinculados, contribuía mucho a ello. Pero esto mismo, precisamente, descartaba la manía o la enfermedad y corroboraba la certeza, en cuyo caso la imagen vista en el espejo… debía ser real.

   Ahora que pensaba en el expresidente, le daba la impresión de que aquella suerte de saludo que hizo cuando supo que iban a asesinarle iba destinado a él precisamente, como diciéndole: «Esta es la única libertad posible cuando se abandona el Gran Juego.»

   Ya conocía las insidias del poder, cómo se presionaba y cómo se corrompía para comprar voluntades, y apenas si estaba dando sus primeros pasos. Tenía la impresión de que Eduardo había ido más lejos, que se había opuesto lo bastante como para frustrar alguno de los planes de las Dinastías, o quién sabía si al no podérsele subyugar con filmaciones o trampas como la que a él mismo le tendieron en el Ritz Carlton de Washington con Sofía, no tuvieron otra que sustituirle con alguien más manejable y vulnerable como él, y sellar sus labios para siempre asesinándolo, porque se negó al retiro dorado de prebendas y consejos de administración con que aquel poder que hundía sus raíces en el Bohemian Grove compraba el silencio de sus Judas con el carmín del beso de una vida de regalo.

   Había leído a Maquiavelo y conocía su afirmación de que el poder era conspiración, pero la realidad iba mucho más allá y no dejaba un solo resquicio para que actuara el azar. Lo luminoso y lo sombrío de los sucesos, se orquestaba, se presionaba, se intrigaba y, a quien no se plegara a sus planes, se lo suprimía como hicieron con Eduardo, o se imponía a otro hombre de paja, como él, para jugar los naipes. Así pensaba Elías, encajando algunas de las piezas del rompecabezas que había vivido; pero quedaban otras que no parecían pertenecer al mismo dibujo, como la posibilidad, por remota que fuera, de que Abaddona y él tuvieran algo en común, porque si las evidencias afirmaban que la realidad política y social eran un entramado de intrigas, precisamente por esto carecía de sentido que personajes tan minuciosos y complejos mostraran tal interés por aquello que supuestamente tenía y que ignoraba qué era, debido sin duda a cierta inconexión entre su pretendida naturaleza mortal e inmortal.

   A última hora de aquella noche, Sofía le pidió permiso por el teléfono interior para pasar a visitarle a su despacho privado y entregarle algo muy especial que había traído para él. Aceptó recibirla Elías, considerando que tal vez podría aclararle algunas cosas que aún se le escapaban.

   —Te he traído ese tratado de demonología del que te hablé —le dijo—. Es un incunable, de modo que te pido que lo trates con mucho cuidado…, y que ni siquiera comentes con nadie que te lo he prestado. Es un libro muy codiciado por muchos, y bajo ningún concepto quisiera que nadie pudiera saber que…

   —Descuida, estará a salvo —le replicó Elías, al tiempo que tomaba de sus manos el voluminoso epítome envuelto en un paño de seda negro que su secretaria extrajo de su portafolios. 

   Elías puso  el libro sobre su escritorio y lo desenvolvió, mostrándose ante él un voluminoso ejemplar que tenía por título «Goetia Maleficarum». Encuadernado en piel de cabra y estando conformado por hojas de papiro vegetal, mostraba en profusión dibujos de toda índole que daban la impresión de tener significados mágicos.

   —Lo mismo te cuesta mucho comprenderlo, porque está escrito en latín culto y…

   —En realidad —le interrumpió Elías— no sé de qué me podría servir aunque estuviera en castellano actual. Ni entiendo nada de todo esto, ni tengo claro que desee saber nada al respecto.

   —Pues tú veras, pero a lo mejor algo de todo esto arroja alguna luz sobre qué pretenden de ti. Ya ves que por lo que han hecho, ellos al menos están convencidos de que…

   Sofía no quiso continuar, acaso temiéndose que el gesto que imprimió Elías en su semblante pudiera ser el indicio de que se echaba en brazos de la tristeza. 

   —¿Qué pretendes de mí, Sofía?... Tú has sido parte de eso, y te tengo que conservar a mi pesar porque… podría ser peor despedirte. Dime: ¿estás jugando conmigo todavía, o es que acaso deseas que te dé la absolución?...

   —A lo mejor —declaró, aparentemente apesadumbrada—, un poco hago como ese Abaddona con el que te identifican. Todo lo que ha sucedido me ha hecho reflexionar mucho y…

   —La culpa pesa, ¿verdad?

   —Tú lo sabes mejor que nadie, porque, según ese libro, fue precisamente ese sentimiento de culpa lo que te mantiene entre los dos mundos. Y sí, pesa; pesa como una carga insoportable que…

   Elías, no supo por qué, se conmovió de su semblante abrumado por la tristeza. Tal vez le mintiera como otras veces, o tal vez fuera franca y se estuviera enfrentado a las consecuencias reales de sus propios actos, quién sabía si comprendiendo hasta dónde alcanzaban los simples deseos y precio que comportaban determinadas obediencias. 

   —No te preocupes, mujer —le dijo—. Tú no apretaste el gatillo.

   —Pero contribuí a poner la sien frente a la bocacha del arma —alegó.

   Algunas lágrimas arañaron sus mejillas, y Elías sintió piedad de aquella mujer que, quizás, había ido hasta donde jamás pensó que llegaría. Se incorporó de su sillón, se acercó a ella y la abrazó con mimo, tomando la hermosa cabeza de la mujer y apoyándola contra su pecho a la vez que la acariciaba su cabello y la animaba a desahogarse, diciéndole:

   —Desahógate, mujer, porque ha sido grande tu pecado.

   Ni siquiera supo por qué había pronunciado esas palabras tan ajenas a sus creencias, ni tampoco por qué un destello de una luz cegadora le hizo cerrar los ojos un instante. Consideró que su cerebro había producido este fogonazo imaginario, qué sabía si por insuficiencia sanguínea en alguna parte de él o si por un aneurisma en un vaso cerebral o algo así. O, quizás, temió que su enfermedad mental progresaba, considerando muy de pasada la posibilidad de que tuviera algún tumor cerebral o algo parecido. 

   —¿Te sientes mejor? —le dijo a Sofía, apenas sintió que sofocó su llanto.

   La invitó a sentarse en el tresillo, y por el teléfono interior pidió que le trajeran un servicio para dos cafés con leche. Elías miró a Sofía con detenimiento, apreciando que la belleza de su semblante se multiplicada en virtud de la tristeza que la afligía, y que la luz de sus ojos destellaba diamantina a causa del humor que empañaba su mirada. Así, con el cabello despeñándosela como en cascada, sumergiendo a su rostro en una semisombra íntima, le pareció que era la mujer más hermosa del mundo, un ser sobrenatural que algo tenía de diosa ancestral y otro algo de ángel encarnado, aunque no experimentó hacia ella, curiosamente, ninguna clase de deseo físico, sino de ternura.

   Un camarero entró con los servicios de café y los puso sobre la mesita, retirándose a continuación y dejándoles solos. Ambos comenzaron a tomarlos, pero no tardó Sofía en tomar la palabra, como reflexionando en voz alta.

   —La vida es muy extraña —declaró con una voz extrañamente serena y reflexiva, mirando muy fija a su taza como si hablara sola o estuviera leyendo en su fondo un destino que pareciera querer revelarse—. Hace unos días hubiera muerto por mis creencias, y hoy… 

   —Hoy, Sofía, todos hemos cambiado a causa de este golpe terrible. Los deseos nos empujan hacia lo que creemos sueños, y las consecuencias, a veces, hacia realidades lamentables. Supongo que es así como cambiamos…, o como evolucionamos.

   Elías le hablaba como desde una distancia infinita, contemplando a la vez la egregia tristeza de esa mujer atormentada y la montaña informe de los escombros que enterraban las almas de doce mil trescientos once seres humanos, todos hermosos por sí mismos, pero habiendo entre ellas las de dos criaturas entrañables que…

   —¡Si el arrepentimiento sirviera de algo! —se lamentó Elías tras un instante de silencio. Y continuó diciendo—: Hoy mismo, Luís, mi hijo, me comentó que debería mandar asesinar a quienes perpetraron esa matanza y, ya ves, a mí me parecía poco, que una muerte no justificaba tantas vidas arrebatadas y que al menos deberían morir otras tantas veces…

   Volvió a considerar ese mismo aspecto, y lo vio de una manera más amplia, porque no solamente habían asesinado a las víctimas directas, sus esperanzas y sus sueños, sino también a otros muchos que ni siquiera estaban presentes en aquel centro comercial cuando se derrumbó como una bestia abatida. Muchos, en muchas partes, ahora tenían horribles mutilaciones, algunos habrían caído en las garras del odio y probablemente todos en una tristeza que ahogaba sus corazones en una desolación de la que difícilmente podrían recuperarse. Bien pensado, la vida era un don tan precioso que ante ella todo lo demás, fueran bienes, deseos o ansias, se diluía como una nube de humo.

   —No sé si sirve de algo el arrepentimiento —cuestionó Sofía—, pero sí sé que lo que no sirve es esconderlo cuando se siente, quién sabe si porque significa que se ha aprendido algo muy valioso. ¿Sabes?..., ese que creen los del Bohemian Grove que tú eres, Abaddona, es, como te dije cuando regresábamos a España, el único demonio arrepentido. 

   —¿Y de qué le sirvió, si continúa siendo un demonio? —le interrogó incrédulo.

   —Al menos para no entrar en el Infierno, porque Dios le perdonó, pero fue él el que quiso permanecer en la Tierra hasta purgar su pecado… y compensar el daño que había provocado.

   Y, sin freno, Sofía se despeñó por un relato que hundía sus raíces en lo más hondo del tiempo, allá por cuando Abaddona era un trono que se complacía contemplando la belleza de la creación en los crepúsculos y se recreaba en la amistad de dos querubines, Astaroth y Asbael. Una existencia que discurrió dichosa, hasta que un día Shemihaza, uno de los serafines favoritos de Dios y rey de los Vigilantes, sintió deseos de tomar a las hijas de los hombres a los que debían guardar. Muchos se le unieron porque también quisieron saber qué era aquel deseo que consumía a los hombres en un júbilo que era creador de vida, y los tres amigos se dividieron, sumándose Astaroth y Abaddona a los conjurados. No así Asbael, quien no quiso desobedecer a Dios, y quien por mandato divino se enfrentó a ellos junto con las huestes de Miguel para arrojarlos al Infierno que Dios creó para castigarlos, pues que por el ardor y el fuego que no consume optaron libremente. Abaddona, sin embargo, reflexionó sobre lo que había hecho y sintió horrible culpa por sus actos, acaso porque, a diferencia de otras dignidades, atisbó que por aquella causa los hombres tomarían los caminos equivocados y se corrompería de todas las formas imaginables, y se arrepintió. No; no quiso luchar contra Asbael, que era su amigo de la eternidad, ni quiso hacerlo contra Astaroth, quien también lo era, y optó por dirigirse a Dios directamente y explicarle que desobedeció, pero que había comprendido su error. Dios le perdonó, aunque no sin mostrarle antes cuáles serían las consecuencias de su acto. Así fue como pudo ver Abaddona cómo los hombres contenderían, y cómo por la semilla de aquel pecado se dividirían y lucharían, como crecería la codicia y el deseo, cómo se multiplicaría la corrupción de la carne y como este deseo lo infestaría todo, siendo una generación mejor que la precedente, y esta mejor que la siguiente hasta la consunción de los tiempos. Y Abaddona, conmocionado de tristeza, comprendió que aquella semilla, imperceptible, invisible, impalpable, sería la causa que empujaría a los hombres por los caminos equivocados, y los haría sufrir y regocijarse en fuegos inextinguibles, desbordando sus llantos y clamores la Tierra e inundando el Cielo. Experimentó un sufrimiento tan intenso que, aunque Dios le permitió conservar su dignidad de trono, él no se consideró merecedor de ostentarlo, al menos hasta que el daño que había producido fuera completamente reparado, no importaba cuánto tiempo le ocupara, cuántos siglos o cuántas generaciones, condenándose a sí mismo a vagar entre los hombres que había corrompido para intentar reconducirlos. Aceptó Dios el castigo que se impuso y, para que no le confundieran los ángeles, le cambió sus alas de luz verde por unas de materia densa y negra que no le permitiera regresar al Cielo hasta que a sí mismo se perdonara, consintiéndole que viviera como mortal entre los hombres, encarnando una vez y otra como mortal, hasta que un día se considerara lo suficientemente limpio y decidiera libremente regresar junto a Él, donde siempre tendría su sitio.

   —Es una bonita historia —admitió Elías, cuando Sofía hubo terminado su relato—, pero nada más que eso: una historia, una leyenda, un mito ideado por un poeta.

   —Y, sin embargo, pudiera ser cierta. Nunca pensé que podría vivir algo semejante, pero ya ves que los del Bohemian Grove quieren precisamente eso que tú supuestamente tienes y que a ellos desean lo bastante como para… hacer lo que hicieron.

   —¿De veras te crees lo que estás diciendo Sofía?... Pero…, ¿tú te escuchas?...

   —Considéralo, Elías: hazlo fríamente. Desde que ha pasado esto, he tenido ocasión de conocer mejor la historia de Abaddona, he buscado información y, con toda discreción, he consultado con las personas que más saben de esto, y dan por cierta la historia.

   —Pudiera ser, aunque no lo creo; pero en cualquier caso dudo mucho que tenga algo que ver conmigo. Mira, Sofía, yo sé quién soy, dónde he nacido… y las cosas que he hecho, y te aseguro que ninguna de ellas son las propias, precisamente, de un angelito. Tú conoces parte de ello…, y créeme si te digo que son apenas la muestra de otras que… En fin, que no.

   —Tú mismo, pero es cuanto puedo aportarte. Haz con ello lo que quieras, aunque yo que tú lo consideraría…

   Se negó Elías a seguir escuchando historias absurdas o a continuar considerando la sola probabilidad de que el tal Abaddona y él tuvieran algo en común, y lo hizo fingiendo la mayor incredulidad de que fue capaz. Quiso esconder tanto como le fue posible su certeza de que algo de todo ello tenía eco de verdad en su alma, y que sus visiones esporádicas o sus sueños no eran sino evidencias que le confirmaban parte de aquella naturaleza. ¿Cómo entender, si no, que aquella visión del espejo tuviera, precisamente, unos incomparables ojos verdes como nunca antes había visto… y dos alas negras?... Jamás antes había escuchado pronunciar siquiera el nombre de Abaddona, a pesar de haber estado muchos años en un colegio de curas, y nada sabía sobre su mito, sus características o que fuera un ángel autocastigado o un demonio arrepentido. Había escuchado hablar de Abbadon, el ángel del abismo que mencionaba el Apocalipsis, pero jamás, jamás, de Abaddona.

   Lo ocultaba, sí, fingiéndose incrédulo, pero tenía la certeza de que algo de aquella historia, por absurda que pudiera parecer, tenía sentido y concedía significado y lógica a cuanto había sucedido en su vida últimamente, como el que fuera buscado y conducido hasta el poder por gentes que desconocía, sus visiones, aquella memoria que parecía querer abrirse a un orden que nada tenía que ver con el mortal, o el que fuera presionado hasta el genocidio por hombres tan poderosos que ansiaban de él un bien tan apreciable como el que supuestamente Abaddona poseía. Este último, comprendía, era el secreto que perseguían las Dinastías. Poder perpetuarse en una vida mortal, pues ellos sabían mejor que nadie lo que les esperaba al fin de sus días como hijos de los Vigilantes, y que de nada les aprovecharía entonces sus fortunas o los placeres que hubieran podido experimentar. 

   —En fin, mejor dejarlo, Sofía, porque ya ves que en mí no hay nada de ángel, ni tampoco lo hay en ti…

   Y al decir esto, apenas pronunció la palabra «ángel», le pareció ver junto a Sofía una luz espectral, blanca, fugaz, que brotó y se sofocó en un parpadeo, dejándole confuso. 

   —Tienes razón —admitió Sofía—, tal vez sea una locura. En fin, lo mejor será que me vaya a mi casa.

   Aceptó Elías como buena la idea, y se dirigió al Goetia Maleficarum que aún estaba sobre el escritorio. Se disponía a envolverlo en el paño negro en que lo había traído Sofía, cuando, al poner sus manos sobre el libro para cerrarlo, tuvo la necesidad de saber algo más, y le preguntó a su secretaria:

   —Dime: ¿no hay en este libraco alguna imagen de ese Abaddona?...

   Con la mayor solicitud Sofía rodeó la mesa, se puso junto a Elías y buscó con esmerado cuidado la página que contenía todo lo relativo a Abaddona, deteniéndose en una concreta, marcada en su cabecera por un complejo símbolo.

   —¿Qué significa este dibujo? —curioseó.

   —Es el sello de Abaddona, su nombre o su firma en lengua angélica, el mismo que tú tienes sobre tu pecho izquierdo, y el mismo por el que te identificaron quienes tenían la misión de encontrarte. 

   Elías estaba confuso, acaso chocado.

   —Lo que yo tengo es un angioma, un capricho de la naturaleza —balbució.

   —Entonces será eso, Elías, y los del Bohemian Grove se habrán creído que eras Abaddona porque lo habrán confundido.

   A Elías aún le costaba cierto esfuerzo considerar que pudiera ser Abaddona, pero le resultaba sencillamente imposible creer que los que gobernaban el mundo con vara de hierro, aquellos monstruos del Bohemian Grove, cometieran un error semejante.

   —Al final, creo que te pediré que me lo dejes…, siquiera sea para echarlo un vistazo por curiosidad —alegó, evitando que Sofía cerrara el libro.

   —Claro, como gustes. Solamente te pido que lo cuides mucho y que impidas que alguien pueda verlo siquiera. Guárdalo bien, y asegúrate de que lo pones a salvo cuando salgas de esta parte del palacio.

   —Mañana mismo te lo devuelvo, te doy mi palabra —la tranquilizó Elías—. Esta noche le echo un vistazo, y listo. Mañana lo pondré de vuelta en tus manos.

   Aceptó Sofía, y Elías la acompañó hasta la puerta de la parte privada del palacio, despidiéndola hasta el día siguiente, pero regresando enseguida a su despacho. Tomó el libro, se dirigió al aseo, lo puso con sumo cuidado sobre la repisa del lavabo y se desabrochó a toda prisa la camisa. En la imagen se reflejó aquel mismo sello que figuraba al frontis de la página, justo bajo el nombre de Abaddona: lo que siempre había tomado por un angioma o uno de esos antojos con que algunos niños suelen nacer, según decía la cultura popular a causa de deseos insatisfechos de sus madres, reproducía con un fiel exactitud lo que supuestamente era el sello o la firma de Abaddona, el único ángel autocastigado o demonio arrepentido de la Historia.

   —¡Dios mío! —exclamó para sí, conmocionado por lo que estaba viendo.

   Y al punto, su reflejo se reconfiguró, apareciendo en su lugar la de un ser que hundió en él unos ojos verde esmeralda muchísimo más hermosos que los que el propio Elías tenía, y mostrando tras de él dos poderosas alas negras. La raíz y la copa de sí mismo, se contemplaron por unos segundos cara a cara.

   





   





Capítulo 14 — Fusión

    

    

    

   Aquella misma noche Elías Salvatierra admitió por primera vez la posibilidad de que su naturaleza fuera doble, con una mortal sobre la que ejercía pleno dominio, y una condición inmortal o divina cuya profundidad y alcance no podía medir. Más allá de las fugaces visiones que de vez en cuando le asaltaban, de aquellos sueños que bien pudieran ser inducidos por las inusuales vivencias que se había visto obligado a vivir y de aquella marcha de nacimiento que tenía sobre el pecho, extraordinariamente parecida al sello de Abaddona, todo lo desconocía sobre ese ser que supuestamente estaba anclado en su raíz más profunda, acaso escondido en su naturaleza de hombre ordinario, ignorando siquiera por qué su pensamiento no tenía alguna conexión consciente con aquella criatura, si es que era verdad que ambos eran parte del mismo ser.

   Como solía hacer cuando estaba solo y meditaba sobre sus preocupaciones, Elías se sorprendió a sí mismo echando su vista a la distancia cosmopolita o allá lejos, al horizonte por el que en unas horas más el sol fundaría un nuevo día. Una costumbre ancestral que, según lo que le había relatado Sofía, parecía ser un atavismo dimanado de las costumbres de aquella criatura durante su primera eternidad. Pero, enlazado a este pensamiento, cayó en la cuenta que no era lo único aparentemente común, y que algunas ocurrencias, desde hacía algún tiempo, le empujaron a considerar que no era hijo de quienes considerara sus padres y que en cierta forma se había considerado un «elegido». Cuestiones que, aisladas y tomadas por separado, no tenían por qué tener una causa profunda, pero que unidas a la particular condición de su recién descubierta naturaleza, le daban que pensar si aquel ángel autocondenado a vagar por la Tierra hasta purgar su pecado, o aquel demonio arrepentido de su desobediencia, no se estaría comunicando con él y aquellas ideas no serían una especie de bostezo de quien se desperezaba para reclamar el control de su propia existencia.

   En su mente se batían las ideas, mezclándose y dividiéndose sin concierto, y formando entre todas un guiso de un sabor particularmente salobre. Todo cuanto colegía podía ser cierto, y todo ello, a la vez, un desvarío sin más soluciones que las clínicas, sintiéndose por momentos agraciado de ser algo tan particular sobre el mundo y, al mismo tiempo, desdichado porque no entendía las causas ni los propósitos para que él fuera el único hombre de la tierra que no pertenecía a la Tierra sin dejar de ser hombre. La cabeza le ardía, pareciéndole que iba a estallarle como si fuera una mortífera granada.

   Si no tomaba en cuenta el relato de Sofía y desatendía sus sueños o esas visiones esporádicas que le hacían creer que había visto lo que de ninguna manera existía, solamente podía considerar que su vida había variado de una forma tan radical en tan poco tiempo, que entendía como normal ciertos desajustes y, ¿por qué no?, ciertos desvaríos propios de quien había pasado de ser un tipo normal en una ciudad normal al presidente de gobierno de una nación que, aunque no con un peso considerable en el concierto internacional, arrastraba una de las Historias más largas y memorables del planeta. Visto así, el hecho de considerarse un elegido era algo propio de quien habían ascendido demasiado rápido, una especie de mal de altura o borrachera de poder que, con toda seguridad, el tiempo iría mitigando…, o acabaría por volverle loco del todo. Pero siempre dentro de los límites de lo humanamente razonable. O, al menos, eso le parecía.

   Venía de la «otra ribera», la de quienes habitaban una existencia de mínimas certezas y muchas inseguridades, sin más emociones o inquietudes que el día a día, algún extra de vez en cuando y, como mucho, un día loco con los amigos, una noche íntima con su pareja o la emoción medida de una novela o una película. Y nada más. Pero dio el salto y se encontró en «esta ribera» donde nada era lo que parecía, donde sus decisiones afectaban a millones de seres humanos, donde los poderosos presionaban con armas inimaginadas y donde todo era impuro, infecto, tramposo. Verse de pronto en el epicentro de un entramado de intereses espurios en el que lo mismo pesaba la codicia que el afán de notoriedad o la impostura vital, no había sido un plato de gusto, ni lo fue tampoco el que le presionaran con amenazas en las que cabía cualquier cosa, desde una agresión al país o maniobras para complicar la existencia de sus ciudadanos al pervertir la economía, hasta poder considerar que su propia vida estaba siendo puesta ante el objetivo de un sicario. 

   No; lo que había en «esta ribera» no era nada agradable, y sabía que tanto sus aciertos como sus fracasos influirían de una forma determinante en la totalidad de una población a la que por nada del mundo quería defraudar, pero a la que no estaba seguro de poder servir porque ni siquiera controlaba el poder que ellos le suponían. Por un lado, su propia inexperiencia y su impericia al frente de grandes empresas con tan colosal envergadura, le convertía en pececillo aficionado en un estanque de tiburones, en el que afamados depredadores como su predecesor, Eduardo, habían sucumbido asesinados; y por otro, los lastres de compromisos y acuerdos, cubiertos o encubiertos, con que anteriores presidentes tan importantes y autorizados como él habían hipotecado el presente y el futuro del país, le impedían la mínima movilidad imprescindible para ejercer como lo había imaginado. Estaba maniatado ante lo que parecía ser un país soberano, pero que en realidad era una colonia de intereses de terceros, así potencias extranjeras como empresas e intereses de todo tipo. Su parcela de poder, en contra de lo que pensaba la mayoría ciudadana, era ninguna y de ninguna clase, acaso siendo poco más que un mandado al que cualquier potentado, de las formas más infames posibles, podía ordenarle que se arrodillara.

   Bien claro tenía que los ciudadanos ignoraban que no eran independientes, que ni siquiera eran dueños de su presente y mucho menos de su futuro, que debían cuanto tenían y que incluso el llenar sus platos con algún alimento cada día, dependía en buena medida de que él, el poder oficial, se sometiera con reverente pleitesía y ofreciera en holocausto lo que desearan aquellos que ponían sus dineros para que pudiera comprar lo necesario, a cambio de lo cual, no bastándoles con los intereses, expoliaban la industria nacional, se adueñaban del suelo, del agua, del sol y hasta consideraban a la población como reses de sus propias ganaderías. Poco sabía el pueblo de qué iba la cosa, y cómo presidente tras presidente fueron sucumbiendo en las trampas de todo ese otro poder paralelo, cediendo cada uno una parcela más hasta que, cuando él llegó, apenas si tenía espacio para bailar ballet, porque no le cabía en el suelo patrio mucho más que la puntera de sus zapatillas.

   Presidentes locos, enajenados de poder y codicia que, mientras se creyeron entrar en la Historia con letras doradas y grandes titulares, habían dilapidado cuanto fue su nación, su libertad y su soberanía, cambiando por laureles plásticos y fortunas obtenidas a trasmano los derechos de los gobernados por cadenas de pánico al futuro, precariedad y hambre venidera. Un porvenir que, ahora más que nunca, ya les estaba alcanzando.

   Leopoldo, probablemente el único hombre de su gabinete que consideraba un patriota a carta cabal, le había pasado algunos informes restringidos del CNI en los que quedaba perfectamente claro cómo se trapicheó durante años desde el poder, cómo los unos formaron empresas fantasma para apropiarse de las licitaciones que ellos mismos otorgaban, como se jugó con información privilegiada para obtener fortunas sobre proyectos futuros y cómo se especuló con la industria estratégica, liquidándola a la barata para convertir a España en un especie de Cuba de Batista, una enorme casa de putas cuya población era empujada a aspirar solamente a sobrevivir. 

   «¡Si los ciudadanos supieran en verdad a qué clase de personas entregaron su poder y todavía los consideraban grandes presidentes, qué chasco se llevarían!», pensaba Elías mientras ojeaba los informes. Y lo hacía al hilo de otros documentos más privados y personales de cómo habían amasado fortunas y las habían ido escondiendo en Venezuela, en Suiza, en las Caimán, en Uruguay o en Argentina. Nadie había puro, nadie había que pudiera ser salvado, le parecía. Nunca habría, según pensaba, cincuenta hombres justos que pudieran salvar a Sodoma de la quema. 

   Incluso, como Sofía, muchos trabajaban para otras potencias u otros intereses, espiaban o informaban, tanto daba, como siervos de fes extrañas, militancias de dioses oscuros o de logias discretas que conspiraban para instaurar un orden ajeno al humano, en el cual creían poder alcanzar alguna ventaja. El mismísimo CNI estaba trabajando casi en pleno para Gran Bretaña y Estados Unidos, disponiendo de muy modernos sistemas robotizados de información y control de cada uno de los ciudadanos, extendiéndose su control lo mismo en las redes de Internet que a los correos electrónicos, y lo mismo interviniendo los teléfonos fijos que los móviles. Poco sabía el de la presidencia y de la política, pero aun con lo poco que había aprendido podía jurar sin temor a equivocarse que aquellas Romas jamás pagarían a traidores, porque desconocían lo que era el honor y cumplir pactos, ni siquiera con sus siervos.

   Había un poder detrás del poder, mucho más siniestro y oscuro. En realidad, comprendía, había numerosos poderes superpuestos al modo e imagen de las capas de una cebolla. El exterior, del que él era el representante oficial, el presidente, parecía luminoso, auditable, descubierto; pero como en la capa más exterior de la cebolla, era pura cáscara y, como tal, de todo punto inútil para ningún guiso. La de más abajo, se correspondía con la de los manipuladores del propio Estado, los que otorgaban licitaciones y convocaban concursos, que eran los que en verdad entregaban los dineros del Estado a las manos menos adecuadas o más perversas, según lo que les dejaran como comisión o en contrapartida; no había más que acudir a las urbanizaciones de mucho postín y confrontar cómo vivían aquellos reptiles del poder con lo que oficialmente ingresaban. A continuación se encontraba la capa de las grandes empresas y los bancos, los especuladores y las grandes fortunas, quienes forzaban con sus medios a que se les otorgaran ventajas que no merecían, exenciones tributarias, que se arbitraran leyes que les eximieran de responsabilidades y que se organizara el mismo Estado conforme a sus intereses, so pena de despedir a cientos o a miles, bloquear sus inversiones o llevarse sus dineros y sus fábricas a cualquier esquina del Tercer Mundo. Y la última de las capas exteriores, eran las propias fuerzas políticas, las autonomías, los sindicatos y las asociaciones empresariales, todos a la rebatiña del poder como podencos por un hueso, tratando de roñar al Erario para llevarlo a sus estómagos insaciables, furibundamente a contraEspaña y a contrarrazón, y solamente velando por el interés de llegar al poder y hacerse con las llaves del Tesoro. Luego, después de estas capas apestosas, comenzaban las verdaderas capas del poder, las profundas, que eran las que daban sabor sabroso a los guisos de los negocios más fraudulentos. La primera de ellas era Europa, la cuna de los grandes reptiles, la prepotencia de los grandes países que sangraban a las pequeñas naciones como España, a las cuales llevaban en su carro para que pareciera una cuestión de todos, cuando solamente cuidaban de sí mismas; ahí estaban las «ayudas» que habían convertido al tejido industrial español en papel mojado, no siendo ya propia ni la industria pesquera que estuviera entre las más potentes del mundo, ni la del acero, la del aceite o la de cualquier otra industria considerada estratégica en su tiempo. Pero si éramos una colonia de estos intereses, la capa siguiente, la del imperio que nunca daba la cara, era aún más oscura y tenebrosa, la que a remolque la forzó a España a entrar en la OTAN, so pena de provocar una contienda civil armando a grupos terroristas y separatistas, y la que arrastras llevaba a las tropas de España de guerra en guerra, combatiendo, matando y muriendo, allá en países remotos o en aquellos otros que hasta hace no tanto tiempo fueran nuestros aliados. Y, por último, aunque no tenía tan seguro que fuera la última capa, estaba la más tenebrosa de todas, la más negra, la de los Bohemian Grove, padres y tutores de grupos Bilderberg, grupos «G», Trilaterales, Skull and Bones, OTOs, Illuminati, Prioratos de Sion y toda una caterva incontable de organizaciones que conspiraban con el único fin de establecer un Nuevo Orden, siniestro y secular, que él consideraba ubicado en el infecto corazón de aquella terrible cebolla. El mismo Orden que ya Mitchel le anunciara que estaban a punto de instaurar.

   Imposible, le parecía a Elías, que los ciudadanos pudieran saber nada de todo esto. Tanto que, cuando alguien había abierto alguna rendija en la sala oscura de la realidad para poder atisbar cómo se cocía el poder y cómo se manejaban los hilos de los sucesos aparentemente casuales o sorpresivos, enseguida los medios lo desacreditaban, convirtiéndole al delator en un pobre infeliz, si era que no tuvo un «accidente», se «suicidó» o sencillamente murió de un mal fulminante. No; no podía saber la población nada de todo eso. Incluso él mismo escuchó en alguna ocasión rumores parecidos, y los despreció con cajas destempladas. Sin embargo, ahora que había cruzado el río del poder y se encontraba en la «otra ribera», sabía no solamente que eran ciertos, sino que eran en realidad la única verdad en todo aquel Gran Juego. Todo lo demás, el paisaje que se atisbaba desde la otra ribera, la de los ciudadanos, era pura fantasía.

   Ni siquiera él, aun con el respaldo popular que contaba, sería capaz de proclamarlo desde el más alto púlpito con la esperanza de que le creyera su propio electorado, por más que el conocimiento que había adquirido hubiera tenido el precio insoportable de las vidas de su esposa y de su hija, asesinadas junto a doce mil trescientos nueve conciudadanos. Nadie podría creer algo semejante, y él no se sentía capaz de idear la forma de difundirlo sin que fuera tomado por alguien que había perdido la cordura. Difícil tarea era hacer comprender a la población los enredos y las intrigas de la corrupción y la codicia, de los intereses internacionales y aún de las presiones de los supraorganismos que tenían a España capturada en un lazo de hierro; pero si eso era difícilmente alcanzable, ¿cómo hacerles creer que una cohorte de seres, que se consideraban hijos de los Vigilantes y que se habían organizado desde tiempos inmemoriales en dinastías para someter el mundo a su arbitrio, estaban alcanzando sus objetivos y les tenían a todos sometidos al imperio de su capricho?... Nadie en sus cabales podría dar crédito a una historia semejante, aunque la relatara el presidente más querido del mundo, al menos en esos momentos.

   Tal vez, confiaba, el genio de Leopoldo urdiera una estrategia para al menos poder enfrentarlos y corregir algunas cosas, por pequeñas que estas fueran, o quizás despertaría al fin de su letargo ese Abaddona que dormía en la raíz de su naturaleza humana y se elevara hasta su copa con un grito divino que reordenara el orden y lo devolviera a la pureza de sus orígenes. Pero lo dudaba mucho. A quien en Roma pretendía mostrar siquiera el camino, no importaba quien fuera, los centuriones le tenían preparado en un Gólgota una cruz y cuatro clavos.

   El mundo, se temía el presidente, había variado de tal forma que ya no era gobernable por nada ni por nadie, y seguramente por eso, en vista de que todo era dirigido desde lo lejos o desde lo desconocido, el que podía se apropiaba de la tajada que tenía más a mano. Y no era solamente respecto del dinero o los placeres o los lujos, sino de lo que fuera. Dios, había muerto en el alma de la población durante la Segunda Guerra Mundial, creía ella que por consentir el holocausto judío, y ya nadie daba crédito a su ley ni nadie acudía a adorarle; la patria, se había extinguido después de la dictadura, y ahora era un país entre tantos, un color en un mapa o un cortijo delegado de quienes ni siquiera lo habitaban, y ya nadie tenía fe en ella, ya nadie estaba dispuesto a sangrar por ella, a no ser que le pagaran por hacerlo, y ya nadie esperaba nada de ella, como si estuvieran huérfanos; y los demás valores, un poco como Dios y la patria, también habían ido muriendo cada día, languideciendo en una cruel agonía, hasta que alguien reparó en que ya no existía la familia, que era un anacronismo de épocas vencidas, ni existía tampoco el respeto por los demás o por sí mismos. El mundo en pleno y su orden milenario había sucumbido, y nada quedaba de aquello que sirvió de brújula durante milenios, disolviéndose con el transcurso de los siglos en una masa informe y oscura lo que fuera alguna vez latido y vida, un poco a imagen de lo que quedaron reducidas las esplendorosas vidas de Marta y Fátima.

   Tal vez, consideraba ahora que veía amanecer y el alma se le llenaba de carmesís, bermellones y pájaros, todo comenzara, como le relató Sofía, por entonces, cuando los Vigilantes, los encargados de velar por los hombres en sus primeros pasos, vieron a las hijas de las hombres y las desearon, y entonces se conjuraron para bajar y poseerlas, seguramente porque en ello no vieron sino una desobediencia venial que sería perdonada, si era que no un acto creador de quienes no fueron concebidos para crear nada. Quisieron los ángeles, tal vez también Abaddona, conocer el gozo jubiloso de la carne, y se unieron a ellas, y, por agradecimiento, en compensación por haberles permitido disfrutar de aquel placer inenarrable reservado por Dios exclusivamente a quienes podían crear o engendrar nueva vida, les mostraron a los hombres los secretos del conocimiento, corrompiéndolos al insuflar en su naturaleza códigos para los que no estaban concebidos, y los desviaron del camino que tenían establecido como creadores mortales para empujarles por las sendas equivocadas.

   Sí; quizás fuera entonces cuando comenzó todo, cuando comieron del Árbol del Bien y del Mal, y se polarizaron como los ángeles no debieron hacerlo. Y entonces, cuando se les abrieron los ojos del entendimiento, comprendieron que se habían equivocado, pero que ya el camino predestinado estaba sellado y solamente quedaba avanzar por cualquiera de los demás otros, todos ellos equivocados. Por eso, quién sabe, quisieron los dueños del mundo, las Dinastías, los hijos de los Vigilantes que nacieron de aquellas mujeres hermosas, comer también del Árbol de la Vida y desentrañar y secuenciar el ADN, el libro de instrucciones que la existencia enrosca en cada célula viva, para reproducirlo y aprender a no morir, eternizándose y evitando el Infierno al que estaban condenados después de su último latido, se produjera este cuándo y cómo se produjera.

   Era probable, sí; y, en tal caso, Abaddona no podría volver jamás al Cielo al que pertenecía, porque era un espíritu angélico, y a estas dignidades no les estaba permitido polarizarse por no ser humanos. O retornaba con la tarea hecha y el mundo reordenado en el mismo punto en que en que estuviera antes de que él también participara en corromperlo, o tendría que vagar por siempre en una incomprensible fusión de criatura mortal que portaba otra imperecedera, encarnando y reencarnando como un ángel condenado por su propia conciencia al exilio eterno.

   





   





Capítulo 15 — Medidas

    

    

    

   Los investigadores del CNI y de la Brigada Científica no tardaron en corroborar lo que la Policía supuso ya a las pocas horas de producirse la masacre del Centro comercial: había sido un atentado. Solamente clarificó, respecto de lo que era la hipótesis principal de trabajo, que el explosivo utilizado había sido una combinación de C4, ubicado en zonas próximas a los accesos del público para evitar que las víctimas tuvieran escapatoria, y explosivo tipo Termita en al menos seis puntos distintos de la estructura, parte de ellos ubicados en el tercer sótano y el resto en la primera planta. Los detalles técnicos de cómo se habían accionado las explosiones, más y mejor referían el procedimiento de una ejecución sumaria de masas que la intención de un grupo criminal por perpetrar un simple atentado reivindicativo. 

   En la reunión informativa que mantuvieron los responsables de la investigación y el CNI con el presidente y los ministros con responsabilidades en la tragedia, el ambiente no podía ser más denso. Los datos obtenidos y las pruebas físicas no referían un acto criminal al uso propio de un grupo terrorista, sino un acto de guerra llevado a cabo por una potencia extranjera o por una organización militar muy competente, y el director del CNI fue quien con mejor acierto definió la situación exacta y el desarrollo de los hechos:

   —Señor presidente —dijo—, necesariamente este atentado estaba preparado con mucha antelación, dado lo complejo de la operación; pero no ha sido indiscriminado, sino dirigido muy personalmente contra usted, primero, y contra España, después.

   Elías se quedó perplejo de que pudieran tener datos tan específicos en tan poco tiempo, y por un momento se temió que pudieran estar al corriente de cuanto sucedió con él durante su viaje a Estados Unidos. 

   —Se han recibido varios mensajes reivindicativos en distintos medios —prosiguió el director del CNI—, pero son lo que técnicamente llamamos «ruido», falsos. La procedencia de los mensajes, o su aspecto aparente, como no podía ser de otro modo han sido una mezcla de organizaciones islámicas y de organizaciones nacionalistas españolas, e incluso ha habido uno que pretendía hacernos creer que los autores eran sicarios al servicio de grandes capitalistas y organizaciones empresariales españolas que los emplearon por su orden de inmovilizar los capitales; pero hemos rastreado todas las fuentes, y podemos afirmar con completa seguridad que son todos falsos.

   —¿Tienen algún grupo y organización sospechosa? —preguntó Elías algo inquieto.

   El director del CNI miró a Leopoldo, el ministro de Defensa, y este tomó la palabra.

   —Le sugiero, señor presidente —propuso con mucha intención Leopoldo—, que antes nos pongan al corriente de sus avances los investigadores de la Policía.

   El director general de la Policía, se acercó suavemente a la larga mesa, abrió un grueso expediente que tenía ante él, y buscó una página concreta que parecía contener una síntesis de los datos, por otra parte ya facilitados a Presidencia:

   —Como usted sabrá por nuestros informes precedentes, señor presidente —declaró con un tono muy frío y lacónico—, tanto los testimonios de los escasos supervivientes que estaban en el interior del centro comercial cuando se produjeron los hechos, como de las personas que estaban próximas en el exterior cuando el edificio colapsó, tenemos la seguridad de que las explosiones estuvieron coordinadas. Lo que los informes no detallaban, es que, por suerte o por destino, se lograron encontrar restos de los dispositivos de accionamiento, los estudiamos muy a fondo y hoy podemos afirmar que los ejecutores no usaron temporizadores para activar las cargas, sino controles remotos que, por sus propias características, podemos asegurar sin margen de error que fueron militares.

   El estigma de sorpresa que algunos de los presentes tenía impresos en sus semblantes, no le sorprendió lo más mínimo al director general de la Policía.

   —Esto quiere decir que… —balbució el presidente de la Comunidad Autónoma.

   —Quiere decir que son detonadores militares, nada más. Ahora habrá que investigar quién los usó… y por qué. Consideramos todas las líneas de investigación abiertas, y tenemos centradas en ellas a nuestros mejores hombres; pero no podemos saber todavía quiénes los usaron y, sobre todo, con qué objetivo. Barajamos como móvil más probable, lo mismo que el CNI, que estos hechos responden a una especie de advertencia o aviso de… alguien hacia nuestro presidente, especialmente por cuanto en el centro comercial se encontraban su esposa y su hija.

   —Pero eso es absurdo —protestó Elías—. Nadie podía saber que ese día iba a acudir…

   —Perdone que le interrumpa, señor presidente —le cortó Leopoldo—, pero no lo es tanto. Nosotros lo sabíamos, porque el protocolo de seguridad de personalidades incluye el control de llamadas telefónicas, y estábamos al tanto de que había concertado esa visita con una amiga…, que finalmente no acudió porque tuvo un problema de última hora. Y si nosotros lo sabíamos, también quienes perpetraron el atentado pudieron…

   —Eso supondría que la amiga con la que quedó Marta para acudir al centro…

   —Lo estamos investigando, señor presidente, y creemos que está implicada, aunque aún no sabemos en qué grado. Fue, por decirlo de alguna manera, el cebo.

   —Tiene sentido —aceptó Elías, como pensando en voz alta, poniéndose en pie y acercándose al ventanal que daba a los jardines, hacia donde echó su vista—. Eso les concede margen a los asesinos para preparar el atentado. ¿Quién es esa persona con la que quedó Marta?...

   —Aparentemente —le explicó Leopoldo—, una antigua compañera de la agencia de publicidad para la que trabajó, con quien solía verse de tanto en tanto.

   —En cualquier caso, tendremos que sospechar que la autoría de esta masacre se corresponde con alguien muy poderoso, probablemente español o de un país aliado, que ha usado como cebo a una amiga de mi esposa y a profesionales militares muy experimentados para perpetrar el atentado, ¿estoy en lo correcto?...

   Todos callaron, asintiendo con su silencio.

   —En esa misma medida —continuó Elías, sin dejar de mirar hacia la distancia por donde el sol se ocultaba—, podemos suponer a priori, a falta de la confirmación final, que yo soy el destinatario del mensaje que representan esos doce mil trescientos once asesinatos.

   Un nuevo silencio siguió a las palabras del presidente como si fueran su sombra. Pero Elías se mantuvo callado durante casi un minuto, acaso permitiendo con su mutismo que se prepararan para reflexionar sobre lo que pensaba proponerles, concentrando la totalidad de sus capacidades en estas palabras:

   —En tal caso, y si yo soy el destinatario de esta barbarie, ¿creen que facilitaría algo mi renuncia como presidente?...

   —¡Eso jamás! —exclamó Leopoldo al instante, poniéndose en pie de un brinco como si estuviera impulsado por resortes—. Señor presidente, eso sería lo mismo que admitir que el método funciona y que pueden usarlo siempre que deseen conseguir algo semejante.

   Los demás, tras unos instantes de duda, también se sumaron a la negativa, y Elías les miró uno por uno. No sabía bien si algunas de sus cualidades como Abaddona se estaban despertando o si era nada más que intuición de su condición de hombre, pero tuvo la certeza de quiénes le eran sinceros y quiénes no, y Lucas, su amigo de la infancia y su ministro de Comunicación, no estaba entre los fieles.

   —Gracias amigos —dijo al fin Elías, regresando a su asiento en la cabecera de la larga mesa—. Sin embargo, permítanme preguntarles: ¿por qué no, si al ser el objetivo de los terroristas solamente puedo contaminar, creo que se dice así en términos técnicos, la investigación?... Incluso mal mirado, yo mismo podría ser un excelente sospechoso porque no me encontraba en España cuando se perpetró esta matanza, mi programa de visitas se había alterado sobre el oficial previsto y unos días antes, pocos, mi propia esposa me había abandonado… ¿Por qué no, Lucas?...

   Lucas le miró primero, y luego bajó la cabeza. Cierto rubor había cubierto sus mejillas.

   —Eso es absurdo. ¿Tú, atentar contra Marta y tu hija… y cometer semejante matanza?... ¡Absurdo, absurdo! Además, tú no tienes medios de conseguir gente así, ni siquiera sabrías cómo hacerlo. Te conozco desde que éramos niños, y esa idea, la mera suposición…, no tiene el menor sentido.

   —De acuerdo. Pero, en cualquier caso, ¿por qué no dimitir?... ¿por qué exponernos a que… quienes quiera que sean los autores vuelvan a cometer un acto parecido?... Si damos por cierto la postura que parece imponerse en la investigación de que, según entiendo, esto es un aviso a navegantes muy dirigido a mí personalmente para que tenga mucho cuidado con las leyes que pongo en marcha o con las medidas que tomo para reestructurar el país conforme a mi programa electoral, creo que sería algo muy razonable mi dimisión…

   —Eso, señor presidente, sería traición, cobardía, y dudo mucho que usted sea ninguna de esas dos cosas —le interrumpió Leopoldo—. Más allá de que en lo personal esté de acuerdo o no con usted, su partido o su programa electoral, usted es el presidente de España, y su renuncia, en semejante tesitura, le reitero que sería lo mismo que entregar a España al enemigo.

   —Pues van a tener que explicarse cada uno de ustedes —aceptó Elías, gravitando su peso sobre los brazos, cuyos codos estaban apoyados en la mesa—, porque esta situación, el saber que alguien o algunos están tratando de intimidarnos con una matanza semejante, cambia radicalmente el escenario nacional, y no va a bastar con una investigación al uso. Las implicaciones que tiene el caso, me temo, van mucho más allá de un atentado criminal, acaso hasta ese casus belli que mencionaba sucintamente antes Leopoldo.

   Salvo el ministro del Interior y Leopoldo, los apoyos de los demás participantes en la reunión se movieron entre la tibieza y la corrección de formas, que era decir entre el miedo y el compromiso. Y tal vez fuera así porque también entendían que, de corroborarse las hipótesis principales que manejaban, se las estaban viendo, más que probablemente, con un aviso de una potencia internacional o con una organización militar de primera fila, y todos tenían en mente cuál de todas ellas era la principal candidata al mérito de sospechosa. 

   —No dimitiré, por supuesto —declaró al fin el presidente—, y les ordeno a todos ustedes, desde este momento, que hagan todos los esfuerzos necesarios para identificar con nombre y apellidos a los responsables, sea una potencia militar o un grupo de empresarios o banqueros enloquecidos. Pero no quiero palabras, sino pruebas incontestables, quiero fríos datos que señalen a los culpables concretos, y quiero sus cabezas en un cesto. Como presidente de este país, les exijo lo mejor de ustedes, la totalidad de su tiempo. 

   Poco más se dijeron antes de que concluyera la reunión, pero cuando ya todos pusieron rumbo a sus respectivas casas, debido a lo avanzado de la hora, Elías le pidió a Leopoldo que se quedara a cenar con él, y el ministro de Defensa acató complacido la orden.

   No cenaron en el salón de invitados que había en la parte oficial del palacio, sino que Elías prefirió hacerlo en el comedor de la parte residencial. Allí, después de visitar a su hijo y ofrecerle cenar con el ministro y con él, pero prefiriendo este hacerlo en su cuarto mientras veía una película, en una mesita redonda de no demasiado grandes dimensiones estuvieron cara a cara el ministro y el presidente confrontando datos, aunque sin entrar a fondo en los asuntos que les interesaban, a fin de evitar que el servicio pudiera comprender el contenido de su conversación. 

   —¿En qué punto se encuentra nuestro asunto? —le interrogó Elías apenas se quedaron solos.

   —Está listo. Tengo una copia conmigo que más tarde le entregaré.

   —Conforme. Creo que hay que darle prioridad a este asunto, Leopoldo, de modo que espero que se haya esmerado y que su cabeza sea tan prodigiosa como la fama que le respalda.

   —Si lo que espera es un plan convencional, le anticipo que se va a llevar una decepción, señor presidente. Lo que usted pretende tiene más que ver con un milagro, y estos suelen ser muy peligrosos.

   —Perdone, pero no le entiendo, Leopoldo.

   —Señor, las medidas extremas tienen el problema de la interpretación, porque están tan cerca, tan pegadas a su contrario, que pudieran malinterpretarse. Los extremos, ya sabe, se tocan, y partiendo de una situación como la que vivimos, no es fácil determinar si una o muchas de las medidas que propongo son más propias de una dictadura o de una democracia…, no sé si me entiende.

   —Pierda cuidado con eso, y déjeme echarlas un vistazo antes de darle una opinión. No obstante, aun no siendo un experto en el mundo de la política, sí le puedo decir que, con toda la democracia del mundo y toda la charlatanería que le dé a usted la gana, lo que yo he visto del poder hasta el momento no tiene nada que ver con la democracia o con que el poder recaiga en el pueblo. Lo que hay a un lado de la ribera, lo que ve la ciudadanía, amigo mío, no tiene nada que ver con lo que hay al otro lado de la ribera. Esa democracia de la que habla la gente, puedo asegurárselo con absoluta certeza, es un espejismo, una especie de holograma construido por algunos para…

   —Entonces, ¿usted…?              

   —Si yo le contara en verdad por qué llegué al poder y empujado por quién, usted llamaría de urgencia al Alonso Vega para que cuatro o cinco loqueros vinieran a buscarme de urgencia. Digamos que gané…, por un error en las quinielas, y justamente ahí entra todo eso que está sucediendo.

   —¿Quiere decir que…?

   Elías no respondió, sino que en silencio miró largo y tendido en todas las direcciones del cuarto, y, luego de un recorrido un tanto parsimonioso, le preguntó a Leopoldo.

   —¿Qué tan en privado estamos?...

   —Más de lo que se imagina, señor presidente. No olvide que, hoy por hoy, tenemos algunos de los mayores expertos en electrónica del mundo. Algo es algo, y puedo asegurarle que contamos con una privacidad absoluta en esta parte del palacio. Solamente he ordenado que respeten las escuchas por las líneas oficiales y por el teléfono de este despacho personal. El resto de las salas y las líneas, es completamente seguro, al cien por cien, y sin posibilidades de que puedan ser intervenidas sin que lo sepamos con tiempo. De algo nos habría de servir nuestro CSIC.

   —Lo celebro. Nos va a hacer falta, ya lo verá.

   Terminaron de cenar, y Elías, tras ordenar que les dejaran a solas con una botella de licor y unos vasos y despedir al servicio hasta el día siguiente, quiso entrar en la parte delicada del asunto.

   —Antes de nada —le dijo Leopoldo al entregarle al presidente un grueso volumen que sacó de su portafolios— aquí tiene el plan que me pidió. Creo que está explicado con el suficiente detalle como para que no tenga problemas en comprenderlo.

   —Parece muy denso —observó Elías al tomarlo.

   Lo puso sobre la mesita baja junto a la cual tomaron asiento en los sillones, y lo hojeó un poco por encima. Se detuvo brevemente en algunas páginas, ojeó otras con menor detalle y, al fin, cerrándolo, dijo:

   —Tengo mucha confianza en esto.

   —Yo también —convino el ministro—. Si este plan pudiera llevarse a cabo, creo que España podría ser… lo que debe ser. Lo bueno, en cualquier caso, es que podremos discutirlo y hacer las correcciones que pudieran ser procedentes. No es nada definitivo, sino…

   —Veremos, veremos —le interrumpió Elías. Y añadió enseguida—: No creo que tengamos mucho tiempo para variaciones, a tenor de cómo se están poniendo las cosas, ¿no le parece?...

   —Tengo la impresión, señor presidente, de que habrá ganado las elecciones, pero también de que no ha hecho demasiados amigos entre los poderosos.

   Elías le miró muy fijamente, tratando de no perderse ni una mueca de lo que expresara cuando le refiriera lo que tenía en mente. Una cuestión nada sencilla, porque Leopoldo no era de esos hombres que tenían un rostro particularmente expresivo. Era un hombre alto y seco como una caña, lacónico la mayoría de las veces y que tenía en su entrecejo una raya vertical muy pronunciada, signo inequívoco de quienes viven atormentados por sus propias ideas o han consagrado su existencia a temas de una complejidad extraordinaria. A Elías le dio la impresión de que era signo de la letra vav hebrea, el rayo de luz de la fuente infinita, la potencia creadora, y, si estaba en lo cierto —o tal vez fuera Abaddona quien así lo consideraba—, aquel hombre era de absoluta confianza y el más capaz para elaborar, con posibilidades de ser llevado a cabo con éxito, un plan tan difícil como el que le había encomendado.

   —¿Hasta dónde puedo confiar en usted, Leopoldo?...

   —En cuestiones de Estado, hasta la muerte —respondió sin dudarlo ni un instante—. En otras, según lo que sea.

   —Voy a sincerarme con usted, Leopoldo, y le voy a hacer partícipe de algo que probablemente le pudiera escandalizar: yo sé quién ordenó el asesinato.

   La marca que se imprimió en el semblante de Leopoldo al escuchar esta confesión era todo un epistolario. Solamente le faltó desmayarse. Su perplejidad era tan sobrecogedora que Elías, por piedad, tuvo que sacarle de aquella lividez que le había sobrevenido, la cual daba la impresión de ser un síntoma de que fuera a sufrir un síncope.

   —En mi viaje, finalmente Mitchel, el presidente de los Estados Unidos, no me llevó a Camp David, sino a Monte Río, en California. Allí me presentó, probablemente, a las personas más influyentes del mundo. Usted, amigo mío, por mucho que se imagina, no podría suponer cómo funciona el mundo en realidad, o al menos, yo no suponía que funcionara así. En definitiva, y por no alargarme, lo que hicieron fue pedirme cierta obediencia de muy buenas maneras…, y mostrarme las consecuencias si no me plegaba a sus deseos. Una lección previa, como aquel que dice.

   Leopoldo estaba abrumado, y sus ojos reflejaban el desconcierto que nacía a borbotones del alma.

   —¿Y qué hizo?....              

   —¿Qué podía hacer?... Me quedé un poco como usted está ahora mismo…, bloqueado. Ni siquiera suponía el alcance de sus… amenazas. Primero, mandaron asesinar a Eduardo, mi predecesor en el cargo, y después… Lo hicieron mientras comían, y sin perder el apetito por ello. Sé quiénes ordenaron los crímenes, pero no puedo decirlo públicamente porque sencillamente nadie creería mis palabras. Necesito pruebas, Leopoldo; pruebas incontestables que pueda presentar en algún lugar, en algún foro internacional o en el TPI. De ninguna manera esto puede quedar impune, aunque sea la primera potencia del mundo.

   Leopoldo escuchó con cierta serenidad esta explicación, aunque se diría que cambió su estupor primero por un gesto de resignación. Elías, ante su silencio, quiso saber ahora algo más de él, y le reiteró la misma pregunta de antes:

   —Ahora que está al corriente de los hechos, dígame: ¿hasta dónde puedo confiar en usted?

   Leopoldo le devolvió la mirada, se puso en pie ceremoniosamente, permaneció frente a él durante unos segundos que al presidente se le antojaron eternos, y le respondió:

   —Señor presidente, no me educaron para cambiar de opinión cada dos minutos. Mi fidelidad no cambia de bando. 

   Luego, el ministro guardó unos segundos de silencio, y enseguida añadió:

   —Seguramente está usted desbordado por esto, y con toda certeza pesa este crimen sobre su conciencia de una forma muy particular, pero créame si le digo que esto no es nuevo. Oficialmente todos fingen no saber nada, claro, pero esto es algo normal, casi miserablemente cotidiano en el mundo de la política… desde hace tiempos inmemoriales. Quizás usted lo ignore, señor presidente, pero todo el terrorismo de Europa desde el fin de la Segunda Guerra Mundial hasta hace unos pocos años, forma parte de la conocida como Operación Gladio y ha sido promovido y financiado por la mismísima OTAN. Las Brigadas Rojas, la banda Baader Meinhof, el asesinado de Aldo Moro e incluso más que probablemente la matanza de Múnich, forman parte de ella. «Crear estado de opinión», lo llamaban. Nuestro 11-M, señor presidente, tiene mucho que ver con todo esto, y con absoluta certeza sabemos que fueron nuestros aliados quienes lo llevaron a cabo, concretamente la CIA y la OTAN. Fue parte de la Operación Gladio: no tenemos dudas sobre esto. Y lo que es peor, seguramente con la participación de algunos de los nuestros.

   Quien ahora no podía dar crédito a lo que escuchaba, era el presidente.

   —¿Y los condenados por aquel crimen?... ¿Cómo es posible que…?

   —Ya le dije en nuestra anterior reunión, señor presidente, que en el orden actual solamente se respeta a quien tiene fuerza. España no pudo hacer entonces sino destruir las pruebas que implicaban a Estados Unidos y la OTAN, y dar carpetazo al asunto condenando a unos cuantos infelices. El mundo funciona así, en estos términos terribles. Hoy, se escucha todo, los aliados, especialmente Estados Unidos y Gran Bretaña, son los verdaderos enemigos, y todos los demás países vamos a remolque de ellos, lo mismo a guerras que a crisis económicas. El orden del mundo, señor presidente, es nada más que de apariencias.

   Elías había tenido la ocasión en los últimos días de leer los minuciosos informes que había pedido a cada uno de sus ministros sobre el estado real de la situación en España, y toda aquella corrupción generalizada que infestaba todas y cada una de las Instituciones del Estado, le parecía nadería frente a esto de lo que se enteraba. Nadie tenía más información y más privilegiada que Leopoldo, y daba por veraces sus palabras. No era, por otra parte, un hombre dado a la locuacidad o a la exageración, y ahora le parecía al presidente que aquella vav que tenía grabada en su entrecejo era una evidencia de su tormento interior. El mundo, verdaderamente, había variado su rumbo, y aquel 6 de agosto de 1945 se había liberado al peor de los demonios, poniendo tanto poder en unas pocas manos que aquellos hombres habían enloquecido. 

   —Sin embargo, no estoy dispuesto a consentir esto —apuntó muy determinado Elías, poniéndose en pie y dirigiéndose a la ventana—. No tengo intención alguna de rendirme, y, tal vez a diferencia de mis predecesores, por más potencia militar que tengan o por más que estén dispuestos a cometer mil daños como con los que nos han castigado, quiero presentar batalla. Hay algunas, amigo mío, que deben librarse aunque se pierdan…, si es que se quiere ganar la guerra. Debemos prepararnos para ella, y debemos hacerlo ya. No es una cuestión de segundo orden, sino la base sobre la que asentará el futuro. Nada se podría hacer en ningún campo, ninguna ley tendría ninguna validez, si no conseguimos independencia para aplicarlas. Esto, Leopoldo, es lo más importante que probablemente podamos hacer en nuestras vidas: debemos prepararnos para una guerra… de inteligencia, reunir pruebas incontestables, prevenir acciones del enemigo, adelantarnos a su jugada, revestirnos de la fuerza necesaria y,… si hubiera alguna ocasión en el futuro, hacer públicas nuestras verdades. Hay algo que debemos tener en cuenta, y es ello que si nos lo han hecho a nosotros, se lo han hecho a todo el mundo, y puede ser que una voz no sirva de nada, puede que un solo país que se queje pueda ser aplastado, pero no pueden serlos muchos y, sobre todo, si los propios ciudadanos de esas potencias supieran lo que están haciendo sus dirigentes. 

   —No se imagina usted, señor presidente, cómo me congratulo de escuchar esto y cómo me llena de emoción. Creo que ahora sí que va a poder comprender mi plan; es más, estoy seguro. Y le anticipo que le complacerá, que convendrá conmigo en que es un gran plan, porque no considera acciones a corto plazo, sino de un largo alcance. Tal vez, señor, aunque usted no provenga de la política, o quién sabe si precisamente por esto, por primera vez tenemos a un estadista en La Moncloa y no a un arribista que quiere pegarse a la ubre patria por cuatro años.

   Elías miraba por la ventana, a lo lejos, y las luces cosmopolitas que se divisaban en la distancia le hablaban de paz en los hogares, de rutinas y de esperanzas cotidianas; pero sobre todo le hablaban de hombres y mujeres y niños que esperaban, que ansiaban ser libres para acertar o equivocarse, aunque desde unas costumbres inculcadas a golpe de propaganda, ignorando que todo aquello, todo, no pertenecía siquiera a su orden, que les habían enseñado a desear lo que no necesitaban y a ser felices con lo que les atormentaba.

   —La tarea se me antoja tan compleja que no sé cuánto de toda ella seremos capaces de llevar a cabo —dijo al fin el presidente, sin mirar siquiera a Leopoldo.

   Este se acercó hasta su lado, se detuvo ante la ventana, miró también a aquella distancia de lucecillas que escalaban la negritud, y le dijo:

   —Si pensamos con un horizonte de unos años, ya hemos perdido la batalla y la guerra; pero si pensamos en una lejanía mayor, le aseguro, señor presidente, que esta guerra, no sé pagando con cuánto dolor y con cuántas pérdidas, la ganaremos. Es solamente cuestión de estrategia, de política a largo plazo, de dividir la tarea en capítulos y los capítulos en párrafos, hasta que todo quede reducido a algo muy simple y fácil de llevarse a cabo. Además, señor, esta labor no tiene por qué escribirse linealmente, sino que podemos avanzar en todos los capítulos a la vez, ganando así un tiempo precioso. Únicamente hay dos asuntos que me preocupan, como va usted a comprobar en mi plan cuando lo lea.

   —¿Cuáles son esos dos asuntos, Leopoldo? —curioseó el presidente, mirándole muy fijo.

   —Uno, los recursos para llevar a buen puerto el proyecto, y no es menor ni mucho menos; y dos, las formas, porque ya le dije que en ciertos asuntos hay una distancia casi inapreciable entre un plan dictatorial y uno que entenderíamos como democrático.

   —Me imagino por dónde va. Respecto del primer asunto, le aseguro que haremos lo necesario para lograr que sean nuestros propios enemigos los que nos financien. Ya sabe que si el guerrillero no tiene un arma, debe conseguir una matando a un soldado enemigo. Y en cuando a su segunda preocupación, los griegos, que son los verdaderos padres de la democracia, tenían sobradamente claro que esta era solamente para el pueblo, no para el Estado y sus Instituciones. Déjeme echar un vistazo a ese plan, estudiármelo con detalle, y veamos qué podemos hacer. Seguro que entre los dos encontraremos el punto exacto: usted como maestro, yo como la herramienta que necesita para poderlo llevar a cabo.

   Tomaron una última copa, se conjuraron una vez más al éxito y luego se despidieron. Sin embargo, antes de salir Leopoldo del despacho, se volvió hacia el presidente, y le preguntó:

   —Dígame una cosa, señor presidente: ¿qué le exigieron en Estados Unidos que usted les negó, para que tuvieran que darle aquella «lección» que ya tenían preparada de antemano?

   —Algo, Leopoldo, que ni siquiera sé si lo tengo.

   El ministro quedó por un instante inmóvil con la mano aferrada al picaporte de la puerta, y, luego de unos instantes como de considerar la respuesta del presidente, agitó su cabeza, abrió la puerta y dijo:

   —Inhumanos, son inhumanos. 

   —Y con estar en lo cierto —dijo con cierto misterio el presidente—, no se imagina usted hasta qué punto.

                 

   





   





Capítulo 16 — La estrategia del cambio

    

    

    

   Al analizar en profundidad el plan que proponía Leopoldo para restañar la situación de dependencia, le quedó claro a Elías que era lo más parecido a una revolución silenciosa. Por nada del mundo quería el presidente encarnar algo parecido a convertirse en una república bananera aislada del mundo, pero el panorama que dibujaba el ministro de Defensa, respaldado con toda suerte de datos, parecía no dejar muchas más vías expeditas, si es que se pretendía dar solución de futuro a todos los problemas que condenaban al país al sometimiento a otras potencias.

   —Es cirugía de urgencia —observó Leopoldo cuando hicieron los primeros contrastes—, porque si no saneamos primero el tejido, el enfermo no tiene posibilidades de recuperación.

   Para el ministro de Defensa, no había la menor duda de que era el único camino. Sin embargo, a Elías le costaba dar los pasos necesarios para poner en marcha un plan semejante, el cual llevaba aparejados, además, unos costos astronómicos. Gran problema eran los recursos, pero mayor todavía el cambio mismo de concepción de Estado que proponía el plan, tanto más parecido a una dictadura que a lo que la población consideraba una democracia.

   —No le puedo dar un tiro en la sien a la democracia —se quejó Elías—, porque yo mismo soy un fruto de ella.

   —Señor presidente —le redarguyó Leopoldo—, puede quejarse todo lo que quiera, pero esa democracia, y ahí tiene los datos, no ha existido nunca. Usted mismo lo dijo. Podemos mantener la mentira, pero de ninguna manera es posible mantener esta farsa y decir que amamos a la población. Hay que elegir: o dependencia, o independencia. Y sabe perfectamente que siendo dependientes de otros, no es posible la libertad a la que aspira.

   Era cierto lo que decía, y el presidente coincidía con ello; pero no eran meros cambios formales lo que recogía el plan, sino modificar de raíz la estructura misma del Estado, su configuración y su propósito. Era un plan de guerra, y no estaba tan seguro Elías de que fuera eso lo que quería, especialmente ahora que su otro yo, Abaddona, parecía querer despertar, produciendo en él un interés mayor el orden espiritual que el propio de cómo se organizaban los hombres. Necesitaba tiempo para pensar, considerar en profundidad todo cuanto implicaba aquel proyecto estratégico y decidir con vista al logro de sus objetivos si daba luz verde o no a la puesta en marcha de aquella bestia que, una vez que caminara sola, bien sabía que nadie en el mundo la podría detener si no era causándola la muerte.

   Comprendía bien que el estudio era de una solidez estremecedora y que, si cumplían con rigor todas sus etapas, el peso internacional y la condición misma de España, sufrirían un vuelco que la convertiría en irreconocible. No se limitaba a algunas acciones más o menos locales, como la reestructuración del Ejército, sino a modificar por completo el ordenamiento social y político de la nación, convirtiéndola en una maquinaria de una estremecedora precisión. Material de base, que eran la elevada cualificación del personal estratégico, abundaba, y la idea general del plan podía ser calificada de genial; pero ¿era eso lo que quería?... 

   Amparándose en una normalidad más o menos expedita en algunos campos, como combatir y castigar la corrupción habida y algunas reformas laborales y educativas que pretendían no solamente contentar las aspiraciones del electorado, sino también hacer creer a quienes controlaban España de que las aguas del poder político corrían por algo parecido a su cauce normal, pretendía la creación de centros secretos de investigación avanzada que desarrollaran el potencial militar que le concedieran al país el respeto que las demás potencias tenían en cuenta a la hora de atender a las demás naciones. Unos centros de investigación que se nutrirían de los mejores científicos que España producía y que se encontraban diseminados por el mundo o sencillamente en el dique seco del desempleo, los cuales desarrollarían no solamente las tecnologías ya conocidas, sino que también lo harían con otras de nuevo cuño, procurando tomar la delantera a las potencias rivales de forma parecida a como se hiciera en otros tiempos. Después de todo, la configuración actual de todos los ejércitos del mundo era la misma que estableció España en el siglo XVI, y no parecían haber tenido ninguno de esos ejércitos una sola idea desde entonces para mejorarlos y actualizarlos. Algo que Leopoldo sí que se había planteado, proponiendo en su plan unificar Ejército y Policía en un solo cuerpo, con una parte menor que fuera visible y uniformada, y otra parte, mayor e invisible, integrada en la propia ciudadanía como si fueran simples trabajadores que, en un momento dado, pudieran convertir a toda la nación en un solo cuerpo de ejército perfectamente adiestrado. 

   Proponía, igualmente, una independencia total para todo tipo de insumos, estableciendo paulatinamente algo parecido a una autarquía, comenzando por controlar desde el sector público lo que consideraba la industria estratégica, la que era esencial para el funcionamiento mínimo del Estado. Y no solamente en cuanto a productos de consumo ordinario y alimentos, sino también en cuanto a tecnología, buscando una no dependencia de los combustibles fósiles de los que España era deficitaria y desarrollar energías en las que éramos excedentarios, como la eléctrica, la solar y aun las que todavía se encontraban en punto muerto en los laboratorios, como la del Punto Cero o del Vacío. Una tecnología que supondría una revolución social por sí misma, la cual produciría el deseado efecto de convertir al país en inmune ante posibles acciones de los enemigos, como los bloqueos económicos, de la misma forma que la nueva configuración del Ejército aseguraba una imposibilidad material de que el mismo país fuera invadido o conquistado.

   Con todo, a pesar de todos esos centros de investigación secretos, organizados y nutridos por una tupida red de empresas aparentemente normales que les proveerían de toda clase de insumos y asegurarían su pervivencia económica y flujos de personal y recursos técnicos, el plan abarcaba a toda la sociedad, reestructurándola de forma completamente distinta a la actual, concentrándola en ciudades autosuficientes que contarían con todos los medios sociales mínimos imprescindibles para su pervivencia, las cuales a su vez estarían comunicadas entre sí no solamente a nivel de suelo, sino también bajo tierra a través de amplios túneles para todo tipo de transporte.

   Toda la sociedad se vería involucrada en el más grande cambio jamás ideado por un país y, para ganarse el respaldo y santuario de la población, proponía Leopoldo el mismo recurso que había usado el enemigo para destruir al país, estupidizando a la población: la acción combinada de publicidad directa e indirecta, entendiendo por esta segunda aquella que tenía forma de programas de televisión, de literatura de consumo, de cine o de entretenimiento. Usar las armas del enemigo en su propia contra, se le antojó a Elías como la mayor de todas las genialidades.

   Lo de desarrollar tecnologías propias, que abarcaran desde la concepción aeronáutica a la naval, pasando por la de obtención de energía, le parecía al presidente una cuestión que requeriría décadas, por más que Leopoldo afirmara en su informe poder conseguirlo en apenas cinco años si contaba con los recursos necesarios, poniendo como ejemplo el estado de algunas de esas tecnologías avanzadas que había ido recopilando durante años. Nuevos sistema de empuje para barcos, aviones por antigravedad, armas sónicas y energías del Vacío o del Punto Cero, entre ellas.

   Pero de todo, lo que más miedo le infundió al presidente fue el que su ministro pretendiera crear el mayor y más experto Servicio de Inteligencia, el cual y por sí mismo era descrito como todo un ejército no solamente desplegado en el interior del país, sino también destacado en todo el mundo, llegando a donde nadie podía esperárselo viniendo de un país tan insignificante. Esto, por sí mismo, le parecía a Elías que era la base del Estado estalinista, de la dictadura más férrea que pudiera imaginarse y, aun concediéndole el beneficio de imaginar que pudiera garantizarle al país la posibilidad de anticiparse a cualquier eventualidad en su contra, al mismo tiempo sería la base para que se estableciera el régimen más sombrío de carencia de libertades y control de la población. Todo un monstruo que en cualquier momento podía volverse contra sus propios inspiradores, según por quién estuviera controlado.

   La idea de las ciudades autónomas, o núcleos de población, como los llamaba Leopoldo en su plan, era la idea más atractiva de todas para Elías, pues consideraba a cada uno de ellos capaz de autoabastecerse con sus propios recursos agrarios, lo que facilitaba, a su entender, una sociedad lo bastante estable como para que las personas pudieran desarrollar lo mejor de sí mismas, especialmente por cuanto para el momento en que esto pudiera ser realidad, la escala de valores de los individuos podría haber sido reorientada. Una modificación que se basaba en el buen uso de la publicidad como propaganda, restableciendo los valores ancestrales y reconduciendo las inquietudes hacia un servicio a la comunidad. Los mismos métodos que usaron quienes infiltraron en la población códigos de corrupción y nihilismo, los pretendía emplear, si se aplicaba de la forma en que lo proponía Leopoldo, para conducirla de regreso a su origen. Prestigio de las instituciones, inspiración de amor hacia el proyecto común y rearme de valores morales y sociales, eran los pilares en los que se fundamentaba para conceder una dimensión de la que carecían a los individuos, ofreciéndoles justos y elevados motivos para convertir sus sacrificios en una causa noble por la que sufrir e incluso morir con agrado.

   Tenía por cierto Elías que todo ese plan era no solamente posible, sino factible de ser alcanzado en un periodo de tiempo razonable. No faltaban personas muy sólidamente formadas, contaba el país con los mejores investigadores en casi todos los campos de la Ciencia y, por si fuera poco, había legiones de talentos condenados a la inacción por falta de un puesto de trabajo en el que desarrollar sus capacidades. En cuanto a las tecnologías de las que hablaba Leopoldo en su plan, igualmente coincidía en que eran factibles de ser alcanzadas en plazo no demasiado largo, porque él mismo había leído sobre ellas y había visto funcionar algunas de ellas, además que sabía que la Ciencia tenía infinitos caminos, la mayoría de ellos inexplorados. Muchas de esas tecnologías, estaba seguro, incluso era posible que ya fueran realidades en muchos países, aunque no se explotaban por no ser interesantes o rentables para las Dinastías, las cuales manejaban a casi todas las multinacionales de la energía. Por otra parte, si la Alemania nazi pudo dar la vuelta a la totalidad de las tecnologías de su tiempo en cuatro años, solamente respaldando con recursos a todos aquellos investigadores de nuevo cuño que tenían ideas brillantes, tenía por seguro Elías que podía hacerlo España, país en el que el ingenio y la innovación quedaban contrastados a lo largo de la Historia.

   No le costaba un gran esfuerzo al presidente imaginar el nuevo país que le ofrecía su ministro en aquellos folios, y apenas entrecerraba los ojos, podía contemplarlo en su nuevo rumbo señorial, con todos los ciudadanos felices por haberles proporcionado a sus vidas un motivo y una causa por la que esforzarse y vivir. No; no era una ilusión, sino un plan factible que podía ser coronado con éxito en muy poco tiempo. Contaban con todo lo necesario, acaso faltándoles decidir cómo reorientaban tal cantidad de recursos para no levantar sospechas en aquellos de cuyos yugos deseaban liberarse, y era bueno en general para todos; pero una vez y otra volvía a la misma cuestión, como si algo dentro de él le recordara que no era su misión liberar a ningún país de ningún yugo, ¿o era eso lo que en verdad perseguía?... El plan era bueno para los hombres, les alejaba de la perversidad que les había cosificado como objetos de carne sin alma, y bien sabía que la felicidad se multiplicaría; pero al mismo también sabía que la potencia discurría por el sendero de la prepotencia, tal y como les había sucedido a los norteamericanos después de ganar la Segunda Guerra Mundial, y que de ahí a la soberbia solamente había un paso. Al fin, no le hacía mucha falta pensar para comprender que cada cual era tan firme en sus afirmaciones como garantizada tenía su supervivencia, y que quien se sabía a salvo de toda necesidad, terminaba siempre por convertirse en un depredador para sus semejantes. Era una ley de vida que no era preciso ser un ángel para comprenderlo.

   Los chispazos que comenzara a experimentar hacía algún tiempo, se iban haciendo más frecuentes y más extensos, y a veces le parecía recordar sucesos de un tiempo sin tiempo, en un lugar sin lugar. Algo se estaba despertando en él, y ese algo le hacía comprender que su naturaleza era distinta de las demás naturalezas mortales, como que también lo eran sus aspiraciones. A diferencia de los hombres ordinarios, y por más que también su cuerpo actual estuviera condenado a la fosa y a los gusanos y no comprendiera aún por qué había encarnado como Elías Salvatierra, sabía con una certeza inconmovible que su vida carecía de los límites del tiempo y entre qué y qué elegía, recibiendo a veces fogonazos más o menos duraderos de una realidad excelsa que embriagaba de placeres su alma, y otras de una tristeza inenarrable que le echaba sin contemplaciones en los brazos de la más sombría de las desolaciones. Ellos, los mortales, lo ignoraban, pero él sabía de sobra que eran las dos únicas elecciones posibles. Su camino no era el de los hombres, por más que estuviera entre ellos.

   El momento de actuar, de pasar de la teoría de las intenciones a los hechos había llegado, y sabía que no podía demorar por más tiempo emprender la tarea de convertir en realidad sus sueños. Había un programa electoral que poner sobre la realidad, pero este podía ser materializado perfectamente, y en todos sus puntos, con el plan que Leopoldo había desarrollado, por más que implicara también un cambio radical en la configuración del Estado. Podía cumplir con ambos objetivos, y alcanzar el tercero de corregir la terrible deriva que había conducido a los hombres al siniestro lugar en el que se encontraban perdidos y sin esperanzas; pero ¿era eso lo que en verdad quería?..., ¿era eso lo que anhelaba el hombre que era y el ángel que le habitaba?...

   Si consideraba la situación desde el punto de vista de su naturaleza angélica, si trataba de pensar como lo haría Abaddona, aquel ángel que deseaba revertir no el paso de un hombre ni de los hombres de una nación, sino de todos los hombres, la idea de ofrecerles una sociedad alternativa viable y pacífica tenía algún sentido, pero lo perdía todo lo demás. El resto del plan les restaba libertad, les dirigía como a muñecos, les desconsideraba como criaturas con capacidad de elección y les salvaguardaba con poderosos ejércitos provistos de armas mortíferas. Aquel plan podría devolverles la independencia, pero de ninguna manera les reintegraba a su inocencia primigenia, y su objetivo de trono, de diablo arrepentido, era devolver al mundo y al hombre al mismo punto en que los pervirtiera. El plan, visto desde esa óptica, era bueno, pero solamente cubría parte de las expectativas, apenas les empujaba uno o dos pasos atrás en el largo camino que habían recorrido desde que los Vigilantes tomaran a las hijas de los hombres, y él, Abaddona, anhelaba mucho más que eso.

   Pero, a pesar de esta naturaleza, era un hombre. Si su yo más sublime, Abaddona, había decidido de una manera que ignoraba que encarnara en aquel hombre concreto, en Elías Salvatierra, era sin duda porque pretendía que se condujera como hombre y como Elías Salvatierra, ingeniándoselas de alguna manera que no podía ni suponer para que alcanzara el poder que tenía y que pudiera variar la situación de su país, tal vez como un mero paso mínimo de un vasto plan que no alcanzaba a ver. Después de todo, su naturaleza de hombre mínimo, le imposibilitaba para comprender la mente complejísima de una criatura ideada para servir al mismísimo Dios creador de todo lo visible e invisible, y, en consecuencia, no contaba con lo necesario para entender siquiera más que aquello que, a base de los palotes de la intuición, el torpe discurrimiento humano o ciertos sueños inspirados, su yo más sublime le quería trasmitir.

   Comprendía que debía asumir que, mientras su otro yo no se mostrara sin ambages, debía partir únicamente de su condición de mortal, de hombre a secas, aunque hombre convertido en presidente y con cierto poder para poner en marcha aquello que, inspirado o inducido, su otro yo angélico manejaba desde su remota y desconocida dimensión. Al fin, la mayor parte de su tiempo, especialmente durante el día, transcurría como el de los mortales, con inclinaciones parecidas y apetitos iguales. Especialmente en lo sexual, donde acaso los hábitos de una vida ansiosamente perecedera le habían conducido a experimentar necesidades que, como los demás mortales, no sabía interpretar y difícilmente contener. Tenía hambre cuando pasaban algunas horas sin comer, padecía frío o calor según la temperatura del momento, y experimentaba la necesidad de unos brazos en los que refugiarse o un sexo amigo en el que hundir su condición mortal que aspiraba a eternizarse en otra forma, o nada más que al recreo liberador de una pasión que ofrecía satisfacción en el mismo ámbito que el mundo fustigaba.

   Desde esa condición de hombre, entendía que el plan era, al menos, una muy buena base. Había partes de él con las que no comulgaba, otras que le parecían excesivas por lo coercitivas y algunas más que le parecían que lindaban con la megalomanía; pero buena parte de cuanto consideraba colmaba sus expectativas, pareciéndole muy positivas para el conjunto ciudadano. Era posible que se hiciera necesario rectificar muchas cosas, anteponer otras que consideraba muy urgentes y hasta tal vez añadir algunas cosillas que consideraba que no estaban lo bastante bien definidas, pero como directriz general, tenía la impresión de que servía, empujándole a concentrarse en colegir aquello que le faltaba… o que le completaba.

   Durante la noche, después de contemplar desde su despacho privado cómo la luz del sol se sofocaba entre azules intensísimos ante sus ojos, se dormían o cancelaban todas sus pasiones de hombre y su espíritu crecía como multiplicándose, o tal vez como emergiendo de su carne su otra naturaleza. Entonces, consideraba los mismos asuntos desde otra óptica más alta y sublime, como si volara sobre los hechos con unas poderosas alas y pudiera contemplar una perspectiva nueva ante la que las pasiones y necesidades de la carne eran nada más que anécdotas sin trascendencia. Sabía en esas condiciones que su fuerza era enorme, sin parangón con los hombres de carne y hueso, y que podía hacer con ellos cuanto quisiera, leyendo sin necesidad de confesiones en la naturaleza de sus almas como si lo hiciera en un libro abierto. Podía diferenciar sin esfuerzo al corrupto del honrado y al hombre justo del injusto, mostrándose ante él con todo el compendio de su existencia escrito en su plexo solar sin que pudieran engañarle sus palabras y sus fórmulas de cortesía, porque no veía sus cuerpos, sino sus almas.

   Y esto le confundió una de aquellas noches en que Sofía entró a su despacho privado para que firmara ciertos documentos de última hora. La miró, y no pudo verla como una mujer concupiscente que había hecho de la sexualidad una religión y del placer el sol de sus días, sino como alguien a quien le costó trabajo comprender.

   —¿Qué me miras? —le preguntó ella con una sonrisilla tensando sus carnosos labios.

   —A ti. Perdona por la insolencia—se excusó—. No te identifico bien. No sé qué hay en ti, pero hay algo que ha cambiado…

   Y al decir esto reparó que no era su hermosura, la cual parecía potenciada, ni siquiera era su vestido, tan discreto y femenino como siempre en ella era habitual. Era algo incognoscible, inaprensible para su inteligencia del momento, a caballo entre la criatura espiritual y el hombre de carne y hueso que a esas horas era todavía. Sin embargo, a pesar de ello se cuidaba muy mucho de proporcionarla cualquier clase de información que no quisiera que recibiera Mitchel o cualquiera de los miembros del Bohemian Grove, pero se complacía en mantener con ella una relación que, en ocasiones, se le antojaba tan peligrosa como imprescindible.

   —Todos cambiamos, especialmente con ciertos sucesos —aceptó Sofía.

   —Solamente por curiosidad, dime una cosa: has hecho partícipe a tus amigos de mi personalidad verdadera…, si es que es esa que supones.

   —Mis amigos, como tú les llamas, ya saben eso y no es necesario que yo les cuente nada acerca de quién eres. Pero si a lo que quieres referirte es a si les paso información de lo que haces y todo eso, te digo que sí.

   —Supongo que eso lo imaginaba —razonó Elías, concentrándose en la firma de los documentos.

   —Pero imaginas mal…, al menos como hombre. Espero que como ángel…, o como trono, se te dé mejor. La información que les paso es casi de protocolo, haciendo un poco como tú haces conmigo: lo justo como para creer que no me escondes nada.

   Elías se sonrió, levantó los ojos del papel y le miró muy fijo.

   —Es mejor así, ¿no te parece?...

   —Sí, es mejor. Perder la confianza es mucho más fácil que recuperarla…, aunque se cambie, aunque uno se arrepienta de lo que ha hecho y aunque eso le haya trasformado. Tú sabes de eso mucho más que yo, Elías.

   —Abaddona, ¿no?

   —Abaddona, sí…, y la Magdalena también. Dios no creyó del todo en tu arrepentimiento, aunque te perdonó, y tú no quisiste creer del todo en el perdón de Dios, lo que se ha convertido en tu pecado de soberbia. Tú no crees del todo en mi arrepentimiento, aunque dices haberme perdonado, y te cuidas de mí. Al fin, los dos somos un poco como demonios arrepentidos. Jesús, en cambio, no solamente perdonó a María Magdalena sus pecados, sino que la aceptó como uno de los suyos; pero ni tú eres Jesús, ni yo soy María Magdalena.

   —Eso es cierto, y lo lamento. No; no el que yo no sea Jesús o tú María Magdalena, sino el no poder creer en tu arrepentimiento.

   —Viviremos como mortales encarnados entonces hasta que se produzca el milagro —dijo Sofía al tiempo que recogía los documentos y los ponía en el portafirmas.

   Elías la siguió con la vista mientras se dirigía a la puerta de su despacho, y, cuando ya iba salir la preguntó:

   —¿Por qué te importa lo que yo crea o mi perdón?...

   —Tú, por tu pecado, en cierta forma perdiste a Dios; yo, por el mío, no sé si perdí al ángel, pero seguro que sí al hombre del que me he enamorado.

   Y salió enseguida sin darle opción de réplica, cerrando la puerta enseguida tras de sí y dejando a Elías Salvatierra tan perplejo como sin duda lo estaba Abaddona.

   





   





Capítulo 17 — Detenciones y conflictos

    

    

    

   Tras casi un mes de muy arduas negociaciones y controvertidos encuentros con cada ministro en particular, y con la totalidad del gabinete en sesiones extraordinarias de trabajo, durante cuyo periodo La Moncloa pareció enloquecer de actividad, pudo al fin Elías presentar en el Congreso el primer paquete de sus reformas. 

   Por una parte, y mediante decreto, estableció la obligación de las empresas de contratar, a lo largo del mes siguiente a la publicación del edicto, a un número de desempleados proporcional al monto de sus beneficios, de modo que en ese mismo periodo quedaría resuelto el desempleo en España; por otra, limitó el máximo de los salarios y beneficios de las altas direcciones y miembros de los consejos de administración en todo el país, ajustándolos a un máximo que se correspondía con una tabla que, publicada en el mismo real decreto, establecía como unidad de medida el salario base oficial; y por otra más informó de la reconversión en públicas de todas las industrias privadas que pertenecieran al nuevo sector estratégico diseñado, el cual incluía a todas las empresas de servicios públicos, la industria básica y las manufactureras de suministros básicos de la población que garantizaban la soberanía, abarcando desde la Banca a la energía e incluyendo la Sanidad.

   Pero no fue su única reforma, ni mucho menos. Aplicó el principio de Leopoldo de que la ventaja de escribir una reforma del Estado consideraba la posibilidad de hacerlo atacando a la vez todos los capítulos, y anunció la unificación de Interior, Defensa y CNI bajo la autoridad del Primer Vicepresidente, el actual titular de Defensa, una reforma del Código Penal que sería concluida tan pronto superara los trámites parlamentarios, el cual contemplaba la inclusión de la cadena perpetua y los trabajos forzados para ciertos delitos, especialmente crímenes especialmente execrables y delitos de traición, considerando inclusos en estos últimos a los corruptos que desde sus empleos en el Estado usaran sus puestos y conocimientos para servir intereses espurios u obtener ventajas personales, y concluyó con el anuncio de severas reformas en todos los demás ministerios, siendo, acaso, la más novedosa la consideración de los delitos contra el medioambiente como delitos de traición. 

   No hubo una sola área de gobierno que no tocara, anunciando en cada sector reformas profundas que, sin suponer una revolución, reorientaban los fundamentos del mismo Estado, marcando como prioridad y cimientos del mismo la población, porque, dijo, el país era un barco común de todos los ciudadanos en el que se debían salvar todos o en el que todos debían ahogarse. Misma razón por la que impuso, también por real decreto, que todos los medios de difusión privados, cedieran ciertos espacios de sus tiempos de emisión al interés general ciudadano, el cual sería arbitrado por el ministro de Comunicación. 

   Para el final, dejó el anuncio, ya difundido en parte por algunos medios de difusión, aunque sin demasiados detalles específicos, de la detención de los autores materiales del asesinato del expresidente y de quienes perpetraran el atentado contra el centro comercial en el que murieran doce mil trescientos once conciudadanos. En este asunto se extendió largamente, informándoles a los diputados de las implicaciones que tenía esta detención, en la que había participado en estrecha colaboración Policía, CNI y Ejército. 

   Les dijo que se trataba de una única célula, compuesta por diez hombres de distintas nacionalidades —seis norteamericanos, tres británicos y un español—, ninguno de los cuales estaba encuadrado en ningún ejército o agencia estatal de ningún país, al menos oficialmente, pero todos los cuales tenían sobrados antecedentes militares en distintos cuerpos de Operaciones Especiales de sus respectivos países o de la OTAN. Así mismo les informó de que la detención tuvo lugar en una urbanización de lujo de los alrededores de Madrid, y que en ella no solamente se les había encontrado sobrado abundantes explosivos y pruebas irrefutables de que habían sido los autores materiales de ambos atentados, sino también una enorme cantidad de información acerca de otros atentados que estaban preparando, sobre los cuales no quiso extenderse.

   Lo que se guardó para sí Elías, fue que aquella información no solamente apuntaba a Estados Unidos y a la OTAN, sino que era más que suficiente por sí misma como para desarticular por completo las redes de espionaje extranjeras en España. Una información que, tanto el presidente como Leopoldo, coincidieron en que no convenía utilizar a fin de preservar su plan, fingiendo en su lugar una colaboración con la que esperaban engañar a sus enemigos.

   Aquella misma noche, mientras el país en pleno celebraba la captura de los asesinos y la población se repartía entre la pesadumbre y la felicidad por las reformas impuestas por el gobierno, Elías recibió en La Moncloa una llamada urgente de Mitchel, el presidente norteamericano. 

   —Mi querido Elías —le saludó—, acabo de enterarme por la televisión de la noticia de la detención de los autores del atentado al centro comercial, y me complacería muchísimo saber qué piensa hacer con ellos.

   —Dudo muchísimo que haya sido por la televisión, señor presidente —le respondió Elías—; pero sepa que por mi parte no tengo intención de hacer nada. A los jueces les corresponde aplicar Justicia, no a la presidencia del gobierno.

   —Claro, claro, lo supongo. Pero también es de suponerse que la Policía llegará enseguida a la conclusión de que ha habido un error en las identificaciones de esos individuos y que les soltarán enseguida, ¿no le parece?...

   —Me temo, Mitchel, que las pruebas que hay contra ellos son incontestables y que nadie va a poder hacer nada por aliviar su suerte.

   —Pues a ver qué se le ocurre porque a esos hombres lo quiero aquí en el menor tiempo posible, de modo que vaya pensándose algo coherente de cara a su opinión pública, porque pudieran repetirse acciones semejantes de otras células dormidas, y creo sinceramente que su país ya ha sufrido suficiente.

   —Siento mucho tener que escuchar eso, Mitchel, pero ya hay implicadas demasiadas personas y la información se ha difundido públicamente, de modo que me temo que va a ser imposible que no sean castigados. Y respecto de acciones semejantes, creo que verdaderamente sería terrible para todos, porque tenemos confesiones grabadas en video que no dejan a su país precisamente en muy buen lugar que se diga.

   —Esto no nos conviene nada, mi querido Elías, y mi recomendación va en el sentido de que vea cómo se las arregla para solucionar este problema, porque de no hacerlo me ataría las manos, y ya sabe que mi aprecio personal hacia usted es muy especial y que no quisiera bajo ningún concepto que ninguna nueva tragedia perturbe su gobierno.

   —Y yo se lo agradezco una barbaridad, Mitchel; pero considere que también sería una pena enorme que una acción suya pudiera llevarme a tomar una decisión «inconveniente» y desatender los deseos de sus íntimos de Bohemian Grove.

   —Le sugiero, amigo Elías —dijo con un tono duro de evidente irritación—, que tome personalmente el teléfono y que la putita de esa intérprete salga inmediatamente de su despacho, porque quiero hablar en privado con usted.

   Sofía le miró a Elías, esperando una indicación suya para obedecer al instante las instrucciones de Mitchel, pero el presidente le hizo una seña de indiferencia para que desobedeciera y continuara sentada a su lado. Luego, levantó el auricular, lo puso suavemente sobre la mesa y, sin desconectar el sin manos, le dijo:

   —Estamos solos y en privado: dígame.

   —O.K., se lo voy a decir una sola vez, de modo que présteme toda su atención: suelta a mis hombres, y hazlo enseguida para que no tengas que lamentarlo. Me da la impresión de que no sabes con quiénes estás jugando.

   —Le comprendo, ¿sabe?... —le replicó también irritado Elías, utilizando el tono más seco y cortante que pudo— y lo haría con gusto… si no hubiera ordenado lo que hizo. Doce mil trescientas once vidas, «amigo mío», es una lección excesiva incluso para el presidente de un país tan insignificante como el mío. Debería saber algo de este país y sus habitantes que al parecer ignora, pero que yo se lo contaré: ha tocado nuestra fibra. Lo digo, claro, desde mi punto de vista de mortal, de hombre nacido aquí, porque si se lo tuviera que decir desde mi otra naturaleza, el que no sabe con quién está tratando, debo decirle, «mi querido amigo», que es usted… y toda esa ralea de las Veinte Dinastías.

   Elías estaba fuera de sí, y su nariz aleteaba en busca de oxígeno adicional enardecido por la rabia. Sofía le contemplaba con singular pleitesía, no por su condición de hombre dolido por la muerte de dos de sus seres más queridos, sino por la del hombre que era capaz de enfrentarse a los poderes más temibles del planeta sin que le temblara la voz o se tambaleara su ánimo.

   —¿Esas tenemos?...

   —Exactamente esas, amigo mío —y puso nuevamente el énfasis en las palabras «amigo mío», destacando la ironía de los términos—. Devuélvame a mi esposa y a mi hija y le daré a sus hombres, no sé si enteros o si reducidos al amasijo de carne y hueso a que las vidas de mis mujeres quedaron reducidas.

   —Eso fue un error.

   —¡Y que lo diga…, «amigo mío»! Y no se imagina cuán grande. De modo que ahora présteme atención usted: no solamente no va a hacer nada, sino que va a esmerarse mucho para que otras… «células dormidas» no intenten nuevas aventuras siquiera, porque si lo más mínimo llegara a pasarle a este país, siquiera sea que alguien de la Unión viniera a plantear una queja por cualquier medida que tome en el futuro, sus Dinastías, entre las que supongo que se encuentra como heredero, pueden irse despidiendo de la mera posibilidad de que alguna vez les revele lo más mínimo de lo que desean. Es más, mi… «querido amigo», aunque reventara una ciudad norteamericana y encontraras pruebas palmatorias de que he sido yo personalmente, tendrás que beberte tu ira y…

   —¿Me estás amenazando a mí, al presidente de los Estados Unidos? —gritó Mitchel, preso por una cólera que bien a las claras se veía que no sabía controlar.

   —¡Joder qué listo es…, «amigo»! ¡Seguro que ese cociente… o ese cocido intelectual va con el cargo! Pues me alegro de que lo haya comprendido, porque de no ser así tendría que repetírselo. Me temo, Mitchel, que hace tiempo que dejé de ser su rehén; precisamente desde el momento en que metió en esta política a mi pueblo.

   Mitchel no terminó de escuchar esto, porque súbitamente cortó la comunicación. Elías, entonces, sin inmutarse colgó su auricular y le dijo a Sofía, quien tenía el gesto descompuesto por causa, no quedaba claro si de la conmoción o de la admiración:

   —No temas nada, porque acabo de liberarte de tu condena. Ese imbécil sabe que no puede hacer nada, que con su «lección» me dieron las armas para dominarles, y pienso sacarle partido a esa ventaja. Ahora, si lo deseas, puedes marcharte y ser libre, porque al fin tus pecados han sido perdonados.

   Sofía, al escuchar esto, se puso en pie, y dijo con cierta tristeza haciendo inflexiones en su voz:

   —Como María Magdalena.

   —Como María Magdalena —confirmó Elías sin mirarla.

   —En tal caso —añadió Sofía, levantando sus ojos y cruzando lo gris de su mirada con el verde esmeralda de la de Elías—, como María Magdalena elijo permanecer a tu lado…, ahora más que nunca.

   Elías la miró con algo de sorpresa primero, pero enseguida ablandó su mirada, le tendió su mano, tomó la de ella, y le dijo:

   —Sea pues, Sofía: bienvenida a mi confianza.

   Con los ojos algo húmedos, Sofía se acercó a él, tomó su rostro entre las manos y le besó en los labios, diciéndole apenas se separó de él:

   —Nunca, jamás, volveré a defraudarte.

   —¿Me das tu palabra de secretaria? —divagó Elías, sin saber cómo actuar ante aquel arranque de afecto tan inesperado.

   —Te doy mi palabra de Judas… arrepentido.

   Y salió del despacho. Elías quiso reflexionar sobre este episodio que había despertado en él no sabía bien qué parte de su doble naturaleza, pero no pudo porque enseguida volvió a entrar Sofía en el despacho, anunciándole una nueva llamada de Mitchel.

   —Dime, Mitchel. Parece que se cortó la comunicación hace un momento —escupió Elías por el colmillo, sabiendo que había logrado capturar a su más temible adversario en su propia trampa.

   —Alguien irá a verle esta noche a su despacho, y le sugiero que no cometa el error de no recibirle —le informó Mitchel, percibiéndose sin ambages que estaba haciendo enormes esfuerzos por controlar su soberbia. Y después de un momento de silencio, continuó diciéndole—: Además, es alguien que conoces desde hace una eternidad.

   El hincapié que hizo al pronunciar la palabra «eternidad» le confundió a Elías por un momento, y recapacitó sobre la marcha acerca de la jugada que le había preparado, no siéndole difícil comprender que el tiempo que mediaba una llamada y la otra lo había utilizado Mitchel para pedir instrucciones, probablemente a Mr. Artaqof.

   —Claro, solamente tiene que decirme su nombre para que le permitan el acceso al palacio de gobierno.

   —Mr. Astaroth —dijo con una sequedad extrema—, pero le sugiero que no le hagan registrarse, porque pudiera no ser de su agrado.

   Sofía y Elías, apenas escucharon lo que parecía ser un apellido, se miraron al instante por saber ambos que también era el nombre de aquel amigo de Abaddona de hacía precisamente la «eternidad» que mencionara Mitchel. Por un instante, que a ambos se les antojó casi eterno, permanecieron en silencio, pero finalmente Elías, sobreponiéndose al estupor primero, le dijo:

   —Daré instrucciones.

   Aún tenía el presidente estas palabras en su boca, cuando Mitchel volvió a cortar la comunicación.

   —¿Tú crees que se refería al Astaroth que…? —se atrevió a preguntarle Elías a su secretaria.

   —¡Joder, no lo sé! —exclamó ella preocupada, como considerando la posibilidad que un príncipe del Infierno fuera real y que pudiera acudir a La Moncloa para tener una entrevista en cuerpo y forma física con un mortal que…, milenios atrás, fuera un trono—. Pudiera ser, quién sabe. Ya no sé en lo que creer, ni qué es real y qué no. Los satanistas como yo no creemos en Satán, como mucha gente se piensa. Es un modo de decir que no creemos, nada más. Fíjate que por no creer, no consideramos ni siquiera la posibilidad de una vida después de la vida, y mucho menos en el Infierno. Para nosotros Satán es una fábula, el antidiós, que es decir la no creencia en nada, ni divino, ni infernal ni ninguna otra cosa que no sea en nuestra condición de animales inteligentes.

   —Vale, pero no te enrolles y no me sueltes una catilinaria sobre tus credos, sino solamente dime si crees que es posible que, tal y como están las cosas, pudiera reunirse conmigo aquel amigo que tuvo Abaddona y que cuentan las historias esas que tú conoces mejor que yo.

    —Mira, Elías, todavía me cuesta creer que tú seas otra cosa que un hombre…, especial si quieres, pero hombre, al fin y al cabo. Todavía no soy capaz de digerir todo esto, y ya me ha afectado demasiado, forzándome a comprender la existencia de un modo que ni siquiera imaginaba. Sin embargo, hay cosas que coinciden con lo que para mí eran nada más que historias inventadas, fábulas remotas, cuentos más o menos construidos para conformar una parafernalia mítica que explicara nuestra condición de mortales. Pudiera ser…, o así lo creo, que seas quien supuestamente piensan que eres los del Bohemian Grove, y hasta es posible que ellos también se crean que son quienes dicen ser, los descendientes de las Veinte Dinastías. Sus apellidos, por ejemplo, ¿te has dado cuenta de que coinciden con los nombres de los Vigilantes, aquellos ángeles rebeldes que según el Libro de Enoc bajaron a la Tierra para tomar a las hijas de los hombres?... Coinciden con los nombres de aquellos seres, pero ellos los llevan como apellidos y son mortales, por eso quieren de ti… tu secreto para prolongar sus existencias. Lo de Astaroth parece lo mismo, y más pudiera ser uno de ellos, una especie de descendiente o algo así mejor que el que un príncipe del Infierno, de la misma entidad que Belcebú, Belial o Lucifer, venga a visitarte por cortesía. Esto, qué quieres que te diga, me desborda. Ya no sé ni dónde estoy.

   Su estado de inquietud certificaba este extremo, sin duda evidenciando que ahora comenzaba a comprender que se había pasado media vida jugando con fuego y que ahora podía comprobar cómo quemaba. No le era difícil discernir a Elías —o tal fuera a Abaddona— que su diablesa arrepentida se sumergió en aquel orden considerándolo sin consecuencias o irreal, y que por momentos no solamente la realidad la confirmaba su naturaleza física y espiritual, sino que también la dejaba como jugadora de una partida en la que ni nunca creyó, ni en la que quería participar.

   —Bueno —alegó Elías, tratando de liberarla de la angustia que la atenazaba—, no nos quedará más remedio que esperar a esta noche para saber quién es en verdad nuestro ilustre visitante.

    —¡Ah, no —rechazó Sofía—, eso sí que no! Yo no quiero estar presente cuando venga ese… quien sea.

   —Pues no te va a quedar otro remedio, cielito, porque tú te metiste en este lío y eres la única que sabes de qué va la cosa.

   —Como… juego, si quieres —protestó Sofía, reafirmándose en su negativa a permanecer en La Moncloa cuando llegara tan ilustre visitante—. Te repito una vez más que la mayoría de quienes nos consideramos satanistas no creemos que Satán exista, sino que nos nombramos así por oposición a lo que consideramos absurdos credos oficiales de una Iglesia cruel y sádica que se ha pasado la Historia sacrificando inocentes para implantar su dominio.

   —¡Si tú lo dices…! Pero, querida, no hay más remedio que lidiar este toro —le replicó sin mirarla, aunque enseguida rodó a ella unos ojos complacientes, se levantó de su butaca y, tomándola por los hombros, le dijo con esmerada suavidad—: No temas, mujer, que si nuestro visitante, en el peor de los casos, fuera el Astaroth ese que tato parece asustarte, es que yo soy en verdad el Abaddona que creen esos pirados del Bohemian Grove, y, para tu información, yo era un trono y Astaroth un querubín. Su poder, en tal caso, es muy grande, pero los tronos no se quedan atrás, y eso sin tener en cuenta que ellos jamás podrían llegar adonde Abaddona, simplemente porque están condenados y Abaddona no.

   Algo de serenidad pareció establecerse por un momento en el semblante de Sofía, aunque los efectos de este aliento apenas si la duraron unos instantes, porque enseguida clavó en los ojos de Elías sus pupilas, y le dijo:

   —Libérame de esto, por favor. Esto no me gusta…; es más, me asusta mucho. No quiero, Elías, por Dios.

   —¿Dios? —coreó Elías, dibujando una espléndida sonrisa en sus labios—. ¡Vaya, sí que estás arrepentida! Pero no, no puede ser, Sofía. Primero, porque eres mi secretaria y este es tu puesto y tu lugar; y segundo, porque eres la única persona de este mundo que, además de yo mismo, conoce todos los extremos de esta historia. Has estado presente en todos los sucesos, y debes estarlo en este. Además, eres la única que sabes lo que se supone que el ángel que soy todavía no recuerda…

   —Te lo suplico, Elías… o Abaddona, no me obligues a estar presente ante….

   Elías… o Abaddona, se compadeció de ella. Su pánico no era racional y no parecía capaz de contenerlo, seguramente porque había leído o sabía lo bastante acerca de esas criaturas que supuso míticas o imaginarias que ahora despertaban sus miedos más cervales. Le pareció excesivo someterla a semejante acto de fidelidad, considerando su estado anímico.

   —Conforme, conforme, pero tranquilízate, por favor. Haremos esto, si te parece: te quedas en tu puesto y, solamente si yo llegara a necesitarte para saber algo muy concreto, te haré estar presente, ¿de acuerdo?... Después de todo, debes considerar que tenemos que hacer el teatro necesario para que nuestros amigos crean que todo está en su orden…

   —Me temo que no sabes mucho de esto, Elías, o no lo recuerdas todavía. Mira, te diré  algo que yo siempre consideré como parte de esa aura mágica que los antiguos concedían a esa especie de criaturas imaginarias: son espíritus potentísimos, y ellos pueden ver… el alma de las cosas. ¿Entiendes lo que eso significa?... Pueden ver tus pensamientos, husmear en tu pasado, conocer tus más recónditos secretos, tus deseos…

   —Mejor que mejor —alegó Elías, restándole dramatismo al temor de su secretaria—, porque eso nos sacará de todas las dudas que albergamos todavía, ¿no te parece?... Además, así no tendremos que andar con circunloquios ni cortesías: que lean en nuestras mentes, hija.

   —Veo que estás corajudo, pero a mí no me entra un hilo por el…

   —¡Ea, ea, basta de esta comedia! —la animó, sacudiéndola por los hombros como si estuviera despertándola de una pesadilla—. Ya te he dicho que, aun suponiendo que sea quien más temes, si fuerte es él, también lo soy yo, y no voy a consentir que te suceda algo malo.

   No las tenía todas consigo Sofía, pese a todo; pero finalmente aceptó permanecer en su puesto, pero negándose en redondo a cruzar una sola palabra con quien tanto parecía temer.

   El resto de la tarde permaneció Elías en su despacho trabajando en nuevas reformas y en el plan de trabajo de un viaje que tenía previsto realizar próximamente a Latinoamérica, con quienes pretendía establecer un tratado de libre comercio preferencial. Sin embargo, apenas si pudo apartar de su mente la idea de reencontrarse con quien pudiera ser un amigo íntimo de una época que ni recordaba, suponiendo mil desbarros acerca de lo que aquella reunión depararía, además de confirmar o negar si él era realmente Elías Salvatierra o ese Abaddona que consideraban todos aquellos hombres enloquecidos por el poder. Esta idea se imponía sobre las demás con una fuerza deslumbrante, porque si había algo en el mundo que deseaba fervientemente, era salir de una vez y para siempre de la duda que le roía el alma desde que le señalaran como Abaddona.

   —Papá, perdona que te moleste durante tu trabajo —le saludó Luís a Elías, irrumpiendo intempestivamente en el despacho—, pero me he enterado en el colegio de que ha detenido la Policía a los asesinos de mamá y de Fátima.

   Elías le tenía advertido que bajo ningún concepto le podía molestar en su despacho oficial, pero también comprendía que era una situación muy especial que merecía ser pasada por alto y que tenía derecho a saber toda la verdad directamente de su padre.

   —Ven, Luís, acércate. No; mejor aquí, en el tresillo. Charlemos un ratito.

   Elías le ofreció tomar algún refresco, pero Luís solamente quería saber si en verdad habían detenido a los asesinos y qué pensaba su padre hacer con ellos.

   —Efectivamente —le informó Elías a su hijo—, creemos que hemos detenido a todos los asesinos materiales, y estamos seguros de que son ellos porque hay sobradas pruebas que los incriminan en los atentados.

   —¿Y qué vas a hacer con ellos? —le interrogó Luís con ansiedad.

   —Yo no tengo nada que hacer con ellos, hijo. Es a la Justicia a quien le corresponde juzgarlos y condenarlos…, si llega el caso.

   —¿Si llega el caso? —se extrañó Luís—. ¿No dices que hay sobradas pruebas?...

   —Sin embargo, hijo, no es a mí a quien le corresponde valorar eso, sino a los jueces. Pero te aseguro que no van a irse de rositas.

   —Papá —le recordó Luís con irritación—, quienes no se han ido de rositas son mamá y Fátima.

   —Eso es verdad. Ni ellas…, ni doce mil trescientas nueve personas más.

   —¿Entonces?...

   —Entonces, hijo, te repito que no puedo hacer más que asegurarme de que la justicia sea rápida y eficaz. No me corresponde a mí, como presidente del gobierno, impartir justicia.

   —Pero sí poder ordenar…

   —No, hijo; ni puedo, ni quiero. Ni soy juez, ni soy Dios…

   —Tú lo que eres, es un cobarde —le gritó Luís, poniéndose en pie—. Por eso se fue mamá de tu lado, porque no soportaba tu cobardía. Ella no te importó nunca, ¿verdad?...

   —Creo que estás siendo injusto, hijo….

   —¿Injusto yo?... Tú eres quien es injusto, porque han asesinado a tu mujer y a tu hija, y no parece importarte en lo más mínimo. Si las hubieras querido siquiera fuera un poco, ordenarías que esos… criminales, fueran ejecutados en cualquier esquina…, y no de cualquier manera.

   Trató Elías de hacerle comprender a su hijo que así no funcionaban ni debían funcionar los Estados, que la Justicia era otra cosa y que para impartirla ya se habían nombrado a las personas con la formación adecuada para hacerlo; pero Luís no quiso atender a sus razones y, tras un largo debate en el que hubo más gritos que palabras amables, el jovenzuelo manifestó su rencor hacia su padre y su deseo de marcharse a casa de sus abuelos, donde sin duda sería más feliz que viviendo con alguien que tanto desprecio mostraba hacia su madre y su hermana.

   En vano fue esgrimir argumentos o tratar de imponerle razones que se negaba el adolescente a comprender, y finalmente hubo de aceptar Elías que su hijo se marchara a vivir con sus abuelos, tal vez creyendo que el tiempo y la distancia cerrarían aquella herida que le estaba infestado en el alma.

   Cuando salió Luís del despacho, Elías se sintió más solo que nunca, acaso como tal vez se sintiera aquel Abaddona cuando le impidieron entrar en el Cielo, antes de que Dios le absolviera de un pecado que aún él no se había perdonado a sí mismo. El poder, con todas sus miserias, no solamente le había arrebatado el amor perfecto de Marta y el inocente presente que un día sería luminoso mañana de Fátima, sino que también arrancaba de su lado a su hijo, el cual le abandonaba en las horas más difíciles.

   Malo, malo era cuanto le sucedía, y le costaba un enorme sufrimiento encajar golpe tras golpe. Los amigos se rendían antes de comenzar la parte difícil del camino, todo era torcido y tramposo y mucho había que coronar cada meta que se había propuesto en su aventura política, y ahora esto… Volvía, como un satélite mínimo atrapado en la órbita de un planeta gigante, a la luz de la ventana y a echar su vista a lo lejos, tanto como le permitiera la vista o la distancia. Por allí, en algún lugar de no sabía dónde, había una paz que no tenía pero que precisaba tanto como respirar.

   No obstante, con sinsabores o sin ellos, era consciente de que debía permanecer en la lucha y presentar cada una de las batallas, siquiera fuera por aquellas mujeres que fueron suyas y que siempre le habían prestado su aliento, por Marta, por Fátima e incluso por el mismo Luís, además de por todos los demás seres que, como ellos, alguna vez creyeron en él, entregándole sus esperanzas. Las vidas de todos ellos, y sobre todo la suya propia, no tendrían sentido si no llegara a establecer en un rincón del país, siquiera fuera el más profundo y oscuro, uno de aquellos sueños.

   Tal vez un día, cuando pudiera explicarse sin tapujos y sin prisas, su hijo le comprendería como hombre, o acaso no le comprendiera nunca; pero hacía lo que podía, cuanto su talento le permitía. Y lo hacía por él y por ellos, por todo un país y quién sabía si por una especie condenada a transitar por caminos equivocados. Estaba, al fin, hollando un nuevo sendero: el del regreso. El plan que había concebido con Leopoldo, y que paso a paso comenzaba a tomar visos de poderse llevar a cabo en algunos de sus extremos, le decía que era posible construir algo positivo para el país, para el hombre que un día fuera y para el ángel que tal vez siempre había sido; pero, sobre todo, para aquellas criaturas que, un día hacía ya un eternidad, condenara a sufrir durante generaciones por un placer efímero, o quién sabía si porque, por soberbia, quiso hacer lo que solamente Dios podía, que era crear su propia estirpe.

   





   



  

    

Capítulo 18 — Conversaciones con el diablo


     


     


     


    El hombre que se presentó en La Moncloa, a bordo de un lujoso automóvil blindado, bajo el nombre de Sacro Astaroth, ni siquiera despertó en el presidente del gobierno el menor indicio de que pudiera conocerle. Debido tanto al interés que tenía Elías por descubrir todo lo posible acerca de su segunda naturaleza a través de su visitante, como por causa de quién y en qué condiciones venía anunciado, le esperó a pie firme en la puerta del palacio; pero al verle salir de Audi A8 en el que llegaba, no tuvo mayor sensación que la de encontrarse con un simple mensajero, probablemente perteneciente a la Bohemian Grove y tal vez a alguna de las Veinte Dinastías, pero sin ser en absoluto una personalidad de gran importancia entre quienes las conformaban.


    Como quienes conociera en Monte Río, era un hombre que bien a las claras dejaba entrever unos modales anclados en el lujo y la ostentación desde su cuna, como así lo demostraban la exquisitez de su indumentaria y los exclusivos y costosísimos complementos que lucía. Sin embargo y a diferencia de aquellos, su edad era más dichosa, pues no aparentaba más de cuarenta años, su semblante era jovial y alegre, y hablaba perfectamente y sin acento el castellano. De modales refinados y suaves, y de un hablar reposado y siempre sonriente, era un hombre de una considerable envergadura y de formidable empaque, dándole la impresión al presidente de que era alguien acostumbrado a alternar con lo más florido y exquisito de la sociedad mundana.


    Tras el primer cruce protocolario de las frases típicas de compromiso entre dos personajes que nunca antes se habían tratado, procuró perquirir Elías a través de sus modales con quién se la estaba jugando e intentó anticiparse al tipo de encuentro que se avecinaba, si el áspero que suponía por cuanto Mitchel había dejado entrever, o si uno cordial propio de quien mordía con la boca cerrada; pero nada en él delató sus intenciones, dándole la impresión al presidente de que era un tipo neutro, muy experto en esconder su jugada. 


    En cualquier caso, le resultó claro a Elías que no había acudido a aquel encuentro para establecer relaciones diplomáticas, y que desde luego no llegaba desde Estados Unidos. Ni habría tenido tiempo para eso desde que Mitchel le anunciara su visita, ni era de otro país de Europa, a no ser que hubiera vivido demasiado tiempo en España. Sin embargo, de ser un ciudadano español, que era posible, no recordaba haber escuchado o leído jamás acerca de él o de su familia, y ni los ricos ni los famosos escapaban al cerco implacable de la prensa rosa, de modo que le pareció que forzosamente debía ser nada más que un residente extranjero afincado en España, probablemente en Marbella o algún lugar parecido, dado que no había tenido tiempo para llegar si hubiera tenido que hacerlo desde más lejos.


    Esto es lo que le pareció el visitante al presidente en un primer momento. Pudiera ser que estuviera equivocado y que proviniera de cualquier otro lugar, como Europa, por ejemplo; pero de lo que estaba seguro era de que no venía del Infierno.


    —Si le parece, entremos a mi despacho —le ofreció Elías.


    —Gracias, es muy amable; pero preferiría que tengamos nuestra charla en su despacho privado, el que tiene en la parte residencial del palacio.


    Elías se quedó algo perplejo ante su propuesta, pero se sobrepuso a su confusión primera imaginando que deseaba desconcertarle de partida, haciéndole ver que conocía lo que se suponía que no era de dominio público. 


    —Por supuesto —aceptó Elías, intentando a su vez sorprenderle—. No es lo habitual en absoluto, pero tal vez esta ocasión merezca la excepción… dado en el nombre de quién viene.


    Sacro Astaroth no se movió de donde estaba, no obstante, permitiendo que el presidente permaneciera más tiempo del necesario con una mano extendida ofreciéndole entrar en el palacio.


    —Convendrá dejar algo claro antes de que finalmente entre en su territorio privado —le dijo Mr. Astaroth con algo de misterio, aunque sonriendo amistosamente—: yo no represento a Mitchel, por más que sea un hombre muy poderoso, sino que sola y exclusivamente me represento a mí mismo. No es que él me pidiera venir a intermediar ante usted, sino yo quien le ordené que me preparara este encuentro. Es solamente para que no haya confusiones de partida.


    El tono y la firmeza con que pronunció Mr. Astaroth estas palabras le causaron una honda conmoción a Elías, quien las escuchó con un eco de poder tal, que supo al instante que eran exactamente ciertas y que la sola puesta en duda de su categoría le resultaba particularmente ofensiva a su visitante. Por otra parte, Elías consideraba que el tiempo comprendido entre una y otra llamadas de Mitchel había sido demasiado breve para que se le ocurriera la idea del visitante, y esto le hizo sospechar que algunos terceros habían permanecido junto al presidente norteamericano durante la conversación, acaso siendo estos los que sugirieron la celebración de tal inusual encuentro.


    Entraron al fin, y Elías le presentó a alguno de los colaboradores que se encontraban en el vestíbulo, entre ellos a Leopoldo, Lucas y a su secretaria personal, Sofía. Mr. Astaroth estrechó las manos de cada uno, y para cada cual tuvo unas palabras que no esperaron correspondencia, pero que igual se las dirigió mirándoles a los ojos con una profundidad tan firme y autoritaria como si fueran acusaciones formales ante el tribunal supremo de sus propias conciencias.


    —La amistad exige más compromisos y lealtades que un conocimiento antiguo —le dijo a Lucas mientras retenía su mano. Y luego de un brevísimo instante de silencio, añadió—: No debiera haber abusado de ella…, pero supongo que vamos a tener mucho tiempo para discutir esto, ¿no es cierto?...


    Y Lucas permaneció sin decir palabra, pero apreciándose en su gesto una conmoción en la que no cabían palabras.


    —La inteligencia al servicio de la patria —le comentó a Leopoldo, igualmente sujetando con firmeza su mano por más tiempo del necesario, luego de lo cual, remachó—: ¡Ah, la mayoría de los condenados!... Debiera temer más a lo que anhela que a lo que pretende, pero igualmente tendremos mucho más tiempo del necesario para confrontar esto.


    Fue la primera vez que Elías vio turbado al inconmovible Leopoldo, y la primera vez que su distinguido ministro no supo qué decir.


    —La eficacia de la devota enamorada —le dijo a Sofía, a quien miró tan de cerca que más pareciera que fuera a besarla. Pero en seguida retornó Mr. Astaroth a la verticalidad, y añadió—: No debiera jugar con lo que ignora, Sofía, porque las fuerzas que invoca son demasiado poderosas… a veces, aunque en esta ocasión no se le tomará en cuenta. Sea libre.


    Un leve estremecimiento de Sofía le hizo creer a Elías que era indicio de que fuera a echarse a llorar, pero no solamente se contuvo su secretaria, sino que hasta sonrió cuando Mr. Astaroth la liberó de su apretón de manos y la acarició el semblante a la vez que la dijo: «Es la única presa que lamento dejar libre.»


    El presidente, ante estas palabras y las reacciones de sus subordinados, se hallaba más perplejo que sus colaboradores, quienes permanecieron inmóviles durante el tiempo que aun permanecieron en el vestíbulo Mr. Astaroth y el presidente. 


    Luego de retirarse del lado de Sofía, Mr. Astaroth se giró hacia Elías, le sonrió como si no hubiera sucedido nada extraño, y le dijo:


    —Me va a perdonar la confianza, pero vengo algo hambriento. ¿Será tan amable de invitarme a cenar con usted?... En compensación, he mandado traer unos vinos un tanto especiales para celebrar este encuentro…


    Y sin decir ni una palabra más, se acercó a la puerta del palacio y, dirigiéndose a su chófer, el cual aún se mantenía a pie firme junto al Audi, le dijo:


    —Damián, traiga esa caja de vino.


    Daba la impresión de que él era el propietario de La Moncloa, o al menos de que procuraba comportarse como tal; pero Elías le consintió sus familiaridades, en la confianza de que estas le facilitaran conocer mejor a su interlocutor antes de que comenzara lo que suponía iba a ser un encuentro nada cordial.


    —Se trata de un Chateau Champfleury de 1207, justo de la misma región de Bèziers en que se produjo la cruzada albigense. Aquella en que, según la Historia, Simón de Montfort gritó aquello de «¡Matadles a todos y que Dios elija a los suyos.» Me ha parecido muy apropiado para el caso, aunque debo confesarle que no fue Simón de Montfort quien gritó aquella consigna, sino que fue Inocencio III, el papa, quien dijo esto cuando le preguntó el Montfort cómo distinguiría a los católicos de quienes no lo eran. A Cesáreo de Heisterbach, el cronista, no le pareció muy apropiada esta afirmación para un papa, y se la adjudicó en sus crónicas a Simón de Montfort, pero créame que fue como le cuento, porque Inocencio III es uno de mis invitados... permanentes. Pero, perdone, no quisiera aburrirle con detalles. Acerca del vino, espero que le parezca apropiado para acompañar una cena… personal.


    Elías le miró entre aturdido y desconcertado, sin comprender muy bien el proceder de su invitado, ni tampoco a cuento de qué venía toda aquella historia tan fuera de lugar como, entendía, el propio invitado. Si no era un emisario de Mitchel, ¿quién demonios era aquel tipo que tomaba a La Moncloa como su casa y a sus ministros y su secretaria como si fueran servidores suyos, acerca de los cuales parecía saberlo todo?...


    —¡Oh!, lo mismo piensa que me estoy tomando demasiadas libertades —le interrumpió en su pensamiento Mr. Astaroth—. Le ruego que me disculpe, pero tenía tanto interés en que este encuentro fuera posible que…, lo siento, me he dejado llevar por mi desmedido ímpetu. 


    ¿Ímpetu?... No; aquella conducta nada tenía que ver, a los ojos del presidente, con el ímpetu, sino mejor con la desfachatez de quien se consideraba a todas luces superior o con el control de la situación. Sin embargo, su curiosidad crecía acerca de la naturaleza de aquel hombre tan especial, y sintió apremio por conocer el motivo de su embajada y saber sin medias palabras qué se traía entre manos, y le replicó:


    —No se preocupe, Mr. Astaroth, yo tengo tanto interés en este encuentro como usted. ¿Qué le apetecería cenar?...


    —Carne, mi estimado Elías, siempre carne. Me da igual que esté quemada —añadió mirando a sus ministros—, o que esté algo cruda. La tomo de todas las maneras imaginables.


    —Carne, pues. Sofía, ordene que sirvan en mi despacho particular una cena para dos con carne como plato principal.


    —No, no, señor presidente. Me complacería enormemente que su secretaria nos acompañara… Es tan triste una cena para dos hombres solos…


    —Para tres entonces, Sofía —convino Elías. Y añadió—: Por favor, dé el mensaje a la cocina y sea tan amable de subir a mi despacho privado como…en una hora. Y ahora, Mr. Astaroth, si le parece, quisiera mostrarle las dependencias…


    —No, señor presidente. Prescindamos de estos detalles domésticos y vayamos al encuentro que nos ha reunido. Creo que será mucho más provechoso para ambos.


    Sofía se dirigió a la cocina seguida muy de cerca por Damián, el chófer de Mr. Astaroth, y este y el presidente se dirigieron a la parte privada del palacio, donde al llegar entraron en el despacho.


    —¿Desea tomar alguna cosa? —le dijo Elías a Mr. Astaroth, apenas le invitó a sentarse en uno de los sofás que había en uno de los ángulos del gabinete, en torno a una mesita baja de mármol blanco.


    —Estaría bien ese güisqui malteado de veinte años que tiene para las ocasiones especiales —dijo Mr. Astartoh sin apartar ni por un momento sus ojos de él.


    Elías sirvió generosas dosis de licor en dos vasos, puso tres cubitos de hielo en cada uno, y le ofreció uno de los vasos a su invitado, tomando a continuación asiento en el sofá frontero al de Mr. Astartoh.


    —Por las más viejas amistades —le ofreció brindar Mr. Astaroth al presidente.


    Elías aceptó el brindis sin pronunciar palabra, y continuó parapetado en sus largos silencios, tratando de comprender lo bastante de su invitado como para inferir de qué iba aquel juego que tanto parecía divertirle a Mr. Astartoh.


    —¡Ah, el hielo! —exclamó el invitado, mirándolo mientras lo hacían tintinear en el vaso—. Si los hombres supieran las cosas hermosas que tienen al alcance de su mano y la poca o ninguna importancia que la conceden…, no sé. ¿Sabe que hay personas que darían… mil años de tormento por acariciar siquiera fuera una vez un pedacito de hielo?...


     Pero Elías comprendió que aquello no era una pregunta, sino una preparación para situarle respecto de lo que vendría después, y prefirió dejar que siguiera hablando. Tarde o temprano no le quedaría otra que encarar frontalmente el asunto, y prefería concentrarse en estar listo para ese momento.


    —Lamento que Luís, su hijo —continuó Mr. Astartoh—, no haya sabido comprender su punto de vista y que se haya ido a vivir con sus abuelos. Pero no tema, porque estará seguro. El destino le tiene reservado un papel importante, y por nada del mundo consentiría que nadie…


    —¿Es eso una amenaza? —le increpó algo sobresaltado Elías, interrumpiéndole por temerse que su hijo pudiera estar en peligro.


    —No, no, de ninguna manera, Elías. Jamás le amenazaría a usted, ni consentiría que nadie atentara contra su familia. Incluso quiero decirle que a los que lo hicieron contra su esposa y su hija no les esperan días dichosos… precisamente. No, no…, nada va a sucederles por ahora a esos criminales, porque no quiero que le pudieran acusar a usted de… venganza, aunque me parezca justa y hasta deseable; pero les sucederá cuando sean condenados, y le aseguro que le complacerá la manera en que pienso castigarles, porque este será mi regalo. Lamento como no se puede imaginar su dolor…


    —¡Basta de comedias! —cortó Elías, poniéndose en pie indignado—. Deje ya ese tonillo familiar que, por lo que sé, suele esconder auténticas catástrofes. Vaya al grano y dígame que es lo que quiere.


    —¿Que qué es lo que quiero? —coreó Mr. Astaroth, igualmente poniéndose en pie. Y dirigiéndose a él, se detuvo justo a un paso de distancia, y le dijo—: Compruebo que no ha despertado todavía, y me duele, pero le quiero a… usted.


    Y al decir esto, puso Mr. Astartoh su mano sobre el hombro de Elías, produciendo en él algo parecido a una conmoción que le estremeció hasta lo más hondo de sí, como si allí hubiera algo o alguien formidable que pugnara por desprenderse de su mortaja y salir al mundo de los mortales.


    —¿Quién o qué es usted? —le preguntó Elías sin demasiado control sobre sí mismo, percibiendo a la par que estaba ante un ser una naturaleza que no comprendía, al tiempo que le resultaba particularmente familiar.


    —Venga —le propuso Mr. Astaroth mientras que se lo llevaba hacia el ventanal—. Le he visto aquí muchas noches y algunos amaneceres mirando hacia el horizonte, contemplando cómo la luz vencía o era derrotada por las tinieblas. Y eso es una costumbre que adquirió hace mucho, mucho tiempo…, tanto como solo una amistad de veras podría vencer.


    Elías estaba sorprendido, pero no lograba ubicar las palabras de su visitante en otro contexto que en el de las historias que su propia secretaria le había referido acerca de su supuestamente otra naturaleza. Deseó, tal vez como nunca, que Abaddona se despertara de una vez y apareciera desde el fondo de su carne o de su alma, apartando para siempre aquella duda que le confundía y atormentaba.


    —No estoy tan seguro de ser quien se imagina —le confesó a corazón abierto.


    —Pero lo es… o lo eres. Nos conocemos, Abaddona, y nos hemos conocido desde hace una eternidad.


    Le miró el presidente a Mr. Astaroth pretendiendo ver en él, qué sabía, quizás una mueca, una luz en sus pupilas o en el fondo de su alma las tiniebla del condenado; pero solamente era capaz de contemplar a un hombre como él, con carne como la suya y que escondía deseos inconfesables… como los suyos.


    —Lo siento, pero…


    No era capaz Elías de concederle el crédito necesario como para sucumbir a su historia, aunque tuviera el sello de Abaddona impreso en su pecho y su secretaria le jurara por lo más sagrado que él era una criatura sobrenatural, porque en alguna parte de sí sentía que todo aquello era la locura más grande que jamás se había concebido. Pudiera ser que en ocasiones creyera experimentar sensaciones o chispazos de parecían pertenecer una existencia ajena a la suya de mortal, pero la razón le repetía incesantemente que aquello era algo imposible y que, por muy coherente que fuera una locura, no dejaba de serlo por más que la considerara real. Llevados al límite de la razón, pensaba para sí mientras le miraba sin ver más que a un hombre semejante, cualquiera podía comenzar a ver lo que no existía, a escuchar lo que nadie pronunciaba y hasta a comprender lo que sencillamente era un desquicio de una mente trastornada. La Historia estaba atiborrada de casos semejantes…


    —Ven, siéntate, y charlemos tranquilamente —le sugirió a Elías su invitado. Luego, cuando se hubieron acomodado, Mr. Astaroth le miró un momento, juntó sus manos y, apoyando sus codos en sus rodillas, le dijo—: Nos conocemos desde hace tanto tiempo como ya los hombres no tienen memoria, y fue un afecto mutuo tan intenso el que compartimos que ni siquiera el trascurso de los siglos ha logrado vencerlo.


    —Por razones que supongo que le parecerán obvias —se defendió Elías—, de ninguna manera puedo creerme algo de eso.


    —Claro, claro —aceptó Mr. Astaroth—, por supuesto. Pero ¿y cómo crees que sé lo que sé?... ¿Acaso no es eso una prueba en sí misma?... Compruebo que no tienes todavía una idea exacta de tu naturaleza, aunque puedo ver cómo tu parte angélica se despierta y se te va mostrando. Supongo que será parte del proceso de tu doble condición, y que eso lleva mucho tiempo…, cuando sucede.


    —Me va a permitir que lo ponga en duda…


    —No lo pones en duda, Abaddona, sino que quieres imponerte que lo dudas, por más que de sobra sabes que es tal y como te digo. Lo estoy viendo, porque nosotros, los que no nos arrepentimos de nuestra desobediencia, conservamos casi la totalidad de nuestros dones anteriores. Es verdad que estamos condenados y que fuimos expulsados para siempre del Cielo, pero también que Dios no nos arrebató lo que pertenece a nuestra condición natural, aquella con la que fuimos creados. Solamente no podemos entrar en la Gloria, y hemos tenido que crearnos aquí la nuestra…


                  —Pues me temo que su ojo clínico le está fallando estrepitosamente —mintió Elías, defendiéndose de aquellas afirmaciones que, por más que tuvieran eco de veracidad en su alma, se negaba a aceptar—. En su lugar, me lo haría ver enseguida. Usted, quien quiera que sea, y confío en que nos centremos en eso cuanto antes, puede saber por mil vías diferentes todo eso que ha mencionado, especialmente porque todavía estamos muy infiltrados por sus Servicios Secretos. No hay ningún dato que me haya aportado que me demuestre que usted es quien supongo que pretende hacerse pasar, ni yo soy ese que usted se imagina.


    —Resístete todo lo que quieras, pero tarde o temprano tendrás que aceptar tu condición, y mejor será para ti que lo hagas cuanto antes, porque tus dones como mortal son demasiado limitados. Tienes todos los datos para saber que es verdad lo que te digo, y a estas alturas debieras saber que ni siquiera nosotros, los llamados demonios, tenemos permitida la mentira.


    —Curiosa propuesta, porque precisamente a Satanás se le conoce como al Príncipe de la Mentira o el Gran Mentiroso.


    —No, amigo mío, no es ninguna mentira. Dime un texto donde aparezca el nombre de Satanás que sea anterior a las influencias griegas o mesopotámicas, y te aceptaré el argumento. Más allá de que nosotros, y tú también, tenemos muchos nombres, esa es una denominación que nos es ajena. Lee el Libro de Enoc, y ahí encontrarás todos nuestros nombres…, o al menos los de los principales Vigilantes. Ninguno de ellos es Satanás, sino Shemihaza.


    Permaneció unos segundos Mr. Astaroth en silencio, contemplando cómo en lo más íntimo de sí Elías procesaba aquella información que le había facilitado, tal vez confrontándola con lo que dentro de sí sentía.


    —La historia que te han contado en aquel colegio de curas al que fuiste y la verdad, no pueden estar más divorciadas. Mentiras y poder, es lo que ha hecho del mundo esta ruina que contemplas. Nosotros, los Vigilantes, cuando descendimos, y tú también, tomamos a las hijas de los hombres y las pagamos con el Conocimiento. Amamos a la especie humana, la dotamos de la capacidad de conciencia para que pudiera saber qué y quiénes eran, y les dimos la libertad no solamente de elegir, sino también de comprender, para que eligieran sabiendo que lo hacían.


    —Vaya —rezongó, Elías—, y ahora lecciones de religión, como los mormones cuando te pillan de improviso por la calle. Mire, Mr. Astaroth, su historia cada vez me convence menos, francamente, porque si precisamente está el mundo en este sindiós como el que se encuentra, es porque, dando por cierto el relato que refiere, el mal se apoderó del mundo. Después de todo, este es su reino, y pretendidamente ustedes son los que lo dirigen, de modo que son los responsables últimos y verdaderos de haber quebrado el orden perfecto primigenio para establecer…, usted ha usado la palabra más exacta, este sindiós.


    —¡Y te equivocas otra vez, Abaddona, porque te niegas a admitir tu condición! Ya te he dicho que nosotros no mentimos. Es cierto que desobedecimos el mandato divino, y es todavía más cierto que no nos arrepentimos, porque nosotros, cuando elegimos, lo hacemos con todas sus consecuencias. Los hombres fueron creados como animales con forma divina, pero, precisamente por ello, sin capacidad de elección. Por eso, cuando descendimos los Vigilantes, nos aceptaron como dioses y no opusieron la menor resistencia. Los hombres eran animales, bestezuelas como las demás, y estaban creados para obedecer, así como lo hace un perro o un asno. Nosotros los despertamos de su animalidad y los elevamos al Conocimiento. Nosotros, les regalamos su libertad. Y…, sí, es cierto que muchos hombres son estúpidos, que otros son criminales o pervertidos y que otros son peores que algunas alimañas, pero porque prefieren instalarse en su condición más elemental y no porque nosotros los empujemos en esa dirección absurda. ¿Qué ganaríamos destruyendo nuestro propio reino, el espacio en el fuimos condenados y en el que habremos de permanecer por el resto de la eternidad?... ¿No es más razonable pensar que deseamos entendimiento entre las criaturas que están a nuestro cuidado o bajo nuestras órdenes?... ¿O es que crees acaso que solamente nosotros fuimos condenados?... ¿Recuerdas el Diluvio?... Con él, Dios sabía que daría muerte a muchos de nuestros hijos y a todos los mortales, pero también que no podía matarnos a nosotros porque somos eternos, de modo que la pregunta correcta sería: ¿por qué dejó aquí también a los que salvó del Diluvio, si eran su nueva raza?... Ya ves que nosotros seguimos en nuestro sitio. Los hombres, amigo mío, también fueron condenados. Este, de alguna manera, es el planeta de la expiación.


    Elías estaba sumido en una confusión tan profunda que no sabía siquiera en qué dirección orientar su credos. Cuanto decía su invitado era razonable, y hasta coincidía con lo que asesaba la lógica y con lo que Sofía le había descubierto. En alguna parte, en una novela de Ángel Ruiz Cediel, había leído una frase que le impactó por su desolación, «se ha quedado sin Dios este rincón del Paraíso», y bastaba con mirar alrededor para darse cuenta de que cualquier cosa había en el mundo, menos ángeles y criaturas celestiales que protegieran a los hombres de tanto mal. Dios, si se juzgaba por lo que se podía contemplar en el entorno o por lo que se desprendía de los renglones de la Historia, había renunciado a este espacio de su universo, acaso condenándolo al desprecio. Podía atestiguarse la presencia del mal, podía palparse la malevolencia y la perversión en la práctica totalidad de los hombres, pero no podía constatarse la presencia de Dios, salvo como idea contraria al orden imperante. Y, sin embargo, ¿por qué los diablos o los Vigilantes iban a destruir el reino en el que habían de permanecer proscrito por la eternidad?... 


    —Bueno, Mr. Astaroth, todo eso está estupendo, pero no creo que haya venido a darme una lección de teología…, supongo.


    Mr. Astaroth bajó la cabeza y la sacudió con algo de desgana o abatimiento, admitiendo que Elías no deseaba creer en lo angélico de su propia naturaleza. Organizó su discurso un instante, y a continuación le dijo:


    —Necesitas más tiempo, y te concedo el que quieras. No; no he venido a convencerte de nada, sino a ver a un viejo amigo al que, sin embargo, desde siempre he seguido sus pasos. Te quiero como tú me has querido, y como ambos quisimos a Asbael, y, al menos por mi parte, no puedo detener mi amor. Es tan eterno como todas nuestras decisiones: soy un serafín… caído. Ni puedo dejar de quererte a ti, aunque me traicionaras arrepintiéndote cuando descendimos sobre las hijas de los hombres, ni puedo odiar a Asbael, a pesar de que combatiera contra nosotros para impedirnos entrar en la Gloria y condenarnos en este reducido mundo. He querido verte, aunque cada tanto desde hace siglos, milenios, te visito en la forma que en cada momento tienes y no me reconozcas en muchos de esos episodios vitales.


    —Supongo que porque siempre me habrá visitado como espíritu —dijo con ironía.


    —Hace un momento me escuchaste que se lo decía a tu secretaria: no se debe burlar uno de lo que ignora, aunque sea tan transitoriamente como en tu caso. Este juego tiene un alcance que no debieras desconsiderar, amigo mío. Y sí, lo he hecho como un espíritu que no puede percibir Elías, pero sí Abaddona.


    —Claro —volvió a satirizar Elías—, debí suponerlo. Y, siendo así, también supongo que sabrá cómo he podido ir de siglo en siglo modificando mi condición de mortal…


    —Solamente lo sospecho —afirmó sin pestañear Mr. Astaroth.


    Elías esperó que le confirmara cuál era el método, acaso así dando él también el enterado a algo tan codiciado para tantas personas tan poderosas, pero ello era que Mr. Astaroth parecía haber concluido su afirmación.


    —¿Y bien?... Sáqueme de dudas, por favor. Esa sí sería una excelente prueba de que usted es quien dice ser y yo quien supuestamente cree usted que soy.


    —Todavía no has comprendido nuestra naturaleza, Abaddona. Somos ángeles caídos, y estamos castigados, condenados. Dios levantó un velo ante nosotros para limitarnos cuando nos juzgó, y no podemos penetrar con nuestros dones en las criaturas de su reino. Ni siquiera a los hombres podemos interferirlos de otro modo que con influencias, infundiéndolos pensamientos o deseos…; pero nada más. Ese es nuestro castigo.


    —Y para… apretar, ¿no? —le interrumpió Elías, haciendo un gesto algo soez con la mano, refiriéndose a la cópula que en su momento tuvieran los Vigilantes con las hijas de los hombres—. Pues, Mr. Astaroth, venir con remilgos y éticas a estas alturas, después de liar la que liaron, me parece que carece de todo sentido. Esta contradicción, señor, le pone muy cerquita de la ribera del ridículo.


    —No seas necio, Abaddona, porque te aprecio de veras, pero no hasta el extremo de consentirte ciertas burlas. Nosotros, a diferencia de ti, como mortal que eres en este instante, no jugamos ni mentimos. No nos entrometemos físicamente en las vidas de nadie, porque no es algo que tengamos permitido. Si tomamos a las hijas de los hombres, no fue desde luego porque las forzáramos ni nada de eso, y tienes sobradas pruebas en los que los humanos consideráis Libros Sagrados. En ninguno de ellos se dice una palabra de que las forzáramos o que luego de usarlas las despreciáramos, sino precisamente todo lo contrario: las protegimos, las cuidamos y las adiestramos en el arte de vivir, descubriéndolas secretos a los que Dios no quiso permitirlas el acceso: nosotros las dimos a comer del Árbol del Conocimiento. Abaddona, aquello, lo puedas recordar o no, fue un genuino acto de amor, no una aventura como esas que tú tuviste en Washington o en Monte Río. 


    —Por supuesto, Mr. Astaroth, pero es que como soy mortal y todo eso, lo que necesito es una llaga donde meter la mano. Ya sabe, como santo Tomás, el apóstol. Su historia se tambalea, y esto me hace perder todo interés en este encuentro. Tuvieron hijos, según dice, y también que fueron suprimidos con el Diluvio, que supongo serían esos gigantes que menciona el Génesis. Y dice también que conservan sus dones de criaturas superiores, pero me da la impresión de que no sabe muy bien por dónde se anda, sino mejor de que está tratando de sonsacarme esa información que tanto desean las Dinastías, las cuales, si sus descendientes fueron exterminados, deben ser putativas, supongo.


    —Abaddona, conservamos, tal y como te dije, «casi» todos nuestros dones. Dios, exterminó a «casi» todos nuestros hijos, pero así como Él salvó a su especie a través de la familia de Ut Napistim, el Noé bíblico, nosotros salvamos a los suficientes de nuestras proles. Por eso las dos especies conviven, la divina y la nuestra, comparten el mismo mundo y hasta entroncan sin saberlo, ¿o de dónde crees, si no, que salieron los hombres contrarios a Dios, si solamente sobrevivió la estirpe divina?... Dios no pudo penetrar en el reino en que nos condenó, y tuvo que respetarnos, porque también Él se arrepintió de la destrucción que había causad y prometió no volver a hacer jamás algo semejante. Sin embargo, volvió su ira contra nosotros y, además de velarnos el entendimiento con las criaturas de su reino, nos retiró el don de condensarnos con forma material, de modo que desde entonces no podemos reproducirnos, y a los mortales les redujo los días de su existencia a un máximo de ciento veinte años. Esto que ves, este cuerpo, no es sino una condensación mental, una especie de ectoplasma que a tu mente y a la de los hombres les parece real; pero sigo siendo un espíritu. 


    —Y lo que desea, es mi secreto para proteger a su descendencia, ¿no es cierto?...


    —Sí, aunque antes de eso quiero recuperarte a ti, que te unas a los tuyos, a nosotros. También quiero lo otro, claro; pero no que me lo des a mí, sino que se lo entregues a ellos. Por esa misma amistad por la que te quiero y protejo, debes comprender que son mis hijos, la descendencia de los Vigilantes.  Tú fuiste uno de los nuestros, y debes volver a serlo.


    —Bueno, para mí ya es suficiente, Mr. Astaroth. Le pido pruebas, y usted me ofrece historias, cuentos de hadas. Si usted es quien dice ser, y yo quien cree que soy, dígame cuál es ese secreto que se supone conoce… con sus estupendos dones y que tanto desean los de sus Dinastías o, todavía mejor, explíqueme por qué sabiéndolo no va usted personalmente a sus descendientes y se lo cuenta, porque también eso sería un excelente acto de ese «amor» en que parecen ser tan excedentarios. Me temo que sus propias contradicciones le están poniendo en una difícil tesitura, y que está perdiendo todo sentido, si es que tenía alguno, este encuentro. Pero, en fin, ya que le veo tan capaz como para «ordenarle» al presidente de los Estados Unidos que le preparase esta reunión, que supongo que lo hizo por telepatía, ¿porqué no usa el mismo método para contarle a sus vástagos lo que quieren saber y usted sabe, y que se dejen de joder de una vez?....


    —Creo que de seguir así, Abaddona, tendré que dar por terminada esta reunión, y de veras que lo lamentaría porque he esperado mucho este momento —replicó con implacable firmeza Mr. Astaroth. Y, luego de un instante de mirar con ojos abismales al presidente, continuó diciendo—: Voy a hacer un último intento porque comprendas, aunque debo prevenirte que por hoy se me está agotando la paciencia, y no estoy acostumbrado a contenerla. Mira, tu libertad es tuya, y ese es un bien que no puedo alterar de ninguna manera. Lo que hagas o dejes de hacer, depende solamente de ti, y esta es una ley universal que nadie, ni siquiera vuestro Creador, se atrevería a alterar. Yo no sé, aunque lo supongo, cómo prolongas tu vida de mortal; pero sí sé que en su momento descubrirás cuál es. Yo no puedo interferir: esta es mi condena. ¿Te imaginas lo fácil que sería para mí jugar con los hombres si pudiera vulnerar esa ley?...


    —¡Joder, Mr. Astaroth, qué difícil me lo pone!  —exclamó Elías muy irritado—. Pues péguese un tiro en un pie o algo, hágame el favor, pero deme una prueba que sea lo suficientemente creíble como para comprobar que usted es… qué se yo, inmortal


    Mr. Astaroth escuchó estas palabras con colosal enojo y se puso de pie de un brinco, como si las palabras de Elías hubieran sido picas que le hubieran atravesado el salvohonor desde debajo del asiento. La expresión de cólera contenida que se enseñoreaba en su semblante, le infundió al presidente cierto pánico irracional de estarse enfrentando a una criatura que de ninguna manera era de este mundo, y por un momento creyó que su negativa a creer lo evidente había ido demasiado lejos.


    —Se ha terminado este juego… por ahora —declaró Mr. Astaroth con una calma temible, sin duda predecesora de palabras que supo Elías que no le iba a complacer escuchar—. Sin embargo, aunque nunca hubiera querido llegar a esto, me lo tomaré como un ejercicio de esta vida tuya, y te voy a contar unas cuántas cosas antes de marcharme. Pregúntale a Lucas por qué se marchó Marta de tu lado, y ya de paso, sobre qué tan íntimamente estaban relacionados. Y, ya puestos, que te cuente también Sofía de qué iba tu santa, porque ella tiene algún secretito escondido, además de los de Estado, claro. Tal vez te lleves una sorpresa, amigo mío. Pero es más: te dije que no podemos intervenir en las decisiones humanas, pero no que no podamos influir sobre los hombres, y pronto vas a tener alguna noticia al respecto que te va a aclarar algunos asuntos sobre los que parece ser que tienes muchas dudas.


    Y con una frialdad espantosa, salió del despacho, dirigiéndose hacia la salida con la naturalidad propia de quien conociera aquel palacio como si fuera su propia casa. Elías estaba turbado, confundido, acaso temiéndose que había llegado demasiado lejos y que tal vez había despertado fuerzas que no sabría siquiera cómo combatir; pero su orgullo, siempre más fuerte que su propia debilidad, le condujo a mantenerse firme en su postura suicida, diciéndole a su visitante mientras este comenzaba a descender por las escaleras en busca de la salida:


    —Ande, señor demonio, no sea usted malo y péguese un tiro en la sien, para que este mortal compruebe su inmortalidad.


     


    


    


    


  






Capítulo 20 — Rupturas y alianzas

    

    

    

   Pues que Mr. Astaroth había desperdiciado una tan suculenta cena y un vino tan aparentemente exclusivo, Elías se negó a arruinarla y decidió compartirla con Sofía. Calculaba que ello generaría rumores internos en el palacio de gobierno, sin duda extendiendo habladurías acerca de una relación algo más que profesional entre él y su secretaria personal, pero a esas alturas ya le daba casi todo lo mismo. Su intención, al menos de partida, era adentrarse más en aquella doble naturaleza que pretendidamente le concernía, y Sofía era una de las pocas fuentes de las que podía beber en privado, y en la que poco a poco iba confiando cada vez más, acaso secretamente alentado por aquel afecto que, como María Magdalena, decía experimentar hacia él por haberle perdonado su delito de traición y por retenerla a su lado.

   La mujer todavía se encontraba algo alterada por su breve encuentro con Mr. Astaroth, y mostraba un temor irracional a adentrarse en aquel submundo que para ella siempre perteneció al orden de lo fantástico, pero que, al menos debido a los últimos sucesos que había tenido que vivir, la empujaba a considerarlo ahora como inherente a la propia condición universal, acaso siendo solamente desvirtuado por generaciones de hombres que lo habían apartado de sí con el único propósito de disipar sus instintos y gozos prohibidos, sin tener que abonar insoportables culpas de conciencia.

   Elías le ordenó a uno de los camareros de servicio que descorchara una de aquellas botellas de vino que trajera tan misterioso invitado y, cuando se quedaron a solas, ya con los primeros platos servidos y con el carrito de servicio a su alcance, Elías sirvió el vino en dos copas y le ofreció una de ellas a su secretaria.

   —Aprovechemos este elixir que parece único —propuso Elías antes de llevárselo a los labios.

   Una vez, hacía mucho tiempo, soñó que tomaba algo que parecía un vino. Estaba en algún lugar parecido a la Gloria, y alguien, que no recordaba ya qué papel jugaba en aquel delirio onírico, le ofreció una copa con una especie de agua algo turbia y viscosa que contenía como flotando en él unos corpúsculos como violáceos o púrpuras. Elías recordaba que se lo llevó a los labios y que al ingerir una pequeña cantidad y alcanzar el fluido sus papilas gustativas, todavía podía percibir que le produjo una de las sensaciones más gratas de las que tenía memoria, quizás la más intensa que jamás antes había experimentado, pareciéndole que aquellos corpúsculos estallaban en una inenarrable gama de sabores del todo ajenos a lo humano.

   No; no era un experto en vinos, e incluso se sentía incapaz de superar la prueba de fuego de una cata, y tanto más de una a ciegas, pero aquel vino era sin duda algo excepcional, por más que no tuviera nada en común con aquel otro vino de su sueño. Podía distinguir un sabor amplio y frutal a frutos rojos y mil ecos que abarcaban desde la madera al regaliz, pero era incapaz de diferenciarlo de tantos otros con parecidas connotaciones, a no ser en que le parecía más sabroso, persistente y hasta ostensiblemente más carnoso. Respecto de la pretendida edad del caldo, que su fugaz invitado cifrara en casi nueve siglos, tenía serias dudas de que fuera verdad, porque él había escuchado decir a algunos sumilleres que no había ninguna garantía de calidad en vinos con más de doce años, a no ser que estuvieran conservados en unas condiciones idóneas de temperatura y humedad que, el caso de Mr. Astaroth, si era quien decía ser, dudaba mucho que pudieran cumplirse en alguna bodega del Infierno.

   —Excelente, ciertamente —admitió al fin Elías, elevando su copa hacia la lámpara del techo para apreciar, hasta donde era posible, el color del vino y la lágrima que dejaba en el cristal—; pero para mi paladar lo mismo puede ser un vino del siglo XIII, que ya lo dudo, o uno de hace seis años. En la boca del asno la berza es un manjar, Sofía.

   Sofía permaneció callada, manteniendo su vino entre las manos de forma como nunca ha de mantenerse un buen caldo porque se calienta y pierde cualidades, y Elías sintió cierta conmiseración por ella, percibiendo la aflicción que la sobrecogía como un ansia de protección ante una realidad que la desbordaba.

   —Vamos, vamos, tranquilízate y olvida a ese Mr. Astaroth —le dijo, poniendo su mano sobre su brazo e invitándola a tomar su puesto en la mesa de reuniones—. No echemos a perder esta cena tan opípara, y saquemos ventaja a esta velada.

   —¿Por qué se marchó de esa forma tan intempestiva? —curioseó Sofía, aún con el semblante algo desencajado.

   —Porque le pedí pruebas que no pudo darme, aunque, como es natural, dijo que porque no podía. Aceptar lo sobrenatural sin pruebas incontestables, amiga mía, no lo hacen ni las Iglesias. ¿Sabías que en los procesos de este tipo hay una figura canónica a la que llaman el Abogado del Diablo?...

   —Sí, lo sé —afirmó ella, y regresó a su silencio.

   Elías percibió que su pupila temblaba de pánico y que su pulso había perdido su natural firmeza, y experimento fraternal conmiseración hacia ella.

   —Abandona tus temores, porque me temo que este es otro juego de nuestros amigos del Bohemian Grove.

   —Lo dudo mucho —le replicó con rotundidad Sofía—, porque sabía cosas que no es posible que conocieran esos tipos.

   —¿A qué te refieres en concreto? —escudriñó Elías al tiempo que comenzaba a cenar.

   —A lo de Lucas, por ejemplo. Es un vividor, y debes saber que su conducta…, en fin, no es la que tú te imaginas.

   —Un asunto interesante, porque Mr. Astaroth se metió en ese enjambre cuando estábamos a solas en el despacho, y me hizo algunas referencias a ese asunto, sugiriendo que entre él y mi esposa…, ya te puedes imaginar. Aunque no fue la única avispa que soltó, haciendo referencia también a que tú y ella… lo mismo. ¿Decía la verdad?...

   —Ese hombre… o lo que sea, me causa espanto — manifestó ella, cambiando de tema—. Su mirada, sus modales, el tacto de su piel y lo que trasmitía, era algo tenebroso, estremecedor.

   —Pero no me respondes a lo que te preguntado, y me complacería mucho que lo hicieras.

   —Ya te dije en Main Grove que no podía hablarte de eso, porque no soy yo quién para decir…

   —Déjate de tonterías y de evasivas, porque a estas alturas de la película ya no estás hablando con un neófito, me temo. Marta ya no existe, y como esposo tengo el derecho a saber sobre la naturaleza de su relación conmigo, creo yo, y tú debes ayudarme a comprender esos extremos que no parecen tan claros.

   Sofía comenzó a tomar el salmón ahumado que tenía sobre el plato, y pareció meditar sobre la conveniencia de desvelar cuanto conocía sobre el asunto. Dudaba, y este extremo se reflejaba en su gesto, haciendo que, sin percibirlo apenas, pusiera un gracioso ceño. Tragó lo que tenía en la boca, tomó un sorbo de vino y, tras de limpiarse con extrema delicadeza sus carnosos labios, miró a Elías con un deje de ternura, y le confidenció:

   —No debería, no solamente porque no tengo derecho a descubrir algo íntimo que no me pertenece; pero menos deseo que sigas sufriendo con este asunto. Quisiera que te quedara claro que en el caso de vivir Marta, jamás te contaría esto que voy a referirte, de modo que si te hace daño, créeme que lo hago porque así me lo impones. Sí, Marta y yo…, eso que te supones.

   Elías bajó sus ojos al plato para ocultarle a Sofía que su mirada se había empañado por un humor ignoraba si provenía de un sentimiento de rabia o de un amor roto tras toda una vida que siempre consideró plena y feliz. Se sentía traicionado, ultrajado, roto por una certeza que golpeaba con el implacable acero de aquella maza casi veinte años de lo que creyó ingenuamente felicidad, no dejando de ella añico mayor que una partícula de polvo de talco. Odió a Marta en silencio, experimentando un desdén tan oscuro que incluso llegó a desearla en su más íntimo rencor la existencia de un infierno a su medida, estuviera donde estuviera en ese momento. Su hombría, su fe e incluso su esperanza, se quebraron en el preciso instante en que escuchó estas palabras, percibiendo un sonido dentro de su cabeza como si algo hubiera reventado para siempre.

   —Comprendo —dijo, sobreponiéndose a su visceral rencor y fingiendo una calma imperturbable—. ¿Y lo de Lucas?

   —En eso, como en su momento sucediera con Marta cuando estaba viva, no puedo ayudarte. Compréndeme: no es mi intimidad. Debes, en todo caso, preguntárselo a él.

   —Puedes estar segura de que lo haré… mañana mismo. Quiero saber en verdad, no con falsos credos, qué clase de personas me rodean —afirmó. Y continuó diciendo tras un breve lapso—: A veces, nos imaginamos que el mundo es de una manera determinada…, hasta que un día algo o alguien nos despierta, y entonces se nos cae cierta venda de los ojos y comprendemos que todo era distinto, que habíamos estado viviendo un sueño… o una pesadilla, pero en cualquier caso irreal, fantástica como tus cuentos.

   —Lo que está sucediendo, tal vez tenga mucho que ver con Abaddona. Un hombre común, un mortal al uso, siempre quiere vivir en la fantasía porque la realidad duele, es fea y prosaica, y hace daño. Los hombres, todos nosotros, preferimos engañarnos con realidades inventadas, construimos personajes ideales, para bien o para mal, con todas las personas que nos rodean, convirtiéndolas en seres perfectos o de suma imperfección, según nos convenga; pero ninguno de ellos son para nuestros sentidos como son en realidad, sino como preferimos que sean. 

   —Tal vez lo que sucede es que Abaddona está renaciendo en mí, o quizás nada más ocurra que voy quitándome esa venda. Mi vida, desde que llegué a este miserable palacio, no tiene nada que ver con lo que era antes de eso, y te confieso que, si lo hubiera sabido antes de que esto rompiera toda mi existencia anterior, jamás me habría presentado a las elecciones. Odio mi puesto y mi responsabilidad como no puedes imaginarte, detesto cada día y cada minuto, y siento repugnancia por este orden de tramposos, intrigantes y mentirosos que solamente desean obtener ventajas materiales, sexuales, económicas… Pero ya no tengo adónde huir, ya no me queda un rincón en el que esconderme, ni puedo siquiera deshacer todo este enjuague de mentiras y conspiraciones. He perdido a mi esposa y a mi hija, mi otro hijo me ha abandonado y dudo mucho que pueda escapar de esta soledad inconmensurable del poder. Ni siquiera se salva de esta desolación la memoria, mostrándose ahora la realidad tan radicalmente distinta a como lo había creído todo. No me quedan fes ya, Sofía, y hasta me temo que ni siquiera seré capaz de llevar a cabo algunas de las promesas que les hice a quienes confiaron en mí, entregándome sus votos. Como no sea que despierte de una vez ese Abaddona, en quien no sé si creo porque pudiera tener soluciones que al Elías Salvatierra mortal se le escapan, a veces me da la impresión de que terminaré por dimitir, porque todo esto no tiene ningún sentido para mí, si no puedo alcanzar alguno de todos esos objetivos… No es el dinero de un sueldo de presidente lo que me interesa, ni siquiera una pensión o las prebendas del cargo, y mucho menos esta presión de todos los sinvergüenzas que cercan el poder intentando conseguir ventajas…

   —Te entiendo —le interrumpió Sofía por misericordia, tratando de arrancarle de aquella tristeza y conmiseración brotadas de la soledad y la traición—, y me gustaría ayudarte. Debes, creo, hacer lo necesario para que ese Abaddona se muestre de una vez, porque tal vez todo cuanto te esté sucediendo sea excesivo para un mortal, pero no para un trono. También yo he cambiado, y hoy ni siquiera comprendo a aquella Sofía que solamente pensaba en la vida de forma parecida a como lo hacen los bichos, a quienes le basta con el día a día y con un discurrir del tiempo no demasiado tormentoso… Como me dijo Mr. Astaroth, he jugado con cosas que… no debía, y se ha abierto ante mí una realidad que jamás consideré ni posible tan siquiera, pero que finalmente… ¿Sabes lo que vi en los ojos de ese… ser?... Vi el horror más siniestro, auténtico, firme, verdadero…, de la misma forma que he ido aprendiendo a ver en ti, siquiera sea en ocasiones muy esporádicas, a una criatura sobrenatural que sufre por los hombres, acaso porque un día, hace una eternidad, tomó una decisión equivocada al involucrarse allá donde no le estaba permitido. Y si existe lo uno, y de ello no tengo la menor duda, tengo la certeza de que lo contrario también existe. Muchos, comenzando por mí, hemos hecho eso mismo que tú decías, imaginarnos el mundo conforme a nuestros deseos más efímeros, y ello nos ha conducidos a todos al abismo de un orden que no comprendemos. Estamos perdidos en un laberinto complicadísimo, y ni siquiera sabemos cuál es la verdad y mucho menos qué camino conduce a la salida de este horror… Sí, necesitas y necesito a ese Abaddona, a alguien que, no pervertido por la realidad, pueda orientarnos en la dirección correcta y corregir, al menos en parte, esta deriva que solamente conduce a la catástrofe.

   Terminaron el primer plato, y Sofía puso sobre la mesa los segundos, quitando los cubreplatos y dejando al descubierto unos excelentes chuletones de ternera a la brasa. Elías miró la carne y reflexionó sobre ello, uniéndolo a los pensamientos que le habían suscitado las palabras de Sofía, pareciéndole que la misma humanidad, o él en concreto, eran un pedazo de carne que pretendían devorar ángeles y diablos.

   —He aquí el mal de nuestro tiempo, la carne —observó, como pensando en voz alta.

   —Pero no de nuestro tiempo, sino que fue por la carne por la que los Vigilantes descendieron a la Tierra. Probablemente es el más capital de todos los pecados, la llave que abre y cierra todas las demás puertas…

   —Al menos, y según compruebo, las del amor y las de la amistad, entre otras muchas.

   —¿Lo dices por lo de Marta y lo de Lucas?...

   —Por ellos, por ti, por mí, y supongo que por todos los mortales. ¿Sabes, cuando hice la mili, allá en El Ferral, en León, había un compañero de Madrid que, a pesar de estar casado y tal, se pasaba las noches masturbándose?... Cosa que me molestaba muchísimo, porque nuestras camas eran literas y él ocupaba la que estaba encima de la mía. Un día le pregunté que por qué hacía eso, ya casado y con una hija, y ¿sabes qué me respondió?... Que porque le gustaba y no le costaba. Un chiste malo. A lo mejor es esto mismo lo que sucede con todos nosotros, que nos gusta y lo llevamos puesto, y esto se ha convertido en nuestra medida de hombre. Todo lo medimos en base a ese placer breve pero que, pasadas unas horas, vuelve a poder experimentarse en todo su esplendor, como si nunca antes se hubiera hecho.

   —Pues que Marta ha muerto —alegó Sofía, añadiendo su propia reflexión—, te diré que ella era de los nuestros, un miembro más de la secta. Sin embargo, también debes saber que siempre separó muy bien lo que era su «afición», digamos, de lo que era su devoción y el amor que te profesaba. Ella siempre te creyó un ser especial que la completaba, un amor puro al que no podía ni debía perturbar con lo que ella consideraba las pasiones inferiores de su naturaleza.

   —Tal vez tú puedas procesar eso, amiga mía; pero para mí eso no es nada más que un engaño, la manifestación de una puta. Jugó conmigo, con mis hijos… Ese vientre que yo consideré lo más sagrado, el altar donde se habían engendrado mis hijos, el sancta sanctórum de mi existencia, era visitado por toda suerte de bárbaros…

   —O te mantuvo a salvo, Elías, no la niegues eso. Pudo haberte dado la espalda, concentrarse en su orden de placeres y haberte apartado de su vida, pero te mantuvo en el sagrario de su corazón casi como a un dios al que adoraba.

   —¡Basta! —cortó Elías, soltando los cubiertos y lanzando a Sofía una mirada con espíritu de saeta—. Era una puta, y con eso tengo de sobra. Sus creencias sobre la carne… podía metérselas en el…

   —Me vas a perdonar la sinceridad —protestó a su vez Sofía, soltando también sus cubiertos y mirándole con sentido resentimiento a Elías—, pero tú no te portaste mejor que ella, visto así, allá en Washington o, según tengo entendido, en el Grove. Mira, no quiero ofenderte, pero no me gusta que ofendas su memoria, porque tendría todos los defectos que tú quieras, pero te quería… o de otro modo ella y yo hoy estaríamos viviendo juntas.

   Si estas últimas palabras no le hubieran coagulado a Elías la sangre en las venas, sin duda habría manifestado su cólera de una forma más gráfica que la estupefacción; pero se quedó sin habla al escuchar esta manifestación tan apasionada de su secretaria, quien parecía haber propuesto a su propia esposa algo más sólido que el fervor de los sentidos en una orgía multitudinaria. Su alma sangraba, aborrecía esa verdad que venía a robarle lo más hermoso de cuanto creía haber vivido, dejándole al pairo y sin santuario, sin ese apoyo que Eduardo, el expresidente, dijo que iba a necesitar en las malas horas. El sentimiento de soledad que experimentaba era abrumador, pareciéndole que habitaba un orden devastado… Pero también él, era verdad, había traspasado los límites de la carne, se había regocijado en la cálida humedad del placer más animal y había experimentado el júbilo de la bestia al yacer con uno o con muchos frutos prohibidos, llegando incluso a no poder sentir siquiera ninguna culpa por aquel gozo que le permitió saborear las delicias del otro lado de su propia conciencia. 

   Y, curiosamente, lo que comenzara siendo un reproche o un alegato contra lo efímero, ahora se manifestaba como un deseo ferviente por volver a sentir algo parecido. Tal vez fuera la carne animal aquella que devoraba la que despertara nuevamente a su bestia, o tal lo fuera la sugerente sensación de entonces la que reverdecía de nuevo en su alma; pero sentía que nuevamente se hilaba en su vientre aquel paño de deseos inconfesables que eran capaces de nutrir a su bestia y calmarla, devolviéndola al sueño y liberándole de la presión suficiente como para poder seguir soportando la vida.

   —Háblame de Lucas —le propuso a Sofía, tratando de contener un deseo que le hacía imaginar que tomaba a aquella criatura angélica y la tendía sobre la mesa del despacho para que se saciara su bestia—. Y, por favor, déjate de esas tonterías de respetar intimidades ajenas, porque no sé si lo sabrás o qué te quieres hacer creer, pero eso no va contigo. 

   —Pues te equivocas porque sí que va…

   —Déjate de tonterías, digo, Sofía, y céntrate. Quien no ha tenido empacho en «divertirse» mientras me traicionaba sin ningún remordimiento, es imposible que pueda sentir algo parecido a escrúpulos por… confesar algo semejante. Con Marta no has tenido inconveniente, muerta o viva, en llenarla de excrementos desde un extremo al otro. 

   —Serás un ángel, pero a veces te comportas como un auténtico hijoputa, ¿lo sabías?...

   —En todo caso, Sofía, tú has sido una de mis maestras. Vosotros, todos, me habéis convertido en esto, de modo que no te quejes. Porque, amiga mía, sí que es posible que en verdad lo sea, y que, puesto a ello, puedo serlo mucho más de lo que imaginas. Si el papel que me toca interpretar es este, juguemos el Gran Juego. Ya estoy harto de ser el sparring de esta comedia, os he perdido el miedo, y estoy dispuesto a repartir cartas. De modo, Sofía, que mejor será que sueltes esa lengua tan ligera para informar a mis enemigos de mis actos, y empieces a darme cuenta de lo que te pido…

   Sofía estaba al borde de las lágrimas, quién sabía si sintiendo que su reconciliación con Elías fracasaba, reduciendo a escombros aquel arrepentimiento inútil que tan sinceramente hubiera experimentado. Se sintió defraudada y, aunque intentaba justificar la reacción de aquel por quien parecía comenzar a sentir una pasión de un orden superior al de la carne, vio en él a un monstruo más que capaz de devorarla, volviendo contra ella una o muchas de las fuerzas que tenía su disposición.

   —Lucas fue, uno de tantos amantes de Marta mientras tú estabas en campaña —le informó con furiosa rabia, procurando devolverle parte del daño que él la había producido.

    Contrariamente a lo esperado, lo que experimentó Elías al escuchar estas palabras rotundas, tanto más sinceras por estar alentadas por el resentimiento, fue un sentimiento liberador, como si las cadenas que le aprisionaran a un orden moral o a un estado simplemente regido por la dictadora conciencia, se rompieran en mil pedazos, concediéndole el derecho, acaso por primera vez en su vida, de ser libre y odiar como un recurso natural respaldado por el propio instinto de supervivencia.

   Ya no tenía deberes, ni siquiera responsabilidad alguna hacia quienes se habían pasado la vida engañándole. Perdonaba a Fátima y le dolía su muerte, seguramente porque aún era lo bastante niña como para no haber asentado lo real de su naturaleza en el mundo y no haber comenzado siquiera a alimentarse de sus semejantes, y hacía lo mismo y por parecidos motivos con Luís, quien a pesar de ello ya podía poner sobre el mundo la condición perversa de su corazón, amparándose en su propio dolor para poder proyectar en los demás su resentimiento más sincero, destruyéndolos ahora por causa de una venganza más o menos comprensible que, andando el tiempo, mutaría en mil formas y geometrías, convirtiéndola en una herramienta de uso contra cualquiera de sus semejantes.

   Los demás mortales, ninguno merecía su respeto. Si su esposa y su amigo de la infancia le habían traicionado como lo habían hecho, ¿qué no harían todos aquellos que ni siquiera debían tener lazos empáticos con él?... Nadie le importaba a nadie, le parecía, y nadie le importaría a él de ahí en más. El mundo, la sociedad y los hombres eran nada más que alimañas, depredadores de quienes podían contra quienes no podían defenderse. Tal vez la llave de aquel camino o de aquellos caminos equivocados estaba en la carne, en la lujuria, en lo efímero de un gozo fugaz, cálido, intenso y hermoso como el alcohol cuando se quema, midiendo los hombres todos los demás actos en virtud de esta medida de base que era capaz de replicarse a sí misma una vez y otra, ocupando toda la existencia. El dinero y el poder, eran nada más que un sortilegio para conseguir más de esto, más sexo, más animalidad, y las sociedades y los hombres degeneraban por carecer de límites morales para conseguir esa llave que abría la mortalidad a sensaciones que ninguna función de la vida ni siquiera imitaban.

   ¿Y los ciudadanos, los votantes, aquellos que habían depositado en él sus esperanzas?... Odio también sentía hacia ellos, pareciéndole en esos instantes que, como los ricos y los banqueros, como los industriales y los poderosos, se acercaban a quien tenía algún poder para beneficiarse, todos como sanguijuelas o como parásitos que imploraban un poco de algo, y luego y más de algo, y más tarde un mucho de algo hasta que por fin exigirían un todo de algo, y solamente por sentir, por gozar, por hundir o se hundidos en el sexo y naufragar en un éxtasis de carne que no aspiraba a ningún Paraíso.

   Quizás fuera Abaddona, pero incluso ese ángel que dormía en lo profundo de su alma, también le había abandonado, también permanecía escondido, oculto o indiferente a todas las tragedias que habían asolado su vida, como si el padecimiento que experimentaba no le concerniera. Abaddona no le merecía ningún respeto a la vez que le ansiaba como nunca antes lo había hecho, porque tal vez le podría mostrar otro camino, otra senda por la que llegar a lo alto y poder sobreponerse a ese dolor que ahora sentía que le obligaba a contemplar el resto de su existencia como un campo de ruinas.

   El mal ya lo conocía en casi todas sus formas, conocía la muerte y la desolación como conocía la miseria que anegaba de tinieblas el alma humana; pero no conocía a Dios, no veía su mano por ninguna parte, ni apreciaba la participación de sus ángeles, como si este gremio de criaturas que creara no le interesara, o hubiera perdido todas esperanzas que puso en él. Era, al fin, un orden consagrado al mal, en el que apenas unas cuantas personas, pocas, se mantenían fieles y ajenas a la perversidad imperante, renunciando a sí mismos para entregarse a los demás; pero la mayoría no merecía el perdón, no merecía sino ser aquella «multitud de los condenados» a los que constantemente se refería san Agustín, todos en pos de placeres nihilistas, depredando semejantes como demonios y cohabitando como los escorpiones, sin lealtad ni misericordia. Era su naturaleza, la naturaleza.

   Y contra esa naturaleza, contra ese constante precipitarse por un abismo de placeres que solamente producía como fruto enormes e inhumanos sufrimientos, comprendió Elías que como hombre no podía hacer nada que no fuera experimentar lo mismo, y que precisaba imperiosamente de aquel ángel que se agazapaba en su carne, no entendía esperado qué, porque únicamente una visión más elevada podría concederle la perspectiva de vislumbrar otro camino allende estos picachos de rencor y pasiones desenfrenadas, y se propuso despertarlo, arrancarlo de sus entrañas y forzarle a mostrarse en toda su belleza o su más horrorosa fealdad, tuviera que hacer lo que fuera, sin importarle qué ni cuánto ni cómo. Si lo que odiaba Abaddona era haber producido el horror del orden actual por haber descendido con los Vigilantes y tomar a las hijas de los hombres, si por la única razón que continuaba en el mundo, a pesar de hacer sido perdonado por Dios y habérsele abierto las puertas de la Gloria, era por haber participado en aquel aquelarre que empujó a los hombres a que equivocaran sus caminos, él le forzaría a resurgir haciendo precisamente eso mismo, ya que en cierta forma era sacudirle como a un árbol, diciéndole: «levántate y anda.»

   Si no deseaba su trono salir de su cubil y prefería continuar durmiendo el sueño de los justos en la virtud, él llenaría con el humo del pecado sus recintos, forzándole a salir al mundo y mostrarse… o a perecer para siempre asfixiado por los vapores del Infierno que conoció y por causa de cuyos pavores se arrepintió.

   Terminaron de cenar y compartieron unas copas de licor, derivando el encono de la conversación precedente hacia un territorio más personal e íntimo, en el cual se mostró Elías como un hombre vulnerado que precisaba del consuelo que solamente las faldas…, o el cuerpo de una mujer, podían amparar. Aceptó de grado Sofía la proximidad, y volvió a sentirse redimida por aquel hombre que aprendía a adaptarse a marchas forzadas a los nuevos paisajes desolados a los que se asomaba, descubriéndole que era él la causa de un cambio que había variado su manera de ver y entender la vida, abriéndola los ojos también del corazón.

   Sin embargo, entre estas palabras con que ambos enmascaraban se amparaban en lo sublime, latía la verdad brutal de sus deseos más animalescos, y no tardaron en hundirse en las tinieblas de la conjugación de sus esencias. Poco les importaba qué dijera el personal del palacio, quienes a buen seguro dirían lo mismo que si hubieran permanecido rezando, y rompieron los límites que en Washington establecieran durante su primer encuentro de carne contra carne, llegando mucho más allá de la ternura o la pasión para adentrarse en el vergel siniestro de manifestarse como las criaturas elementales que descubrían en la intimidad sus más recónditos anhelos. Hurgaron en sus naturalezas de todas las formas posibles, desprendiéndose con desprecio de cualquier consideración al rubor del respeto, y se gozaron recíprocamente en un júbilo de lo efímero que hizo volar a sus almas, siquiera fuera con alas de murciélago. 

   Ambos supieron esa noche que eran las palabras las que engañan a los hombres, que era el verbo, porque nombran como amor al deseo y como pasión al desenfreno. Era el no reconocerse como lo que eran, criaturas que querían sentir la vida en su manifestación más elemental y grotesca, acaso como aquellas criaturas que fueron creadas, no para elegir, ni siquiera para conocer, sino solamente para existir y propagarse precisamente por esa vía que retribuía con un placer divino lo que se les presentaba como ardor de deseo.

   Pero cuando rompieron esas cadenas y ambos sumergieron a sus conciencias en lo más profundo de los calabozos de sus almas, los mismos de los que permitieron escapar a las bestias que en verdad los habitaban, pudieron manifestarse como las salvajes criaturas que sin los conflictos de la urbanidad podían aullar de felicidad por el uso de aquella libertad que les había condenado por ser lo que eran, escandalizando a los guardias que habían vigilancia y al personal de servicio en el palacio.

   Si Abaddona no salía furioso de su guarida después de eso, se pensó para sí Elías, es que jamás lo haría mientras viviera.

   





   



  

    

Capítulo 21 — El nuevo hombre


     


     


     


    Apenas Elías se encontró con Lucas esa mañana, le pidió que pasara a su despacho oficial para tener con él algunas palabras, haciendo esperar a Leopoldo, con quien tenía concertado una reunión de trabajo precisamente para esa hora.


    —Será un momento nada más, Leopoldo, te pido disculpas —se excusó con su ministro de Defensa—. Enseguida estoy contigo. Sofía, por favor, que nadie me moleste esta mañana. Toma nota de todos los asuntos, y después de la reunión con Leopoldo, me cuentas qué hubo.


    Lejos de charlar en los sofás, como siempre solía hacer con Lucas por ser su amigo más que el Portavoz del gobierno, prefirió Elías marcar distancias de partida tomando asiento en su butacón al otro lado del escritorio, e hizo que Lucas tomara asiento en uno de los sillones confidentes como si fuera un extraño.


    —Voy directamente al grano, Lucas —le dijo sin mirarle, mientras revolvía con aparente interés entre los papeles que tenía sobre su mesa—. La agenda de hoy no me concede mucho margen, y este asunto no lo tenía previsto. ¿Qué hubo entre Marta y tú?...


    Y al decirlo, Elías clavó en él sus ojos, pendiente a cualquier reacción involuntaria de su amigo. Pudo apreciar el presidente, al momento, el estigma de la culpa, porque un rubor intenso trepó al semblante de Lucas, quien gravitó su cabeza al pecho y tendió una larga mirada a los arabescos de la alfombra, a la vez que comenzó a acariciarse las manos.


    —Veo que es verdad que estuviste beneficiándotela mientras yo hacía el gilipollas por los pueblos dando discursos —sentenció sin miramientos y sin dejar de mirarle con ojos vertiginosos.


    Lucas, al fin, levantó sus ojos y miró a su amigo de una forma que Elías no supo definir si era irritación o arrepentimiento.


    —Elías, este asunto no es fácil, y tal vez sería mejor tratarlo en otro lugar más adecuado y en otro horario que nos permitiera…


    —Este asunto, Lucas, lo tratamos aquí y ahora, y aquí va a quedar resuelto para siempre. Si te has creído que soy el Elías que tú conociste y al que pusiste los cuernos como si fuera un imbécil, te has equivocado, porque estos tres meses de presidente han ejercido sobre mí algunos cambios que ignoras y que te conviene no despreciar. 


    —Pues debe ser ahora cuando te entran las prisas, porque lo he tratado de encarar contigo muchas veces, y todas ellas fuiste tú el que siempre cambiaste de tema, con la excusa de que Marta era muy suya.


    —Bueno, pues ahora tengo tiempo, de modo que te escucho.


    —Luís, es mi hijo —soltó Lucas a bocajarro—. Y lamento que tengas que enterarte así. 


    —¿Cómo dices? —preguntó retóricamente Elías, casi paralizado por la sorpresa.


    —Si no quisiste enterarte entonces, fue porque no quisiste. Mírale y mírame: somos idénticos. Y no es eso solamente, Elías, sino que tampoco Fátima era tu hija. Puestos a confesarnos, confesémonos todos. 


    —Quieres decir que…


    —Lo que has oído. Tú estabas enamorado de Marta, y te respetábamos; pero ella no era como tú suponías o querías creer. Nos comprometía a todos continuamente, y hasta tengo entendido que participaba con un grupo de gente que tenía esas inclinaciones. Esto lo sé porque una vez me llevó allí, y en ese grupo también estaba Sofía, tu secretaria.


    —Espera, espera, no corras tanto, que me pierdes. ¿Cómo es eso de que Fátima no era mi hija?... Sus restos lo reconocieron precisamente por mi ADN y…


    —No; Elías. Por el mío. Yo hablé con el jefe del Servicio de Identificación y cambiamos las muestras tipo. 


    Elías no sabía siquiera qué decir. Su semblante había sufrido una trasformación, pasando del gesto soberbio de quien pretendía recibir explicaciones al magno sello de tristeza que se enseñoreaba de él, convirtiéndolo en la expresión física de la conmoción. Lucas sintió por él algo parecido al afecto, pero se abstuvo en las presentes circunstancias de tratar de consolarlo.


    —No está bien lo que hice, y traté en muchas ocasiones de contártelo de alguna manera —prosiguió Lucas, retomando el tema—; pero siempre salías con la cosa esa de «que Marta es así», y cambiabas de tema. No solamente yo, amigo, sino que muchos trataron de advertirte, y fuiste tú el que nunca quiso escuchar….


    —Evita en lo posible lo de «amigo» —le replicó con enorme disgusto Elías—, porque dudo mucho que los amigos se conduzcan de manera semejante.


    —Bueno, pues…


    —Pues ese asunto está cerrado —le cortó Elías, fingiendo nuevamente que se interesaba por algunos documentos—, y esa puta está bien enterrada. En cuanto a Luís, bueno será que te vayas acercando a él…, si es que no lo hacías ya desde que naciera, porque lo suyo es que el paquete vaya completo y que cada cual cargue con lo que le pertenece. De este tema, y bajo ningún concepto, no quiero volver a hablar jamás, ¿queda entendido?...


    Sin decir palabra, Lucas se levantó, le miró un momento a su amigo y, no sin mostrar algún desconcierto, le dijo:


    —Hoy mismo tendrás mi dimisión sobre tu mesa.


    —De eso nada —se negó Elías sin prestarle atención ni mirarle—. Tú seguirás en tu puesto, y seguirás haciendo lo que has hecho hasta ahora: cobrar comisiones por preparar algunos encuentros conmigo. ¿Creías que también ignoraba esto?...


    —No quiero continuar a tu lado, y, si eso es un problema para ti, podemos hacer como prefieras: te lo devuelvo o me demandas por corrupción.


    —Ni lo uno ni lo otro… «amigo» —le dijo Elías, clavando en él unos ojos dolidos y airados que mostraban sin ambages un furor del todo desconocido para Lucas—. Seguirás en tu puesto… por la cuenta que te tiene, y seguirás haciendo lo mismo. El dinero que obtengas, lo mismo que el que has obtenido hasta ahora, ya te diré dónde tienes que ingresarlo. Eres una criatura execrable… «amigo», y me gusta mucho tener bestias como tú cerquita, porque ya vas a ver que serás muy útil. Y cuida tus pasos, hazme caso, porque te conviene como no te imaginas. 


    —¡Eres un cabrón! —sopló Lucas, embargado por la cólera.


    —Gracias a ti, no lo olvides, que tú me coronaste. Pero ya que lo soy, vas a disfrutarlo, y vas a ver que sí que he aprendido a manejarlo. Puedes irte…, y dile a Sofía que le diga a Leopoldo que pase.


    Lejos de experimentar ninguna clase de dolor, lo que Elías percibía era profunda satisfacción porque estaba no solamente encarando las mentiras de las que siempre se había rodeado, inventándose una fantasía entre la realidad, sino gozando del poder que sabía que estaba a su servicio, el cual le permitía y le permitiría saborear el elixir de la venganza. 


    —Pase Leopoldo, y hablemos de nuestro plan. ¿Estamos seguros aquí?...


    —Lo estamos. Antes de que venga cada mañana, hago revisar el despacho de arriba abajo por el servicio de seguridad. Tenemos dos camareros y una limpiadora que trabajan para nuestros… amigos, y algunas noches suelen poner algunos mecanismos de escucha o de visión, pero los desconectamos a primera hora, y volvemos a conectarlos cuando la situación… no es delicada. No se preocupe, porque todo está bajo control.


    —Control, amigo mío, que quiero extender más allá de este despacho. He estudiado profundamente su plan, y algunos asuntos tenemos que seguir considerándolos seriamente, pero hay otros que quiero que ponga en marcha ya: el primero, es que una vez unificados Policía y Ejército, es preciso dotarlos de condicione operativas reales y comenzar a recortar la presencia de los uniformados; el segundo, que quiero que inunde esta sociedad de agentes, porque no quiero dejar una fisura en la información ni un solo personaje sin control. Seleccione a los hombres que precise en los Cuerpos que considere necesarios, y no repare en gastos. Dótese de los medios técnicos más avanzados que haya en el mercado o desarrolle los suyos propios, pero no quiero que ni una conversación, ni un correo electrónico y ni siquiera una llamada telefónica, escape a su control… y al mío. Vamos a jugar al Gran Juego, y la información es imprescindible en esta partida, como es forzoso que toda persona relevante esté perfectamente controlada, sea un líder sindical, un banquero o un embajador del país que sea. Quiero, Leopoldo, control absoluto sobre todo.


    Leopoldo no podía ocultar su satisfacción, alegrándose porque al fin un presidente hiciera lo necesario para sacar a su amado país de la postración y establecer un plan de Estado con la vista puesta ambiciosamente en el futuro.  


    —No sabe lo que me alegra su decisión. Es algo que este país necesitaba. Puedo asegurarle que esta es la base del éxito. Pero, dígame, ¿y el tercer asunto?...


    —A eso voy; pero antes quiero remachar los dos pasos previos. La sociedad civil debe estar infiltrada por policías de paisano y por militares con formación guerrillera, y han de ser indistinguibles unos de otros…, salvo en las ocasiones en que se los active. Pero fíjese bien en que quiero expertos, máquinas capaces de todo, adiestrados como una elite entre las elites militares. Usted, en su plan, lo definió perfectamente: un pueblo guerrero. Cambiemos, pues, la configuración el pueblo, y hagámonos impermeables a cualquier intento de agresión de nuestros enemigos, ya sea mediante un atentado o con medios más agresivos. Mantenga las Policías y los Cuerpos del Ejército uniformados, pero disponga de al menos otros tantos efectivos como Divisiones Civiles listas para intervenir ante cualquier eventualidad, de modo que siempre podamos sorprender a cualquiera que altere el orden establecido… o trate de organizarnos otro atentado como el del centro comercial. Esto, Leopoldo, solamente puede ser llevado a cabo por auténticos profesionales… y muy discretos, así que si tiene dudas de alguien en cualquiera de sus departamentos, depúrelos. Que todas las experiencias de la Historia nos sirvan de provecho, porque solamente progresaron las sociedades que mantuvieron la firmeza y el control absoluto de la sociedad.


    —¿Y los recursos?...


    —Este es el tercer asunto. He pensado mucho en eso, y creo que se hará necesario, por una parte, utilizar como centros de formación los campos militares que quedaron sin uso cuando se profesionalizó el Ejército, y como cuarteles generales los silos y refugios que nunca llegaron a terminarse y que supongo estará ya usted ultimando su construcción. Úselos. En cuanto al dinero, los obtendremos de dos modos: mediante el uso de la información que el CNI nos facilitará sobre los corruptos, a quienes vamos a poner a trabajar para beneficio del país, y de los presupuestos generales, enmascarándolos de algunas maneras para no levantar recelos en nuestros aliados. Necesitaremos una gran red de empresas en los sectores estratégicos a nombres de dueños imaginarios o de testaferros, de modo que las Divisiones Civiles, además de trabajar para el Estado como funcionarios… de lo que sea, manejen estas empresas para recaudar fondos de las corruptelas, ganar licitaciones y generar los recursos a su vez. Serán, también, las que se encarguen de hacer llegar los insumos necesarios a los centros de formación y a los cuarteles o Estados Mayores de las nuevas tropas y agentes de las Divisiones Civiles. Considero que de esta forma, tanto suministros como fondos pueden ser movidos sin levantar sospechas. De lo que no estoy tan seguro, es del tipo de empresas estratégicas que hay que crear, ni siquiera de cuántas, pero infiero que deben ser de todos los tipos necesarios para aprovechar las licitaciones estatales, de las cuales le advertiré con la antelación suficiente para que estas sociedades las aprovechen y las… consigan. El personal, nuestras Divisiones Civiles, tendrán que cambiar con frecuencia de provincia en la que presten servicio, porque quiero cualquier cosa menos que se encariñen con nadie. Para eso, creo que podemos utilizar los pisos de alguno de los bancos que están sin vender, decretando algo parecido a un reparto entre necesitados. Ya sabe que hay al menos cuatro millones de viviendas vacías, y podríamos servirnos de ellas para que las use, o de viviendas, o como almacenes de… «materiales sensibles.»


    —Compruebo con inenarrable placer que es usted un excelente estratega a quien me hubiera gustado tener como alumno. No tengo nada que añadir a su propuesta, a no ser que la pondré en marcha inmediatamente. Ya he contactado con las personas adecuadas para organizar esta operación tan vasta, y estoy seguro de que en un plazo razonable, de no más de un año, toda ella podrá considerarse completada. A ese país, señor presidente, no lo va a reconocer ni Dios.


    —Precisamente de eso trata, Leopoldo, de asegurar la sorpresa de nuestros enemigos… si es que intentan algo, y poco me importa que sean de dentro o de fuera. Pero, eso sí, necesito que me proporcione herramientas para convertir a todos los corruptos de este país en nuestros más devotos servidores. No debe escaparse ni uno, y, si no tuviera pruebas suficientes para comprar sus almas, invénteselas. Solamente le pido una cosa sobre todas las demás, y es que no me haga nada a la española, porque no estoy dispuesto a que se cometa ni un solo error en todo esto. Ya sea a quien hable más de la cuenta, ya sea a quien se conduzca como un chapuza o un aficionado, quiero que no tenga una ocasión más para fallar, de modo que esmérese en el proceso de selección y haga lo necesario para que comprendan…, las Divisiones Civiles y ese CNI que va a multiplicar como si fuera una peste, que no habrá misericordia para los torpes.


    Leopoldo no cesaba de tomar notas en su agenda, procurando que ni una sola palabra del presidente dejara de estar recogida debidamente. Con cada nueva frase de Elías, el ministro se sonreía como si se ajustara como un guante al plan que había definido, por más que el presidente hubiera impreso un giro notable en muchos de sus aspectos.


    —Listo. Cuente con que este mismo mes todas las infraestructuras serán puestas en marcha y que comenzaremos la selección inmediatamente… por los medios más adecuados.


    —¿Tiene alguna lista de corruptos con quienes comenzar el ordeño de fondos que precisará para llevar a cabo su plan?...


    —Del tamaño de una guía telefónica, señor presidente. En España, desde hace algunas décadas, pocos son los que han tenido oportunidad y no han metido la mano en la caja.


    —Perfecto. Quiero reservarme a algunos de los gordos, de esos que van por el mundo de doña Perfecta; pero ¿quién puede encargarse de todos los demás?....


    —Bueno —apuntó Leopoldo como pensando—, podría organizar una especie de club como los Cobradores de Morosos.


    —Me gusta, hágalo. Y también, y esto se lo encargo como primer vicepresidente, haga lo propio con una legión de inspectores de Hacienda: que revisen cada fortuna con lupa, y que quien no pueda justificar haberes con ingresos declarados…, ya sabe. Si tienen que modificar alguna ley, o tontería por el estilo, que lo analice el Servicio Jurídico y al tajo. Pero, ni su grupo de cobradores ni los de Hacienda deben reparar en métodos, porque esas alimañas no merecen demasiadas consideraciones. Y que dejen bien claro a nuestros contribuyentes que más les vale no soltar una fusa, porque si no quiero misericordia para los torpes del CNI o para los de las Divisiones Civiles, menos aún la deseo para esos miserables. Ordéñelos hasta secarlos. Es una orden. 


    El plan, con todo, aunque bien fundamentado en su arranque, al comenzar por el control social y el sellado de cualquier potencial filtración, estaba todavía en el aire.


    —¿Y de todo lo demás, señor presidente? Del resto del plan, me refiero. Uno de los asuntos principales es el de la investigación, que considero imprescindible para dotarnos de nuestros propios recursos.


    —Eso dependerá de usted más que de nadie, porque marcará el paso la cantidad de recursos que obtenga. Le informo que esta misma semana los arquitectos van a presentarme los planos de la primera Unidad Poblacional, la cual tengo la intención de construirla en La Mancha y la cual me va a consumir un buen pellizco del presupuesto, pero tiene mi palabra de que todo lo que usted consiga de nuestros corruptos, será para el sostenimiento de las Divisiones Civiles y para que arranque con esos Centros de Investigación Avanzada, que serán nuestras Áreas 51 particulares. Le recomendaría que su CNI esté atento a cualquier universidad o cualquier persona con ideas innovadoras y que puedan interesarnos, porque hacia donde debemos tender es hacia lo diferente. Jamás sorprenderemos a nuestros enemigos con lo que ya conocen.


    —Pues en tal caso —corroboró Leopoldo con colosal satisfacción—, cuente usted con que nuestra cosecha de donantes va a ser espléndida. Usted, mañana a primera hora, tendrá sobre su escritorio la primera lista de… dadivosos «especiales».


    —Leopoldo, le supongo enterado, porque sé que usted es un hombre especial al que suelen escapársele pocas cosas, de que existe un refugio nuclear inacabado en los Montes de Toledo, cuyo proyecto fue abandonado en los años ochenta por falta de recursos.


    —Lo conozco, sí, e incluso personalmente visité aquellas obras en su día. 


    —Pues ese es un excelente punto de arranque para las investigaciones más sensibles, especialmente para las armas que compitan con las nucleares de nuestros… amigos. Termínelo con discreción, y deme en breve la alegría de que hemos sido admitidos en ese restringido club. Pero hágalo sin que puedan sospechar siquiera lo que hacemos.


    La exultación de Leopoldo era tan evidente como la de un escolar a quien le hubieran otorgado una matrícula de honor. Sin embargo, en cierto momento oscureció su gesto, se le quedó mirando a Elías como con curiosidad, y luego de unos instantes se atrevió a preguntarle:


    —Señor presidente, ha colmado usted hoy buena parte de mis aspiraciones, pero le confieso que me inquieta el porqué. En nuestra última reunión le vi a usted excesivamente cauto respecto a todo este asunto y su cambio de actitud, por más que me entusiasma, me deja un tanto confundido. ¿Ha tenido algo que ver en esto la visita de ese tal Mr. Astaroth que tuvo ayer?...


    Elías le miró y sonrió, percibiendo que la sagacidad de su ministro era tan notable como su inteligencia. Se encogió de hombros, echó su vista a través de la ventana hacia los jardines, y le respondió a la gallega.


    —A usted parecieron impresionarle mucho las palabras que le dirigió.


    —Por lo atípico de ellas —replicó Leopoldo.


    —Pues sería por lo atípico, pero le impresionaron igual. ¿A qué se refería con que tendrían mucho tiempo para hablar de su lealtad?...


    Leopoldo tragó saliva. Balbució dos o tres palabras y calló, bajando la cabeza para organizar su discurso y comenzar de nuevo, diciendo:


    —A lo mejor lo que voy a decirle varía su opinión sobre mí, y quisiera que considerara que soy un hombre ya entrado en años que ha recibido una educación religiosa muy estricta. Quiero decir que tenga presente esto, porque de otro modo podría considerar que me he vuelto loco o algo parecido…. Me pareció el diablo.


    —¿Satanás?...               


    —No; no Satanás, sino un diablo. Importante, eso sí, pero no el rey de los diablos. 


    ¡Parece mentira, Leopoldo, en qué cosas cree!


    —Ya le dije que considerase usted mi formación y las ascuas que los curas metieron en mi alma a lo largo de toda una vida estudiando con ellos. Pero lo peor, y esto sí que seguramente le parecerá curioso, es que las tres personas que estábamos allí, Sofía y Lucas también, percibimos algo parecido.


    —¿Lucas?... ¿Bromea usted?... Lucas es el mayor agnóstico que conozco.


    —Lo será, sí, pero así se manifestó ayer, aunque yo ya lo suponía por su modo de ser. No obstante, anoche fue él quien sacó el tema y el primero de nosotros en confesar que le daba la impresión de haberle dado la mano al diablo.


    Elías le miró con ojos inquisitoriales, tratando de perquirir por sus gestos y la sinceridad de sus ojos si estaba hablando en serio o si había sufrido alguna clase de trastorno. Le daba la impresión de que era sincero, y su nerviosismo al tocar este tema hacía evidente que le desagradaba, sembrándole un desasosiego como ningún otro asunto le había producido antes, ni siquiera la eventualidad de que el plan que cotejaban pudiera llegar a producir una guerra… en su momento.


    —Me deja usted algo perplejo. ¿En qué se basaba ese tal personaje para que esas palabras, en apariencia inocuas, sembraran en una mente sensata y bien amueblada como la suya una impresión semejante?... Perdóneme, Leopoldo, pero se lo pregunto desde el profundo respeto que le tengo y desde la admiración que despierta en mí.


    —Tengo casi la edad suficiente para ser su padre —declaró Leopoldo, después de meditarlo unos instantes—, pero ni me casé ni tuve hijos, aunque de haberlos tenido uno de sus señas hubiera sido mi mayor satisfacción como hombre. Sé que me respeta mucho, y sé también que tiene una confianza en mí que a veces no sé si seré capaz de merecer, pero, Elías, tal vez cuando usted tenga mi edad comprenderá que detrás de cada hombre, por sensato y cabal que parezca, hay un salsorrón en el que es mejor no intentar mojar pan. Todos, y yo no soy en eso una excepción, tenemos nuestros… secretillos inconfesables, nuestros pecados, que a menudo son tan intensos y tan negros como la luz de la virtud que mostramos públicamente. Ya sabe, a mayor luz, más intensa es la sombra. Y ese hombre, Elías, era como si pudiera ver mi parte oscura; es más, como si solamente viera mi parte oscura. Perdóneme que le sea así de franco, pero creo que si hay alguien que merece saberlo, sin duda es usted. En el colegio, cuando chico, hacíamos ejercicios espirituales, que era considerar nuestra actitud ante la vida considerándola tal y como la vería Dios, y solía decirnos un sacerdote que si pudiéramos vernos con los ojos divinos, todos nosotros lloraríamos de espanto ante nuestra propia imagen, porque los pecados no deformaban nuestro rostro ni retorcían nuestro cuerpo, pero nuestra alma, sí. Ayer, señor presidente, así me vi ante ese individuo, como una especie de reptil que…


    —Vamos, vamos, Leopoldo, modérese. No puedo creerme que usted…


    Elías le había interrumpido por caridad, porque su ministro, o mejor dicho el hombre que era, se había emocionado hasta las lágrimas, y comenzaba a temblar como si fuera un chiquillo que hubiera conocido la fealdad horrible de la falta en la que había sido sorprendido.


    —Pues créaselo, señor presidente, porque independientemente de lo que usted crea, no soy precisamente alguien parecido a un ángel. Uno, en su soledad…


    —¡Basta, Leopoldo! —le ordenó Elías, temiéndose que iba a referirle alguna intimidad oscura o siniestra que no tenía ninguna clase de interés en conocer—. Ya está bien. Si tiene usted algún conflicto de conciencia, acuda a un sacerdote, que como el buen creyente que es, seguro que tiene para sus pecadillos alguna absolución a la medida.


    La imprecación del presidente pareció imponer cierta disciplina en el ánimo del anciano ministro, esforzándose este en recobrar su presencia de ánimo y regresar a su compostura habitual.


    —Lo lamento de veras —se excusó al tiempo que sacaba un pañuelo y se lo pasó por los ojos—. No quería darle un espectáculo semejante. Ha sido un momento de debilidad que…, no sé, no sé siquiera cómo no me podido contener…


    —Olvídelo, amigo mío, porque son pecados de hombres, y ya conoce el dicho: «Quien esté libre de culpa, que lance la primera piedra.»


    —Otra vez, como siempre, tiene razón, y vuelvo a disculparme. Sé que este problema que arrastra cada quien, es cada cual el que tiene que resolverlo; pero le digo que a veces, cuando un pecado o algo feo se ancla en el alma de un hombre, cuesta tanto librarse de él como tiempo lleva criándolo.


    El presidente sentía repugnancia por el asunto y, aunque no deseaba desairar la confianza con que su ministro le distinguía, ganas le daban de pedirle que se metiera sus culpas en el… bolsillo y que se fuera corriendo a una sacristía, a un confesionario o al demonio mismo con ellas. La urbanidad y las buenas formas, sin embargo, imponían su dictadura, y no pudo sino tratar de cambiar de asunto, aunque no con demasiado éxito.


    —Bueno, regresemos a lo nuestro, que es lo que verdaderamente debe preocuparnos en estos momentos, ¿no le parece?...


    —No sé, señor presidente, si después de esto considerará que no soy digno para ostentar el cargo, en cuyo caso…


    —¡Por Dios, Leopoldo, déjelo ya! —protestó el presidente—. Céntrese en lo que importa, o de otro modo no me va a dejar más remedio que considerar su propuesta. Todos, amigo mío, tenemos nuestros pecados… o nuestras debilidades, porque somos mortales y no santos, y vivimos con ellos lo mejor que podemos. No competimos con Dios en virtud, y Dios no compite con nosotros en pecados. No se apure; si tiene problemas de conciencia, acuda a un sacerdote o lo que sea, pero ni se le ocurra soltar una fusa de ninguno de nuestros asuntos.


    —¡Por favor, señor presidente, me está usted ofendiendo! —replicó muy airado Leopoldo, apenas dijo Elías lo de exigirle discreción—. Podré ser… un villano con mi intimidad y hasta un pecador empedernido con mis costumbres, pero sé dónde están mis lealtades y dónde mis deberes.


    —Perdóneme, pero si lo maneja usted con la misma lealtad que sus creencias…


    —Es una observación muy pertinente la suya, y no puedo sino decir que tiene usted razón, porque nunca lo había considerado desde esa óptica. Así que, desde este momento, si tiene usted la menor duda sobre mi fidelidad hacia usted o hacia nuestro proyecto, le presento mi dimisión instantánea e irrevocablemente.


    —¡Eso, como el café que a mí gusta! —dijo con jocunda Elías—. Déjese de tonterías, amigo mío, no dramatice lo que es una comedia ni convierta en una cuestión de honor… un comentario que solamente pretendía quitarle hierro a un asunto que parecía hacerle sufrir. Confío plenamente en usted, no tengo la menor duda sobre sus capacidades, y su lealtad no ha sido ni será cuestionada por nadie. Olvide todas esas cosas, y si tiene algunos pecadillos, disfrútelos, confiéselos o llévelos con la mayor dignidad posible, y listo. Poco me importa que usted se gaste sus ahorros en pelanduscas o que disfrute usted siendo sometido por una tirana de esas de mucho látigo y mucho cuero, siempre que no se convierta en un peligro para nuestros planes. Esto es lo único que le exijo, y lo demás, si le falta dinero y no puede abandonar sus gustos, no se preocupe que lo mismo yo le pago un par de sesiones. Lo mismo se ha pensado usted que es el único pecador sobre la Tierra, y lamento tener que decirle, a su edad, que está usted en una competencia tan abrumadora que ni llega a ser de los del pelotón.


    Leopoldo llegó a sonreír cuando Elías, con la mayor naturalidad, resolvió un tema tan escabroso, haciéndose evidente que su ministro recobraba el pleno dominio sobre sus emociones.  No las tenía todas consigo Elías, visto lo visto, que aquel hombre fuera el idóneo para el cargo no por sus «pecadillos», sino por aquella credibilidad casi supersticiosa que le inclinaba a considerar como posible lo sobrenatural y, sobre todo, por su tendencia a… zonas oscuras, que de más sabía que eran frecuentemente usadas por los servicios de inteligencia de todas las potencias para poner datos allá donde despertaban deseos. Y quiso profundizar un poco en el asunto, más que nada por asegurarse.


    —Le doy las gracias, señor presidente, por su apoyo, y le puedo prometer que no tendrá que escuchar nunca más ni la más pequeña queja de mis labios. Ha ganado usted hoy, más que nunca, un devoto como no va a tener otro.


    —Déjelo, por favor. Todos tenemos nuestras inquietudes —alegó Elías con toda intención, invitándole a que confesara su… tendencia—. A mí, y se lo digo en confesión recíproca, me gusta de vez en cuando… cambiar de aires, ya me entiende.


    —Lo sé, si señor presidente, porque nuestros amigos me pasaron, apenas llegué a España, un video de usted con… Sofía. No, no; no tema en lo más mínimo, porque está guardado con siete llaves y bajo siete candados. Todos, yo lo sé bien por mi trabajo, tenemos nuestros secretos. El mío, ya lo ve, y confidencia por confidencia, son esos hijos de Lucifer los que me quitan el sueño, esos pilluelos que llevan la juventud que uno perdió como una provocación de vida eterna. Cuestión de elastina, supongo.


    Se había resistido primero a querer conocer el «salsorrón» que se escondía detrás de quien tan digno y tan recto parecía, había querido saber después qué clase de inclinaciones le dominaban, y ahora que tenía por fin la respuesta sentía una repugnancia insoportable hacia aquel hombre que prefería, tanto le daba, los jóvenes o los niños. Verdaderamente, el mundo, fuera o no porque los Vigilantes bajaran a la Tierra y poseyeran a los hijas de los hombres y les equivocaran los caminos, era un albañal de miseria. Todos, casi sin excepción, rendían culto al falo como dios universal, y hacían de todos sus demás hábitos un campo de batalla para conquistar recursos con los que rendir mayor pleitesía a ese dios infernal.


    —Las jovencitas son muy hermosas, sí —escupió por el diente Elías


    Sabía que, le complacieran o no las tendencias de su ministro, debía transigir con ellas porque ya sabía demasiado de su plan y no le quedaba otra que retenerle a su lado a cualquier precio…, o no tendría otra que ordenar a alguien eliminarle. No había ya marcha atrás, puesto sobre el mundo su plan de acción y dada la luz verde, salvo una acción que implicara su muy oportuna desaparición y el sellar esa grieta en su secreto sobre el plan urdido para liberarse del poder negro que gobernaba el mundo. No; no le complacía en absoluto la idea de tener que recurrir, ni siquiera en el plano teórico, al crimen de Estado para conseguir su propósito de construir un país libre e independiente, pero era algo que no debía descartar, llegado el caso, porque todos los esfuerzos que se hicieran en esa dirección quedarían reducidos a nada para siempre, si alguna potencia, sirviéndose de trucos tan viejos y manidos como una trampa sexual, lograba que ese hombre confesara lo que sabía, y lo sabía todo. Era un peligro verdadero, el mayor que había enfrentado desde que llegara a la presidencia. Y todavía lo sintió como algo más grave cuando, Leopoldo añadió:


    —Lo son, sí señor; pero aún más apetitosos, lo son «los» muy jovencitos.


    Aquello fue el detonante que le hizo ver con una claridad diamantina que aquel hombre no le servía. Era demasiado fácil detectar en alguien tan relevante para el enemigo una pasión tan mezquina, y comprendió que sin duda a esas alturas alguien de la CIA, la NSA o la OTAN ya estarían al tanto de ello. Lo primero que solían hacer, cuando alguien nuevo llegaba a un puesto de poder, era «estudiarle» a fondo, y a esas alturas era seguro que ya estarían al tanto de su pedofilia, convirtiéndose en un peligro cierto para la culminación con éxito de su plan. Sin embargo, si le conocía a él había sido un poco por casualidad, y no imaginaba de qué manera podría llegar a conocer a alguien en quien confiar tanto y tan ciegamente como lo había hecho con Leopoldo, hasta que…


    —Por cierto, Leopoldo, dejando de lado esos asuntos que solamente a usted le conciernen y volviendo a nuestro asunto, hay un tema que no hemos tocado y que considero tan prioritario o más que los que ya hemos puesto en marcha: necesitamos un Estado Mayor. O, mejor que eso, un Gobierno Paralelo. No más de siete hombres, fieles donde los haya, dispuestos a todo y con una preparación abrumante. Personas íntegras de los pies a la cabeza, con grandes dotes de organización, acostumbrados a mandar en situaciones muy complejas, inflexibles y capaces de morir por nuestras ideas sin pestañear. Prepare una lista con la mayor discreción, y comience a pasarme nombres. Tenemos que asegurarnos que nuestro plan no fracasa, nos suceda lo que nos suceda a nosotros. A cualquier precio, Leopoldo, este plan debe salir adelante: nada hay más importante en el mundo. 


    —Como le dije, señor presidente, hubiera querido tenerle como mi alumno más distinguido. Su idea es sencillamente genial. Y desde luego, me parece mucho más original que considerar el escalafón tradicional, que asumiera el vicepresidente primero si a usted llegara a pasarle algo… Excelente, excelente.


    Tomó nota en su cuadernillo, y al verle hacerlo, a Elías le pareció un ser tan repulsivo como insignificante, que con toda razón se había estremecido al tomar contacto con la mano del diablo, porque sin duda iba a tener mucho tiempo para departir con él, a partir del no demasiado lejano día de su deceso.


    Poco después, Leopoldo se marchó para poner en marcha cuanto le había sido ordenado, y Elías se quedó solo en su despacho. Tomó asiento en su butacón, le dijo por el interfono a Sofía que no le pasara ninguna llamada hasta que se lo ordenara y, sabiéndose a solas y con la tranquilidad de que nadie le molestaría, pensó en Leopoldo como en el servil villano de una película. No le costó trabajo imaginarle corriendo como un perrillo para cumplir las órdenes de su amo, cuando en realidad iba a reunir nombres para ofrecérselos a su señor y que este escogiera el de quien le daría una muerte tan oscura como siniestros eran sus deseos más escondidos.


    —Pedófilo de los cojones —murmuró el presidente, al punto mismo que rompió entre sus manos el lápiz con el que jugaba.


    


    


    


  






Capítulo 22 — La profundidad del abismo

    

    

    

   Cuando Elías pronunció en el parlamento su segundo plan general de reformas, no había llegado a España ni un solo euro de las multimillonarias inversiones que le prometieran en el Grove, y la situación financiera del país continuaba siendo crítica, apenas sobrellevada por la suspensión de pagos de la deuda externa. Pero sabía que su discurso no iba a ser escuchado solamente por los diputados presentes, mayoritariamente de Futuro, sino por todas las cancillerías europeas y por sus «socios» de Norteamérica y del Bohemian Grove, además de por una legión de países en los cuales había despertado tantas expectativas que le habían convertido en un modelo para sus sociedades.

   Aprovechando esta circunstancia, y con un tono más firme que desafiante, después de anunciar el inicio de las obras de la primera Unidad Poblacional en La Mancha, de informar de sus reformas de los ministerios y de prometer la reforma laboral, financiera y del Código Penal que sería concluidas en los dos meses siguientes, se dirigió sin mencionarlos tanto a la Unión como a los Estados Unidos, dejando entrever que los asesinos tanto del expresidente del gobierno como de las doce mil trescientas once víctimas de la matanza del centro comercial habían confesado de quiénes habían partido las órdenes, sugiriéndoles que España no permanecería inane ante estos hechos.

   Sabía que era una jugada peligrosa que podía provocar acciones parecidas, pero precisaba el respaldo de la población de cara a eventualidades semejantes y, sobre todo, necesitaba ofrecer a la ciudadanía un motivo de unión ante las reformas que planteaba, aglutinando la voluntad popular en su entorno y confiriéndole un santuario. El país prácticamente se detuvo para escuchar su discurso, y casi unánimemente recibió un respaldo que dejaba a sus adversarios en una situación de desventaja. Y tanto más fue así cuando, tras anunciar que estaba considerando una ampliación del bloqueo de la libre circulación de capitales, ofreció a los corruptos y quienes se llevaban sus dineros a paraísos fiscales un plazo de dos meses para regularizar su situación devolviendo lo conseguido tramposamente, tras los cuales serían perseguidos sin contemplaciones y considerados traidores, según el nuevo Código Penal que ya está ultimándose. Delitos que llevaban aparejados la expropiación de la totalidad de los bienes familiares y la cadena perpetua, y cuyas penas serían aplicadas sin concesiones y por la vía de urgencia, intimidando a los potenciales infractores con el anuncio de que había destacado a todos esos países a un grupo de investigadores de la Policía y de Hacienda, dependientes de la Fiscalía Anticorrupción.

   No fue solamente en España donde recibió Elías una cerrada ovación por estas medidas, sino que bien pudo considerarse universal, multiplicándose su fama y renovando en él sus esperanzas de forma unánime la mayor parte de la ciudadanía de aquellos países en los que estaban más que hartos de las bandas políticas que durante décadas se habían dedicado a saquear sus propios países. 

   Los titulares del día siguiente, no hablaban de otra cosa, pero ninguno de ellos mencionó ni una sola palabra de las demás acciones que Elías que pensaba llevar a cabo, de las reformas y proyectos que se estaban desarrollando a marchas forzadas en todos y cada uno de los ministerios, y tanto menos de que tenía el propósito firme de que en un año, dos como mucho, cambiaría por completo la estructura misma del Estado. Después de todo, la revolución que pretendía, o se hacía por la puerta de la sorpresa, o no se haría jamás, porque sería alertar a los muchos enemigos que tenía, para prepararse y llevar a cabo acciones que la evitaran.

   Comenzando por los miembros de su propio gobierno, les impuso no solamente la necesidad de guardar absoluto secreto sobre los asuntos que estaban trabajando, sino que uno a uno hizo pasar a sus ministros a su despacho y les exigió que esa discreción se extendiera también a su familia y a sus conocidos, advirtiéndoles de una sola filtración sería considerada como delito de traición. La casa del gobierno, en este sentido, debía estar completamente sellada, y estaba decidido a tomar las medidas más extremas para lograrlo, sirviéndose con cada uno de sus colaboradores de la información, exhaustiva y «delicada», que el CNI había preparado sobre cada cual. La amenaza, entendió Elías, era por el momento una de las mejores herramientas con las que contaba para colmar sus aspiraciones.

                 No faltaron las presiones por parte de los poderosos de siempre, quienes movieron todas sus fichas políticas y a sus lobbies para doblegar la voluntad del testarudo presidente; pero él se mostró tan firme que ilegalizó a los lobbies, y a los hombres más influyentes del Estado les fue citando uno por uno para exigirles no solamente un patriotismo que de más sabía que no tenían, pero que compró contra su palabra de no hacer de forma pública o dirigida la información comprometida que había reunido de cada uno de ellos. Y es más, les impuso el deber de hablar siempre bien de él por el bien de España, y que hicieran público su apoyo a los planes del gobierno para aunar esfuerzos en la población que condujeran a superar la delicada situación que vivía la nación.

   Paralelamente, y tras reuniones de parecida índole que tuvo con los propietarios y los directores de los distintos medios de difusión, lanzó una campaña de publicidad masiva de prestigio de España de cara al consumo ciudadano, respaldada por numerosos programas cuyo meollo se centraba en la solidaridad y unión entre los españoles. Si mediante la publicidad se habían pervertido los valores ciudadanos, se propuso restañarlos con la ayuda de esa misma propaganda, ahora reorientada. Después de todo, sabía mejor que nadie, por haber sido durante años el trabajo de Marta, que la mayor parte de la población era muy manejable y permeable a la propaganda, y que buena parte de ella no sabía vivir por sí misma, precisando que en cada momento les dijeran los anuncios qué era lo moderno, qué comprar o cómo estar a la última moda. Y si moda querían, moda de España iba a darles.

   —Me da la impresión de estás usando técnicas dictatoriales —se atrevió a decirle Sofía mientras cenaban en la parte privada del palacio.

   —¿Conoces las profecías de un tal Juan de Jerusalén?... —le respondió Elías a la gallega.

   —No; no mucho. Ya sabes que mi credos respecto a todo eso…

   —No importa. Es un tipo curioso del que a lo mejor algún día te hablo. Por ahora te diré que era un antiguo templario que dibujó mejor que nadie el gráfico de nuestros días, y eso que parece ser que escribió sus textos proféticos allá por el siglo XIII. Pues bueno, estas profecías cayeron en mis manos de una forma casual hace algunas semanas, cuando precisamente estaba considerando la mejor forma de encarar todo este sindiós y qué medidas tomar, y leí una parte que decía: «Y habrá sido necesario el puño de hierro para que se ordenara el desorden.» ¿Hermoso, verdad?... Ya ves, esto es exactamente lo que estoy haciendo, aplastar cucarachas y poner orden en el desconcierto.

   —¿Y después?... ¿No temes que termines por convertirte en un dictador?... Con votos llegó Hitler al poder y con votos lo alcanzó Mussolini, y ambos, después de «ordenar el desorden» como les dio la gana, terminaron por convertirse en monstruos no solamente para sus países, sino para toda la humanidad.

   —Es un riesgo, pero lo quiero correr. Me extrañaría mucho que sucediera, pero aun en el caso que fuera preciso convertirme en un dictador, lo haría encantado si con ello lograra que en mi país nadie pasara hambre, todos tuvieran trabajo, las vidas de los hombres tuvieran sentido y todos creyéramos que un futuro mejor y más justo puede alcanzarnos a todos.

   —Parecidas palabras, e igual de hermosas, que las aquellos dictadores. Pero, Elías, ¿y dónde queda la libertad en todo ese plan ordenado?...

                 —La libertad, Sofía, es una responsabilidad y no un derecho gratuito. Cuando el uso de la libertad consiste en saquear a otros, en que los criminales puedan perpetrar sus daños y los inocentes tengan que soportarlo, hay que reconducir incluso a la libertad… o redefinirla. En mi nuevo Código Penal, nadie pagará menos del doble del daño que haya hecho…

   —Me das miedo, y no estoy en absoluto de acuerdo con eso. Es más, lo considero terrible. ¿Me estás diciendo que vas a volver a implantar la pena de muerte o algo parecido?...

   —No… de momento, pero sí la cadena perpetua, y con trabajos forzados para ciertos delitos. El mes que viene será aprobada, porque ya está en los últimos trámites parlamentarios. Sin embargo, no te oculto que es una idea que acaricio para una próxima reforma, porque dudo mucho que ciertos individuos tengan derecho a la vida. Por ejemplo, los que asesinaron sin el menor cargo de conciencia a doce mil trescientos once conciudadanos tuyos, los cuales tenían también derecho no solamente  a la vida, sino también a esa libertad de vivirla como les diera la gana.

   —La pena de muerte es una barbarie que iguala a los Estados con los criminales.

   —No, Sofía; la abolición de la pena de muerte es un invento masón, nada más, que no ha traído ninguna ventaja a la sociedad. Muy por el contrario, ha beneficiado a los criminales y ha ninguneado a las víctimas. ¿Acaso no la impuso Dios?... Lo que las Iglesias de hoy llaman pecados mortales, en realidad eran los mandamientos de la ley de Moisés, aquellos que comportaban, para quien los perpetraba, la muerte.

                 —Me das miedo, mucho miedo, Elías. No me gusta el rumbo que estás tomando. Creo que el poder te está gustando demasiado y que te está volviendo loco. 

   El gesto que Sofía tenía impreso en su semblante era todo un epistolario de tristeza, y Elías quiso aliviar al menos en parte la angustia que la asfixiaba. Buscó en su magín un ejemplo, porque siempre se entienden mejor las cosas cuando se personalizan, organizó cómo quería mejor presentárselo, y le dijo:

   —Sofía, ¿has escuchado hablar de las Niñas de Alcáser?...

   —No me vengas ahora con esas excusas, porque nada tiene que ver un caso en concreto con algo que empieza como algo excepcional pero que, andando el tiempo, termina por convertirse en una herramienta de terror, y hay sobrados casos en la Historia.

   —Como sea —protestó Elías, insistiendo en su planteamiento—. Tú eres libre y yo lo soy, y gozamos de nuestra naturaleza sabiendo lo que hacemos y, como tú misma dijiste, sin forzar a nadie; pero aquellas niñas fueron raptadas, usadas para una fiesta como las que tú y yo participamos, y las torturaron hasta matarlas de una forma horrible. Yo no conocía estos extremos, ni sabía siquiera quiénes fueron; pero he tenido acceso a las cintas de video que la Policía destruyó por órdenes de lo más alto, aunque el CNI las ha conservado, ¿y sabes qué?... Pues que esas personas importantísimas disfrutaron de su bestialidad, y esas niñas siguen muertas. ¿Te parece justicia eso?...

   —De sobra sabes que no, y puedo estar todo lo de acuerdo que tú quieras en eso; pero es que si esa herramienta… excepcional fuera legal, entonces, ¿por qué no usarla en este otro caso?..., ¿y por qué no en ese otro?... Y así, un día te das cuenta de que la ley se ha convertido en una manera de eliminar enemigos, y luego a los que no son simpatizantes, y más tarde a cualquiera que no tenga el pensamiento único que te dé la gana. No, Elías; ese juego no me gusta nada.

   —Uso el puño de hierro para ordenar el desorden. De ninguna manera me parece que quien comete daño contra un niño, por ejemplo, lo compense con dos años de cárcel.

   —Pero es que entre una cosa y otra hay… un abismo.

   —Que estoy dispuesto a salvar.

   —Pues hazlo, pero debes saber que el abismo puede conocer tu nombre, y entonces te llamará y te precipitarás en él. Desde ya te digo que si llegas a incluir la pena de muerte en la reforma del Código Penal que sea, a pesar de todo el afecto que te he tomado no me dejarás otro remedio que el de separarme de ti, porque no estoy dispuesta bajo ningún concepto a estar ni cerca siquiera de una barbaridad como esta.

   Elías estaba severamente contrariado porque Sofía se negaba a comprender que lo hacía para reordenar el caos, reinstaurar ciertos valores morales de partida y ofrecerle a la sociedad la oportunidad de creer que, aunque no pudiera impedirse que algunos hicieran daño a sus semejantes, habría detrás una justicia que, al menos en parte, restañaría los perjuicios. Pero entendía que ella no podía comprender las servidumbres del poder, con qué clase de personas tenía que vérselas cada día, por más que hubiera conocido a algunos miembros de las Dinastías en el Grove, y que era preciso meter en cintura a aquella turba de codiciosos que solamente quería más y más, empujando a la sociedad al caos. Ella, a su modo de ver, bastante tenía con darse gusto y con disfrutar, pareciéndole que todo lo demás podía regirse de la misma manera, como si fuera algo que podía tomarse o no, y siempre para relajo y regocijo

   —No temas, porque por ahora no tengo intención de imponerla, ya te digo.

   —Con todo, te pido por favor que te cuides mucho, porque a lo mejor no te das cuenta, pero te está afectando mucho todo esto y estás cambiando más aprisa de lo que cualquiera de nosotros esperábamos.

   —Espero, al menos, que esos cambios sean para bien —bromeó Elías, tratando de quitarle hierro a la situación.

   —No sabría decirte. En muchas cosas, especialmente en lo personal, me gustan esos cambios, que te hayas abierto a la vida y a aprovechar las oportunidades que te ofrece; pero no puedo decir lo mismo de tus métodos. Antes de todo esto, eras un tipo sencillo, lleno de alegría y con una empatía hacia los demás que te convertía en alguien memorable. Ahora, Elías, aunque tu relación conmigo es excelente, te has convertido en un hombre que recela de todos, que jamás se acerca a nadie y que siempre está maquinando… qué sé yo qué. Usas métodos, por lo que sé, que parecen sacados de una película de gánsteres y hasta a tus más próximos colaboradores los has amenazado para que te obedezcan como si fueras un gurú o algo así. No; no ese el Elías que más me gusta. Prefería al hombre vulnerable, a ese que buscaba con afán el modo de hacer el mundo mejor… sin odiar a nadie. Tal vez, eso de que seas un trono te ha afectado en exceso, haya representado una carga excesiva para ti.

   Reflexionaba sobre esto Elías, y tenía la impresión de que Sofía no le escuchaba o, lo que era peor, que no quería comprender. Ella misma había sido en buena medida uno de los motores de los cambios que se habían producido en él, y ella también quien facilitó los datos necesarios para que quienes perseguían todavía no sabía qué que él poseía pudieran acabar de un solo golpe con la vida de miles de sus conciudadanos, entre ellos su esposa y su hija. Esposa que siempre le había engañado, obligándole a vivir en Babia, e hija que no era su hija, porque ni siquiera los amigos eran amigos. Ella, ¡pobre!, no podía entender que estaba obligado nadar en una piscina cuajada de tiburones, donde el que sangraba era devorado.

   —Pues ya que lo dices, nuestro amigo Abaddona sigue en paradero desconocido —le mintió, escondiéndola a propia intención que cada vez sus momentos de «iluminación» eran más frecuentes e intensos, pareciéndole en ocasiones que incluso podía ver el alma de los hombres—. No sé qué hacer para animarlo a mostrarse y averiguar cuál es ese secreto que guarda, porque pudiera ser que con él consiguiera de los monstruos esos de las Dinastías los recursos que me prometieron para sacar a este país adelante. Secreto que no tengo intención alguna de entregar a cambio de nada, entre otras cosas porque ya nada tengo que perder por haberme quitado todo lo que poseía.

   Juagaba con ella, porque nunca la había perdonado del todo, por más que hubiera fingido hacerlo. Calculaba que su proximidad y su arrepentimiento eran tan falsos como artificiosa fue su lealtad hasta que descubrió o le descubrieron el papel que interpretó, y consideraba que más que probablemente les estaría informando todavía a sus enemigos con puntualidad de cuanto sucedía o urdía. Por eso la facilitaba algunas migajas de verdad, en base a confidencias pretendidamente íntimas o de quien gozara de toda su confianza, por supuesto envueltas en enormes mentiras. Pero si lograba que ella creyera que Abaddona se había desperezado lo suficiente como para poder conocer aquel secreto modo de expandir su existencia de vida en vida, estaba convencido de que podría reportarle importantes recursos para culminar su plan y blindarse ante sus enemigos. Mientras, la usaba también para sofocar su enorme soledad en aquellos juegos de carne, adentrándose doblemente en aquel universo que, recién descubierto, cada día le complacía más y más intensamente, a la vez que anegaba del humo del pecado la guarida de su ángel, forzándole a salir al mundo y mostrarse.

   —No tengas prisa —le recomendó Sofía—, porque cuando tenga que suceder, supongo que sucederá, y podrás identificarte con él… o él contigo.

   —La paciencia de nuestros amigos, ya lo sabes de sobra, es limitada, y el plazo que me dieron está venciendo a marchas forzadas. Si no les doy algo, creo que ellos nos lo van a dar a nosotros, y es de suponerse que no nos va a complacer, precisamente, habida cuenta de cómo son sus mensajes.

   —¿Y qué piensas hacer?...

   —Esperar: ¿qué otra cosa puedo hacer?...

   —Yo no sé mucho de ángeles y todo eso, como sabes, porque mis caminos fueron por otros derroteros; pero desde que sucedió aquello, he procurado leer algo de todo eso, y francamente, dudo mucho que nosotros, como mortales, podamos imaginar siquiera cómo funciona el intelecto de esas criaturas sobrenaturales. Tú, ahora por lo menos, eres tan mortal como yo. ¡A saber qué estará pensando Abaddona y qué plan tiene!

   —Supongo que debe haber una enorme fiesta en el Cielo —ironizó Elías—, porque una pecadora arrepentida vuelve a creer en su Dios.

   —No deberías bromear con eso, porque, por todo lo que hemos vivido, es de las pocas cosas que podemos dar por ciertas. Te lo digo yo, que jamás, nunca, creí ni un poco en nada de eso, y mucho menos en una vida sobrenatural o en una existencia después de la muerte.

   —Pues creerás, pero me temo que tu conducta… carnal, deja mucho que desear para esa fe que te ha brotado como si fuera el sarampión.

   —Cuando te pones cínico eres insoportable, ¿lo sabías?... Admito que todo esto es demasiado para mí, admito que estaba equivocada… en muchas cosas, pero no se puede esperar que pase de ser un putón de feria, como tú dirías entonces, a santa Teresa de Ávila. Vamos, digo yo.

   —Sí; supongo que sería demasiado pedir, aunque lo que es justo…

   —No eres tú precisamente el que puede darme muchas lecciones de eso, ¿no te parece?... Después de todo, tú se supone que eres un ángel de las categorías más altas, un trono ni más ni menos, y habiendo conocido a Dios personalmente y todos los beneficios de la Gloria, bajaste al mundo para echar un… quiqui.

   —Un poquito cursi eso del… «quiqui», ¿no te parece?... Mira, Sofía, si supe alguna vez qué sucedió, no es precisamente algo que tenga claro; pero, como muy bien dices, algo lo bastante grande hubo de suceder para que desobedeciéramos…, si es que tal cosa sucedió. Solamente sé lo que tú me has contado y, francamente, no me cuadra demasiado.

   —Los mortales —prosiguió Sofía con la defensa de su postura—, elegimos, se supone, entre algo que sabemos que es muy malo, el sufrimiento extremo por toda la eternidad, y algo sobre lo que ignoramos todo, que se supone que es muy bueno y tal, pero que no podemos suponer siquiera, más que nada porque no tenemos siquiera una experiencia duradera con la felicidad durante demasiado tiempo. No hay nada más efímero en la Tierra, y tal vez más extraño, que la dicha. ¿Cómo imaginar eso para que podamos elegir sabiendo que lo hacemos?...

    —Pues suponte que es como uno de esos «quiquis» de los que hablas, pero para siempre.

    —Eso es injusto en sí mismo. No me convence para nada. No puede ser eso, sino algo diferente. No digo la Gloria o el Infierno, sino el proceso de elección. Siempre imaginé al diablo y todo eso como una idea extravagante cargada de mitos y fantasías engordadas a lo largo de la Historia, y a Dios como una fábula en el sentido opuesto; pero hoy sé que ambos existen, no porque me haya iluminado el conocimiento sobrenatural ni nada parecido, sino porque he conocido al mal en un diablo de los principales, y porque estoy… un poquitín enamorada de un trono. No puedo imaginar a Dios castigando a sus hijos para toda la eternidad por echar un… «quiqui» o por no ir a misa un domingo. Esa idea de Dios me resulta insoportable, imposible. Tiene que ser otra cosa, y por eso sigo en lo mío. Estoy preparada para comprender, y ya sabes que dice el saber popular que cuando el discípulo está preparado siempre termina por aparecer el maestro. Bueno, pues estoy esperando a ese… «gurú», y confío en que lo seas tú. 

   —¿Es por eso que dices que estás un «poquitín» enamorada de mí?

   —No, Elías; no sé por qué es, pero sé que es. ¿Por sentimiento de culpa?..., ¿por qué lo paso bien contigo?..., ¿por qué he empezado a creer en el destino?... No sé si es por algo de eso o por todo ello, pero cada día que pasa te siento como alguien más necesario para mí, y esto es raro porque mi naturaleza me empuja a… ¿Me creerías si te dijera que desde que volvimos de Estados Unidos disfruto más contigo, y que cada día me cuesta más entregarme a otras personas?... Es algo así como si todas las personas se estuvieran borrando o se desvanecieran al mismo tiempo que tú te haces más sólido y firme para mí…

   —¡Para, para, que te desbocas! —le interrumpió Elías, a la vez que alineaba los cubiertos a un lado del planto, indicando que había terminado de cenar—. Tú estarás harta de todos esos demás, pero seguramente porque ya lo has disfrutado demasiado y hasta el pecado termina por aburrir; pero yo estoy empezando, de modo que no me prives de organizarme algún juego de vez en cuando, que estoy viudo.

   —¡Pues me tienes a mí! —replicó Sofía muy irritada—. ¿Qué necesitamos de ellos?... ¿Acaso no me basto yo para colmar todas tus necesidades?...

   —No me digas que eso son celos, Sofía, porque llamo al hospital enseguida y hago que me ingresen…

   —¡Imbécil!... No sé si son celos, pero al menos es algo parecido. No me gusta que estés con… otros, y basta. No tengo ninguna intención de imponerte nada, pero te confieso que me duele como jamás creería que podría dolerme algo parecido. Hasta ahora no te he puesto inconvenientes, pero te digo que me jode.

   No tenía muy claro Elías si estaba siendo sincera o si pretendía encerrarle en una jaula personal para tenerle mejor controlado. La miró con ojos inquisitoriales y pudo contemplar a una mujer abrumada que, o era una excelente actriz, o creía a carta cabal en lo que manifestaba, porque el gesto se le había demudado y estaba próxima a las lágrimas. Le costaba creer que Mesalina, la mayor meretriz vocacional de reino que jamás hizo ascos a carnes o pescados, pasara en apenas unas semanas de ser una traidora sin escrúpulos a una adolescente enamorada como un cabestro, dispuesta a morir por la prenda de su corazón. Tal vez cuanto había sucedido a ella la desbordara aún más que a él, porque tal vez la culpa la pesaba tanto que la confundía en sus emociones, o quizás el reencontrarse con una fe dormida en lo remoto del tiempo, un poco a imagen con Abaddona dormía en el fondo de él, la había abierto los ojos a la necesidad de imponer también cierto orden en el caos de su existencia. ¿Cuánto había de agradecimiento por el perdón que creía haber recibido, y cuánto de verdad y verdadero sentimiento afectivo en aquella declaración?...

   —Solamente te falta pedirme en matrimonio —bromeó Elías.

   —Nunca haré eso —objetó, soltando de golpe los cubiertos y levantándose de su asiento para dirigirse al sofá que había en un ángulo de la sala—. A ti te correspondería hacerlo en todo caso.

   Elías se acercó a ella y tomó asiento a su lado. Puso su mano sobre su rodilla, y le dijo:

   —Perdóname, no quiero lastimarte, pero no creo que sea capaz de procesar en estos instantes de mi vida algo como lo que propones. Me encuentro desubicado, tengo el alma como despeinada porque han sucedido demasiadas cosas malas en mi vida, y…

   —Te entiendo y no te presiono. No te pido nada, ni que me quieras, ni que no lo hagas. Todo me importa muy poco. Mira, siempre he sido muy discreta con mis… cosas, y ni siquiera me importa que todo el mundo en La Moncloa me tome por tu querida o algo así. Allá ellos. Pero, lo que es más grave de todo, es que he perdido el apetito… por otros. No por ti, nada de eso, sino por los demás. Incluso a veces, cuando pienso en ello, me doy un poquitín de asco. Y no, no es que haya perdido la capacidad de disfrutar, sino que a lo mejor me parece que exactamente me sucedía algo parecido a eso que has dicho, como que tenía mi vida… despeinada.

   —Sofía —le confesó Elías haciendo íntima su voz—, solamente te puedo decir que ahora no sé lo que siento, si necesidad de sofocar en el placer el dolor que me llaga, o si es que también yo preciso, más que querer, sentirme querido. Mi relación con Marta, que yo creí tan plena, me ha roto algo por dentro que no puedo definir, y ahora soy incapaz de pensar en esos términos. Eres como eres, y así he terminado por aceptarte; pero soy incapaz de saber si me atrae de ti toda esa sabiduría de la carne a la que me has abierto, si es que tu belleza es para mí un bien más que deseable, si es tu formación la que me produce algo parecido a la admiración intelectual, si es que es la lealtad que me has demostrado al cambiar de bando y permanecer a mi lado en estas horas difíciles, o si es que eres el refugio en el que puedo sentirme a salvo de esta soledad que me rompe… ¡Son sentimientos tan parecidos! O a lo mejor hay, como en cócteles, un poquitín de cada cosa. Por ahora solamente sé que te quiero a mi lado, pase lo que pase, y ya cuando logre peinar mi alma y poner orden en mi vida, tal vez sepa qué siento.

   Nada replicó Sofía, sino que permaneció hundiendo sus pupilas grises en las esmeraldas de quien sentía como su hombre, y luego ladeó su cabeza al punto que cierto humor empañó su mirada, como ahogándola en una emoción que la brotaba muy de adentro, de allá donde dicen que habita el alma. Elías, conmovido por aquella pasión emanada de quién nunca pareció sentir más ardores que los de la carne, se apuró en socorrerla y, con suave ternura, tomó su cabeza y la reclinó en su pecho, escuchando al punto un sollozo mínimo, leve, que enseguida derivó en desconsolado llanto que llegó hasta él bravío y estremecedor como si lograra encontrar el mundo abierto tras haber escalado desde el más profundo y siniestro abismo.

   





   







   Capítulo 23 — El  origen de su estirpe

    

    

    

   A medida que se acercaba la fecha en que vencía el plazo que le concedieran en Monte Río, Elías sentía con mayor angustia la demora de Abaddona en dar síntomas de vida, y estaba completamente seguro de que si no les daba algo, lo que fuera pero tangible, tenía asegurado que le darían una nueva lección, probablemente con otra matanza. 

   Con nadie podía hablar de ello, pero pasaba largas horas todos los días, especialmente en las noches que Sofía no se quedaba a dormir en La Moncloa, meditando sobre cómo hacer para provocar que aquella parte sobrenatural de sí se manifestara, o intentando deducir de qué manera una criatura incorpórea podría encarnar una vez y otra en diferentes seres sin que estos siquiera supieran que eran la escenificación material de una naturaleza eterna que pretendía pasar desapercibida para sus enemigos, quién sabía si con el propósito de corregir el daño que había causado él mismo en un tiempo remoto con su desobediencia.

   Las lecturas que le había proporcionado su secretaria y amante, las absorbió sin que le dejaran un eco que le resultara familiar o que le indicaran, siquiera fuera remotamente, que estaban refiriéndose a él. No podía usar Internet, por supuesto, porque todos los buscadores estaban controlados por la NSA y el gobierno norteamericano, y de ninguna forma podía darles pistas a sus adversarios sobre qué sabía o ignoraba; pero sí que pudo, gracias al ministro de Cultura, hacerse con una amplia biblioteca acerca de temas de angelología y demonología, con la excusa de que era un asunto personal que le complacía estudiar desde su juventud, aunque le pidió que guardara discreción al respecto de sus gustos literarios. 

   No obstante, tampoco le aportaron nada nuevo todas aquellas lecturas, más allá de que ni los distintos autores a lo largo de los siglos se ponían de acuerdo sobre los porqués y los cómos de lo sucedido en aquella batalla celeste que dividió a la curia divina en ángeles y demonios, ni tampoco respecto acerca de la naturaleza de Abaddona, pues que si unos autores le conferían el rango de demonio condenado a vagar por el mundo y a quien le atribuían la perversidad de inducir a los jóvenes al suicidio, otros le consideraban un diablo arrepentido y perdonado por Dios que, autocastigado a espiar su culpa en la Tierra hasta que volviera a estar en el mismo estado en que se hallara cuando cometió su enorme falta, trataba siglo tras siglo de influir en los hombres lo bastante para que abandonaran sus perversos caminos y regresaran a su naturaleza genuina de criaturas elegidas por Dios para reflejar entre lo perecedero la imagen divina.

   Nada decía ninguno de todos aquellos libros sobre qué hacía Abaddona en concreto, sobre cómo utilizaba su tiempo, e incluso acerca de los aspectos fundamentales de la trayectoria de esta criatura medio angélica, medio demoníaca, todo se resolvía en vaguedades que no llegaban a ninguna parte. Ni era tan definible como los arcángeles, de mucha menor categoría en el escalafón celeste, ni lo era como tantos y tantos demonios, muchos de ellos ni siquiera pertenecientes a un escalón tan digno como el que Abaddona ostentara. Astaroth, siendo un archiduque infernal, perteneció en su condición anterior al pecado al grupo de los querubines, lo mismo que su otro amigo, Asbael; pero Abaddona era un trono en aquel momento de la desobediencia y, en consecuencia, si su naturaleza fuera la del condenado, sería un también un príncipe del Infierno. Pero no era ni lo uno ni lo otro: en realidad no sabía qué era, salvo Elías Salvatierra.

   La obsesión que sentía por identificar con certeza su propia naturaleza le estaba consumiendo, e incluso cuando trataba asuntos de Estado tenían serios problemas algunos días para concentrarse. Incluso Marta y Fátima, lo mismo que Luís, habían pasado de ser pilares fundamentales de subida a nada más que sucesos vividos, casi anécdotas que, jubilosas o no, podía dejar descuidadamente en las manos del olvido. Apenas tenía un hueco en su agenda, se entregaba a la lectura de uno de aquellos libros que siempre solía llevar consigo o tener guardado en el alguna gaveta de su escritorio, o nada más que permanecía meditando sobre las circunstancias de ese Abaddona que, siendo parte suya, le era tan desconocido y se había hecho tan capital no solamente para su propia existencia, sino también para el desarrollo de su plan de gobierno y aun para la estabilidad social y política de su país.

   Se podría decir que, en aquellos días, vivía la calma que precedía a la tormenta, acaso percibiendo que en el horizonte ya se estaban reuniendo las nubes más siniestras que pronto avanzarían hacia España, y que se le hacía imperioso avanzar en desentrañar aquel enigma para poder conjurarlas. Pero no podía. Una vez y otra consideraba cómo aquel pecado de la carne se había convertido en la llave de todos los demás yerros, equivocando los caminos de los hombres y empujándolos hacia abismos insondables de crueldad y codicia, convirtiendo la causa del más intenso placer humano en el efecto del más sobrecogedor sufrimiento, y le parecía que era de todo punto incompresible, porque también él era hombre y también él pecaba con frecuencia, a menudo con una intensidad que era un sacrilegio dentro del mismo pecado.

   Al igual que Sofía, infería que debía haber algo más que simple carne en todo aquel conflicto, y tenía que ser algo verdaderamente importante para que serafines, querubines, tronos y todas las demás jerarquías angélicas que se amotinaron, renunciaran conscientemente a las ambrosías de la Gloria y al placer inenarrable de la contemplación de Dios, a cambio de yacer unos minutos de vez en cuando, acaso algunas horas en condiciones excepcionales, con las hijas de los hombres, materia caduca al fin y al cabo condenadas de antemano a la corrupción y la muerte. ¿Qué sentido tenía todo eso?... Era cierto que era un placer intensísimo que se autorrenovaba continuamente, pareciendo siempre distinto…, según y cómo; pero también no lo era menos que otras emociones proporcionaban tanta intensidad gozosa como esas, si es que no lo eran más, como el amor filial, sin ir más lejos, ante cuya urgencia incluso la sexualidad huía en desbandada, disolviéndose en la nada.

   Los hombres le habían conferido al sexo el don de ser la unidad de medida de todas las cosas. El poder, los recursos, la potencia, todo, eran nada más que los medios de asegurarse cópulas fructíferas, intensas o variadas, equilibrando así una naturaleza de mortales que, no pudiendo crear nada, se propagaban transfiriendo a su linaje sus propias características. Y al llegar exactamente a este punto en su razonamiento, ganas le dieron de gritar «¡Eureka!», porque tal vez ahí estuviera la causa primera y última de que el mundo se rigiera por la medida de un falo: la creación. Hasta ese momento, hasta aquel remoto momento, solamente las bestias tuvieron, además de Dios, la posibilidad de crear, siquiera fuera propagando; pero las bestias lo ignoraban y tanto les daba a las criaturas angélicas, a los Vigilantes, que lo hicieran o no, porque no sentían ninguna empatía hacia ellas por ser disímiles. Sin embargo, cuando tuvieron que vigilar a los hombres, les amaron porque eran parecidos a ellos, tenían la imagen de Dios, y reflexionaron. También los hombres era seres estúpidos, creados para nada más que para ser un testimonio de la imagen divina con forma mortal, y comprendieron los Vigilantes, finalmente, que también estas bestias con imagen divina, aunque no fueran conscientes, creaban propagándose, y sintieron exceso de amor por hacer lo mismo, les quisieron en exceso o tal vez sintieron envidia de ellos, porque las únicas criaturas de la creación que no podían crear ni reproducirse, eran precisamente los servidores más próximos al Dios. 

   Entendió Elías ese día, este día, que así debió suceder, y que los Vigilantes creyeron que no era justo que quienes habían colaborado en la creación haciendo el trabajo más duro y velando por ella para que todo funcionara como estaba ideado por la mente divina, de modo que buscaron la manera, utilizando la colosal potencia de su inteligencia y la capacidad infinita de sus dones, de convertirse también en creadores… o propagadores por sus propios medios de la esencia de la vida. Todo, todo lo tenían, menos eso, y eso era que lo que creyeron que colmaba sus deseos.

   Descendieron sobre el monte Hermon tras conjurarse en no abnegar de su decisión, tomaron a las hijas de los hombres, las hicieron hijos por medios que ya nadie recordaba, y las amaron por hacerlo con los frutos de sus vientres, a cuyo través se podrían gozar de su capacidad creadora. Pero a Dios no le complació, y no quiso ninguna clase de competencia, destruyéndolos a ellos en aquella batalla celestial y exterminando a su descendencia mediante aquel Diluvio que los borró del Libro de la Vida. Se adaptaron los Vigilantes al hábitat en que habrían de cumplir su condena, urdieron otro modo de pasar desapercibidos y, por fin, consiguieron que su linaje, las Veinte Dinastías, se extendieran por la Historia propagando su semilla y dominando el mundo que se les había concedido como reino de suplicio. 

   Pero este segundo linaje, consideraba Elías para sí, ya era distinto y casi contrario al primigenio. Cuando descendieron, cuando se conjuraron para convertirse en creadores de su propio linaje, por amor enseñaron a sus criaturas gran parte de los secretos que conocían, levantándolos de la estupidez animal y dotándolos de inteligencia y conciencia; pero por eso mismo, por ser animales con forma y aspecto divino y no seres creados para conocer como los ángeles y las demás criaturas celestiales, trastornaron a los hombres, y cuando coligieron la manera de fecundar de vuelta a las mujeres para que sus hijos fueran completamente humanos, ya el mundo se había corrompido y los mortales se habían echado a los caminos equivocados, usando su inteligencia, su poder y su conocimiento, no ya para hacer del mundo un lugar mejor o para multiplicar su descendencia, sino solamente por disfrutar de aquel placer indefinible con que la divinidad retribuía el acto creador o propagador. 

   Entendía Elías que aquel había sido el pecado y aquella la causa primigenia de la batalla celestial y la condena eterna, o tal vez se lo inspiraba Abaddona desde el remoto lugar en que se encontrara escondido o prisionero, certificándole que por estúpidos, por animales sin verdadera conciencia de la medida de sus actos, los hombres reparaban en el dedo del sabio que señalaba a las estrellas, sin considerar siquiera a las estrellas mismas. Creía, definitivamente, que esta era la causa y el origen, y ahora debía resolver el resto del enigma.

   Un enigma que, curiosamente, no resolvió mediante sesiones interminables de estudios o lecturas, ni siquiera a través de una rigurosa aplicación de la lógica, sino que fue la casualidad la que acudió en su auxilio cuando apenas si quedaban unos días para que venciera el plazo que le habían dado las Dinastías. La casualidad… o la causalidad, porque una vez comprendido el fundamento disponía de la inteligencia necesaria para entender lo demás, o de otro modo de nada le hubiera servido. Eso, o era que fuerzas sobrenaturales le estaban auxiliando en sus horas más difíciles, pues fue justamente entonces cuando, una noche como tantas, vio en la televisión de su alcoba, al salir de la ducha, que emitían un documental particularmente esclarecedor para el asunto que consumía la totalidad de sus recursos mentales.

   La televisión suele servirles a las personas que viven solas no para entretenerse, sino para imaginar el mundo menos deshabitado, y con el fin de no saberse solo siempre solía tenerlo funcionando, con el propósito de ignorar la desolación de aquella cama de sueños solos, salvo en las contadas ocasiones en que Sofía recalaba como un buque averiado, para amarse con la intensidad finita de un deseo sin porvenir. Apenas vio de qué se trataba el documental, tomó asiento sobre la cama y permaneció contemplándolo hasta que el episodio concluyó, sin poder apartar sus ojos de la pantalla ni por un solo instante.

   El documental versaba sobre una rara especie de medusa que tenía el retorcido nombre de Turritopsis Nutrícula, pero a la que nombraban como la «medusa eterna», la cual parecía haber encontrado la solución a su inmortalidad al desprender, cuando comprendía que se acercaba el final de su ciclo vital como adulto, una parte de sí que se transformaba en pólipo, de manera que con ellos reiniciaba un nuevo ciclo o una nueva vida con la forma de otro individuo, pudiendo repetir este proceso eternamente. Aquel programa, le pareció, no estaba hablando de una medusa, sino de Abaddona, y tanto fue así que no tuvo el menor empacho en suponer que no era la medusa la que había logrado el portento de la vida eterna, sino Abaddona quien se lo había enseñado a ella.

   Él, Abaddona, tenía por cierto que usaba ese mismo sistema u otro parecido, y que cuando entendía que se aproximaba el momento de su muerte humana en la vida que habitara, inseminaba a una mujer y se trasfería a sí mismo a otra naturaleza, propagándose como si todos sus yoes conformaran su estirpe.

   Una sensación sobrenatural le sobrecogía, dándole la impresión de que su entorno estaba sobrecargado de una especie de electricidad que le ponía el vello aún húmedo de punta como las púas de un puercoespín. Abaddona, al fin, comenzaba a manifestarse en su cuerpo físico y mortal, afirmándole que aquella era la respuesta que tanto había tratado de inferir, manipulando los sucesos para que la casualidad de un documental televisivo en una cadena elegida por puro azar le mostrara aquello que estaba buscando, comprendiendo, como en uno de aquellos chispazos de iluminación que de un tiempo a esa parte le facultaban para ver más allá que los simpes mortales, que su naturaleza angélica no podía manifestarse ante los sentidos mortales, sino que recurría a la inspiración y se servía de los recursos propios que le correspondían al hombre en el que había encarnado. Pero sí que podía influirle a través del pensamiento, convirtiendo las limitaciones de un cuerpo mortal en una herramienta ideal para alcanzar sus propósitos más elevados. 

   Era, le parecía a Elías, como atenerse a las reglas de un juego. Ya había leído en varios libros, y el mismo Mr. Artaroth se lo había confirmado personalmente, que los espíritus no podían intervenir físicamente en el orden de los mortales, porque un abismo separaba ambos órdenes y nadie, por ninguna causa, podía alterar esa ley; pero sí que podían influir, sugerir, insuflar ideas que procuraran conductas o provocaran tendencias, y estaba seguro que Abaddona, en ese preciso momento, estaba haciendo exactamente eso: desvelarle la verdad desde la otra remota ribera de su doble existencia. Aceptó encarnar, no por capricho ni por esconderse de nadie, a quienes no podía temer por no ser un condenado, sino para poder interactuar de una forma física a través de su propia estirpe, los muchos yoes de Abaddona que, a lo largo de los siglos, tal vez milenios, habían sido la manifestación mortal de su condición primigeniamente espiritual.

   Elías entendió que nunca tendría un cara a cara con su otro yo, su verdadero yo, porque era sencillamente imposible que dos criaturas que, en realidad eran la misma, encontraran un espacio intermedio entre sus órdenes desemejantes que les permitieran contemplarse como si fueran dos seres distintos o diferenciados, y que no tendría otra que asumir que, con o sin ideas sublimes de un plan incomprensible que manejaba su parte sobrenatural, tendría que encararlo y llevarlo a término con las restricciones de una naturaleza mortal.

   Abaddona había sido quien se las ingenió para desarrollar aquella sorprendente técnica para encarnar y, todavía más, para eternizarse en un disfraz de hombre que confundía y equivocaba a sus enemigos al mismo tiempo que, generación tras generación, llevaba a cabo un plan secreto de un inalcanzable alcance para devolver a las criaturas que un día participó en equivocarles los caminos, a la senda primigenia del orden natural. Sus adversarios, las Dinastías, siempre estarían condenados a buscarle con afán para impedirle llevar a cabo sus propósitos, aunque, suponía, Abaddona utilizaba incluso sus previsibles acciones como de una herramienta, confirmando aquel pasaje de las Escrituras que reza que «incluso los malos sirven al plan divino.»

   No tenía la menor duda de había encontrado el meollo de la cuestión, por fin, o mejor expresado, que Abaddona se lo revelaba, confiriendo a todo el contexto de los sucesos acaecidos hasta ese momento, la urdimbre de un plan elaborado por una mente supranatural que tenía un alcance que ni siquiera era capaz de colegir. Y esta certidumbre de ser a la vez un hombre investido con el poder de alterar su entorno y aun el orden de la sociedad de su país, y quién sabía si por extensión de ser modelo para otras sociedades de otros confines, le hacía sentir a Elías la seguridad y la firmeza de que, sucediera lo que sucediera, estaba materializando un plan elaborado no por su imaginación o por su deseo de hombre, sino por una de las mentes más complejas y privilegiadas después del mismo Dios creador de todo lo visible y lo invisible. Una mente muy por encima de quienes fueron dotados con dones de menor entidad, como la mayoría de los demonios, salvo Shemihaza y algunos de ellos que poseían cualidades parecidas, y desde luego infinitamente superiores a cualquier mortal. En consecuencia, sus actos, sus programas e incluso sus ideas más peregrinas estaban investidos de una verdad superior y única, eliminando de raíz cualquier posibilidad de error. Siempre había estado obrando de forma correcta, aunque pudiera parecer en ocasiones que brujuleaba o estaba perdido, cumpliendo punto por punto con una estrategia erigida no por él mismo, sino por quien tenía los recursos intelectuales para idearlo y una eternidad a su disposición para conseguirlo.

   Sin embargo, llegado a este punto, y a pesar de la seguridad de la que se supo Elías investido, comprendió que su parte del trabajo como hombre le correspondía hacerlo a él, correr los riesgos que fueran necesarios y afrontar las consecuencias que conllevaba su misión divina. La seguridad en sí mismo y en estar conducido paso a paso por aquella criatura que sin duda le sonreía desde la infinitud, debía ser, no obstante, confirmada, y surgía en él un punto de duda menor, casi insignificante que, a la vez, le podría servir de corroboración de que todo era tal cual lo entendía, y era esto que precisaba certificar algo tan despreciable como su fecundidad, que era un hombre fértil capaz de propagar su propia existencia para engendrarse a sí mismo en otro ser, en una mujer, y proseguir con las fases del plan que, en esa su presente existencia, pudieran quedar incompletas.

   Oficialmente había tenido dos hijos, pero en realidad ninguno de ellos era suyo. En consecuencia, a pesar de haber tenido un largo matrimonio, de haber mantenido con una frecuencia incluso excesiva relaciones sexuales con su esposa y de que esta fue capaz de engendrar hijos, no había tenido hijos, y la duda de esta incapacidad le inquietaba. Tal vez ella, por alguna razón que él ignoraba, usara métodos contraconceptivos con él, quien sabía si por órdenes de la secta a la que pertenecía o quizás porque su misión, como la de Sofía, estuvo consagrada a vigilarle, controlarle y, llegado el momento, empujarle hacia la cima del poder.

   Pudiera ser, sí, suponía en su mente enardecida por estos pensamientos; pero debía resolver incluso esta pequeña incertidumbre porque, una vez eliminado este último obstáculo, podría concentrar la totalidad de sus fuerzas y recursos en completar la misión que sabía que tenía que cumplir a cualquier trance, libre ya y para siempre de cualquier lastre que le hiciera titubear acerca de que todos y cada de sus actos presentes y futuros eran el fruto de un designio divino. Pero, ¿cómo resolver esta última duda?, se planteó. Y, al punto, como un nuevo fogonazo enviado por su otra naturaleza, compendió el método que debía emplear, las palabras exactas que debía pronunciar y la estrategia concreta que debía poner en planta, sintiendo una vez más que sus pasos estaban dirigidos por una fuerza ajena a su propia mente.

   Sin apenas moverse de donde estaba, se giró, tomó el teléfono de la mesita de noche y marcó el número particular de Sofía. Eran más de las once de la noche, pero confiaba en que se encontrara en su casa, si era que no le había mentido cuando le confidenció que ya no sentía apetitos por… otros. Efectivamente, no tardó en descolgar el auricular.

   —Sofía, te pido excusas por llamarte a estas horas, pero me ha surgido un asunto urgentísimo que preciso resolver contigo ahora mismo. ¿Puedes acercarte a verme? Si quieres, mando un chófer a buscarte ahora mismo.

   No fue necesario siquiera eso, pues sin una queja y sin preguntar siquiera de qué asunto se trataba, dijo ponerse en marcha en ese mismo momento, percibiendo Elías por el tono íntimo y sumiso de su voz que, o bien suponía que necesitaba desahogar en ella sus necesidades de hombre presionado por las circunstancias, o bien que se le iba haciendo necesaria su compañía para conciliar el sueño y sosegar su alma.

   Elías llamó a continuación al jefe de seguridad, y le informó de que llegaría en unos minutos su secretaria, pidiéndole que la hiciera pasar inmediatamente a su despacho privado, y luego permaneció todavía un largo rato pensando en los muchos descubrimientos capitales de aquella noche, en apariencia ordinaria, clarificándole su presente y porvenir de tal modo que incluso no tuvo otra que aceptar que estuvo en lo cierto aquel día que se consideró a sí mismo un elegido. Incluso entonces, cuando aún no podía suponer su verdadera naturaleza sobrenatural, ya Abaddona manejaba los hilos de su destino, informándole a través de su pensamiento de que no era un hombre común con un porvenir ordinario, sino el único hombre del mundo que no era un hombre, sino un ángel con un plan divino que cumplir, o un demonio arrepentido con un pecado que purgar.

   Cuando Sofía entró en el despacho, Elías estaba esperándola mientras leía uno de tantos libros sobre angelología, tratando de comprender la complejidad del proceso mental de las criaturas de la otra ribera, e incluso procurando interpretar los enrevesados símbolos que conformaban el lenguaje Malachim de algunos textos que supuestamente eran párrafos escritos por los mimos ángeles.

   —Pasa, por favor, te estaba esperando. No, no; mejor, pasemos a la salita, si te parece. Ahí estaremos más cómodos.

   Salieron ambos y pasaron a la sala. Elías llamó a cocina y ordenó que llevaran dos servicios completos de café con leche, entendiendo Sofía con ello que la reunión, ni tenía que ver con el trabajo, ni con su vida sentimental; pero se equivocaba.

   —Lo que te voy a contar, supongo que ya lo sabes, pero igual deseo que lo sepas por mí. Te he contado que Fátima no era mi hija, pero no te comenté que Lucas es el padre de Luís, mi otro hijo.

   —Sí; sí que lo hiciste —le corrigió Sofía, mirándole entre la sorpresa y la curiosidad por causa del asunto tan personal por el que la convocaba a semejante encuentro en medio de la noche—. No me digas que me has hecho venir por un asunto familiar.

   —En cierta forma —divagó Elías, echándose de ver que tenía prisa para entrar en el asunto que le llenaba de ansiedad—. No; no te preocupes, que ni Luís, ni Lucas ni tú tenéis nada que ver con esto. Es que me ha surgido una duda que creo que me puedes ayudar a resolver. Es más, eres la única persona en el mundo que puede ayudarme a resolverla con la discreción que requiere el caso. 

   Mientras el personal del servicio les servía el café que habían solicitado, Elías tuvo ocasión de hacerse cargo que el gesto de Sofía reflejaba bien a las claras su incertidumbre por la introducción al asunto que le había planteado, acaso no imaginando qué tenía que ver ella en todo ese enjuague.

   —A lo mejor te parece una tontería —continuó diciéndole Elías, apenas el camarero salió de la sala y cerró la puerta tras de sí—, pero tengo dudas de mi fertilidad.

   —¿Cómo? —preguntó ella retóricamente, evidenciando su perplejidad—. ¿Te parece que tiene mucho sentido que me saques de la cama casi a media noche… para hablarme de tu fertilidad?...

   —Sé que no es el mejor momento, pero, si me dejas que termine, a lo mejor termina por parecerte, como a mí, que también puede ser la mejor hora, la ideal, para tratar este asunto…

   —Pues dispara, hijo, porque me tienes con el corazón en un puño. Cualquier cosa me esperaba, te lo confieso, menos que me salieras con esto. De las mil posibilidades que sopesé mientras venía a tu… llamada de urgencia, esta es la mil uno.

   Elías sonrió ante su ironía, pero no porque le hiciera gracia, sino preparando el camino de lo que tenía en mente preguntarle, acaso tratando de adelantarse imaginando cómo podría tomárselo debido a lo espinoso de su propuesta final.

   —Sé que es muy personal, pero creo que eres en la única persona del mundo a quien le podría hacer una pregunta semejante: ¿tomas píldoras o algo así?..., ya sabes, ¿usas algún método contraconceptivo?...

   —¡Joder, Elías, me estás descolocando cada vez más! —se quejó ella, resistiéndose a entrar en un asunto tan íntimo—. No sé a qué viene todo esto, pero creo que te estás metiendo en terreno muy resbaladizo, y eso es peligroso. ¿Y a ti, qué te importa?... Lo que yo haga o deje de hacer con mi cuerpo, te lo digo bien en serio, es algo que a ti no tendría que preocuparte.

   —No te molestes, te lo ruego, porque no quiero hacerte ninguna clase de cuestionario sobre… eso, sino…

   —Bueno, pues ve al grano de una vez, porque esto se está saliendo de madre —le sugirió ella con desagrado, mostrando hostil incomodidad, si era que no enojo reprimido— y estás dando más vueltas que un buitre alrededor de un cadáver.

   —Vale. Lo digo porque yo ya sabes que no uso ninguno y, claro…

   —¿Temes que pueda quedar embarazada o algo así y que luego te venga con extorsiones o qué?... Oye, Elías, me da la impresión de que te estás pasando un montón de pueblos, ¿o es que acaso alguien te ha estado comiendo el tarro?... —Y poniéndose en pie y recogiendo su bolso, añadió—: Te voy a decir dos cosas, monín, que espero que te queden lo bastante claras, para que no haya dudas: una, que no te consiento que te creas con derecho a meterte en mi vida íntima como si fueras una especie de dueño o algo así; y dos, que si yo me quedara embarazada o no, sería mi problema y no el tuyo, y ya sabría yo lo qué tendría que hacer. ¿Pero quién mierda te has creído que eres, mi amo y señor?... ¿O quién crees que soy yo, un putón de feria que está contigo para ver si saca tajada, o qué?... ¿Pero tú, de qué vas?... 

   Elías se puso en pie y trató de acercarse a ella para calmarla, pero cuando intentó tocar sus brazos para que comprobara en sus ojos que no había en su intención nada parecido a tratar de inmiscuirse en su privacidad, ella, como una serpiente, eludió todo contacto, mostrando un enfado tan radical que lindaba con el asco.

   —No me dejas terminar, y así no hay forma de que pueda decirte lo que pretendo. Te estás equivocando, porque no pretendo entrometerme en nada, y de más sabes que te respeto y que te quiero tal y como eres…

   Fueron las palabras «te quiero…» las únicas que pudieron aislar la enfurecida mente de la mujer, aplacándola de golpe como si un viento meridional hubieran arrancado de cuajo aquella borrasca de orgullo herido, disolviéndola en la nada. Ninguna otra razón en el mundo la hubiera hecho desistir de su propósito de salir airada de la salita, dejándole con dos palmos de narices; pero aquellas dos palabras…, aquellas dos palabras…

   —Vale, me quedo —aceptó, volviendo a tomar asiento y dejando su bolso bien cerquita, por si tenía que salir pitando—, pero con la condición de que lo que tengas que decir lo sueltes de una buena vez, porque estás que no te aguanto y a estas horas ya no me quedan demasiadas reservas de paciencia…. Vamos, vamos: al grano.

   —Conforme. El caso es que si no tengo hijos propios, a pesar de que tuve una vida sexual normal con una mujer que era perfectamente fértil, y si no ha habido el menor inconveniente contigo, en el supuesto de que no usaras ningún sistema contraconceptivos… No; no te apures, porque no vuelvo sobre trillado, palabra. Sigo. Si en esos dos supuestos no he sido capaz de producir un embarazo, pudiera ser que yo sea la causa; es decir, que tenga un problema reproductivo…

   —¿Y qué? —le interrumpió ella con irritación— ¿A qué viene eso en una medianoche de viernes, que hasta me haces salir de mi cama para escuchar algo semejante?... Pues, aun suponiendo que no pudieras tener hijos, qué?... Mejor, porque para traerlos a esta mierda de mundo para que sufran…, no creo que no valga la pena.

   —Comprendo que a ti no te importe, pero a mí me preocupa mucho, y lo hace hoy y a estas horas, porque ha sido hoy y a estas horas cuando he comprendido…

   —¿Abaddona? —curioseó Sofía, abriendo los ojos de par en par, como iluminándosela la mente en un chispazo de inteligencia.

   —Pudiera ser, pero prefiero no hablar de eso… por ahora.

   —¡Hombre, aquí tenemos a Juan Estupendo! —exclamó Sofía como protesta—. De modo que muy digno y muy señor para hacerme venir a estas horas, certificando para todo el personal de La Moncloa que soy tu querida y que he venido a hacerte un… «servicio», sin importarte comprometer mi fama en lo más mínimo, ¿y ahora me vienes con remilgos para contarme el caso completo, dejándome en esta verdad… «interruptus»?... ¡Ah, no, amiguito, eso sí que no! O me lo cuentas todo, o en este momento me marcho, y santas y buenas.

   Elías permaneció un momento en silencio, sopesando si contarle toda la verdad o qué parte de ella podía revelarla sin comprometer la continuidad de su plan… o del de Abaddona. Todavía no tenía por cierto que no siguiera siendo una informadora de las Dinastías y, por más que estaba seguro de que ella le profesaba cierta especie de amor, recelaba de su fidelidad sin poder evitarlo. Sin embargo, sabía que era necesario darle algo que le permitiera ayudarle, y desde luego no podía hacerlo por sí mismo porque les daría pistas a sus enemigos que no deseaba facilitarles. Por otra parte, ni siquiera podía recurrir a una tercera persona…

   —Pudiera ser —dijo al fin—, solamente pudiera, que tenga algo que ver con Abaddona, aunque no tengo muy claro qué ni cómo. Tú eres la única persona de este mundo en la que puedo confiar; en realidad, eres la única persona de este mundo que está cerca de mí como persona, no tengo más. Si tú no me ayudas en esto, no sé cómo podría hacerlo sin alertar a…

   Y calló, obviamente conmocionado. Obviamente, claro, para ella, porque su conmoción, como el orgasmo en la mayoría de las mujeres, era tan artificioso como un euro de plastilina, pero que sabía que con una mujer, especialmente con ella, funcionaba con la precisión de la mejor artimaña por despertar en ella el instinto maternal que ni siquiera sabía que tenía, convocándola a socorrerle y consentirle lo que fuera, desbordada de ternura.

   —¿Y qué puedo hacer yo para ayudarte en esto? —le inquirió con voz muy íntima, aproximándose a él y acariciándole la mano con dejosa afección.

   —Pues aquí viene todo anterior: decirme si usas algún método contraceptivo, y si es que no…, que me ayudes a hacerme un análisis de fertilidad para confirmar que puedo reproducirme o…

   —¿Sospechas que Abaddona pudiera…?

   —No lo sé siquiera, Sofía; pero hoy, esta noche, se me ocurrió que, uniendo aquello y esto, pudiera ser que…, tal vez.

   Sofía le miró con una luz tan íntima brotando a borbotones de sus ojos grises, que a Elías le inundó la sensación de que no podía imaginar una declaración de amor más sincera que aquella.

   —No —negó ella—; nunca he usado ningún método contraconceptivo.

   Esta noticia la recibió Elías como un mazazo, porque por sí misma confirmaba que todas sus conjeturas precedentes, todo el universo de posibilidades que se había abierto ante durante la noche, todas sus convicciones y certidumbres, se derrumbaban estrepitosamente, develándose como un desquicio de su mente, como un desbarro de su propia locura. 

   —Y no los uso —prosiguió Sofía, tratando de consolar aquel gesto de abatimiento que se había apoderado del semblante de Elías—, porque sé que soy estéril. En cierta forma, es por esto porque lo que me eché al orden en el que he vivido, por resentimiento hacia Dios por no haberme permitido ser mujer y experimentar la probable dicha de ser alguna vez madre…

   Ahora era Sofía quien ensombreció su gesto, y él quien lo iluminó con un destello de celestial esperanza, considerando que, finalmente estaba en lo cierto. Solamente le quedaba ahora confirmarlo mediante un análisis y, sin ninguna clase de consideración hacia el abatimiento que experimentaba su secretaria y amante, le propuso lo siguiente:

   —Excelente. En tal caso, si te parece, podemos hacer el amor, tomaremos una muestra del esperma en un recipiente estéril que he subido personalmente del botiquín, y tú, mañana a primera hora, haces que lo analicen para confirmar mi fertilidad.

   Aceptó Sofía ayudarle en eso, y ambos, no mucho después, entraron en la alcoba para amarse como tantas otras veces, solamente que Elías, enajenado de ilusión, no percibió siquiera la dolorosa inacción de muñeca rota de su amante, ni aun que, cuando él alcanzó el orgasmo y eyaculó, los ojos de ella se enjoyaron con el restallido de la luz de las estrellas, porque estaban anegados de lágrimas.

   





   





Capítulo 24 — Del amor y del deseo

    

    

    

   A últimas horas del jueves siguiente, cuando ya prácticamente no quedaba nadie en La Moncloa Leopoldo dejó estupefacto a Elías con la propuesta más inesperada que podía esperarse el presidente, en curso de una reunión de trabajo en la que el ministro le entregó el dosier con los nombres y el historial completo de las personas que podrían asumir la responsabilidad del gobierno de emergencia que le había sido encargado:

   —Le sugiero al general Félix Arellano como mi sustituto al frente de Interior y Defensa —le dijo el ministro de improviso con una naturalidad asombrosa—. En mi opinión, reúne todas las condiciones, además de ser el más fiel devoto de usted y de su plan para reestructurar el país.

   —¿Es que acaso piensa usted abandonar el barco a estas alturas? —mintió Elías, tratando de esconder sus secretas intenciones para con su ministro.

   —Lo que pienso es evitarle un cargo de conciencia serio al impedir que tenga que mancharse las manos, señor presidente —respondió con una sencillez abrumadora—. Si usted no está loco, y no puedo imaginarme tal cosa en una mente tan brillante como la suya, habrá comprendido ya, después de conocer mis… pecadillos secretos, que soy un gran problema para su proyecto, y es lógico que se le haya ocurrido… eso que cualquiera en su lugar no tendría más remedio que considerar.

   —Me deja usted de piedra —confesó con hilo de voz Elías, ni afirmando ni negando.

   —Le dejo a usted, espero, en las mejores manos. Ahí, en ese dosier tiene usted detallados cómo se están desplegando las redes civiles, el estado de cuentas actual y el grado de avance de cada uno de los aspectos de nuestro plan, incluidas ubicaciones de los Centros, fondos recaudados, etcétera. Échelo un vistazo este fin de semana, porque creo que quedará satisfecho. Yo, señor presidente, creo en usted, creo en mi país y creo como en un dios verdadero en este plan que hemos elaborado, y me sacrifico con sumo gusto y sin ningún dolor, en la confianza de que nuestra nación, un día no muy lejano, podrá ser aquello a lo que siempre ha estado destinada.

   —Su proceder, amigo mío, jamás podría ser más generoso…

   —Mi proceder, señor presidente, es la de un hombre que ha dedicado su vida a su país; pero no crea que esto para mí es fácil. Me ayuda el saber que mi edad es avanzada y que ya no puede ser mucho lo que me reste. He hecho con lo mejor de mi talento las aportaciones que podía a un plan tan encomiable como este que ya va tomando cuerpo, y sé que es la hora de la retirada. Quiero aprovechar lo que me quede de vida, antes de que alguien pueda tener la tentación de adelantarse a mi destino, para ponerme en paz con mi conciencia y saltar tan alto como me sea posible para llegar adonde su amigo Mr. Astaroth no pueda alcanzarme. Me retiro, señor presidente, con la satisfacción del deber cumplido y la seguridad de que usted sabrá conducir a esta querida nave al puerto que le corresponde. 

   —Me deja tan admirado como de piedra. En mi vida pude constatar un patriotismo semejante —se admiró el presidente—. Siempre, en esto, será para mí un modelo a considerar. ¿Y qué piensa hacer a partir de este momento?...

   —Cuando ceda los trastos a quien usted designe para ocupar mi cargo, señor presidente, tengo la intención de retirarme al monasterio de Silos, donde tengo cierta amistad con el abad y donde espero poder poner en paz en mi alma y sofocar esa parte de mí que aborrezco. Mejor allí, donde la soledad es oración y el mundo no se cuela por las rendijas, que en cualquier otro lugar donde uno quedaría expuesto a… lo peor, ¿no le parece?

   —Si así es como lo ha considerado el mejor estratega de este país al que usted tanto ama, así debe ser cumplido. Diga qué puedo hacer para complacerlo en cualquier cosa que desee, y será una orden inexcusable para mí.

   —Solamente una cosa, señor presidente, si usted me lo permite, y es ello que impida que entre comunicación de cualquier clase dentro del monasterio mientras yo viva, o que yo salga de él de cualquier manera y con cualquier excusa, siquiera fuera para alimentar a ese demonio insaciable que me convirtió en su esclavo. Y si no quedara otra, por la seguridad de nuestro plan…, que sea usted firme y no dude en hacer lo necesario. Jamás podría tomármelo sino como mi último servicio a este país…

   No; en absoluto estaba emocionado el anciano ministro, ni su tono hacía inflexión alguna que denotara duda o temor, sino que manifestaba sin elaborar lo que le nacía de lo más profundo del alma, exponiendo de la forma más natural lo que, tras probablemente arduas consideraciones que tuvo consigo mismo después de la confesión de sus debilidades, había definido como imprescindible para mantener sellado el plan que él mismo había alumbrado. Elías lo percibió así, y lamentó, quizás más profundamente que su ministro, aquella debilidad que le apartaba de su lado, pareciéndole que jamás podría encontrar un colaborador de su talento y lealtad. Él, el presidente, sí estaba ciertamente conmovido.

   —Pues que así están las cosas, y que su talento y amor por este país alcanza hasta el extremo de sacrificarse a sí mismo para asegurar nuestro objetivo común, permítame, dándole un abrazo, manifestarle que ha sido usted y lo será siempre un ejemplo inigualable, además de un hombre al que he apreciado y le apreciaré como…

   Si no se hubiera levantado para estrechar entre sus brazos a su ministro, el que se echa a llorar como un bendito hubiera sido el presidente, a quien los ojos hicieron el amago de empañársele.

   —Una vez le dije que me hubiera complacido tenerle como alumno, pero hoy le digo más, pues que esto suena un poco a confesión y otro poco a despedida, que, más que eso, me hubiera hecho feliz haber tenido un hijo como usted y que como tal le he querido…, en el buen sentido. 

   No hacía falta añadir nada más, porque todo estaba dicho, y aquel hombre, sin necesidad de pronunciarlo siquiera, le había evitado que ordenara su muerte, concediéndole la libertad de vivir sin débitos el resto de su mandato. Tal vez, le parecía a Elías, fuera parte de su penitencia por quizás la única debilidad ante la que había sucumbido ese hombre casi perfecto en lo demás, o tal vez fuera, como el gran estratega comprendiera acaso, que era la única forma de librarse de un final precipitado a su propio destino natural; pero, en cualquier caso, seguía pareciéndole igual de admirable y leal. Con una docena de hombres así, consideró el presidente, podría modificar de raíz España en un parpadeo.

   Cuando quedó Elías a solas con los informes, apenas si quiso revisarlos, pues ya era bastante para él la recomendación de Leopoldo, y si él estaba seguro de que el general Félix Arrellano era su sustituto ideal, ya podía considerarse el tal, fuera como fuese, el ministro de Interior y Defensa, a falta nada más de que el Boletín Oficial hiciera pública la noticia. 

   Aún se encontraba recreándose en la conducta memorable de su ministro, cuando Sofía le interrumpió su meditación.

   —¿Tienes un momento? —le preguntó desde la puerta.

   —Pasa, pasa, Sofía —la invitó inmediatamente el presidente—. Toma asiento, por favor. Si te cuento lo que acaba de pasarme, no podrías creértelo. ¿Qué pensarías si tú estás pensando en algo terrible, algo que te resistes a ordenar, pero que consideras imprescindible para el bien del país, y resulta que así, como sin razón ni causa aparente, de pronto se arregla solo… para que no tengas que tomar esa decisión?... Mira, o yo me estoy volviendo loco, o nuestro amigo Abaddona juega sus cartas de una forma parecida a la magia… o al milagro.

   —Debe serlo, sin duda, porque nada tiene que ver con cuanto está sucediendo con lo mortal… o lo humano —declaró ella misteriosamente, a la vez que le extendió un sobre que sacó de la carpeta portafirmas que llevaba consigo.

   Elías, intrigado, tomó el sobre, lo abrió y leyó con detenimiento. Luego, aún con el papel en la mano, se derrumbó sobre el respaldo del butacón y se llevó su otra mano a la frente, como tratando de comprender.

   —Lo lamento de veras —susurró Sofía como abatida, pero sin atreverse siquiera a acudir a su lado para consolar aquella aflicción que le dolía a ella como si le hubiera tenido que clavar un puñal.

   No la escuchó, revolviéndose en su cabeza los datos que había leído en aquella hoja de papel como si fueran fichas de un rompecabezas que no tuviera solución posible, porque en los resultados de los análisis realizados sobre aquella muestra de semen que Sofía se llevara a analizar, el diagnóstico era único e implacable: «infertilidad absoluta, total incapacidad reproductiva.» Tajante como una sentencia de muerte, había sido suficiente con un simple vistazo preliminar por el microscopio para que aquella muestra confesara por sí misma el juicio lapidario que añadía la nota final: «Carencia absoluta de valores, total ausencia de espermatozoides. Azoospermia». No; no como si estuvieran muertos o fueran deformes, sino que simplemente no existían espermatozoides en su fluido seminal. Su cuerpo mortal, su hombría, eran nada, vacío, esterilidad infinita como la de un desierto de carne que no podía aspirar a ninguna clase de porvenir propagando su naturaleza. Se sintió abrumado, desconsolado, perdido como si se encontrara en un callejón sin salida o fuera una semilla podrida, imposibilitado de producir ninguna clase de fruto.

   —A lo mejor si lo repetimos… —se atrevió a proponer Sofía.

   Tampoco respondió Elías. Su mente se esforzaba con afán por encontrar una razón que justificara ese resultado sin posibilidad de solución y encajarlo con todas las demás piezas que creía estaban ya colocadas perfectamente en su rompecabezas, pero ello es que no podía. 

   —Querida, me temo que somos almas gemelas y que tú y yo estamos de regalo en este mundo, no sé si porque Dios nos ha castigado o porque Él condena nuestra sexualidad desenfrenada.

   —Ahora no puedes pensar con claridad —replicó Sofía con un deje de amargura haciendo inflexiones en su voz, sin duda porque no la complacía en absoluto considerar su esterilidad desde ningún punto de vista ajeno, y especialmente desde ese tan… místico de la condena divina que la había conducido a la otra ribera—. Déjalo reposar un poco, y verás que no es tan grave como pudiera parecer.

   —Tú me ayudarás en esto, seguro —añadió Elías, mortificándose.

   —Lo haré sí, porque también yo estoy en esas mismas condiciones, y ya sabes que superar eso me costó algo más que un dolor de cabeza o una depresión liviana.

   —¿Sabes? —se explicó Elías, como pensando en voz alta—…, desde hace algún tiempo he dejado de ver los sucesos que se verifican en mi vida como un fruto de la casualidad, pareciéndome que hay una mano incomprensible que lo mueve todo y que me empuja hacia un lado u otro de una manera organizada, inteligente… Ni siquiera lo que digo escapa a esa ley, como si una idea trajera a otra y a otra, conforme a un plan desconocido pero constatable. Te conocí… por lo que sea, aunque tú estuvieras en el otro lado; pero igual te conocí, me prendé de ti y, ya ves, Marta murió, quedé solo y compartí contigo esta soledad que cada día siento más acompañada, reuniéndonos en este fiasco de sabernos estériles al mismo tiempo que mutuamente necesarios… Hay…, no sé, como una urdimbre que forma un paño, y en el paño un hilo que figura un bordado, y en ese bordado dos nombres: el tuyo y el mío enlazados, unidos, conformados por la misma materia. Lástima que sea un amor infructuoso, nada más que de carne sin aspiraciones, porque ahora, precisamente ahora, amor mío, necesito más que nunca, acaso y precisamente como nunca… un hijo tuyo.

   —¿Has dicho «amor mío»…? —coreó conmocionada Sofía.

   —Lo he dicho, sí. ¿Qué más da ya ocultar nada?... ¿Qué importa creer o no creer, esperar o no esperar?... No sé qué hay de Abaddona, qué es verdad o qué no lo es, ni siquiera sé qué hay de cierto o de falso en el porvenir. Solamente sé, amor mío, que estoy aquí y que es ahora, y que eres lo único a lo que puedo aferrarme, pero que, aunque tuviera mil tablones flotando en medio de esta galerna que está destruyéndome, eres el único al que me quiero asir con toda la firmeza e mi alma, porque reflejas lo que soy y siento como el más fiel de los espejos, contradictoria, apasionada, buscadora… y sin porvenir. ¿No lo ves?... No te elegí yo ni me elegiste tú a mí, pero me elegiste después… y ahora te elijo yo, que es lo mismo que decir que nos elegimos mutuamente como partes de la misma cosa, como segmentos del mismo ser, de misma forma a como ese Abaddona y yo nos completamos y como tú te complementas con tu ángel o tu diablo. Lo que nos dice este análisis, Sofía, lo que confiesa este insignificante papel, es una declaración de amor con todas sus notas convertidas en números y su sinfonía en palabras frías, ¿no lo ves?... Nos está diciendo, de una forma que ni siquiera el papel comprende que tú y yo, al fin, comprendamos que somos miembros del mismo ser, que nacimos para conocernos, desprendernos de todo y de todos, y completarnos. ¿No lo ves?..., di: ¿no lo entiendes?...

   Sofía entendió que estaba fuera de sí, y que aquella noticia le había impactado de un modo tan brutal, acaso porque probablemente había hacía añicos muchas de las expectativas que tenía para detener el tictac impasible de aquel reloj perverso, que anunciaba ya la hora fatal del vencimiento del plazo concedido por las Dinastías en el Grove.

   Quiso permanecer a su lado más que nunca, aunque de modo diferente a como lo hizo cualquiera de las muchas veces anteriores. Y durante toda la noche, primero en la cena y después en la salita de la parte privada, permitió con indecible ternura que se extendiera por los páramos de su desolación, mientras ella permanecía escuchándole con la pleitesía de una mujer convertida en madre y en amiga y en esposa, por sortilegio de aquellas dos palabras que habían estremecido su corazón.

   ¿Qué le importaba a ella su dolor, si la traía tan ansiada confesión?... ¿Qué, si al fin podía sentir que el amor verdadero irrumpía en su vida con el ímpetu de una adolescencia ofuscada por un deseo equivocado?... Estaba allí, la quería, le amaba, y con ello se sentía más mujer que madre se hubiera sentido pariendo diez mil hijos de un hombre indeseado. Que sufriera, que sufriera mil tormentos si con ello la amaba de aquella forma tan auténtica que poblaba su abecedario, entre sus hipos de desconsuelo, de aquellos fonemas tan entrañables que se adentraban en sus oídos para buscar su alma y acariciarla. Que sufriera, sí, porque tal vez si dejara de hacerlo volvería a su compostura de hombre gélido hecho al poder y al mundo, y quizás la arrinconaría en ese tétrico rincón del olvido que solamente se iluminaba cuando se encendía la urgencia del deseo de la carne. Que sufriera siempre, siempre, por más que eso fuera mucho tiempo, porque ahí estaría ella con su corazón por pañuelo y sus labios por conjuro para espantar su miedo, protegiéndole del universo y sus pavores entre los enardecidos brazos de su sueño.

   No se sabe cuánto tiempo pasó Elías hablando solo, desatendiendo la cena e ignorando que estaba siendo velado por otro ángel que el que le habitaba; pero debió ser a medianoche, o tal vez ya de madrugada, cuando con la ternura de un demonio extenuado por el pecado se unió a ella en la cama, y la quiso con la pasión dejosa y quebrada del más profundo desconsuelo. Sus caricias, suaves como la espuma y lentas y blancas como el baile de la luna sobre un estanque cuya superficie ondulara la brisa, recorrieron el cuerpo de Sofía dibujando un poema de amor hundido en el malecón de las lágrimas. Se mostró como quien era, sin máscaras ni ansias, siendo por primera vez el hombre verdadero que había yacido escondido, como Abaddona, en la más profunda sima de su propia materia, el mismo que se mostraba, leve, augusto y dolido, con sus enormes y poderosas alas negras abatidas formando cueva sobre sus cuerpos, para darles cobijo a ambos en una intimidad sagrada. Por primera vez en sus vidas se buscaron, no el júbilo de la carne o el regocijo del deseo, sino que se hundieron alma sobre alma, nada más amándose hasta el desconsuelo.

   Nunca, nunca, nunca había sentido ella algo parecido, ni en sus más apasionados romances ni en sus más escandalosas orgías. Lenta, orgullosa, sincera, por algún milagro que no entendía, también de ella brotó una ángel, toda suavidad blanca y ternura, y también por milagro, o quizás por el sortilegio de aquel amor verdadero que al fin prescindía de los artificios de la carne, pudo Sofía contemplar en la luna que había sobre la cómoda, cómo dos ángeles perdidos se amaban entrelazando sus alas blancas y negras, dando un sentido definitivo a la misma existencia.

   





   





Capítulo 25 — El principio del fin

    

    

    

   Una semana después de conocer Elías su infertilidad, y el mismo día en que él comenzó a sentir los primeros síntomas de una enfermedad que con el tiempo sabría que era su último mal, Sofía desapareció para siempre, sin dejar un rastro que ni siquiera el CNI pudiera seguir. Ni volvió a verla más, ni comprendió las causas de su huida, aparentemente voluntaria, aunque el presidente consideró, ante la imposibilidad de los Servicios Secretos y la misma Policía de encontrar una sola pista, que fueron las Dinastías quienes la ocultaron… o ella quien, cumplida su pérfida misión de Judas, sencillamente se retiró con otra identidad y probablemente con otra misión al servicio de sus amos.

   El desdén y el rencor hacia ella, sustituyeron al amor que le confesara Elías, provocando en su carácter un cambio tan radical que le obligó a desconfiar de ahí en más de todos cuantos le rodeaban, sin considerar sus lealtades o sus apoyos, aun en los más fieles, sino como artimañas de enemigos enmascarados. Desconfiado e introvertido, con todos procuraba mantener una distancia que a veces se les antojaba infinita, tan insalvable como la existente entre Dios y los hombres. Con nadie, absolutamente, volvió a tener una sola palabra personal o que indicara que pertenecían el mismo orden humano, ni siquiera para saludar cuando llegaba a su despacho o cuando se retiraba de él, ya con la noche caída. Uraño y resentido, concentró la totalidad de sus capacidades en el desarrollo de su plan, ahora teniendo como colaborador más estrecho al general Félix Arellano. 

   —Podemos considerar que nuestros objetivos de despliegue de las Divisiones Civiles están cubiertos en un veinte por ciento —concluyó el general con su exposición, después de haberle detallado los pormenores en la enorme pantalla de plasma que Elías había ordenado instalar en la sala de reuniones del gabinete.

   Antes de eso, y con la minuciosidad de las cuentas del Gran Capitán, Félix le había detallado la situación exacta de cada uno de los aspectos del plan que caían bajo su responsabilidad, y Elías supo agradecerle en lo que valían sus esfuerzos, pero consideró que eran demasiado lentos los avances.

   —Puño de hierro para ordenar el desorden —murmuró el presidente, como pensando en voz alta mientras miraba como abstraído la pantalla.

   —¿Señor? —inquirió el general, sin haberle entendido.

   —Insuficiente, es insuficiente, general. Tenemos que avanzar más aprisa, porque esto no cubre nuestras expectativas. Tiene que presionar, presionar y presionar; pero todos los objetivos tienen que estar cubiertos en un máximo de seis meses más.

   —Con todos mis respetos, señor presidente, eso es sencillamente imposible. La formación de los hombres lleva su tiempo, y nuestras capacidades y recursos son muy limitados…

   —¡Nada es imposible! —exclamó iracundo Elías, volviéndose a él y dando un sonoro golpe sobre la mesa—. Si precisa recursos, consígalos de nuestros corruptos, y si personal cualificado, sáquelo de debajo de las piedras, me importa muy poco, pero hágalo. Consiga a los mejores hombres, los más capaces y preparados, en los cuarteles, en las universidades, en las discotecas o los pueblos. Haga una campaña de publicidad nacional, enalteciendo a la patria y pidiendo que ingresen los jóvenes más cualificados en el Ejército, o haga lo que sea necesario; pero hágalo ya, porque en seis meses quiero no solamente completo este despliegue, sino realizado de una manera tan profesional y abnegada que funcione como un reloj suizo. Nada de chapuzas, nada de contemplaciones con la disciplina: quiero máquinas de matar…, llegado el caso. Y, una cosa, escoja a los diseñadores que le dé la gana, pero vístame a las tropas como maniquíes, porque esos uniformes horribles, consecuencia de la corrupción de otros tiempos con los que algunas firmas de golfos hicieron fortunas, hacen parecer a los soldados como excedentes sociales, y eso evita que los jóvenes quieran vestirlos. Quiero hombres fornidos, hermosos y orgullosos de vestir el uniforme, los cuales sean el escaparate en que se vean todos los demás jóvenes. Y lo mismo le digo respecto de esas maneras absurdas y ridículas como la forma de saludar, los movimientos de las armas o el paso que usan en los desfiles. Quiero elegancia a la vez que brío, pero sin exageraciones, con la naturalidad de alguien que sabe cuál es su puesto, sobrio y, a la vez, decidido a todo: chulesco, pero seguro de sí y con clase. ¿Me entiende?... Haga lo que le dé la gana, pero todo eso lo quiero ya, en no más de dos meses, y quiero una presentación pública de esas innovaciones. Y ahora, retírese.

   Desde el día en las evidencias le forzaron a aceptar a Elías que jamás volvería a ver a Sofía, se encerró en sí mismo y solamente hablaba con sus colaboradores para presionar en los distintos avances de su plan, convirtiéndose este en el centro y el motor de su vida, fuera del cual no parecía haber nada en el mundo que le interesara. Ni siquiera el hecho de que en Polonia, Italia e Irlanda, sus respectivos electorados eligieran por una mayoría abrumadora a partidos en todo idénticos a Futuro, los cuales tomaron como ejemplo y modelo cuando este había aplicado y estaba aplicando en España, parecía llevarle satisfacción alguna, de la misma manera que no daba la impresión de causarle ninguna clase de regocijo el que casi en pleno Latinoamérica estuviera formando con él un frente único que le permitía enfrentar incluso la posibilidad remota de un bloqueo económico al país.  

   El desarrollo y materialización de aquel plan, se habían convertido para Elías en su obsesión desde antes de amanecer y hasta mucho más allá de que el sol se ponía, y así en su vida privada, que consumía en escribir y detallar todas las fases en todas las áreas sociales de la nueva sociedad que pretendía, como en su despacho oficial, donde se reunía con cada ministro, con cada organización y con cada responsable de cada Institución del Estado para darles nuevas tareas y medir el grado de cumplimiento de las anteriores.

   España había cambiado mucho y muy deprisa desde que comenzara Elías a implantar su programa, y sus presiones a los empresarios con sus chantajes, habían servido en buena medida para disminuir los efectos de la carestía de recursos, la cancelación de los pagos de la deuda externa había facultado una abundancia financiera que había permitido un notable progreso, y las campañas publicitarias masivas, después de casi cinco meses, habían surtido un efecto extraordinario, generando en la sociedad movimientos y organizaciones solidarias por doquier, así como un entusiasmo patriótico que habían atenuado, hasta casi hacerle desaparecer, al conflicto social que hubiera cuando llegó al poder.

   El país funcionaba, y lo hacía de una manera tan encomiable que ya era un modelo casi universal, aventándose sus progresos desde un extremo al otro del globo, y no solamente sirviendo de modelo para nuevos movimientos sociales, más o menos extendidos en todos los países, sino también para numerosos gobiernos ya constituidos, de forma que podía considerarse que los Estados Unidos y sus socios anglosajones estaban perdiendo el control del mundo. Pero Elías no estaba satisfecho y siempre quería más, sin duda porque esperaba, en cualquier momento, que las Dinastías lanzaran su segunda advertencia, y quería estar preparado. No bastaba con que los países que deseaban librarse de este yugo compartieran avances y modelos, y aun con que crearan una especie de alianza de apoyo mutuo, asegurándose la pervivencia como grupo, sino que era preciso también tener la fuerza para devolver el golpe… si se era golpeado, y en ese sentido Elías, así como en todo lo demás no tenía inconveniente en compartir sus métodos, logros y alianzas con otras cancillerías, en lo de armarse con nuevas tecnologías, y aun con la nuclear, prefería mantenerlo en el más riguroso de los secretos.

   —Este mes tiene que quedar definida la reforma de la Constitución, cuyo plebiscito quiero anunciar el mismo día que se apruebe definitivamente el nuevo Código Penal y la reforma de la Ley Tributaria —anunció al conjunto de sus ministros en el consejo ordinario de aquel viernes.

   —¿Qué reforma, señor presidente? —preguntó sorprendido el ministro de Justicia—. No sabía que…

   —Por una simple cuestión de eficacia, ministro, es algo en lo que he trabajado mucho, y que ya he pasado a los Servicios Jurídicos para su análisis —replicó el presidente sin mirarle siquiera.

   —¡Protesto! —exclamó con irritación el ministro—. Estas no son formas de gobernar, porque usted nos ningunea. No puede plantear usted, por muy presidente que sea, la reforma de la estructura nacional sin contar con nosotros y con el pueblo. Esto es absurdo, es una dictadura, y me niego a aceptar semejante impostura.

   —Puede dejar su puesto y salir de esta sala —le ordenó el presidente, aún sin dignarse a mirarle, como si ya hubiera considerado algo parecido y tuviera previsto las siguientes acciones, o estuviera impartiendo una lección de disciplina a sus demás ministros.

   Algunas voces de protesta se levantaron a favor del ministro, quien airado recogió sus papeles y los guardó en su portafolios.

   —Si alguien más desea acompañar al exministro, este es el momento de hacerlo —gritó el presidente, levantándose de su asiento y mirando a todos con tal autoridad y firmeza que forzó un silencio sepulcral en la sala—. ¿No?... Estupendo. Y usted, señor exministro, deje todos esos papeles que está guardando, porque son de propiedad del Estado. Y le recuerdo que decir una sola palabra, siquiera sea de incomodidad por la… dimisión que le he aceptado, será un delito de traición según el nuevo Código Penal que usted mismo ha defendido en el Congreso. Téngalo presente. 

   El silencio y la tensión reinantes en el ambiente, eran tan densos que bien se hubieran podido untar en una tostada. Todos supieron que aquel no era el mismo Elías, pacífico y entrañable, que alcanzara el poder; pero no ignoraban que había extendido sus redes por todo el Estado de tal modo, que ya era sencillamente inamovible de su puesto, habiéndose rodeado, primero que nada, de una fuerza pretoriana y de un respaldo popular que, bajo ningún concepto, abría una sola rendija a la posibilidad de ser contestado u opositado. Sin percibirlo siquiera, comprendieron que España sería formalmente lo que fuera, pero que de facto era ya una dictadura, y que todo el poder se concentraba en aquellas manos airadas y en aquella mente que había enloquecido sin remedio.

   —Señores, el tiempo de las autonomías ha terminado —les informó tajante, apenas el exministro salió de la sala y cerró la puerta tras de sí—. Y también la monarquía.

   Y guardó silencio, sintiéndose en el ambiente el zumbido de la tragedia. Estaban presenciando la muerte de la democracia, y no podían hacer nada por evitarlo, porque Defensa e Interior controlaban ya la sociedad, no desde los cuarteles o las comisarías, sino desde dentro mismo de la población, y todos sintieron que habían sido los colabores necesarios para que aquella farsa se interpretara.

   —¿Es esto lo que siempre estuviste urdiendo desde que llegaste a la presidencia? —le cuestionó Lucas, poniéndose en pie—. Conociste el poder, y lo quieres todo, ¿no es cierto?... Quieres ser Franco, o algo parecido, y te has servido de nuestra buena fe y de nuestra ilusión para lograrlo, ¿verdad?... Eres…, eres…

   Elías le miró con tal solvencia, que Lucas no se atrevió a terminar su frase. Luego, cuando este tomó asiento de nuevo, miró a todos sus demás ministros con unos ojos vertiginosos, profundos como el abismo más siniestro e inyectados en una sangre que parecía brotarle del alma, esperó unos instantes y, después, ablandando su gesto, se puso en pie, metió sus manos en los bolsillos y comenzó a caminar lentísimamente alrededor de la larguísima mesa, bajando su cabeza para ordenar lo que pensaba decirles. Después de dar algunos pasos, se detuvo, les miró de nuevo, ahora con cierta complicidad, y les dijo:

   —¿Democracia?... ¿Fascismo?... ¿Socialismo?... No; ninguna de esas cosas: hombres. Hombres, amigos míos, es la base de la patria, de esta nación, de esta sociedad y del mundo. No lo son los datos macroeconómicos, ni lo son las empresas, ni siquiera lo son las Instituciones lo que conforman las naciones o las sociedades, sino los hombres. Esta es la sustancia verdadera, la única sustancia. Si los hombres sufren, todo lo demás no sirve, importa muy poco si se lo nombra como democracia, fascismo, socialismo o como sea, y se configure la organización social como monarquía, república o de cualquier otra forma. Futuro, en su programa, y yo, como su cabeza visible, junto con todos vosotros o al menos algunos de vosotros, nos comprometimos con el hombre, con la justicia y con nuestra sociedad, no con la democracia o la monarquía, no con las rentas de los bancos o con las ganancias de los industriales: con los hombres y las mujeres de este país. A lo mejor mis métodos no os parecen los mejores, y que incluso he enloquecido o que el poder me ha embriagado; pero no es así. Solamente sucede que yo no he olvidado mi compromiso y que me sigue importando el hombre, aquel por el que nos levantamos para tomar el poder y cambiar las cosas. Y eso, exactamente, es lo que estoy haciendo, lo que estamos haciendo. No tengo que deciros con quiénes jugamos, qué clase de seres humanos son, que lo mismo usan la explotación que la corrupción o la muerte, asesinando como en una lección sin significado a doce mil trescientos once conciudadanos. ¿Es una barbaridad lo que estoy haciendo, lo que estamos haciendo?... No; no lo es. Mirad, mirad ahí fuera, abrid vuestros ojos y ved, salid al mundo y mirad, abandonad vuestros despachos de lujo, vuestras vidas ahora cómodas y comprobadlo. Hacedlo, y hacedlo rápido, no os enquistéis en el poder, en el lujo y en el bienestar y comencéis a razonar como quienes os precedieron. No sois como ellos, sino que vinisteis a cambiarlo sin dudar, con firmeza, con sacrificio…

   »Salid y comprobad lo que hemos logrado. Hoy, nuestros conciudadanos no sufren tanto, creen en nosotros, creen en lo que hacemos, creen en su país. Durante décadas o durante siglos nos dijeron que no se podían cambiar las cosas, que no se podía eliminar el desempleo; pero nosotros lo hemos hecho en unos meses, en un solo mes, y mirad, no se cae el mundo y todos nuestros conciudadanos, aquellos por los que nos juramentamos, comen y miran con esperanza al porvenir. Y no solamente eso. También se han organizado para ayudarse mutuamente, se ven y se reconocen como parte de un mismo corpus social…, y nos apoyan con su debilidad, nos regalan sus esperanzas y nos entregan su fe, sin reservas, seguros, firmes, y quieren que hagamos más, que avancemos más, que progresemos deprisa en esta nueva sociedad que ya está siendo un modelo para otros países en todo el mundo. El hombre, amigos míos, está descubriendo al hombre, y por fin está comprendiendo que la felicidad no es comprar mucho ni ver mucha televisión, que no es gastar ni vivir por encima de otros, sino que consiste en vivir y convivir con los demás, en compartir, en interactuar como partes iguales en la igual sociedad. Son útiles, no tienen mucho, algunos ni siquiera tienen nada, pero aman a su país y creen, les hemos devuelto la fe y les hemos regresado multiplicada la esperanza. Decidme: ¿lo estoy, lo estamos, haciendo mal?...

   »Salid y mirad; ved, pero no os miréis. Olvidad los números, olvidad vuestra condición de dirigentes y comprended. Desnudaos de futilidades y de pompas, y pensad como pensabais. Antes que llegáramos al poder, no hace tanto, había millones de personas que no comían lo necesario…, y hoy comen todos; todos los que no tuvieron trabajo ni esperanza, hoy la tienen, y quienes consideraron que en su país eran nada más una ganadería a la que cualquier desalmado con algún poder podía ordeñar o sacrificar a su gusto, hoy se sienten parte de esta nación, aunando sus fuerzas mínimas para que seamos una fuerza única. Decidme: ¿lo estoy, lo estamos, haciendo mal?...

   »Os quejáis porque a veces actúo de una forma dura o poco comunicativa, pero el Estado que yo encontré estaba infiltrado por toda suerte de traidores, de confidentes de otras potencias o de quienes servían a intereses espurios. Hemos limpiado mucho, pero todavía no lo suficiente, y no podemos avanzar si hay quien informa a nuestros enemigos, a los adversarios del progreso verdadero, facilitándoles ventajas o armas con las que combatirnos. Es probable que algunos de los métodos sean demasiado expeditos, e incluso puede ser que os parezcan poco apropiados, pero funcionan. Mirad: las contribuciones han crecido no porque los corruptos o los poderosos se hayan dado a la filantropía, sino porque hemos sido más fuertes que ellos. A los lobos no se los aleja con buenas palabras, ni se convierten los delincuentes en honrados solamente con consejos. Puño de hierro para ordenar el desorden, eso es lo que estoy usando. Pero, señores, esto no vale de nada si no lo llevamos a término en todos los campos, en cada una de vuestras áreas, y por eso os exijo que elijáis: o creéis que el pueblo es la sustancia del país y de la sociedad que regimos, o vuestro sitio no está en esta sala o en este gobierno. Elegid, y hacedlo pronto: ahora. No voy a dar marcha atrás, no voy a tener misericordia ni buenas maneras con los enemigos del pueblo, y no voy a consentir ninguna clase de disensión para corregir esta situación que puso a la totalidad de la población contra las cuerdas de la supervivencia. Si creéis que está aquí vuestro lugar, bienvenidos y a trabajar duro y sin descanso; y si creéis que esto es demasiado para vosotros, decidlo ahora mismo, e idos en buena hora. Aunque os tuviera que reemplazar a todos, prefiero hacerlo y rodearme de fieles, que manteneos a cualquier precio. Vuestra es la palabra.»

   Volvió a su puesto en la cabecera de la mesa, y tomó asiento. Una atmósfera tensa, dominada por un silencio solemne, anegaba el ambiente; pero Félix, el ministro de Interior y Defensa, vino a romper la primera lanza a favor del presidente.

   —Mi ministerio, y todos sus recursos, estarán siempre a sus órdenes, señor presidente —declaró, poniéndose en pie.

   A continuación fue el ministro de Trabajo y después el de Hacienda, y todos los demás a continuación los que fueron mostrando su apoyo incondicional. Todos, excepto Lucas, quien permaneció sentado y sin mostrar su respaldo. 

   —¿Lucas? —le interrogó el presidente, exigiéndole que se definiera.

   Él miró a su antiguo amigo, y supo que era la hora de decidirse a mostrarle la verdad que los demás, por temor o respeto, no se atrevían a hacer pública, y le respondió:

   —Hablar siempre se te dio bien, pero esto que estás haciendo es puro fascismo, total control social, y yo no estoy por esto. De ninguna manera. En el nombre de Dios se produjeron las mayores matanzas, y en el nombre de las libertades las más grandes barbaries. No, no; yo no quiero participar en esto. Y como el amigo que fui…

   —¡Basta! —le cortó tajante Elías—. No es preciso añadir una palabra más. Lo mismo que le dije al exministro de Justicia, te lo puedes aplicar. Buenas noches.

   Ni siquiera Elías le devolvió la mirada cuando Lucas, al punto de salir de la sala, se detuvo y le volvió sus ojos inyectados, tal a vez a partes iguales, de tristeza y resentimiento.

   —Ahora que quienes quedamos tenemos el mismo propósito como fin, les informo que mañana les serán entregados a cada uno de ustedes un dosier con los detalles de cada área que espero se pongan a trabajar enseguida, con prioridad absoluta. Ese calendario, trabajado minuciosamente, debe cumplirse cuanto antes, y no puede ser postergado con ninguna excusa. Si tuvieran que hacer labores extraordinarias, háganlas, y si que no dormir, estén en vigilia; pero aténganse rigurosamente al programa establecido porque nos va a ser completamente imprescindible.

   Nadie, sino él, conocía íntegramente el plan, y tampoco en aquella ocasión quiso desvelar nada, de manera parecida a como se estaban realizando los avances en cada una de las áreas, disgregando las tareas entre los proveedores o los suministradores de equipos, de manera que nadie pudiera colegir el conjunto. Solamente Leopoldo estuvo al tanto de la mayor parte del plan, y, aunque probablemente le había trasferido a Félix una parte sustanciosa del mismo, el presidente había realizado tantos cambios que ya prácticamente no era ni parecido.

   Obsesivamente trabajaba, sintiendo que ya no tenía otra función en la vida, y acaso pareciéndole que Sofía se había apartado de él para no distraerle en aquella ardua labor a que había consagrado su aliento. La echaba de menos, sobre todo por las noches, y a pesar de que procuraba apartarla de su pensamiento trabajando sin descanso hasta bien entrada la madrugada, no podía en ocasiones sino acercase a la ventana y perder su mirada en la distancia tratando de imaginarla, de recordar aquellas facciones hermosísimas que se iban rápidamente diluyendo en un rostro indefinible, y de reverdecer aquellas caricias que, nacidas de entre la maraña de la lujuria, habían derivado en una ternura serafínica que convirtió en sentido amor lo que fuera animalesco deseo.

   No se encontraba bien. Tenía algunos grados de fiebre y de vez en cuando un acceso de tos le forzaba a tenderse en el sofá un rato para relajarse; pero se negaba a hacerse un chequeo médico, al menos hasta que toda la tarea estuviera encaminada, porque se temía que en cualquier momento podía sorprenderle una llamada de las Dinastías dándole un ultimátum, o la tragedia de una noticia sorprenderle con una nueva matanza. Aquellos eres infernales, aquellos desalmados, bien sabía que no se andarían por las ramas.

   Ahora que lo consideraba, le parecía extraño su proceder, que no le hubieran restringido los recursos hasta asfixiarle o que no le presionaran y se hicieran notar con mayor frecuencia; pero, incapaz de resolver el enigma del retorcido proceso cognitivo de aquellas criaturas incomprensibles, prefirió irse a descansar a la cama y tratar de reponerse para el día siguiente, en el que debía viajar a Sevilla para reunirse con los cuatro nuevos líderes europeos y los siete latinoamericanos que simpatizaban con su programa y deseaban fusionarse en algo parecido a un grupo de mutuo respaldo. 

   No podía faltar por muy mal que se sintiera, porque precisaba aquella alianza que, tal vez, con el tiempo podría suponer un frente común ante un enemigo también colectivo, la cual que pudiera facilitarles, aunando criterios, liberarse conjuntamente de su opresor yugo. Los asuntos que llevaba en cartera eran mucho más que trascendentes, incluyéndose no solamente la colaboración política y tecnológica, sino que también tenían previsto tratar asuntos de colaboración comercial e intercambio de pareceres con vistas a crear una especie de mercado común que les independizara de los suministros de EEUU y sus países asociados.

   Sí, precisaba descansar, reponerse; pero como cada noche, Sofía estaba allí, en sus sueños o en sus delirios, y allí, también, estaba Abaddona, pidiéndole que se dejara conducir por aquella intuición que era en realidad el modo que él tenía de dirigir sus pasos. Y él le escuchaba, le atendía, pero ya no le importaba tanto como Sofía. El pecio de un amor tan entrañable era mucho más que nada, y se conformaba con aquellas migajas de recuerdo a las que acariciaba como a una criatura corpórea con piel y emociones, e incluso con unas alas blancas que la convertían en volátil y etérea como un vaporoso sueño. ¡Cómo lamentaba no haber descubierto antes su sentimiento a quien tan imprescindible se le había hecho, y cómo el que no aceptara sin reservas y sin temor a ser engañado el amor que le ofreció en su primera confidencia! Pero estaba hecho, y ahora se sabía condenado a amarla sin poder tenerla, quizás de manera parecida a como no la amó cuando la pudo tener entre sus brazos. ¡Qué necio se sentía y qué desdichado! Pero si así era, tenía la impresión de que sucedía porque de esa manera estaba escrito en el destino. No había duda en eso, ninguna, como no la había en aquel afecto que se multiplicaba, compitiendo en obsesión con el cumplimiento de sus objetivos para con su sociedad.

   —Señor presidente —le dijo muy seriamente el médico de La Moncloa, cuando Elías se disponía a salir aquella mañana para acudir a Sevilla—, tiene que tomarse en serio esto. Lleva ya una semana en este estado, y no puede continuar así. Tenemos que confirmar el origen de esta dolencia, y para eso debe ingresarse un par de días en un hospital hacerse un chequeo.

   —Ya tomó muestras de sangre para analizarlas, y yo con algunos calmantes y antitérmicos puedo aguantar esta tontería —se excusó el presidente—. No tengo tiempo ahora para ingresos ni nada que se le parezca. Más adelante, quizás…

   —Más adelante, señor presidente, puede que sea demasiado tarde —le informó el doctor, imprimiendo a su voz un tono entre autoritario y cálido—. Los análisis revelan la necesidad de un chequeo profundo.

   —Tiene mi sangre, tiene los resultados de las revisiones que me hizo y tiene mi palabra de que en cuanto pueda, haré lo que me pide —replicó con firmeza Elías—. Ahora, la cantidad de trabajo que tengo no me permite distraerme. ¿O es que acaso cree que no soportaré un par de días con calmantes y algún que otro antitérmico?...

   —Señor presidente —protestó el doctor, fingiendo firmeza—, precisamente porque tengo los análisis le digo que esto no puede esperar. No sé si debiera en las presentes circunstancias decirle algo como esto, pero… me preocupa su salud.

   Elías supo leer en su tono melodramático y en su voz temblona que había algo que le ocultaba.

   —Vamos, doctor Fernández, déjese ya de rodeos y vaya al grano, porque tengo un avión que me está esperando. Diga lo que tenga que decir, por el amor de Dios, y no dé más vueltas a esto, o va a terminar haciendo una croqueta con el diagnóstico.

   —Como guste, señor presidente, aunque es algo que hay que confirmar en cuanto a su alcance. Su índice de linfocitos nos preocupa.

   —¿Cáncer? —curioseó el presidente, mirando a los ojos con una frialdad memorable al doctor.

   —Es probable, sí, aunque es preciso hacer pruebas para determinar dónde y su grado. Será cuestión de un par de días…

   —Que no tengo —objetó impasible el presidente. Y se dispuso a salir, pero diciéndole antes a su doctor—: Esto, se imaginará, es un secreto de Estado, y usted no sabe nada. Fernández, le hago personalmente responsable de cualquier filtración, de modo que cierre bien las puertas a los curiosos y selle bien sus labios. Estoy, a efectos oficiales, perfectamente. 

   —Pero…, señor presidente…

   —Pero nada, doctor. Estoy perfectamente, ya le digo. Usted, no sabe nada, nadie sabe nada. Le prometo que en cuanto pueda le daré la satisfacción de un chequeo hospitalario, pero ahora no tengo tiempo… ni ganas. 

   Y salió del palacio. El diagnóstico preliminar, en ese momento preciso que vivía, más que una tragedia era un inconveniente, porque le quedaba mucho por hacer. En lo demás, su vida había cambiado tanto que la muerte no representaba ninguna clase de diagnóstico sombrío, sino acaso una oportunidad de descanso. Le preocupaba su plan, el llevar a cabo las reformas necesarias para devolver al hombre a su estado primero. Nadie vivía para siempre, pero le inquietaba el día después, el día siguiente a su desaparición, y debía esforzarse en avanzar lo bastante y en amarrarlo lo suficientemente bien como para que nadie pudiera destruir su obra. ¿Qué le importaba la muerte, si no le quedaba ya otra razón para vivir que aquel plan?... ¿Quién querría sobrevivir a aquella desolación existencial que le había arrebatado familia, amigos, amor…?

   Miraba el mundo desde la ventanilla del avión presidencial, y la especie humana le parecía un enjambre de insectos que zumbaba enloquecido sin saber siquiera qué buscaba o para qué vivía, porque no tenía horizontes a los que dirigirse. Y supo que él debía darles uno, el del retorno a su condición original, a la libertad que un día él también colaborara en arrebatarles por lograr el ansia de ser creador de vida. El tiempo corría, y podía sentir sin ningún género de dudas, que la muerte había comenzado a hilar en su interior el paño de su sudario.

   





   





Capítulo 26 — La piedad del carnicero

    

    

    

    

   El diagnóstico del mal que aquejaba al presidente, después de dos días ingresado en una clínica pública a la que acudió para un reconocimiento intensivo, fue fulminante: «probable intoxicación por material radiactivo.» Los médicos habían encontrado cantidades significativas de polonio 210 en la sangre de Elías, pero no en cantidades lo suficientemente altas como para justificar una intoxicación específica por este material radiactivo, tan usado por los Servicios de Inteligencia de medio mundo para asesinar discretamente a sus objetivos. De hecho, aunque la magnitud de la cantidad de polonio detectado era superior a la de cualquier fumador, tampoco justificaba las descompensaciones sanguíneas que presentaba o los indicios de tumoración que habían encontrado en algunos de sus órganos, no alcanzando a comprender los médicos que le trataron una identificación concreta de la enfermedad que padecía. 

   No era cáncer, pero se temían los doctores que no tardaría en serlo, si aquel desequilibrio en sus valores sanguíneos no ponían fin a su vida antes. Sin un consenso clínico entre los distintos doctores, solamente coincidieron en que la vida del presidente se encontraba en un serio riesgo, pero sin poder determinar con exactitud las causas por las que la práctica totalidad de sus órganos estaban comenzando a fracasar. Era como si su naturaleza se descompusiera, pero sin poder atribuirse a una causa concreta y clara que recomendara un tratamiento específico, sino que los distintos enfoques diagnósticos apuntaban a posibles causas, algunas de ellas incluso contrarias entre sí. Lo único que tenían por cierto, eran aquellos valores sanguíneos desequilibrados y las distintas tumoraciones que, aunque en una etapa muy primaria, habían detectado lo mismo en el hígado que en los pulmones o el bazo.

   —Es muy probable, señor presidente —le dijo su médico, el doctor Fernández—, que le hayan envenado con polonio 210, pero no estamos seguros. De haber sucedido esto, debe haber sido de una manera muy continuada y dosis verdaderamente bajas, casi indetectables.

   —¿En La Moncloa? —se atrevió a preguntar Elías.

   —Es probable también, aunque tampoco seguro.

   —Fernández —le dijo el presidente al doctor, al tiempo que se levantaba y se dirigía al armarito para tomar su ropa y comenzar a vestirse—, a usted le complace dar vueltas y vueltas como a los buitres, y yo no tengo tiempo para esto. Dígame de una vez qué tengo, y las expectativas o el tratamiento.

   —Señor presidente —le replicó su médico—, debería usted quedarse unos días más para hacer más pruebas. No podemos definir un diagnóstico claro, y, mientras eso no sea posible, tampoco podemos recomendar un tratamiento.

   —Doctor…

   —Es que no lo sabemos. Solamente que su sangre sufre una descompensación severa y que hemos detectado ciertas formaciones tumorales en algunos órganos que…

   —¿Cáncer, no es así?...

   —Si no lo es ya, para corroborar lo cual precisamos hacer una biopsia de tejido, lo será muy pronto, porque suponemos que la intoxicación que padece es radiactiva y…

   —¿Tiempo?...

   —Con un tratamiento adecuado, no tiene por qué haber un límite de tiempo. Todo está en una fase muy inicial, pero usted debe permitirnos trabajar…

   —Su trabajo está muy bien, Fernández; pero, ¿y el mío quién lo haría?... Vea con sus colegas cuál es el mejor tratamiento, y siempre que sea ambulatorio y no me robe demasiado tiempo, estaré encantado de seguirlo; pero no puedo concederle ni un minuto más por ahora. Le prometí dos días, y se los he concedido; no tengo más.

   —Pero su salud…

   —Mi salud está perfectamente. Un poco de debilidad, nada más, algunas decimillas de fiebre de vez en cuando y algún que otro mareo que puedo controlar sin problemas. Ocúpese del tratamiento, y no le dé más vueltas a esto, que seguro que igual que se descompensó la sangre, o lo que sea, volverá a compensarse ella solita.

   Y, una vez estuvo vestido, salió de la habitación. La noticia, sin embargo, no le pareció tan trágica a Elías como a su doctor, acaso prefiriendo que hubieran contentado las Dinastías con aquella intoxicación que se temía le habían producido, en vez hacerlo contra la población. Sin embargo, el atentado contra un avión de Iberia aquella misma mañana de jueves, y otro contra ferrocarriles de alta velocidad en Euskadi y Cataluña, le hicieron comprender al punto que sus adversarios estaban apretando el acelerador para conseguir de él cuanto querían en el menor plazo posible. La confirmación de su presumible envenenamiento le corroboraba que habían decretado un plazo improrrogable para lograrlo.

   Urgentemente regresó a su despacho de La Moncloa para ponerse al frente del gabinete de crisis, donde una inesperada llamada telefónica de Mitchel, le confirmó sus peores temores:

   —Mi estimado Elías —le saludó Mitchel desde el otro lado de la línea telefónica—, no sabe cómo lamento estos nuevos sucesos que convulsionan a su querido país, y quiero ofrecerle cuanta ayuda pudiera precisar para paliar los daños o perseguir a sus autores.

   —Gracias, señor presidente —le correspondió Elías con un aplomo imperturbable—. No esperaba menos de un aliado de su «categoría». Tal vez, en lo que podría ayudarme es precisamente en facilitarme los datos personales de esos autores a los que usted o sus agencias han ordenado perpetrar estos atentados, porque los de quienes lo ordenaron ya los conozco. 

   —Me da la impresión que usted no comprende en qué situación se encuentra…

   —Se equivoca, señor presidente —le interrumpió Elías muy diplomáticamente—: me acaban de facilitar el diagnóstico. Pero sabiendo esto y conociendo lo otro, lo que me preocupa es una simple cuestión de recursos comprometidos que jamás llegaron, y eso no forma parte de su propuesta. 

   —¡Ah, amigo mío, los recursos! —ironizó Mitchel—. En los tiempos que corren nos faltan a todos, incluso a veces hasta personas fieles que consuelen nuestros quebrantos.

   La referencia velada a Sofía, le hizo temer que hubiera podido ser secuestrada por sus agentes o, lo que era peor, que estuviera siendo controlada por ellos. Después de todo, ahora que lo pensaba, quién sino ella podía haberle puesto aquel tóxico en su comida o en su bebida, o aún contaminarle con aquel material radiactivo en un juego… íntimo? La duda de que la única persona en la que había confiado le pudiera haber traicionado por segunda vez, le resultó tan repugnante que prefirió ignorarla.

   —Usted mismo… «amigo mío» —le advirtió Elías con gélido cinismo— ha puesto en marcha el reloj fatal de este juego. No hay prórrogas en este partido, y me temo, salvo un milagro en el que ninguno de los dos confiamos, que tiene las horas contadas esta disputa, de modo que o yo obtengo lo que preciso, o esos vetustos ancianos y usted también, van a tener que conformarse con saber que su extinción es segura y que el después no será nada agradable.

   —Mr. Astaroth quiere hablar con usted de nuevo —le anunció Mitchel, cambiando de tema, pero percibiéndose en su voz un cambio de timbre que le ubicaba en el epicentro de la cólera.

   Cortó la comunicación el presidente norteamericano, y Elías, tras considerar un momento el alcance de aquella conversación, se centró enseguida en lo que estaba tratando con su ministro de Defensa.

   —¿Han reivindicado ya los atentados? —le preguntó Elías.

   —Sí, señor presidente —respondió impasible el ministro—. El del aeropuerto de Barajas lo han reivindicado dos organizaciones musulmanas radicales, y los de Euskadi y Cataluña por el Movimiento de Liberación Vasco-Catalán. Ninguno de los tres grupos era conocido hasta hoy.

   —Y, sin embargo, los verdaderos autores intelectuales vuelven a ser los mismos. Olvide esa demonización a la que están sometidos los musulmanes, pueblo pacífico donde los haya, y olvide a los vascos y los catalanes, incapaces de llevar a cabo una acción semejante. Radicales y criminales los hay en todos los grupos sociales, y nuestros amigos son expertos en manipularlos; pero me interesa mucho más, en esta ocasión, golpear en la cabeza, en sus contactos diplomáticos o en los agregados militares. Ahí quisiera que concentrara sus fuerzas, general. Esta va a ser la prueba de fuego que nos servirá para evaluar si lo que hemos hecho hasta ahora, configurar el más potente Servicio Secreto de Occidente, nos sirve de algo. Si salimos bien parados de esto, de modo que podamos detener a los culpables, significará que estamos en el buen camino.

   —Y lo estamos, señor presidente, porque ya sabemos quiénes, cuándo y cómo. Tenemos todos los datos, y, aunque sabíamos que iban a hacerlo y pusimos en alerta todos nuestros recursos públicos y no públicos, no logramos saber a tiempo de qué forma actuarían y nos han sorprendido.

   —¿Por qué no me avisó, Félix? —preguntó Elías, irritado—. ¿Por qué no he sido informado?...

   —Perdone, señor presidente, pero usted mismo fue quien me alertó a mí, y yo el que puse en guardia a nuestros agentes. ¿De qué más tenía que informarle?...

   Elías sabía que exactamente así había sucedido, y comprendió que su enojo era excesivo. Le pidió disculpas por ello, y continuó con su propuesta.

   —Está bien. Concéntrese en conseguir pruebas, y detenga sin miramientos a esos responsables. Pero asegúrese bien de que las pruebas sean solventes, irrefutables, y en ese mismo momento, antes de que pueda saltar la chispa de un conflicto diplomático que se nos escape de las manos, convoque una rueda de prensa y hágalo público sin reparar en acusar incluso a los mismos Estados Unidos, si es que esas pruebas lo permiten. Yo me encargaré de habar con el nuevo ministro de Justicia para que la Fiscalía y los jueces actúen de inmediato según nos conviene. 

   Pensó un momento Elías, consideró la oportunidad de actuar como lo tenía previsto en su plan en momentos semejantes, y luego le preguntó a su ministro:

   —Una última cosa: ¿hasta qué punto están bien preparadas las Divisiones Civiles?...

   —Señor, apenas tenemos desplegadas un treinta por ciento de ellas, según el plan previsto. Su preparación es excelente, muy minuciosa y profesional, pero no podemos avanzar más deprisa porque requieren un plazo de formación en estas técnicas de comando urbano que…

   —Pues téngalas listas por lo que pueda pasar, porque no pienso demorar la anulación de las autonomías, y no quisiera que hubiera ni el más pequeño rifirrafe con las Policías autonómicas. Cuando informe de esto el lunes en el parlamento, quiero que todos los mandos estén controlados por ellas, a fin de que, si fuera necesario, neutralicen cualquier resistencia antes de que se produzca. Y otro tanto le digo con las radios, televisiones y todo eso. Si me fallan en esto, buena parte del plan se vendrá abajo, de modo que confío no solamente en una operación muy profesional e impecable, sino en que ni siquiera sea apreciada por la población. Veremos qué tan bien están formados sus hombres y qué tan bien hemos invertido nuestros esfuerzos. Espero lo mejor de usted, general.

   —¿Cree usted que su majestad le pondrá inconveniente para firmar ese real decreto? —se atrevió a preguntar el ministro.

   —Por supuesto que sí, pero yo me ocupo de eso. Usted, céntrese en lo suyo y no me falle. El lunes, unas horas antes de que tenga que acudir al parlamento, ya le he pedido audiencia al rey, y tendré la firma para el decreto allí mismo. No quiero alertar a nadie con esto, y tampoco sus hombres deben hacer el menor comentario. La sorpresa es nuestra mayor fuerza y, bien aplicada, culminaremos con éxito nuestros objetivos sin que haya violencia.

                 Al fin salió el ministro del despacho, y Elías se quedó solo. Llamó por el interfono, y le pidió a su nueva secretaria, una mujer con una formación extraordinaria y la edad suficiente como para ser dos veces su madre, y le pidió que no le molestara con ninguna llamada. No obstante, la mujer le dijo que precisaba hacerle llegar una nota urgente, y Elías accedió a que se la entregara.

   —Esto que le entrego en mano, señor presidente —le dijo Aurora, su secretaria, con mucho misterio al tiempo que le entregaba un sobre—, ni yo se lo he dado ni usted lo ha recibido. 

   Elías lo abrió, y comprobó al instante que era una carta del puño y letra de Sofía. Los ojos se le inundaron de luz al instante y dijo:

   —Aurora, ¿quién…?

   —No me pregunte, se lo ruego, o tendría que mentirle. Yo no sé nada, nada.

   Aceptó las condiciones Elías, urgido por ensoparse de lo que aquella nota dijera, y le pidió a su secretaria que nadie le molestara en la siguiente media hora bajo ningún concepto.

   En la nota, breve y concisa, Sofía le decía que le había abandonado para poder seguir amándole, y que no tratara de encontrarla por el bien de ambos. Concluía con una confesión de un amor que jamás se extinguiría, y con el agradecimiento que le profesaba por haberla mostrado la cara más luminosa de la vida. Y nada más.

   Durante el resto del día y hasta la llegada de Mr. Astaroth aquella misma noche, no pudo Elías apartar de su cabeza aquellas escasas líneas, interpretando su escueto significado de mil maneras diferentes, probablemente ninguna de ellas cierta. Tan pronto le parecía intuir que había roto el retiro forzoso al que pudieran haberla forzado sus correligionarios de secta, como que había burlado la seguridad de las Dinastías para ingeniárselas y hacerle llegar aquella breve nota para que no se tomara su ausencia como un desafecto, o que en su traición había una mácula de afecto verdadero. Estaba confuso, pero en su ofuscación había como un punto de luz que le alentaba a la esperanza, siquiera fuera porque su amor fuera correspondido, incluso a pesar de su más que segura traición. ¿Qué le importaba si había revelado cuando sabía, respecto de que no era la reproducción lo que usaba Abaddona para perpetuarse?..., ¿y qué si fue por su mano por la que el polonio comenzó a tejer el sudario con el que le darían tierra en algún tiempo más, si la vida misma sin ella carecía de sentido?... Le importaba aquella reiteración de haber conocido el amor verdadero, y la de que le querría siempre, y él sabía bien cuánto tiempo representaba eso. Él, después de todo, era Abaddona, un trono eterno que, en esta vida o en otra, tal vez tendría la ocasión de reencontrarse con ella, siquiera fuera una vetusta anciana, y podría naufragar jubiloso en el océano gris de su mirada.

   La llegada de Mr. Astaroth, fue el único suceso que le permitió apartar de su mente aquellas escasas pero sentidas palabras de la nota. Le recibió, como la vez anterior, a últimas horas de la noche y en su despacho privado, y tuvo el capricho de ofrecerle un vaso de su propio vino, acaso considerando si no fue precisamente con ese caldo con lo que fuera envenenado; pero no debió ser así, no solamente porque Mr. Astaroth lo tomó gustoso, sino porque en ese supuesto Sofía también se habría contaminado, y esa idea le resultó tan repulsiva que prefirió afincarse en la creencia de que el veneno le había alcanzado a través de cualquier otra mano.

   —Celebro que no te lo tomaras todo, mi querido amigo —le dijo Mr. Astaroth tras paladearlo.

   —Dejemos las amistades por ahora —le sugirió Elías—, y vayamos al grano.

   —Supongo que recibiste con alegría mi regalo —añadió Mr. Astaroth, cambiando de tema y fijando sus profundos ojos negros en Elías—. Tres de tus… detenidos, han tenido el privilegio de anticipar el fin de sus días por su propia mano, y ya son mis huéspedes. Te dije que te apreciaba…, pero no he querido privarte de que veas cómo condenan a algunos de ellos.

   Efectivamente, unos días antes tres de los detenidos por el atentado al centro comercial se habían suicidado en sus celdas de la prisión de Alcalá-Meco.

   —¿Su embajada? —le interrogó Elías, ignorando sus coqueteos de pretendida amistad.

   —Vamos, amigo mío, ya sabes quién eres. No tienes dudas al respecto, y me consta que eres capaz de ver todo aquello que los mortales no son capaces siquiera de vislumbrar. ¿No me recuerdas?... Soy yo, Astaroth, tu amigo. Una amistad que ha vencido tiempos, dioses y diablos, y que aún siento muy viva. 

   —Compruebo que viene a lo mismo de la vez anterior, cosa que no entiendo porque ni le creí entonces, ni le creo ahora. Debiera ser más directo y preguntarme por qué no les doy mi secreto a las Dinastías.

   —Lo que me confirma que, lejos de lo que afirman tus palabras, ya sabes quién eres. Eso me alegra mucho, porque significa que también te acuerdas de nuestra ancestral amistad, y es al amigo a quien quiero estrechar entre mis brazos, precisamente en este momento terrible en que sabes que como mortal tienes tus días contados y en que como hombre sufres porque tu amante ha sido…

   —¿Ha sido…, qué? Por favor, termine, no se quede en tierra de nadie.

   —Ha desaparecido, te ha abandonado…, digamos.

   —No… digamos, Mr. Astaroth. Seamos más concretos y pongamos las cartas boca arriba. Lo que le interesa es el secreto, saber cuándo voy a dárselo a sus… lo que sea, ¿no es cierto?...

   —Importándome, que me importa, más tengo interés en ti, en nuestra amistad. Quienes como nosotros no conoceremos jamás el fin de los días, tenemos intereses menos prosaicos que la urgencia de una muerte o de mil millones de muertes, y en esa eternidad te quiero, t queremos, a mi lado porque eres parte mía, de todos nosotros. 

   —Pues yo no tengo ningún interés, ni en la pervivencia de esos monstruos del Bohemian Grove, ni en esa pretendida amistad que, ni recuerdo, ni tengo la menor inquietud por reverdecer. Es más, la sola idea de ser nada suyo… me resulta particularmente desagradable.

   —Me duele escuchar eso. Siempre acaricié la idea de que comprenderías que tu sitio está a mi lado, a nuestro lado, al de quienes como tú nos conjuramos para descender y poseer a las hijas de los hombres. Ya ves que Dios, tu Dios, ha abandonado a su suerte a este gremio de estúpidos con imagen divina. ¿No lo comprendes?... Te empeñas en redimir a una especie que no se lo merece: son tontos, egoístas, asesinos… Nada en ellos es bueno, nada puro puede sobrevivir en ellos, porque enseguida todo lo corrompen y lo convierten en dañino. Mira, mira su Historia y contempla qué torrentes de impiedad inundan sus días, cuánta sangre se arracima en su entorno y qué incontable dolor han esparcido por doquier, hasta convertir al mismo planeta en casi inhabitable. Nacen para producir dolor, viven dañinamente y mueren empecinados en su resentimiento. ¿Por estos nos has cambiado?... ¿Nos has dado la espalda por esta raza de víboras?... ¿Qué hay en ellos de bueno, para que abandones a los tuyos y consagres tu eternidad a redimir a estas bestias infames?... Dios los hizo así.

   —No; no fue Dios, sino ustedes, suponiendo que sea quien dice ser, quienes lograron todo esto al enseñarles a esas criaturas lo que no debían aprender, al equivocarles los caminos y empujarles en la dirección incorrecta, porque fueron creados para otro fin diferente. Es el Conocimiento lo que les ha empujado a anticipar la recreativa gloria del efecto a la necesidad de la causa, y fueron ustedes, al entregarles una Ciencia para la que la que no tenían conciencia suficiente, los que les han pervertido. Es el saber qué sienten lo que les empuja a elegir lo que es erróneo, y lo que yo me esfuerzo en corregir…, supongo que vida tras vida. 

   —Pero que no alcanzarás jamás. Abaddona, si tuvieras plena consciencia de tu condición divina, sabrías como nosotros que su fin es destruirse, que son incapaces de amar porque no saben elegir, que son estúpidos que parecen inteligentes… ¿Te lo puedes imaginar?... Los hay que se creen que pueden vendernos sus almas a cambio de progreso, fama, dinero o sexo…, cuando de antemano sus almas son nuestras aunque les pateemos. Les sugerimos cualquier placer, y son capaces de matar por él o de perpetrar los más atroces crímenes simplemente por algo tan efímero como un poco de dinero o un orgasmo. Son imbéciles por los que vas a morir en esta vida, y son imbéciles por los que moriste en todas las anteriores, Abaddona. Compréndelo y únete a los tuyos. Ve, mira y comprende que ya ni a Dios, su propio creador, les importan… Incluso son incapaces de entender que fueron creados, prefiriendo imaginar que son una casualidad de la naturaleza, una especie fruto del azar cósmico.

   —Ellos, Mr. Astaroth, son inocentes, criaturas que sufrieron su estupro, su engaño, sus mentiras. Tal vez necesiten miles de años, o acaso los cientos de miles que ustedes tienen o dicen tener; pero en ellos, además de esas tinieblas siniestras de maldad, también hay luz, y es intensa, pura, brillante. Tal vez no en todos, pero sí en los bastantes como para que por ahora Sodoma se salve de la quema. Y su luz brilla, como en el amor, por ejemplo, como en el arte, como en la belleza, como en la pureza… Puede que caminen solamente con su luz todavía, pero un día encontrarán la otra luz, y ya no podrán apagarla nunca. Todos tenemos luz y oscuridad, pero ustedes solamente tienen negritud, maldad, tristeza y dolor. No sé si fuimos amigos o no, pero si hubiera sido así y no lo recordara, le invitaría precisamente a lo contrario, a volver a la esperanza y al perdón…

   —¿Pedir perdón, como tú…, como un traidor?...

   —Sería aprender. Incluso los ángeles de las más altas jerarquías nos equivocamos…, y hasta los querubines, como dice ser usted, y los mismos serafines, como Lucifer o Belcebú, ya lo hicieron. Insisto —añadió Elías, ablandando el tono de su voz— en que no sé si nos conocimos o si todo esto es fruto de una locura que se ha apoderado de mí como una enfermedad; pero si es quien dice ser, y si es cierto que una vez nos apreciamos, ahora que sabe que muero, que es posible que no me quede demasiado tiempo, permítame disfrutar de quien amo como jamás antes lo hice…

   —Sí que lo hiciste, Abaddona, cuando descendimos a la Tierra. De hecho, recuerdo que había una mujer, tal vez esta misma Sofía con otro nombre, a la que amaste con una intensidad tal que no te importó el ser un exiliado del Cielo…, hasta que murió. Pero, en fin, haciendo un ejercicio de afecto con mi amigo, ¿qué estarías dispuesto a hacer por mí si te la devuelvo?... Ofréceme algo que me interese de verdad, como recobrar tu amistad y tu eternidad. Dime: ¿te vendrías conmigo?... ¿Qué me ofreces, tu alma?... ¿Me la darías?...

   ¿El alma?... ¿Qué era el alma?... ¿La sustancia divina que concedía la vida espiritual?... Pero la vida era tan vida en la Gloria como en el Infierno, y ni siquiera Elías estaba seguro de que lo uno o lo otro existieran, sino que estando seguro de ser Abaddona, no tenía por cierto nada de todo lo demás, porque nada recordaba, ni gozo ni sufrimiento, ni siquiera haber estado enamorado de una mujer como Sofía, o tal vez de la misma Sofía en otra encarnación, allá por cuando los hombres y las hijas de los hombres eran nada más que inocentes bestezuelas gobernadas por instintos muy básicos. 

   —No le puedo dar lo que no me pertenece —concluyó Elías, aunque sin la seguridad de que saber muy bien lo que estaba diciendo.

   —Y, sin embargo, Abaddona, sé que en esta vida mortal tuya, en la que viene o en la de dentro de mil generaciones, te decidirás y vendrás al lugar que te corresponde, porque tu sitio está entre los tuyos. Sé todo lo que hay que saber de ti, y te sigo protegiendo, porque te sigo considerando mi amigo y estoy seguro de que un día volveremos a gozarnos. Tal vez lo que te sucede es que no has comprendido nada, y quién sabe si precisas comprobar por ti mismo cómo esta raza de idiotas se destruye a sí misma, autoborrándose del Libro de la Vida.

   —No, no, Mr. Astaroth; nunca sucederá eso. Pudiera ser posible que los hombres se destruyan, cosa que dudo mucho; pero aunque lo hicieran, yo estaré a su lado intentando hasta la última hora, hasta el último segundo, que encuentren sus caminos y que, ya que son inteligentes, comprendan. Que entiendan que el efecto debe llegar después de la causa, que el orden es importante y que la medida de las cosas no son los metros, ni los gramos ni los gozos, sino precisamente las emociones, los sentimientos, el espíritu. Lo que no se toca.

   —Ya lo hacen, y han tomado los deseos.

   —Ya lo van comprendiendo, y aunque todavía no saben qué elegir, van sabiendo qué no deben elegir, y eso ya es algo. Si precisan tiempo, les daré tiempo. Sus Dinastías, en los términos actuales, no tendrán lo que desean.

   —Pero te harán sufrir, amigo mío, mucho más de lo que imaginas.

   —Me estoy preparando para eso. 

   —Pues corre, corre, apúrate, porque no te podré proteger siempre, aunque siempre te estaré esperando, siempre.

   Era casi la madrugada cuando Mr. Astaroth se despidió como si fuera un viejo amigo, y cuando Elías lo aceptó sin saber a qué se refería. Ambos, al menos en apariencia, parecían sinceros, pues en los ojos tenebrosos de Mr. Astaroth pareció haber una mácula de brillo parecido a un afecto antiguo, y Elías no quiso renunciar a la posibilidad de que el olvido de su carne mortal desterrara de su corazón a un probable amigo, tal vez imaginando que incluso Dios, cuando pensara en aquellos Vigilantes rebeldes, sentiría algo parecido a una tristeza que esperaba que un día lejano, muy lejano quizás, podría ser reparada o redimida.

   —Devuélvame a Sofía —le dijo todavía Elías en la puerta del palacio.

   —No puedo, si no es a cambio de tu felicidad. También yo tengo señor y, aunque me está permitido ayudarte en algunas cosas, lo que jamás me consentiría es que le desobedeciera. En eso, es bastante menos tolerante que Dios, y las cuestiones de la disciplina las lleva muy a rajatabla.

   Le hubiera complacido recordar a Elías que cuando era dominado por su otra naturaleza, allá en un tiempo remoto, tuvo aquella amistad u otras amistades parecidas; pero no podía. Una nube borrosa y densa como una mancha siniestra se cernía sobre el horizonte que se cerraba con su carne, y aunque intuía muchas cosas de cuando entonces, o de antes de aquello, nada era concreto, definible, con la certeza de que hubiera sido un suceso real. La memoria se emborronaba con el inicio de su carne, y más allá de eso solamente había una mancha negra de olvida que impedía vislumbrar ninguna clase de dibujo.

   Toda esa noche le estuvo dando vueltas a este asunto, considerando si el afecto que sentía por Sofía y cuanto ella representaba merecía su alma, su condenación eterna, abjurando ahora de aquel perdón que suplicó cuando desobedeciera a Dios. La quería como nunca pudo sospechar que pudiera a llegar a amar un hombre, acaso como solamente un trono podía alcanzar a hacerlo, y tal vez como aquel mismo espíritu de las más altas jerarquías que era se enamoró un día de aquella hija de hombre en aquel tiempo inmemorial; pero ¿cuánto valía aquel afecto?...

   Acariciaba la idea de reencontrarse con ella, pareciéndole que su gozo iría mucho más allá del júbilo de la carne y del regocijo del alma, tal vez hasta el extremo de parecerle un remedo de Gloria, y se sintió tentado de decirles a sus enemigos, o a los amigos que fueran en otra era: «Ea, aquí estoy de regreso, arrepentido de mi arrepentimiento.» Pero no podía. Era superior a él, incluso en el inconcebible supuesto de la estuvieran torturando en lo más atroz del Infierno.

   Elías asumía que era lo que era, una criatura angélica caída, dedicada en cuerpo y alma a reparar una falta horrenda que no había condenado solamente a unos cuantos espíritus rebeldes, sino a millones de seres humano que desde entonces se descuartizaban entre una inútil lucha por alcanzar una felicidad que jamás encontrarían por los caminos que transitaban, y la belleza inconmensurable que todos y cada uno portaban como las criaturas divinas que eran. Solamente debía encontrar el método de descubrírselo, o el modo idóneo para que ellos mismos lo hicieran, y se pudieran contemplar a sí mismos como en un espejo, comprendiendo que no tenían que elegir entre lo mínimo y lo efímero, pudiendo elegir lo eterno y poseerlo todo.

   Por eso debía esforzarse en culminar su plan, dejando de la parte de Dios el destino de aquella a quien amaba con tan frenética pasión, para concentrarse en los muchos que sentirían lo mismo o algo parecido, aquel gremio capaz de lo más hermoso y de lo más abyecto que bien merecía poder encontrarse consigo mismo.

   El plan, el plan era lo que contaba. Nada más que eso. En pocos meses, o acaso en unas cuantas semanas, Elías Salvatierra moriría —presentía sin ningún género de dudas cómo Átropos se disponía a cortar el hilo de su existencia—, y era preciso avanzar todo lo posible, porque el régimen que se había esforzado en establecer, era más que probable que se extinguiera con él y que sus enemigos deshicieran cuanto había construido. Darle consistencia y perdurabilidad a sus conquistas, era cuanto deseaba. No ya culminar todo su plan, algo que a esas alturas se le antojaba como imposible, sino consolidar lo hecho hasta ese momento, y que esto fuera base de todo lo demás.

   No le costaba demasiado esfuerzo considerar que tal vez fracasaría, que acaso no lograría enderezar más que uno o dos caminos, o quién sabía, si había suerte, si cien o mil; pero le pareció que aunque fuera uno solo, solamente uno de entre los millones que había torcidos, por ese solo justo, por ese único puro, bien podría redimirse el resto de la humanidad, concediéndole un plazo más, otro ciclo, otra oportunidad para que no lloviera fuego del Cielo sobre Sodoma.

   





   





Capítulo 27 — El fin del hombre

    

    

    

   Elías Salvatierra se apagaba como el pábilo de una vela en aquella clínica pública de las afueras de Madrid. Una legión de policías uniformados contenía a duras penas a una multitud de hombres y mujeres que sentían que con él se extinguían parte de las esperanzas que le habían entregado en prenda, y quién sabía si sintiendo que todos morían un poco con él. Habían llegado desde todas partes del país, así desde grandes ciudades como desde pueblos remotos que ni siquiera aparecían sobre los mapas, todos en silencio. Unos, rezaban; otros, encendían palmatorias ante un enorme retrato del presidente que alguien había puesto en los jardines que rodeaban la clínica, pareciendo que suplicaban a Dios por un milagro que los médicos consideraban imposible; y los demás nada más que permanecían allí, siendo testigos de una nación que tal vez expiraría con el último aliento de su más querido presidente.

   Televisiones de todo el mundo cubrían la noticia de aquella muerte que sembraba desolación por buena parte del mundo, esperando todos con inusitada expectación que aquel hombre memorable, rindiera su inconmensurable brío. La conmoción, parecía, detenía el pulso del mundo, y numerosos presidentes afectos a Futuro y a los logros del presidente, habían acudido en aquellas horas decisivas.

   Nada podían hacer los médicos por el presidente, nada en absoluto. El veneno suministrado por no se sabía quién, o el implacable proceso de aquella enfermedad desconocida que descomponía su naturaleza a ojos vista, había ido haciendo metódicamente su siniestro trabajo, invadiéndole primero los órganos y colapsándolos después, de modo que ya solamente quedaba esperar lo inevitable, y era algo que todos sabían que ya no tardaría en suceder. 

   En una cama de una habitación confortable, agonizaba Elías entre los tonos monocordes de los cardiógrafos y el respirador mecánico que le auxiliaban en sus últimos minutos a que un poco de oxígeno, mucho menos del necesario para la supervivencia, le permitiera dilatar su existencia uno, dos, diez minutos más entre los mortales.

   El país contenía la respiración y detenía su febril actividad, y en muchos otros había sucedido algo parecido, nadie sabía si esperando el instante en que se desatara la euforia por causa de un suceso milagroso, o si la más cruel de las tristezas por la desaparición de un hombre que lo siguió siendo después de haber sido investido como presidente. Los hombres y mujeres temían a un futuro sin Futuro, que era decir sin Elías Salvatierra, porque tal vez en su ausencia se atrevieran a regresar los diablos del desempleo y el hambre; y también el gobierno en pleno parecía que contenía su respiración, ignorando sobre qué habían de hacer tras la inevitable muerte de su presidente, cual si el barco de la nación quedara a la deriva cuando faltara el capitán, pues nadie de entre todos ellos, ni siquiera Félix Arellano, el vicepresidente primero, se creía capaz de proseguir con el plan.

   —No dejes a los tuyos, Lucas —le dijo con un agónico hilo de voz a viejo amigo—, y no permitas que Futuro sea derribado. Hemos logrado mucho, amigo mío.

   —No te fatigue, Elías, y quédate tranquilo —le recomendó Lucas, tomando su mano y acercándose a él tanto que pareció querer besar su frente.

   —¿Oigo ruido ahí fuera? —curioseó Elías.

   —No es ruido, Elías, sino miles de personas, miles y miles de amigos, que han venido a despedirte, todos con sus uniformes de Futuro y con el calor de tu credo.

   —Diles que les quiero —susurró fatigado, deslizándose al punto una lágrima por su mejilla.

   —No es necesario, mi querido amigo: de sobra lo saben. Y también ellos te quieren. Todo lo que has hecho, todo lo que has conseguido, te lo agradecen en el alma: escucha.

   Y ambos guardaron un instante de silencio, pareciéndoles que desde fuera llegaba como un rumor como de rezos en manso vaivén, parecido a las olas del mar cuando asaltaban las rocas al pie del acantilado. 

   —Hice lo que pude… mientras me lo permitieron, y ahora te pido que continúes tú el trabajo, que no te rindas. Defiéndelo con tu vida, Lucas: con todas las vidas. No temas, porque no estarás solo, no estarás solo, no estarás solo…

    La consciencia se le iba y se le venía, como sufriendo mareos o desmayos y empujándole al delirio, en el cual le parecía ver que un ángel joven, hermoso y radiante, aunque de alas negras, le velaba consolándole, diciéndole que todo estaba bien y en orden.

   En la mente de Elías, y quizás en la Lucas también, permanecía vivo un día de hacía ya seis meses, cuando el presidente le pidió a su amigo que se encontraran en el antiguo café en el que en su juventud solían reunirse con otros amigos. Se reencontraron, se reconocieron como mutuas referencias de sus vidas, se confesaron sus errores y sus mutuas traiciones y se abrazaron con el sentido afecto de almas gemelas nacidas para evolucionar como parte de la misma familia espiritual. Elías le confidenció a su amigo que se moría, y Lucas le ayudó en aquello que el presidente, su querido amigo, le suplicaba: regresar a los pueblos en su furgoneta para volver a sentir la piel de la población como un mapa con porvenir.

   El país había cambiado mucho en tan poco tiempo, y Elías quería sentir qué pulso verdadero tenía la realidad antes de abandonar el mundo. Desde que supo que jamás volvería a sentir a Sofía entre sus brazos, apremió sus cambios y, en unos meses apenas, se abolió la monarquía y se liquidaron las autonomías, comenzándose por doquier la construcción de numerosas unidades poblacionales que pretendían eliminar la ingente cantidad de pueblos existentes y agruparlos en esas nuevas urbes concebidas para el control, el desarrollo racional de los recursos locales y la defensa a ultranza de la nueva sociedad. Un punto cero, desde el que colegía el presidente que los hombres podrían reencontrarse consigo mismos y con la naturaleza en la que habían sido creados.

   Cambios que fueron particularmente rápidos y traumáticos para enormes capas sociales, las cuales se mostraron no solamente reacias, sino también particularmente combativas con la nueva estructura social que Futuro imponía por la mano de Elías, pareciéndoles que aquel partido democrático al que todos apoyaron no se diferenciaba del nazi, el fascista o del comunista estalinista de otros tiempos, como no había grandes diferencias entre el Estado que había configurado Elías con cualquier otro Estado totalitario de otras épocas.

   Mientras para muchos aquella revolución, impuesta a golpe de mayoría absoluta, representaba una férrea dictadura de control opresivo, para otros, no demasiados, era una luz, una posibilidad de liberarse del yugo de la política internacional y los intereses falsos que concedía a la nación una oportunidad de volver a ser soberana. Menudearon en esos meses las manifestaciones, no siempre pacíficas, contra las leyes que fue imponiendo, y a menudo segmentos de la población se enfrentaron, ya en defensa o en contra de quien se había convertido en el amado líder de muchos, y la sociedad parecía dividida sin remedio y para siempre, o al menos hasta que un nuevo conflicto civil impusiera el dominio de un bando sobre otro.

   Pero Elías fue inflexible, y a quienes se le opusieron, les sacó inmediatamente de su gobierno, o los empujó al descrédito valiéndose de sus eficaces Servicios Secretos. Había concebido un país soberano, no para él, que sabía que moría, sino para ellos, los ciudadanos, lo entendieran o no. Era, al fin, un estadista, un hombre que pensaba en un mañana lejano, y que estaba seguro de poderles proporcionar, aún en su contra, la independencia que sabía que precisaban para ser lo que eran, hombres, criaturas celestes que habían equivocado sus caminos, y que él no hizo otra cosa que empujarles a ellos de vuelta. 

   Siempre contó con que habría una gran oposición, porque nadie abandonaba la perversidad por su propia voluntad, además que sabía que los enemigos de su plan moverían todos sus recursos para evitarlo, no pudiendo sino ver en quienes le opositaba a adversarios del hombre, secuaces a sueldo de los monstruos del Bohemian Grove. Sin embargo, estaba seguro de que jamás vencerían, porque había hecho todo lo necesario, infiltrando en la misma sociedad a un ejército de servidores ciegos y bien formados que estaban listos y preparados para frenar en seco cualquier contrarrevolución. 

   Pudiera ser que durante un tiempo echaran de menos la libertad, que extrañaran la posibilidad de hacer o deshacer aun en contra de sus semejantes; pero sabía que más temprano que tarde comprenderían, asumirían su papel ante sí mismos y ante la Historia, y emprenderían un camino consciente que les alejara de su condición primigenia como animales con forma divina, para reconciliarse al fin con la creación misma, adquiriendo la responsabilidad y la conciencia que la Ciencia y el Conocimiento les había arrebatado. Unos desajustes que, consideraba, con disciplina y control, podría ser impuesto en muy poco tiempo, quizás en unas décadas nada más, que no eran sino segundos comparados con el tiempo que habían estado afincados en el error desde que iniciaran su devenir.

   Cuatro meses, durante cuatro larguísimos meses, Elías y Lucas, protegidos por una columna de fieles, fueron de pueblo en pueblo y de ciudad y ciudad, llenado pabellones deportivos o plazas como lo hicieran cuando alumbraran aquella loca campaña electoral que condujo a Futuro al poder. Hombres y mujeres que creían ciegamente en cuanto había llevado a cabo, y hombres y mujeres que, fuera de esos mismos pabellones, se oponían con fiereza a sus reformas, manifestando su descontento con horrorosos insultos y una violencia que hubo de ser reprimida por sus implacables Cuerpos Antidisturbios. No querían, no podían comprender aquellos infelices, que estaba ordenando el caos con puño de hierro. 

   Entristecido por aquella violencia de quienes se negaban a admitir un mundo más justo, Elías se fue apagando día a día y Lucas le auxilió en cuanto le fue posible, convirtiéndose en su báculo y el bálsamo de su desolación. Era el amigo, el que siempre había sido, y sabía que el colosal esfuerzo que realizaba del presidente no tenía más sentido que el de comprobar con sus propios sentidos que habían merecido la pena sus insoportables pérdidas y que su propia muerte daría algún día sus ansiados frutos. Y no solamente le consintió que viera colmado aquel su último deseo, sino que se convirtió en el más fiel entre los fieles, en sus brazos y aun en su conciencia, cuando ya la debilidad dominó a la incombustible pertinacia de su entrañable hermano, compañero también de la misma mujer y padre compartido de los mismo hijos.

   Elías no quiso renunciar a despedirse de los suyos mientras pudiera, y en todos los pueblos dijo lo mismos: «Creed y cread, y vigilad las prioridades de vuestros actos.» Todas las demás palabras sobraban. Le servía y le consolaba ante la evidencia del salto hacia la muerte ver el fruto de su siembra, medir el avance de su sueño o el establecimiento hecho carne de su plan. Y Lucas pudo dar fe de lo que su amigo sentía carne adentro, apreciándolo en la luz que desprendían los ojos de aquellos que le admiraban hasta la muerte y en el olor de humanidad restañada, y corroborándolo en el odio que suscitaba en los perversos; pero no ignoraba que, cuando Elías desapareciera, aquel amor y aquella fe se desvanecería en el olvido, arrastrando el viento de la desmemoria todo aquel sufrimiento a un rincón de la nada, acaso a una línea difusa y breve en un epítome de la Historia. Algo que él mismo, como presidente en funciones que sería cuando su amigo expirara, una vez restaurado en su cargo y convertido por decreto en vicepresidente primero, se encargaría de evitar, consolidando aquel sueño. 

   Al fin un día, ante la imposibilidad de continuar con aquel itinerario que consumió las últimas fuerzas del presidente, cuando su salud advirtió que estaba alcanzándole su hora verdadera, no tuvieron más remedio que regresar a Madrid de urgencia e ingresarlo en la clínica. Eso sucedió dos días atrás, y dudaban mucho que ni siquiera le quedaran ya otros dos más de vida.

   —Ha venido a verte Luís, tu hijo —le informó Lucas—. Está esperándole ahí fuera. ¿Quieres que le haga pasar?....

   —No es mi hijo, sino tuyo. Bueno, de los dos. Sí, sí; hazlo antes de que sea tarde. Esto se termina, amigo mío.

    El gesto de Luís al entrar en la habitación, era duro, como si estuviera cumpliendo con un deber que le resultaba desagradable. Así lo entendió Elías, aunque no le importó, acaso porque le comprendía.

   —Ya sabes que no soy tu padre —le dijo Elías a bocajarro—; pero tú eres mi hijo, Luís. No es preciso engendrar físicamente a alguien como para quererlo como parte de uno mismo, y tú siempre has sido una parte mía muy importante, importantísima.

   —Te odio —le replicó Luís—. No te puedes imaginar cuánto te odio.

   Y al punto se echó a llorar, comprendiendo Elías que aquellas lágrimas eran el pecio de un naufragio que le había producido a su hijo el mayor de los dolores. Por su causa, por haberse presentado a presidente en aquellas elecciones, la vida de Luís se había saltado en mil pedazos, perdiendo primero su intimidad de adolescente, después a su madre y a su hermana, y por fin enterándose que ni siquiera su padre era su padre, sino que era fruto de un amor concupiscente y traidor, entre una madre infiel y un amigo desleal.

   —Yo a ti no —le replicó fatigado—. Todo lo contrario. Te quiero. Mucho, mucho, más de lo que podrás nunca considerar. Sé que te he hecho daño, pero debes tomártelo como un bien que te endurecerá, porque lo que has aprendido de eso, o lo que aprenderás cuando lo asumas, tendrá un valor incalculable en tu vida. La verdad, hijo, por más que sea dolorosa, enseña cuál es nuestro lugar, y el tuyo ha de ser el de un hombre que comprenda que los mortales somos así, pero que podemos mejorar. Lo malo, debe servir al menos para saber qué no se debe hacer.

   —Pero.., pero…              

   Y rompió a llorar, echándose con desesperación sobre el cuerpo de su padre. Elías le recibió emocionado, y fatigosamente liberó un brazo para poder consolarlo.

   —No sabes cómo lo siento, hijo mío; pero ya nada puedo hacer, sino decirte que, a pesar de todo, tu madre fue una excelente mujer y una madre maravillosa, y que Lucas, tu padre, siempre ha sido un hombre excepcional. No los juzgues con demasiada severidad por un acto, porque todos, y tú también lo harás, nos equivocamos muchas veces…

   Un pitido agudo, como una alarma, hizo precipitarse en la habitación a varias enfermeras y un doctor. El corazón de Elías amenazaba con detener su trote, y se hizo preciso maniobrar de urgencia para evitarlo. El oficio de la vida de aquellos profesionales no desmayaba ni siquiera ante la evidencia incuestionable de la muerte, y no tardaron en conseguir que recobrara el músculo cardiaco un ritmo parecido al normal; pero igual le sedaron al presidente, echaron a todo el mundo de la habitación y ordenaron no molestarle en algunas horas más.

   Elías soñó que se reencontraba con Sofía. «Amor mío», dijo. La pudo ver… sufrir; sí, sufrir mucho, mucho. Su rostro se constreñía por un dolor atroz, apretaba sus dientes con furia y gritaba de desesperación, ensopada en un sudor que cuajaba esferas diamantinas en su rostro como si la enjoyara de diamantes, a la vez que desesperadamente gritaba como aullando. «No sufras por mí, mi amor, porque regreso a casa», decía en su delirio el presidente. «Todo, todo está bien; como debe de ser», le repitió Abaddona. «No, no; está sufriendo, está sufriendo: no la torturéis», gritó Elías. «Tranquilo, todo está bien», volvió a decirle Abaddona, al punto que ambos de desvanecieron en la suave luz última de aquel crepúsculo que sería el último en irrumpir en su alma para inundarla de belleza.

   —Ha venido a verte alguien —le susurró Lucas al oído—. Es una comisión de la Unión, que se reunían en Madrid. Vino el presidente norteamericano como invitado, y de él ha partido la idea de venir a visitarte. ¿Quieres que los haga pasar?...

   —No; ahora no —se negó Elías—. Ahora no, no. Luego, después, que entre Mitchel si quieres, me complacerá ver su cara cuando sepa que me voy sin darle lo que tanto quería. A los demás, no quiero verlos. Pero ahora, Lucas, quiero ver el crepúsculo, necesito verlo. El sol se va, y deseo despedirle…

   —Pero no te puedes levantar, Elías. Eso es imposible. Tu estado…

   —Lo sé, lo sé; pero sí que puedes ayudarme a sentarme en esa silla de ruedas y acercarme a la ventana…

   —Imposible, Elías, podrías…

   —¡Te lo mando! —exclamó iracundo—. No; te lo mando, no: te lo suplico, amigo mío. Es mi último crepúsculo como hombre, es mi hora final, y quiero verlo, preciso verlo, quiero morir con la hermosura entrándome en el alma a bocajarro por los ojos.

   Confuso, Lucas salió de la alcoba con un «veré qué puedo hacer», y no tardó en regresar acompañado de dos enfermeras y un médico. Con el mayor cuidado, entre todos le sacaron de la cama y le pusieron sobre la silla de ruedas, acomodaron los cables del cardiógrafo lo mejor que pudieron, pusieron en la parte posterior una bombona de oxígeno y le acoplaron una mascarilla al rostro, y le acercaron al ventanal tanto como les fue posible.

   —Gracias, gracias, amigos míos, por su humanidad. Que el buen Dios les bendiga por esto. Váyanse ahora y déjenme solo unos minutos, cinco, quizás diez, y luego díganle al presidente norteamericano que entre si quiere. No tenemos mucho más tiempo.

   Elías sabía que su organismo se rendía ante la evidencia de la muerte, sucumbiendo como un dibujo en la arena de la playa que borraban las suaves olas del mar.

   Allí, a lo lejos, se ponía el sol, pintando el horizonte de malvas, azules profundos y violentos granates que irruyeron en su alma con el esplendor de lo inimitable, como la suma de muchas creaciones y como, tal vez, los contemplara con parecido regocijo muchas veces cuando entonces, cuando allá en lo remoto, era puro y todavía no había tenido que elegir. 

   ¡Qué belleza sin igual! Nada podía compararse a eso, acaso recordando por primera vez que aquel había sido su trabajo y su devoción, traer y llevar los crepúsculos para que el mundo despertara y se durmiera con eco de eterna belleza como inicio y como colofón. Su alma, o su ser más profundo se estremecía ante tal explosión de beldad, y aquel rumor de multitudes que a sus pies, en los jardines, se levantaba como en oración acompañándole en esa su hora verdadera, le parecía el rumor del agua, el arrullo de las aves que despedían al sol y el canto de la brisa, uniéndose los tres en una eufonía que solamente su yo más elevado, Abaddona, sabía interpretar en su verdadera magnitud.

   Y de golpe, como una lanzada que le atravesara el costado, volvió a ver que su amada sufría, volvió a contemplar su rostro contraído por un insoportable dolor y sus dientes rechinando como si fueran a estallar en mil añicos, entretanto se hervía en un sudor denso y ardiente como fuego líquido. No; no estaba hermosa, aunque estaba muy, muy hermosa; ni estaba bella, aunque era la más bella. Serpientes azules se enroscaban a su cuello, y menudas lombrices rojas cercaban sus refulgentes pupilas grises, como pretendiendo devorar la prístina luz que derrochaban.

   —Está sufriendo, no la torturéis —gritó como fuera de sí.

   —Está bien, todo está bien —le replicó una voz a su lado.

   Y al volverse costosamente para contemplar a quien había pronunciado aquellas palabras, se encontró cara a cara con Abaddona en persona. Formidable, imponente, con una belleza incomparable para la que no había parangón, se acercó solemnemente a él, extendió sus alas negras, le acarició con una ternura sobrenatural, y le dijo:

   —Tranquilo, carne de mi espíritu, todo está bien. Todo es como debe ser. Muere en paz: tu trabajo ya está hecho.

   —No, no, no —se negó en redondo Elías, cerrando sus ojos para concentrar cuantas fuerzas le restaban—; está sufriendo, sufriendo, no la torturéis más.

   La puerta de la habitación se abrió entonces, y una sombra de mujer, que en un principio creyó Elías que era la silueta de Sofía, se dibujó al trasluz. Era la enfermera, quien acudía para consultarle si se encontraba lo suficientemente bien como para recibir a quienes le esperaban.

   —Que pasen ya, y terminemos —dijo Elías con una seña, comprendiendo que deliraba y que se precipitaban ya al vacío desolado del más allá las últimas arenas de su reloj vital.

   Podía sentir que su organismo se descomponía ya en mil inservibles fluidos que nada tenían que ver con la vida. Su naturaleza se disolvía en la nada como un terrón de azúcar en el té.

   —Amigo mío —le saludó Mitchel, jubiloso—, acercándose a él tras encender la luz de la alcoba la enfermera. 

   Tomó una silla, la acercó adonde se encontraba el paciente, y tomó asiento, entretanto Elías volvía a echar sus ojos a la distancia, allá donde ya el sol se sumergía en el horizonte.

   —Con su último destello, expiraré —susurró, como profetizando lo que sentía sucedería en unos minutos más.

   —Recuerda a Mr. Astaroth, ¿no es cierto? —continuó Mitchel—. También ha venido a despedirle.

   —Mitchel, por favor, no torturen más a Sofía. Si desea el secreto ese que tanto ansían las Dinastías, debo decirle que no sé cuál es. Debe creerme. Hoy dejaré de ser Elías Salvatierra y Abaddona, ambos a la vez.

   —No se apure, amigo mío. No podríamos hacerle daño a Sofía aunque quisiéramos, porque no la tenemos. Ha sido una chica lista y ha sabido borrar su rastro. No tenemos ni idea de dónde está, de modo que muera tranquilo y quédese con su secreto, porque no nos interesa para nada.

   Elías estaba feliz como si le hubieran dado la mejor de las noticias posibles. Sofía no era al fin, ninguna espía, no le había traicionado y, en consecuencia, tanto su nota como su amor eran verdaderos. Le amaba, probablemente tanto como él la amaba a ella, y el corazón le brincó de júbilo. Pero justo entonces, en aquel mismo momento, quiso saber por qué sufría, ¿o era acaso su delirio, su temor a que pudieran lastimarla, un juego de su imaginación lo que le hizo creer que estaba siendo torturada?... Ella, estaba seguro, le había trasmitido su sufrimiento, porque, de lo que no tenía ya la menor duda, era de que sus almas estaban unidas, que se fundieron en la misma materia el día que se amaron como dos ángeles vencidos, y que siempre, cualquiera que fuera la dimensión de la eternidad en que se encontraran, lo estarían, formando entre dos almas humilladas una sola, orgullosa y sencilla, conformada por amor y esperanzas.

   Sí, estaba seguro de esto; pero prefirió creer que había sido su miedo el que le había forzado a ver lo imposible. Sin embargo, si había sido el miedo, ¿por qué su otro yo, el sobrenatural, se había mostrado ante sus ojos tan sereno y complaciente para decirle que estuviera tranquilo porque todo estaba sucediendo tal y como debía suceder?... Algo no estaba bien en todo eso, y, aunque su naturaleza ya se rendía, todavía podía verla sufrir con los sentidos de esa alma compartida, con los mismos que la percibía gritar desesperada y con los que la sentía estremecerse, en un lugar solitario y casi siniestro, de dolor.

   Y, lo que era aún peor, ¿qué era eso de que ahora, precisamente, no les interesara su secreto, el mismo por el que habían arrebatado incontables vidas y habían producido tanto dolor?... 

   —¿Qué no les interesa mi secreto? —coreó extrañado Elías, desbordado por la confusión de que era la enfermedad la que, al afectar su cerebro, le estaba haciendo ver y escuchar lo que no existía.

   —Claro, amigo mío —le aclaró divertido Mitchel—, usted no tiene ningún secreto que ofrecernos.

   Y se rio. Pero en la cara de Elías no había nada parecido a la risa, ni siquiera un gesto que indicara que estaba viviendo un suceso agradable, sino una fea mueca de desconcierto.

   —¿No te habrás creído de verdad que eres un trono, ni más ni menos que Abaddona? —le cuestionó, también divertido, Mr. Astaroth—. Siempre tuve la impresión de que no te tragaste esa bola tan absurda, pero tu gesto…

   Los ojos de Elías, por fuerza, debían ser todo un epistolario, mirándoles a uno y otro con la desesperación propia de quien estuviera viviendo una pesadilla atroz en la que no comprendía nada. Los visitantes, tras mirarse entre sí, como pidiéndose mutuamente consentimiento para sacarle de aquella duda que parecía poder terminar con la vida del enfermo sin salir de su ignorancia, se lo concedieron, y Mitchel le dijo: 

   —Mi querido amigo, ni nunca nadie creyó que usted fuera Abaddona, ni que guardara alguna clase de secreto que nos interesara.

   Obviamente, Elías no entendía nada y, por desesperación, se abrió costosamente el pijama y quiso mirarse el pecho; pero aquella marca que él mismo se viera en un espejo, aquel sello de Abaddona, apenas si era una tenuísima línea que prácticamente no se apreciaba, más parecido a un leve angioma de nacimiento que ninguna clase de dibujo.

   Luego, miró a ambos hombres, y les balbució:

   —¿Entonces?...

   —Es un juego… del poder —le informó Mitchel condescendientemente—. El Gran Juego, Elías. Necesitábamos reformas muy profundas en su país, tanto que solamente podría llevarlas a cabo alguien en quien la población confiara ciegamente, apostamos entre nosotros a que con este método funcionaría, le elegimos, y ahí lo tiene: las reformas hechas, y yo… he ganado a mis amigos. ¿No le parece genial?... Estas reformas jamás las habríamos podido imponer por otros medios. Jamás las hubieran aceptado por nuestras manos, sino que se hubieran rebelado y eso podría habernos conducido al fracaso; pero a través de usted, de su héroe, era otra cosa. No, no; no sea humilde. Su modelo, va a ser extendido por muchos otros países…, en nuestro beneficio, claro.

   No; a Elías no le parecía que hubiera ninguna genialidad en aquella jugada maestra. Por el contrario, el saber que había estado trabajando para su enemigo, que había sido burlado y que incluso había favorecido la muerte de tantos miles de personas por arrogarse el derecho a intervenir en ese orden perverso que no le correspondía, hizo trastabillar a su corazón en una arritmia que presentía como definitiva.

   —Mi gente —dijo el presidente al tiempo que su rostro se contraía en un gesto de dolor lancinante y su mano se iba al pecho, como pretendiendo sujetar el desacompasado trote de su corazón—, se lo impedirá. Mis planes…

   —Vamos, vamos —intervino Mr. Astaroth—, no se ponga nervioso. Sus hombres, sus ministros y sus generales, amigo mío, trabajan para nosotros y siempre nos han mantenido bien informados de todo. Ellos han sido sus ayudantes y nuestros interventores. Ha sido un excelente trabajo, excelente de verdad. Y no; no hay nada que tenga usted que desvelarnos, nada. Lo que ha hecho, en realidad, es implantar el modelo social del nuevo orden, el método de control y distribución social que dirigirá el gobierno mundial, porque funciona; ha sido, dicho de una manera rápida, un ensayo general…, y gratuito. Y le damos las gracias por ello.

   —¿Quién es usted? —indagó Elías, sintiendo repugnancia de que aquel individuo se aproximara a él, siquiera fuera para consolarle con aquel cinismo.

   —Tiene razón —aceptó Mr. Astaroth—. Le he mentido. No soy Mr. Astaroth, ni el demonio Astaroth, sino el hijo de Mr. Artaqof, que suena parecido, pero que no es lo mismo. Y sí, resido en Marbella desde hace ya casi veinte años.

   Y se rio al mismo tiempo que lo hacía Mitchel, quien bromeó con su amigo diciéndole que al menos un poco diabólico sí que lo era. 

   Fuera de sí, Elías se entregó a su propia suerte, sabiéndose derrotado en todos los frentes en los que tan inútilmente había combatido. Deseó con fervor inusitado terminar cuanto antes con aquella existencia decepcionante que le condujo a lo peor de sí mismo, al obligarse a creer que estuvo haciendo algo útil para la población de su país, para todos aquellos y otros muchos como los que estaban a ras de suelo acompañándole desde los jardines en su hora más verdadera, cuando en realidad les había vendido a todos, creando algo parecido a un ensayo del gobierno mundial fascista con el que aquellas criaturas malvadas pensaban cerrar su círculo alrededor del mundo, aprisionando en su interior a toda la especie para su mayor gozo y beneficio.

   Lúcidamente, pero ya sin rencores ni esperanzas, revisó Elías su existencia, los actos de su locura desde que un día alguien propusiera alcanzar el poder, y le parecía que había perdido mucho, todo, incluso a aquella mujer a la que continuaba viéndola sufrir, aullar, gritar con desesperación de vida que se escapaba, llenándolo todo de luto.

   Pero, justo entonces, la mujer se calló, y Abaddona, aquel Abaddona que no existía sino en su locura o en los entresijos de aquel Gran Juego del poder, se apareció ante él tan solemne como antes, pero ahora sonriendo. Se puso en cuclillas a su lado, y le dijo:

   —Muere en paz, hermano, hijo, amigo mío. Ya todo ha terminado, y lo ha hecho para bien. 

   Y Elías, tras reírse para sí y pronunciar con su último aliento un «no entendéis nada», en el mismo instante en que el sol se despedía con un destello diamantino sumergiendo al mundo en una oscuridad azul, dejó caer su cabeza y expiró, mientras una lágrima resbalaba por su mejilla y fue a caer en una parte de su pecho en la que creyó tener grabado el sello de Abaddona.
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   —Aquí tiene a su niño, ya bien lavado y vestido —le dijo Leopoldo a Sofía, entregándola al bebé que había tomado de los brazos de la monja partera, ya bañado y envuelto en una delicada toquilla blanca de hilo.

   —Deme, deme enseguida —le apresuró ella, aún recostada en el lecho y todavía ensopada en sudor y con el gesto desencajado por el sufrimiento del parto.

   Sentada sobre el lecho en el que había parido a su hijo con la ayuda de dos monjas, tomó al niño entre sus brazos y lo estrechó con inenarrable ternura contra sí, diciéndole:

   —Elías, amor mío: he aquí a tu hijo, nacido de una pasión estéril que por milagro de amor se convirtió en la más fructífera.

   Luego le besó, acarició su cara y permaneció un instante recreándose en sus ojos, de un verde esmeralda que no parecía propio de este mundo, y al fin le tendió sobre sus piernas, descubriéndole para contemplarle completo. Sus perfectas manos, su proporcionado cuerpo y su piel sonrosada la conmovieron tanto como la dulzura de sus rasgos redondeados y la perfecta geometría de su semblante. 

   —Amor mío —le susurró mientras recorría con lentificada ternura con su dedo índice el dibujo del sello de su nombre que su hijo tenía grabado sobre su pecho izquierdo—, te he querido tanto, tanto, y te voy a querer tanto, tanto, que nunca, nunca, por toda la eternidad, podré ya dejar de hacerlo.

   —Sofía —le dijo Leopoldo, interrumpiéndola—, tengo que decirle que acabo de saber que Elías… ha muerto hace unos instantes. Lo siento, criatura.

   —Lo sabía, mi querido amigo —aceptó ella apenas sin mirarle, sumida como estaba en la contemplación de su hijo—, se ha ido disolviendo a la vez que se engendraba nuestro ángel, y cambió de cuerpo justamente cuando este abrió sus ojos y nos anunció que estaba vivo. Así, amigo mío, se propaga la estirpe de un demonio arrepentido.

   —Como quiera —musitó entre incrédulo y sorprendido el exministro, y ahora presidente del Gobierno de Emergencia—. Mire, ahora tengo que reunirme con el gabinete para seguir con el plan, tal y como lo habíamos establecido; pero si me necesita, pida que me avisen y vengo enseguida.

   Y luego de un instante de reflexión, antes de levantarse del borde de la cama de Sofía, en la que ella esta absorta en la contemplación de su hijo, le dijo:

   —¿Sabía que Elías supo prever todo esto…, que quienes consideramos de los nuestros trabajaban en realidad para nuestros enemigos?... Cuando me obligó a hacer aquel teatro para… ellos, forzando a confesarme pedófilo, me pareció algo exagerado o absurdo; pero no me queda otra que admitir que era un genio, un verdadero genio, porque solamente a alguien con una mente privilegiada pudo prever que se haría imprescindible sembrar el orden en el desconcierto y el caos en el orden para vencerlo. Como la capas de una cebolla…

   —Pues no era un genio, Leopoldo. Ni siquiera supo nunca que estaba siéndolo. Elías, ignorándolo, era un muñeco de carne que dirigía un ángel sublime; pero ni siquiera el Elías Salvatierra que contenía su esencia divina, podía comprender la profundidad de la inteligencia de esa criatura. Ni siquiera usted o yo podríamos comprenderlo, aunque le tenemos aquí de regreso, revestido de nueva carne, para continuar su andadura de enderezar los caminos equivocados de los hombres para conducirlos de vuelta al Paraíso. Algún día, tal vez lejano, allí, él también, nos reencontraremos todos.

   Y mientras Leopoldo salía de la habitación para atender sus deberes de gobierno, con la incredulidad propia de quien escuchara el delirio de una mujer enamorada que había perdido al hombre de su vida, Sofía permaneció todavía recreándose en su hijo, reconociéndose como parte de un alma inmensa capaz de abarcar muchos cuerpos.

   Fuera la brisa mecía los cipreses del claustro, y su leve silbido llegaba hasta ellos como un canto sereno y suave que parecía susurrado por un coro de ángeles, el cual les decía: «Todo, todo está bien, porque vamos de regreso a casa.»

    

    

   Fin de la novela
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